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HISTORIA 

BEL 

R E Y D E E S P A Ñ A . 

LIBRO OCTAVO. 

I. 

Aprestos de la junta. 

Con crecimientos mortales andaban ya las pa­
siones en Castilla, cansadas las plumas y las len­
guas. Aparejaban las armas y municiones de guer­
ra , que cuando la postema se encona, su cura es 
con el hierro ardiendo en fuego. 

Los caballeros caberas y defensores de las co­
munidades , engolfados en un mar de pasiones, 
por saber cuan mal se hablaba de ellos y el nom­
bre que les daban que por estremo ofendía su pre­
sunción , ya tenian en nada perder las patrias, las 
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haciendas, hijos y mujeres con las mismas vidas. 
Asi deseaban arriscarlo todo en la ventura de las 
armas, que si la tuvieran y salieran con la suya 
en sola una batalla, sin duda alguna se trocaran 
las suertes y quedaran con nombre glorioso de 
amparadores y defensores de su patria. Los juicios 
humanos mas'determinan los hechos por los fines 
que por principios ni medios; y si bien fue causa 
de comunidad que de ordinario tiene pocas fuer­
zas, esta tuvo tantas y tanto peligro , que si tan­
tico gobierno hubiera en las cabezas y algunos ca­
pitanes esperimentados en armas, con grandísima 
dificultad reinara Carlos en España. 

Erráronlos caballeros, erró el común en le­
vantarse contra los ministros de sus reyes; pero 
no les neguemos y es fuerza que digamos que fue­
ron valerosos. Que si se hicieron insolencias, de- . 
satinosjy hechos fuera de razón ¿qué maravilla es, 
tratándose de comunidades de gente suelta y l i ­
bre? Los caballeros dependían de ellos mas que las 
comunidades de los nobles que las ayudaban: y 
vernos un ejército de soldados y disciplinados su­
jetos y obedientes á sus capitanes, lo que hace y 
cual deja la tierra donde llega: maravillarnos y dar 
por traidores absolutamente; á los que en esto fue­
ron , yo no lo baria. El hijo se levanta contra su 
propio padre, y si bien miramos á los siglos pasa­
dos de nuestra España ¿qué veremos enellos sino 
comunidades de infantes, de grandes', de caballe­
ros que se atrevieron contra sus propios reyes? Y 
no por eso quedaron tan manchados como algunos 
quieren que lo estén, los que en las alteraciones 
de estos años fueron. 

No justifico la causa de estas comunidades. Des-
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cargo en cuanto puedo á mi nación y nobleza de 
ella. 

Volviendo á proseguir estos hechos, digo, que 
todos hacían ya las diligencias posibles para ga­
nar y asegurar su partido, asi los caballeros que 
hacianlas partes del rey ó tenían su voz, y las co­
munidades y capitanes de ellas. Yiéronse en el l i ­
bro antes de este las ordenanzas é instrucción que 
los de la junta que llamaban santa enviaron áVa-
lladolid, donde estaban don Pedro Girón y otros 
capitanes y cabezas de la comunidad. Llegado ya 
el.tiempo, si bien riguroso y contrario para seguir 
la guerra por ser muy entrado el invierno, se 
apercibieron todos , y en nombre de la junta es­
cribieron de nuevo á las ciudades y villas que 
eran de su voz, que enviasen la mas gente de guerra 
que pudiesen, como lo hicieron. 

Concluyóse también el trato que con don Pe­
dro Girón había, y fue elegido por capitán general 
de la junta con patente de la reina y del reino, 
pareciéndoles que por ser caballero tan principal 
y deuda de tantos grandes de Castilla ganaba su 
parte gran reputación. De don Pedro juzgaron to­
dos que había aceptado y seguido esta opinión, te-' 
niendo fin á que con las alteraciones y revueltas 
hallaría camino para poder haber el ducado de 
Medina Sidonia , que como queda dicho pretendía 
pertenecerle. 

De esta elección pesó mucho á Juan de Padilla 
que hasta allí habia hecho el oficio de capitán ge­
neral y tenia presunción de serlo. Por su causa no 
fueron en ella, ni quisieron votar por don Pedro 
los procuradores de Toledo ni de Madrid. Juan de 
Padilla como supo lo que pasaba, antes que don 



8 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Pedro Girón viniese á tomar el bastón fingiendo 
no se que causa, partió para Toledo por la posta. 
La gente que tenia, viendo ido á su capitán no 
quiso quedar alli \ antes comenzó otro dia á tomar 
el mismo camino. Pero no obstante, don Pedro 
Girón aceptó el cargo y vino á Tordesillas con 
ochenta lanzas suyas, y comenzó á dar gran priesa 
para que el ejército se juntase, ayudado de la in­
dustria y diligencia del obispo de Zamora que trajo 
al servicio de la junta casi quinientos hombres de 
armas de la gente de guarda del reino: los demás 
fueron al llamamiento del condestable. 

Ademas de esto. trajo otras setenta lanzas su­
yas y casi mil infantes: los cuatrocientos de ellos 
eran clérigos de su obispado, sin la gente de Za­
mora que venia á su disposición y voluntad. Por­
que con favor de la junta él habia echado al 
conde de Alba de Zamora y héchose dueño de ella. 
Cada dia venían gentes de las ciudades de á pie y 
de á caballo muy bien armados y con ellos algunos 
caballeros y capitanes principales, como de Sala­
manca de donde vino don Pedro Maldonado con 
casi mil infantes. Otras ciudades nombraron por 
sus capitanes á los mismos procuradores que te­
nían en la junta. • 

Asi fue capitán de León, Gonzalo de Guzman 
hijo"de Ramiro Nuñez: y de Toro Don Hernando 
de Ulloa, que eran procuradores. Y de esta ma­
nera otras de diversas partes. 

Con esto se iban haciendo cada dia mas pode­
rosos los de la junta, resueltos ya á acabar es­
te negocio por fuerza de armas. Hablaban mal y 
amenazaban peor, particularmente la gente común 
llamando á los grandes y caballeros traidores y 
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enemigos del reino protestando que los habian de 
destruir y quitarles los estados lo cual no les hizo 
ningún provecho. 

Pero quién enfrenará una multitud? Se atre­
vieron á decir, que seria bien que la reina se ca­
sase con el duque de Calabria don Hernando de 
Aragón hijo de Frederico, último rey de Ñapóles 
que desde el tiempo del rey Católico estaba dete­
nido en Játiva lugar del reino de Valencia. Entien­
do que en esto se les levantó á los de la junta lo 
que nunca hicieron ni pensaron. Es verdad que 
como la pasión era ya tan grande, llegó á tanto la 
rotura , que en los pregones que daban no nom­
braban al emperador, habiéndole jurado por su 
rey, sino solamente á la reina y al reino; de ma­
nera que el odio y enemistad iba creciendo y de 
cada parte [se hacian 'grandes diligencias. Ya no 
restaba á los de la junta mas de salir en campaña 
como lo tenian determinado. 

II; 

Marcha don Pedro Girón contra Rioseco. 

Estando, pues, las cosas en estos términos,por 
el mes de noviembre, el almirante entró en Medina 
de Rioseco. Saliéronle á recibir los grandes y ca­
balleros que alli estaban con el cardenal, puestos 
en orden y con aderezos de guerra. Los caballeros 
eran don Alonso Pimentel conde de Benavente, 
don Alonso Osorio, marqués de Astorga, don Pe-
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dro Osorio su bijo mayor, don Diego de Toledo 
prior de san Juan hijo del duque de Alba, don 
Bernardo de Sandoval y Rojas marqués de Denia, 
don Diego Enriquez de Guzman, conde de Alba 
de Lisia, don Francisco de Quiñones conde de L u ­
na, don Enrique de Guzman conde de Rivadabia 
hermano del almirante,/don Hernando de Silva, 
conde de Cifuentes, alférez mayor del rey, don 
Alvaro Hoscoso conde de Altamira, don Fadrique 
Enriquez de Almansa , señor de Alcañices, clon 
Diego de Rojas señor de Santiago de la Puebla, 
don Pedro Bazan vizconde de la Valduerna, don 
Juan de Ulloa, señor de la Mota, Hernando de Ve­
ga comendador mayor de Castilla, don Juan Man­
rique hijo mayor del marqués de Aguilar, Sancho 
de Tovar, señor de la tierra de la reina, y su hijo 
mayor don Hernando de Tovar, que por servicios 
que aqui hizo le nombró el emperador capitán de 
la guarda de la reina doña Juana; y otros muchos 
grandes y señalados caballeros, que con mucha 
voluntad vinieron á servir á su rey. 

El almirante holgó mucho con tantos y tales ca­
balleros', y en ver la gente de guerra que allí esta­
ba. Mas sus pensamientos no eran llevar esta cau­
sa por sangre, sino por medios dulces y suaves, 
hallándose camino para ellos. Asi lo trató con es­
tos caballeros y desde Cigales, donde estuvo pen­
sando entrar en Valladolid y pacificar esta villa: 
escribió á los de la junta, pidiéndoles que quería 
verse con ellos y se ofreció á ir él en persona á Tor-
desillas. 

No tuvo efecto: y concertaron que se viesen al­
gunos de ambas partes en Torrelobaton donde vi­
nieron tres ó cuatro procuradores. El almirante 



CARLOS Y . 1 ! 

estuvo allí con ellos en demandas y respuestas 
cinco ó seis dias, sin concluir cosa alguna; con 
lo que quedaron las voluntades en todo rompi­
miento. 

Tenia determinado el almirante no aceptar la 
gobernación, hasta haber probado todas las vías 
posibles para que se diese algún asiento y concor­
dia: en vistas y embajadas que con los de la jun­
ta tuvo \ gastó mucho tiempo y rozones asi con car-
las, como con palabras que él tenia agudas y dis­
cretas ; dándoles á entender el yerro grande que 
hacían, la injusta causa que defendían y la peor 
forma que llevaban en ella; ofreciéndoles razona­
bles y favorables partidos, porque dejasen las ar­
mas y viniesen á la obediencia de su rey. 

Quiso el almirante ir á Tordesillas pareciéndole 
que viéndose con todos, los pondría en razón, y 
acabaría con ellos lo que no podía con pocos. No 
le dieron lugar á esto, diciendo los de la junta, que 
hasta tanto que él echase de Rioseeo, y su tierra 
los caballeros con la gente de guerra, y á los del 
consejo, pues estaban en deservicio de S. M. y del 
bien público del reino, que no curase de ponerse 
en trabajo viniendo donde ellos estaban. Pero que 
después de echados de su tierra ellos se holgarían 
de servirle con el acatamiento debido á su persona. 

El almirante respondió, que él echaría de su 
tierra la gente que en ella estaba armada y los ca­
balleros con ellos; y asimismo á los del consejo sal­
vo al cardenal y condestable que eran goberna­
dores y partes principales de estos reinos Los de 
la junta no se mostraron contentos de esto, sino 
deque se echasen á todos.-y que el condestable re­
nunciase y dejase el ejercicio de virey y goberna-
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dor, que habia comenzado. Sobre esto enviaron 
dos heraldos con un escribano para requerir al 
almirante con grandes protestos, que no diese lu­
gar á los males y daños que de la junta y armas 
de los caballeros habían de resultar. Ademas de 
esto enviaron otros dos trompetas al condestable 
y conde de Alba requiriéndoles, que no hiciesen 
ayuntamiento de gentes, pues eran en perjuicio de 
la corona real y en daño del reino. El condestable 
recibió bien á los que fueron, y les mandó dar de 
comer y después los envió al conde de Alba con 
doce de á caballo que los guardasen.'El conde man­
dó prender al principal que hizo el requerimiento 
y lo puso en prisión. Después se dijo que le habian 
dado garrote sin mandar otro despacho á los de la 
junta. De esto quedaron ellos muy agraviados, y 
hablaron mal: otros bien diciendo que el cardenal 
habia obrado como buen caballero, pues que a los 
traidores ni se debe fe, ley, ni palabra. Era ca­
marero de la reina doña Juana, puesto por la junta, 
el desdichado que fue con esta embajada, á quien 
costó la vida. 

Queriendo vengarse de este agravio y por el 
odio mortal que los de la junta tenian, mandaron 
pregonar en muchas ciudades y lugares principa­
les del reino que tuviesen por traidores, enemigos 
de la patria al condestable, conde de Alba y á los 
demás caballeros que estaban con ellos. Que hacian 
ayuntamientos de gentes contra la corona real, en 
daño y acabamientos del reino. Que habian hecho 
sello nuevo de S. A. contra las leyes deLreino , con 
el cual sellaban provisiones contra vasallos de S. M. 
y contra todo derecho. Que favorecían á los del mal 
consejo y habían preso al camarero de S. A. todo 



CARLOS V. 15 
en gran desacato y daño de S. M. y los estados del 
reino y repúblicas de él. Que por estas causas se 
les debían confiscar y tomar sus rentas, y juros y 
los aplicaban é incorporaban en la corona real. 

Arriscando el resto de su potencia don Pedro 
Girón y el obispo de Zamora sacaron sus gentes en 
orden, "que eran muchas y muy bien armadas pues 
llegaban á diez y siete mil infantes con buen nú­
mero de caballos y mucha artillería de Medina 
del Campo quo ya la habian traído de sobre Alae-
jos. por lo cual el almirante desesperado de la paz 
les hizo un gran requerimiento, y protesto, y ví­
nose á Rioseco con propósito de aceptar la gober­
nación, pues no habian querido admitir los parti­
dos de paz, que les hacia. 

Salieron don Pedro Girón general de la junta, 
y el obispo de Zamora con su clerecía y gente ar­
mada á 22 ó 23 de noviembre y alojáronse con la 
gente y aparatos de guerra que traían en Villa— 
brajima , Tordehumos , Villagarcia y otros luga­
res en contorno de Rioseco. Porque su intención 
era apretar á los caballeros y echarlos de Rioseco, 

Si los de la comunidad fueran hombres este dia. 
poder tenían para ello; mas faltan fuerzas y consejo 
donde hay algo de tiranía. A 24 de noviembre se 
alojaron donde digo y escribieron á Valladolid, 
dándole cuenta como á tan su favorecedora, de la 
jornada, y del requerimiento que antes de echarse 
sobre Rioseco, querían hacer á los caballeros. La 
carta decia lo siguiente. 
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Carta de los capitanes de la junta á Valladolid. 

«Paréceme cosa muy necesaria hacer saber á 
vuestras mercedes el estado en que las cosas están. 
Los ejércitos del reino son llegados á este lugar de 
Villabrajima, en el cual está la artillería, y toda la 
mas gente de infantería. En Tordehurnos quedó 
esta noche el señor duque- don Pedro Girón con 
algunas gentes de las guardas que no cupo aquí con 
lade Salamanca. La gente de los contrarios ha es­
tado hoy en el campo todo el dia , é por eso se ha 
dado priesa á recoger toda la mas gente de armas 
en este lugar, é en Tordehurnos, porque no era toda 
acabada de llegar á Villagarcia.Díceseque esperan 
la gente del condestable mañana y el domingo. Cual­
quier cosa que sucediere les haremos saber á vues­
tras mercedes. Mañana sábado Dios queriendo te­
nemos determinación, conforme al mandamiento 
que traemos de la santa junta , de enviar con un 
rey de armas á hacer requerimiento al señor almi­
rante, é á la villa que echen de allí á los roba­
dores y destruidores del reino con protestación que 
no haciéndolo, será forzoso de procurar por todas 
las vias que pudiéremos, de prenderlos é impedir 
la gobernación del señor cardenal é poser contra 
las leyes de estos reinos. Del señor don Pedro Girón 
supimos del alarde que vuestras mercedes hicieron 
para mayor favor, que no fue pequeña merced ni 

• esfuerzo para nosotros saber que tenemos tal so­
corro. Suplicamos á vuestras mercedes, que man­
den tener su gente á punto, porque hecho el re-
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querimiento si la respuesta no fuere la que debe 
avisaremos á vuestras mercedes de ello, para que 
•nos envien la gente que les pareciere, quedando la 
villa con el recado que conviene. E aunque por 
las mercedes que de vuestras mercedes todo el reino 
ha recibido, no habia necesidad de pedirles esta: 
mas con la mucha confianza que tenemos de vues­
tras mercedes atrevemonos á esto. Porque sabemos 
que en las cosas del bien común no hay para vues­
tra merced ningún trabajo, pues ¡o que se hace es 
para la libertad de todos, é á cada uno particular 
y generalmente toca. Nuestro Señor las muy mag­
níficas personas de vuestras mercedes guarde é 
prospere. De Villabrajima 24 de noviembre. A ser­
vicio de vuestras mercedes.= Don Pedro Laso.= 
Alonso Sarabia.—Don Femando de Ulloa. = Diego 
de Guzman.» 

III. 

Presentan la batalla los comuneros. 

Fingiendo, pues, los del ejército de la junta jus­
tificaciones , que á la verdad eran graves delitos, 
enviaron sus heraldos , ó reyes de armas al almi­
rante, y á los caballeros que en Rioseco estaban 
pidiendo y requiriendo que saliesen de la villa y 
tierra los que allí estaban, y que la villa se confor­
mase con las comunidades en favor del rey, los 
cuales reyes [de armas no fueron bien recibidos, 
antes el conde de Benavente, y el conde de Alba 
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d« Lista, los mandaron prender, y quitar las armas 
al rodopelo, tratándolos muy mal. 

Gomo supieron esto los de la junta movieron 
luego con su campo. Adelantóse el obispo de Za­
mora hasta con cinco mil hombres, camino de 
Bioseco con determinación de hacer todo el mal 
que pudiese á los caballeros; y al tiempo que llegó 
cerca de Villabrajima , doscientas lanías que alli 
estaban aposentadas del marqués de Astorga, die­
ron á huir para Rioseco. Algunos con la priesa y 
miedo dejaron los caballos y armas, y el lugar des­
ocupado. El obispo se aposentó en él diciendo: 
«Viva el rey, y la comunidad! ¡muera el mal con­
sejo!» Las doscientas lanzas llegaron á Medina, y 
como los caballeros lo supieron, todo el ejército se 
armó y salieron al campo bien puestos en orden, 
y con voluntad de romper con el obispo. Pero el 
obispo túvolos en nada si bien eran muchos y 
gente de honra, porque sabia que don Pedro Girón 
venia en la retaguardia tan cerca, y con tanto aviso 
que cada hora tenian avisos los unos de los otros 
para ayudarse siendo necesario. Asi se hicieron 
rostro los dos campos, con voluntad cada uno de 
esperar ocasión para romper el uno contra el otro. 

Estuvieron un dia entero sin moverse, puestas 
en orden las batallas, yéndose cada hora refor­
zando por la gente que á los otros venia de socorro. 
Sabían los de la comunidad que Juan de Padilla 
venia ya con cuatro mil infantes, y doscientas 
íanzas, del reino de Toledo, de Salamanca y de 
Avila, como adelante se dirá. 

El campo de los caballeros se aposentó en Tor-
dehumos, y el de la junta en Villabrajima , (que 
son dos lugares bien cerca el uno del otro, y de 
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Medina de Rioseco). En Tordesillas quedaron para 
guarda de la villa y de la junta los cuatrocientos 
clérigos que el obispo de Zamora habia traido, sa­
cándolos de sus iglesias para ejercitarlos en tan 
santa empresa. Por reverencia de sus órdenes no 
quisieron que marchasen con la chusma de la sol­
dadesca.'Quedaron otras dos compañías de solda­
dos, y alguna gente de á caballo, y por capitán 
de todos Hernando de Porras, vecino y procura­
dor de Zamora, con Suero del Águila, Gómez de 
Avila, y otros caballeros. 

Tres dias arreo estuvo don Pedro Girón con su 
campo á vista de Rioseco, ofreciendo la batalla. 
Mas los caballeros leales no la aceptaron porque 
eran muy inferiores, pues no tenian mas de tres­
cientos hombres de armas, trescientos caballos l i ­
geros, cuatrocientos cincuenta ginetes , y tres mil 
quinientos infantes ele sueldo, gente buena , y de 
mejores esperanzas que la del común. Mas por ase­
gurar la victoria quisieron esperar al conde de 
Haro su capitán general, que decían venia: tam­
bién se esperaba otro camino de ganar la vic­
toria sin sangre, por ciertos tratos é inteligencias 
que el almirante traia con don Pedro Girón y con 
otros caballeros de la comunidad. 

Entre estos comenzaba á haber divisiones, poca 
amistad, y envidias, que son las que destruyen lo 
mas fuerte del mundo ; y descompuestas estas ca­
bezas, era fácil desbaratar aquel vulgo de sastres, 
zapateros, pellejeros, zurradores y otros tales. Pero 
los de la comunidad viéndose superiores, molestá­
banlos con rebatos y escaramuzas de dia y de no­
che , sin dejarlos reposar los pocos dias que allí 
estuvieron. 

La Lectura. TOM. III, 334 
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Entendiendo que esperaban los caballeros al 

conde do líaro, determinaron antes que viniese 
hacer todo su poder por sacarlos a la batalla, ó á 
lo menos ganar reputación con hacer una gran de­
mostración de ella. Para esto un dia hicieron alar­
de general en Tordehumos, y otro dia siguiente, 
viernes, ultimo dia de noviembre, sacáronla toda 
.al campo. Puesta'en orden con la artillería delante, 
caminaron para Medina; y en esta forma Sanabria, 
procurador de Valladolid, con treinta ginetes iba 
por corredor, descubriendo el campo. La gente de 
armas iba de vanguardia, y por capitán de ella 
don Pedro Laso de la Vega : de los ginetes don Pe­
dro Maldonado y Francisco Maldonado, capitanes 
de Salamanca. En el escuadrón de infantería de 
la vanguardia iba por capitán el obispo de Zamo­
ra, y con él don Juan de Mendoza, capitán de 
Valladolid hijo del cardenal don Pedro González 
de Mendoza , Gonzalo ele Guzman capitán de León, 
y don Hernando de Ulloa capitán de Toro , y otros. 

En 'la batalla iba el capitán general don Pedro 
Girón entrando y saliendo; y con él otros capita­
nes de la gente de ella, y don Juan jde Figueroa 
hermano del duque de Arcos que aquel dia llegó 
al ejército habiendo salido de la prisión donde di­
je que estaba en Sevilla sobre su fe, con cierto 
alzamiento de "ella que los de la junta enviaron 
en nombre de la reina, y otros capitanes. De la ar­
tillería y de la retaguardia se dio el cargo á otros 
capitanes. 

Con este buen orden caminaron con terrible 
estruendo de trompetas y tambores: llegaron á tiro 
de culebrina á Rioseco; y haciendo alto alli, man­
daron que sus corredores se acercasen de manera 
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que pudiesen decir al almirante , al conde de Be-
navente, y á los otros grandes y caballeros, que en 
Medina estaban, como alli era venido el ejército de 
la reina su señora , por su mandado , á ejecutar 
en ellos las penas en que hablan incurrido por 
gobernar el reino sin su voluntad y mandamiento, 
por estar asi en su deservicio y desacato asona­
dos , y puesto en armas. Para este fin les presen­
taban la batalla y los esperaba en aquel campo. 

Habiendo dicho esto, se estuvieron asi parados 
en el campo hasta casi el sol puesto; pero de parte 
de los caballeros,de Medina , si bien estuvieron 
puestos en armas, y sobre aviso, no se hizo mues­
tra ninguna de batalla ni escaramuza; sino que per­
severando en el consejo que tenian acordado, los 
dejaron estar perdiendo tiempo , y una muy buena 
ocasión que por perderla se pierden las jornadas. 

Pareciéndole á don Pedro Girón que era hora, 
volvió con su gente en la manera y con el orden 
que vino á su alojamiento; y al tiempo que par­
tían del puesto que habian tomado, dispararon parte 
de su artillería , y algunas balas llegaron cerca de 
los muros de la villa, aunque no hicieron daño. 
Habíase despachado en Medina de Bioseco á 29 de 
noviembre de este, año la conducta ó provisión de 
capitán general del reino, y señaladamente para 
esta empresa á don,Pedro de Velasco, conde de 
Haro, hijo del condestable don Iñigo, firmada del 
cardenal solamente y rubricada de Pedro de Zua-
zola secretario de SS. MM. 

Poco después que los de la junta ó comunidad 
habiendo estado desafiando á los caballeros y di­
ciendo oprobios á las cercas de Rioseco, llegó por 
la otra banda de la villa el conde de Haro con su 
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gente. Teniendo aviso de la venida de don Pedro 
Girón, marchaba á 'toda furia con deseo de llegar 
á tiempo para lo que se ofreciese, si bien tenia 
aviso que no había propósito de pelear. 

Todos salieron á recibirle en orden de guerra: 
él traia consigo trescientos hombres de armas, cua­
trocientos caballos ligeros, y dos mil quinientos in­
fantes de sueldo, toda gente escogida con doce ó 
trece piezas de artillería de campaña. 

La misma noche entraron en Rioseco don Fran­
cisco de Zúñiga y Avellaneda conde de Miranda, 
don Beltran de la Cueva hijo mayor del duque de 
Alburquerque, don Luis de la Cueva su hermano, 
don Bernardo de Sandoval y Rojas marqués de De-
nia y su hijo don Luis de Sandoval. También vino 
don Francisco de Quiñones, conde de Luna, con 
la gente que pudieron traer de sus criados y va­
sallos. 

Con este socorro el campo de los grandes se 
hizo de mas de dos mil y ciento de á caballo, en­
tre caballos ligeros y hombres de armas, y seis 
mil infantes de sueldo sin otra buena copia de 
gente de á pie de sus vasallos. De manera que ya 
se tenían por mas poderosos que los enemigos, por­
que sí bien no lo eran en el número éranlo en la 
virtud , y la causa que defendían mas justificada 
que esta es la que asegura las conciencias, y los co­
razones de carne hace de acero. 

Del poder y diligencias de los caballeros para 
hacerse poderosos, tenían aviso los de la junta y 
se sabían en el reino; y á todos ponia en cuidado 
que no hay república tan poderosa que con la di­
visión no caiga. 
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IY. 

El obispo de Zamora y la chanciüeria de Valladolid. 

Viendo los de la junta lo que las fuerzas de los 
caballeros crecían, procuraron prevenir y ganar 
todos los lugares y avisáronlos confederados que 
tuviesen gente de guerra, si bien estaban con las 
ventajas que dije. En Valladolid en estos mismos 
dias teniendo aviso de la junta, por su orden se 
mandó con pregón público que todos los vecinos 
de sesenta años abajo y de diez y ocho arriba es­
tuviesen á punto de guerra, para que cuando hu­
biese mandato del ejército les enviasen la mas gente 
que pudiesen. 

Estaban dentro en Valladolid el presidente y 
chancilleria, que con ellos, ni con el lugar, ni con 
la junta tuvo este senado debate ni encuentro al­
guno , antes estaban muy bien quistos alcaldes y 
oidores. Como vieron cuan derrota iban ya las co­
sas y la alteración grande que en el pueblo habia, 
el mismo presidente, dos oidores y dos alcaldes 
movidos con buen celo fueron á gran priesa á Rio-
seco , á tratar con el almirante y caballeros que 
se diese algún buen corte de paz y concierto por­
que este reino no se perdiese. Llegaron á Medina 
á 24 de noviembre dia de Santa Catalina. En Rio-
seco hallaron buena acogida y voluntad de venir 
en cualquier partido siendo razonable. La dificul-
tad estaba en los de la junta y en ninguno mas 
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que en el obispo de Zamora; que cuando el diablo 
entra en un cuerpo sagrado no hay demonio que 
en el mal se le iguale. 

Fueron el presidente y oidores de Valladolid á 
Vijlabrajima, donde estaba el obispo alojado con 
sus cinco ;mil hombres, y allí le•rogó-el presidente 
con grandísimo encarecimiento, lágrimas y humil­
dad, que mirasen el camino tan errado que lleva­
ban , y se apartase de él, y no diese lugar ni fuese 
causa de tantos daños, muertes y escándalos, co­
mo se esperaban: que mejor seria tomar algún 
medio de paz y concordia , con que Dios fuese 
servido , y aqueste reino se conservase. Porque si 
bien las comunidades saliesen con cuanto querían, 
venciendo á los caballeros y apretando al rey, pa­
ra que les concediese mas libertades de las que-
pedian al fin habian de vivir con él y cuando vie 
se la suya les habia de echare! yugo y la carga 
como quisiese. Que las fuerzas y motines de las co­
munidades, fuera de la obediencia dé sus prínci­
pes , no eran firmes, ciertas, ni seguras. Que los 
caballeros y capitanes que ahora les ayudaban, 
cuando perseverasen y venciesen, se habian ele 
hacer señores de ellos como los demás. Ni tampo­
co los caballeros defensores de las comunidades 
andaban cuerdos, tomándose contra todos lo gran­
des del reino j en tanto deservicio de su rey. Que 
seria gran cordura recibir lo que se les ofrecia , y 
quedar en paz y amor con sus príncipes, y no es­
perar los sucesos varios de las armas. 

El obispo respondió: Señor presidente, pues que 
en el punto y estado en que estamos nos hemos 
movido y venido, yo sé bien lo que nos cumple, y 
por donde no me retraeré) antes quiero ir ade-
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lante á destruir ;'i los malos, y alteradores del 
reino. 

Como el presidente vio que no salia el obispo 
á lo que le pedia, ni aun lo quería oir, le requirió 
de parte de SS. AA. por virtud del sello real que 
llevaba, se estuviese alli quedo, y no soliese ni 
partiese de alli hasta tanto que-él fuese á hablar 
con los caballeros que estaban en Rioseco para 
rogarles lo mismo. Pero tampoco á esto el obispo 
de Zamora le dio respuesta ninguna , ni hizo mas 
caso de él que de un criado suyo (tanta era la 
perfección de este prelado, sucesor de los apósto­
les , indigno y malo). 

Asi partieron el presidente y los oidores á Me­
dina , donde con el mal despacho de los de la 
junta no se pudo hacer cosa buena , y el obispo 
quedó tan compungido, y con tales propósitos qe 
las lágrimas del presidente, que no era bien ido 
cuando se armó su señoría que el arnés y mor­
rión eran el pontifical que él mas preciaba , y su 
gente con él, sacó la artillería que puso en la re­
taguardia , y salieron á toparse con cierta gente 
pues tuvieron lengua , que salían de Medina hasta 
trescientos caballos, y mucha infantería que iba 
hacia Villabrajima. 

En el camino se les dio aviso que se detuvie­
sen, porque el obispo les tenia tomado el paso; y 
asi hubieron ele dar la vuelta para Rioseco, por­
que si siguieran el camino no les fuera bien. El 
obispo los esperó el dia todo, que fue martes 27 de 
noviembre. 

En esta coyuntura llegaron al ejército de la 
comunidad tres mil hombres de guerra , que en­
vió León. Y asi mismo llegó la gente do Valladolid 
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que dije, y otros muchos. Sobre lodo se espe­
raba á Juan de Padilla con la gente de Toledo, 
y Madrid. 

Hostilidades de la junta y consejo. 

Los del consejo procedían contra los de la jun­
ta , y contra todas las ciudades levantadas, é hi­
cieron un cadalso en el campo adonde los pronun­
ciaron, y dieron por traidores, y rebeldes á la 
corona real. Asi estaban todos tan enconados, que 
ya no se peleaba tanto por el reino , cuanto por la 
reputación y pasiones particularesque de estos movi­
mientos habian nacido , y otras que como he d i ­
cho, de tiempos antiguos habia en los lugares. E l 
obispo juraba que con sola su gente habia de es­
tar en campo hasta morir, ó vencer. Los caballe­
ros tenian su tesón. Y asi aunque el presidente 
de la chancilleria insistía en la paz, no habia re­
medio. 

Salían á escaramuzar muchas veces. Y porque 
de las escaramuzas no viniesen á las veras, se pu­
sieron treguas por dos dias , que fueron lunes y 
martes de la última semana de este mes de no­
viembre. Antes que saliese la tregua pocos horas 
algunos caballeros de la parte del almirante salie­
ron á pelear con la gente del obispo é hiriéronse 
mal los unos á los otros. Pero unos ballesteros del 
obispo rompieron con los de los caballeros, y los 
siguieron á lanzadas hasta Rioseco, y asi se vpl-



CARLOS V. 25 

vieron al campo con dos tiros ligeros que traían. 
Al almirante pesó mucho porque los suyos ha­

bían quebrado las treguas, y por esto no qniso 
que los saliesen á ayudar, antes envió á decir al 
obispo que le pesaba de ello, y que él no lo habia 
sabido. 

Como don Pedro Girón y el obispo vieron que 
los caballeros de Medina no querían salir á la ba­
talla les enviaron un trompeta diciendo, que aca­
basen de querer echar aquella porfía á un cabo 
dando la batalla, porque venia el invierno, y no 
serviría el estarse asi mas que de perderse los 
unos y los otros. Donde no, que juraban de ir á 
sus lugares y saquearlos y abrasarlos. Pero el al­
mirante no acababa de resolverse, porque sentía 
que el negocio viniese á tanto rompimiento. 

En Valladolid ademas de la gente que envía-
ron , hicieron alarde esta semana de la que que­
daba , y hallaron siete mil hombres de guerra en­
tre ballesteros, piqueros y escopeteros. Y- aun sin 
estos hallaron que le quedaban á Ja villa con que 
guardarse, y enviaron á decir los de la junta, que 
presto irian mas en su socorro y que cuando fuese 
menester irian en persona todos con el perdón ge­
neral, porque tenian por sí que era justa y santa 
la causa que defendían, tanta era la obstinación 
del común. 



26 HISTORIA DEL EMPERADOR 

VI. 

Traición contra los comuneros por su general don 
Pedro Girón. 

La condesa de Módica, mujer del almirante era 
muy cristiana, y sentía en el alma estos alborotos, 
y verlos en tan miserable estado, donde tantos ino­
centes padecían : deseó componerlos y habló al al­
mirante' su marido y al conde de Benavente su­
plicándoles con encarecimiento, no diesen lugar 
a tantos males como de esta guerra se seguían. 
Vaho tanto la condesa , que hizo que en Villabraji-
ma se juntasen el almirante, el conde de Benaven­
te, don Pedro Girón (que se llamaba duque de 
Mpaitítí) el obispo de Zamora , y la misma condesa 
lodoscmcose vieron una noche, y ordenaron unos 
capítulos en favor de la junta. 

El conde de Benavente dijo al almirante: «Pri­
mo señor, porque vos queréis tener en vuestra 
vina a cuatro o cinco licenciados, no queráis po­
ner nuestros estados en disputa é dar lugar á tan­
as muertes e robos como se esperan , pues nunca 

üios.quiera que yo sea en ello sino favorecer á la 
C n J S U S c ° m u n i d a d e s ' P u e s t o d o l o que piden es 

aho'rir,. P° r t a l l 0 ] o o > y l 0 ap«™ebo, y des­deahora lo confirmo, y ansi lo firmo. La condesa 
que Jos n r r n , E I

f i

a l m f a n t e d ,> a l c o n d e : «*"<* que vos pumo lo firmáis , yo lo refirmo. 
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Y asi cenaron todos juntos con mucho contento. 
Acabada la cena se fueron á Medina; y luego 

mandaron á Medina que se alzase por la reina y 
rey su hijo y por la comunidad. 

Fue todo esto hecho con cautela y arte, por­
que el ejército de la comunidad se alzase de Medi­
na, que si alli durara, pusiera en aprieto á los ca­
balleros , por ser mucho mayor el poder de la 
comuninad, é ir creciendo cada dia, y el de los 
caballeros apenas fuera mas de lo qne era , por­
que todos los titulados que eran del reino de To­
ledo, Andalucía y Estremadura, se estuvieron á la 
mira quedos sin mostrarse ni en favor del rey, ni 
por la comunidad. 

Ademas de esta treta, que hicieron á los de la 
junta . parece el deseo que en Medina había de 
verse libres del cerco, por lo que dice fray An­
tonio de Guevara en sus epístolas; de como le en­
viaron lor caballeros á "Villabrajima , y los parti­
dos aventajados que les ofreció de parte del em­
perador . porque se allanasen, y deshiciesen el 
ejército, que por estar impreso no lo refiero aqui. 
De las palabras que él dice que habló con don Pe­
dro Girón, se ve claramente que fueron vendidos, 
y engañados en levantar el campo , y dar lugar 
para que los caballeros pudiesen salir de las cer­
cas de Medina de Rioseco, é ir á.Tordesillas, des­
baratar la junta, hacerse señores de la villa, y te­
ner en su poder la reina , con que la comunidad 
desmayó, y perdió todo su crédito. Lo cual sin du­
da no fuera asi si don Pedro Girón se estuviera que­
do sobre Rioseco é hiciera su oficio como debia, ya 
que se cargó de él; mas quísolo Dios ordenar de 
esta manera para bien de estos reinos. 
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Si la comunidad prevaleciera, ellos se perdían 
de mil maneras, y perdieran el mayor rey que 
hasta entonces había tenido España, como en el dis­
curso y corriente de esta historia severa. Sin dnda 
el demonio adivinaba, que habia de ser tal, y tan 
enemigo de sus secuaces, por eso sembraba tanta ci­
zaña en todos los reinos de este príncipe, tentando 
si se los podría quitar, ó disminuir sus fuerzas, 
que tanto bien hicieron á la cristiandad. 

VIL 

Notable carta del condestable al emperador. 

Por momentos avisaba el condestable al empe­
rador de estos levantamientos y sucesos , que bien 
sabía que la grandeza de la corona del imperio, 
fiestas, y triunfos gloriosos que hubo en ella no le 
quitaban el cuidado, ni aliviaban la pena que tenia 
por su España el César. A 30 de noviembre de es­
te año despachó á Pedro de Velasco con esta carta 

Caria del condestable al emperador. 

"Católica magestad. Lo que después que Pedro 
de Velasco mi sobrino se partió, ha pasado de 
que V. M. ha de ser informado, es que don Pedro 
Girón, el obispo de Zamora, don Pedro Laso, Alon­
so Sarabia de Valladolid , Diego de Guzman , don 
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Hernando de Ulloa y otros procuradores de la junta 
salieron de Tordesillas con hasta setecientas lanzas, 
tres mil infantes y nueve piezas de artillería en 
que hay cuatro gruesas, con cierta instrucción de 
los procuradores de la junta de lo que habían de 
hacer; el traslado de la cual envió a V. M. Por ella 
verá que la principal intención con que salieron 
es de ejecutar las sentencias que se dieron contra 
raí y el conde de Alba ; y que lo primero era dar 
en "Villalpando. Mudaron consejo y viniéronse á 
aposentar con el dicho ejército é Villabrojima (que 
es del almirante), y á f ordehumos que es una le­
gua de Medina de Rioseco. Y oido el rebato en Rio-
seco, el almirante, conde de Benavente , marqués 
de Astorga, conde de Alba y otros caballeros que 
allí están se pusieron en orden, y temiendo que 
vendrían á darles vista, luego el mismo dia salie­
ron al campo. Y según lo que el comendador ma­
yor de Castilla me escribió, se cree que hubo se­
tecientas lanzas y mas de cuatro mil peones, y que 
si tuvieran artillería , conocida la ventaja que ha­
bía del ejército de V. M. al suyo, todavía les pre­
sentaran la batalla. Al tiempo que salieron de Tor­
desillas los dichos capitanes, escribieron á las ciu­
dades que estaban alborotadas para queles enviasen 
gente. Dicen que de Toledo , Avila , Segovia y Sa­
lamanca les viene mucho socorro. Y en Valladolid 
se pregonó que todos los de sesenta años abajo y 
diez y ocho arriba estuviesen apercibidos, para 
que dentro de tres horas saliesen cotí el pendón de 
Valladolid en favor de la junta, como V. A. verá 
por el dicho pregón cuyo traslado ansí mismo en-
^vió.Con esto el cardenal y el almirante me escri­
bieron dándome priesa, que hiciese ir la gente y 
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artillería, y que sino llegaba hasta ayer martes 
que harían "un partido como les pareciese. Yo es­
cribí al conde que se diese toda la priesa posible 
para llegar allá. Y asi llegó el martes á Palacios de 
Moneses que es una legua de Medina , con nueve-
cien tas lanzas, dos mil infantes y diez y nueve pie­
zas de artillería en que había trece buenas piezas. 

. «Luego el /miércoles siguiente , la gente de las 
comunidades con sus capitanes y artillería vinieron 
á ponerse una legua de Medina, y asentaron su ar­
tillería, y dispararon las piezas gruesas, y llegaron 
algunas balas á las eras de Medina. En sabiendo 
que venian lo hicieron saber al conde' de Haro. Y 
cabalgó á la hora y fue con toda la gente, y en asó-
mando el conde , los contrarios se volvieron á V i -
llabrajima. Y el cende se entró con toda la gente 
y artillería en Medina, donde agora queda. Dicen 
que han salido de Valíadolid dos mil hombres en 
favor.de las comunidades y que de todas partes 
les viene mucha gente de pie. Están agora en Me­
dina todos cuantos hombres de estado y caballeros 
ha y de los puertos acá, sino yo que estoy aquí preso 
ele pies y de manos porque V. M. no .ha querido 
enviarme la confirmación de estos capítulos que 
allá están. Que si yo con Burgos tuviera acabado, 
también me parece que fuera bastante para aca­
bar de sosegar este reino ó la mayor parle de él. 

«Todo este ajuntamiento de gente ha causado 
haberse querido detener alli. El cardenal y los del 
consejo han puesto la cosa en tenta aventura, que 
si fortuna nos viniese, no queda cosa en todo vues­
tro reino que no sea de comunidad. 

«Guando me vino esta nueva de Ríoseco¡esta­
ban aquí conmigo el marqués de Denia, y los con-

http://favor.de
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des de Miranda , de Chinchón y Cifuentes. Y vista 
la necesidad que allá había y que el tiempo era 
bastante para servir á V. M., determinamos que 
se fuesen con su gente á Rioseco, y asi lo hicieron. 
Lleva el marqués de Denia con la gente de su casa 
y de su capitanía ciento cincuenta lanzas, y el conde 
de Miranda doscientas lanzas de su casa, y los dos 
condes hasta'cincuenta. De manera que todos lle­
van cuatrocientas lanzas muy buenas y mejor vo­
luntad para servir á Y. M. Llegarán de aquí á tres 
días á Medina de Rioseco , donde se juntarán con 
los que allá estaban y lo que el conde de Haro lle­
vó , y esto que agora va que son dos mil lanzas 
buenas y cerca de siete mil hombres á pie. 

»Para tener alguna parte en este pueblo, he re­
cibido mas de seiscientos hombres de los oficiales 
y qué peores están , ó para que hagan . mas efecto 
ele encaminar en las vecindades que se hagan las 
cosas como cumple al servicio de V. M. Y porque 
si el pueblo se alterare y hubiéremos de pelear 
con ellos, no sean aquellos los primeros que se le­
vanten como lo han hecho hasta aquí. De manera 
que por todas las vias conviene tener ganadas vo­
luntades de personas especialmente en este tiempo 
de que tanta necesidad hay. 

»La carta de Y.M. recibí fecha en Colonia á 13 
de este , por la cual me hace V. M. saber que ha 
recibido mis cartas de 21 del pasado, y las que 
fueron con don Pedro Velez y las de tres de este. 
Y que por no haberse tomado determinación, que 
quedaba por proveer y responder en lo que habia 
escrito hasta la partida de Lope Hurtado no, me 
mandaba V. M. responder. Y estoy maravillado de 
ver cuan poca diligencia manda V. M. poner en 
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lo que toca á estos vuestros reinos y á la pacifi­
cación de ellos, porque ni con dineros, ni con gente 
ni artillería no me ha V. M. socorrido, y menos con 
papel y tinta. 

«Estoy en tanta necesidad por el peligro en 
que esta ciudad está por acabarse el término en 
que se había de traer la confirmación de los capí­
tulos y no venir: y por socorrer á la necesidad de 
Eioseco en que se metieron sin causa ninguna, en­
vié toda la gente que tenia aqui, y que de casi 
solo en un pueblo tan grande que ha sido maravi­
lla no haberse alterado. Conviene si V. M. no quie­
re que se pierda esta ciudad y su provincia que 
es la mayor de toda España , que luego se envíen 
aquellas seis cosas despachadas que son: las alca­
balas, el servicio , los huéspedes, oficios y benefi­
cios , la moneda y el perdón. Y esto todo ha de 
venir para esta ciudad y su provincia. Lo cual es 
de muy poco perjuicio, porque los huéspedes no 
había lugar en la provincia, que son Guipúzcoa, 
Álava, Vizcaya y otras tierras derramadas que go­
zan de ella, porque nunca rey entró en ellas sino 
de paso. Lo de las alcabalas también es de poco 
perjuicio, porque en Vizcaya no se pagan alcaba­
las ni Guipúzcoa que están encabezadas perpetua­
mente. Lo del perdón solamente ha lugar en esta 
ciudad porque en la provincia no hay delito nin­
guno. Lo de los oficios y beneficios, ley es del reino 
que obliga á V. M. y lo ha siempre mandado y cum­
ple á nuestro servicio. Pero en lo del perdón mi­
re V. A. que ha de decir que perdona todo lo fe­
cho ansi contra V. M. como contra otras cualesquier 
personas particulares, porque esto no impide para 
que cuando hubiere parte quejosa, no se le haga 
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justicia. Y estos capítulos todos serian muy bien 
que viniesen para todo el reino, pues no son co­
sas que V. M. no les ha de otorgar suplicándoselo: 
y en lo del perdón podrá' V. M."" esceptar los luga­
res y personas que le pareciere. Lo cual es muy 
necesario que venga asi para todo el reino, porque 
esta ciudad dice que no lo tomará de otra manera 
porque presume de cabeza de reino. Suplico á V.M. 
deque esto venga con la primera posta, porque' 
la dilación trae infinito daño para el serveio de V. M. 
y si esto estuviese pacífico podríame yo llegar mas 
adelante hacia los de la junta y esforzar aquella 
parte, de manera que ellos se viesen en necesi­
dad. Y saldría de esta ciudad su pendón 'con 
toda la gente de ella y de su provincia , 'que 
el nombre de estos' basta para destruir los con­
trarios. 

«Porque la villa ele Valladolid está muy da­
ñada , y no hay eosa con que los puedan atraer 
al servicio de V. M. mas principal que quitalles de 
allí la audiencia. Mande V. M. que se envié una 
carta patente, para el presidente é oidores, que 
se salgan luego de alli, y se vayan á otro lugar 
realengo, donde pareciere á vuestros gobernado­
res. Porque estando la dicha villa como está, ellos 
no tendrán libertad para hacer justicia , y mucha 
gente de los del reino, no osarán entrar en la di­
cha villa, por estar en opinión contraria: de ma­
nera que ellos no podrán hacer justicia. Y que si 
no salieren luego, que V. M. les revoca los pode­
res que tienen «para juzgar, y que no puedan ser 
ni sean oidores. Y dar poder á los gobernadores 
para que puedan poner personas por presidente' 
é oidores que puedan y quieran hacer justicia sin 

La Lectura. • TOM. III. 335 
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ningún impedimento. De esta provisión se usará, 
segíin la necesidad que acá hubiere. 

»E1 despacho para los cincuenta mil ducados 
que presta el rey de Portugal recibí, y también la 
seguridad de V. M. para él, todo lo envié con una 
posta. Y ya el rey me había enviado cédulas do 
cambio, para la feria de octubre de Medina del 
Campo. No sé si serán muy ciertos, porque con 
estar Medina tan cerca de Tordesillas, temó que 
haya algún peligro. 

"También recibí con Lope Hurtado las dos cé­
dulas que V. M. dice para la casa de las Indias, y 
para lo de los mayorazgos. Y agora recibí la que 
vino para Alonso Gutiérrez, y envió á V. M. con 
esa posta, la que vino dirijida al comendador ma­
yor, como V.'M. me lo envía á mandar. 

-)A Burgos di la carta cíe V. M., y la creencia 
de lo que por virtud de ella me envió á mandar. 
Y les ha puesto en tanta turbación no venir la 
confirmación de los capítulos, que están agora muy 
mas recios de lo que seria menester: no sé si es­
criben á V. M. respondiendo á esta 'carta, y á la 
que trajo Lope Hurtado. 

, »De Tordesillas he sabido que han quitado del 
servicio de. S, A. á Maria de Cártama, al guar­
dián y á Hernando de Ilellin, y le han traído otra 
esclava de Medina que esl/aba alli casada: todo poi­
que no quiere hacer lo que ellos lo piden, y que 
tiene acordado de decir á g¡. A., si les preguntare 
por ellos, que son muertos, ó idos. También di­
cen que han escrito al adelantado de Granada, que 
venga á servir su oficio, y sino que lo proveerán 
á don Pedro de Ayala, que agora tiene cargo de 
la casa de S. A. 
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«Suplico á V. A. en lo que toca á su bienaven­
turada venida, se dé toda, la priesa posible, y que 
aunque so dilate algo con los casamientos del se­
ñor infante , siempre escriba , que será acá para 
el tiempo que tiene escrito, porque están tan in­
crédulos en ello, que claramente dicen que no lo 
creen. 

»E1 señor rey de Portugal me escribió como los 
de la junta le habían escrito, suplicándole que 
fuese intercesor entre V. M. y ellos: y él les res­
pondió que habiendo fecho tan grandes escesos co­
mo hacían no sabia como lo hacer. Que estando 
pacífico el reino como antes estaba , entonces su­
plicaría á V. M., se viniese piadosamente con ellos. 
Hace también el rey lodo lo que le suplicó de parte 
de V. M., que es mucha razón que Y. M. le escriba 
dándole las gracias por ello. 

»En las otras cartas que he escrito á V. M. t le 
he hecho saber con cuanta voluntad le sirve don 
Alvaro de Ayala, en todo lo que se ofrece del ser 
vicio de V. M. Y como vino aqui á Burgos antes 
(¡iie yo viniese, con una coarta de V. M. Después 
que los de la junta supieron esto, dieron provisio­
nes para que no le acojiesen en Toledo, ni en. su 
tierra , ni en los lugares del conde de Fuensalida, 
so pena de muerte y perdimiento de bienes.¡De 
manera <¡uo le han tratado bien, por recien ¡ve­
nido. Y demás de esto las casas do su padre y la 
del conde de Fuensalida, y todo lo demás tiene 
en mucha aventura. Se ha venido aqui conmigo. 
Suplico á V. M. le mande escribir; y pues hay 
tiempo para hacerle merced de alguna capitanía ó 
de otra cosa , acuérdese V. M. de ello, pues tam­
bién lo merece. Y es razón que á los que sirven 
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-ahora á V. M., les haga mercedes. Tórnase á Me­
dina de. Riosrioo á hallarse alii'á servir á V. M. 

»E1 conde de Chinchón tornó aqui, porque fue 
avisado que el alcaide que tiene en Chinchón, se 
carteaba con los de Segovia , Madrid y otras par­
tes que están sobre él. Que si dentro de quince 
dias no le socorren , entregará la fortaleza. Yo le 
he dado alguna gente de á caballo de los acosta­
mientos de V. M. y de la de mi tierra, para que 
la vayan á socorrer: porque me parece que con­
viene, pues no le queda otra cosa de todo su esta­
do, sino aquella fortaleza. Y pues lo ha perdido, en 
servicio de V. M., y con todos sus trabajos sostiene 
la fortaleza de Segovia, muy bien es que V. M. le 
haga merced , demás de restituirle su estado. 

»Yo he sabido como en la iglesia de Málaga, ha 
vacado una canongia por muerte ele Pedro Pizarro, 
y porque Pedro de Irazar capellán de V. A. sirve 
en todo lo que se le manda en las cosas presentes 
suplicó á V. A. le haga merced de ella. 

»En la provincia de Guipúzcoa, no quieren re­
cibir por corregidor al licenciado Acuña ni á otra 
persona sin'mandamiento de V. M.: mande V. M. 
enviar una provisión para la dicha provincia que 
reciban por corregidor al dicho, licenciado Acuña, 
ó á otra cualquier persona que por vuestros viso-
reyes fuere nombrada. Y asi mismo dejen pasar 
cualquier artillería , y municiones que se trajeren 
de la villa de Fuenterabia para el ejército de V. M. 
por mandamiento de provisión de vuestros viso-
reyes. 

«La ciudad de Trujillo ha servido, y sirve tam­
bién á V. M. que no hay pueblo en,el reino que asi 
lo haya hecho. La ciudad de Salamanca les escri-
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bió que hiciesen alarde, y estuviesen apercibidos 
para ir en favor de la junta. Ellos respondieron lo 
que V. M. verá por su carta. Y también envió tes­
timonio délas alegrías que hicieron con las nuevas 
de la coronacion°de V. M. Razón es que V. M. 
se acuerde de los que sirven, y les haga mer­
cedes y mande escrebilles, dándoles las gracias 
por ello. 

mEl licenciado Vargas vino aqui ayer: con te-
nelle conmigo pienso que lo tengo todo: lo que fuere 
de mí será de él: y lo mismo de don Rodrigo Man­
rique, el cual sirve muy bien y con buena volun­
tad á V. M. 

»Juan de Rojas (como he escrito á V. M.) nunca 
se ha apartado de mi, quería irse á Medina de Rio-
seco, y como es Merino mayor de esta ciudad ha lo 
dejado, porque á mi me parecía que sirviera mas 
aqui á V. M. que en Medina, como es la verdad. 
Está Diego de Rojas su padre en Medina con toda 
su edad, y también esta su hijo mayor Juan de 
Rojas. Guarde y acreciente nuestro Señor la vida 
y muy poderoso y real estado de V. M. como V. M. 
desea. De Burgos 30 de noviembre.» 

«Dentro de esta envió á V. M. una relación de 
nuevas de lo que pasa en el combate de la iglesia 
de Segovia. 

»A1 tesorero Alonso Gutiérrez envió un tras­
lado de la cédula que V. M. me envió dirigida á él 
y escribí sobre ello. Respondióme una carta, que 
á V. M. envió con la respuesta en las espaldas. De 
lo que Nicolao de Grímaldo dice, paréceme que es 
menester que V. M. lo provea, de manera que haya 
buen recaudo. 

»E1 conde de Luna , y el conde de Ribagorza 
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han jurado la gobernación ele Aragón de Juan de 
La Ñuza. Razón es que Y. M. les escriba dándoles 
las gracias por ello. 

»E1 conde de Salvatierra se ha declarado en 
favor de la junta, dicen me que le han hecho capi­
tán general de la provincia de Álava, para que fa­
vorezca á las siete Merindades, y tome para ello las 
rentas de V. M. y los diezmos de la mar- y que le 
envían provisiones de ello con un fraile dominico. 
Yo he proveído por todos los caminos , y para Vi­
toria, que le prendan. Y he enviado al dicho conde 
de parte de V. M. un contino de vuestra casa, el 
cual no es venido. Bien será que Y. M. le escriba 
muy recio, y aun se provea en ello, de manera que 
no ose dar favor á la dicha junta. 

»Alvaro de Xugo es venido aqui para servir 
á Y- M.; quisiera irseá Rioseeo. Yo le hice detener 
á él y á Rodrigo de la'Hoz pues aquí servirán á V. M. 
tanto como allá. 
• »A V. M. he escrito lo que el doctor Zumel, y 
el licenciado Francisco de Castro le han servido en 
esta ciudad. Y como por vuestro servicio les sa­
quearon y robaron sus casas. Certifico a V. M. que 
hasta que yo aqui llegué, no hubo dia que no tuviese 
el cuchillo en la garganta. Suplico á Y. M. se acuerde 
de él y le haga merced de recibille en él consejo; 
Que aunque no hubiese de salir ninguno me con­
vendría á mi tener allí persona que me avisase de 
lo que conviniese al servicio de V. M. Yo certifico 
á V.M. que cumple asi á vuestro servicio, y yo re­
cibiré mucha merced en ello'. 

»E1 conde de Osorno vino aqui á servir á V. M.; 
es ¡do á Medina de Rioseco por estar las cosas allí 
en el punto en que estaban. 
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»El conde de Castro quería asi mismo ir allá y 

por estar el presidente y los del consejo en Castro 
yo no se lo consentí: V. M. escriba al uno y al otro.» 

VIH. 

Desgracias efe fas comuneros. 

Levantóse el ejército de la comunidad sin por­
qué ni saber á que fin y salió de Tordehumos, y Vi-
Uabrajima la via de Villalpando. Y si bien en V i ­
llalpando comenzaron á hacer resistencia, al fin 
los admitieron, y hospedaron en paz. 

Don Pedro Girón se aposentó en las casas del 
condestable su lio. Todo dicen fue sobre acuerdo y 
trato doble, y échase bien de ver, porque dejaban 
al enemigo libre, y en Villalpando no habia que 
hacer. De don Pedro Girón se podia temer el trato 
porque los grandes sus parientes tiraban muchj 
de él como se verá presto. Lo que espanta es que 
el obispo de Zamora (que en el trato no fue), no 
diese en ello, antes estuvo siempre tan negro de en­
tero y duro, que le costó la vida perdiéndola mi­
serablemente amarrado á un palo. 

Como los caballeros que estaban en Medina se 
vieron desembarazados y libres de tan poderoso 
ejército que sobre sí tenían , sintiendo el paso se­
guro para ir á Tordesillas, salieron todos de Rio-
seco tomando los correos y caminantes porque no 
hubiese quien pudiese dar aviso de su jornada, 
y echando fama que venian sobre Valladolid, to-
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marón con toda la priesa que sufre un ejército el 
camino de Tordesillas , y en él se apoderaron de 
Peñaflor robando y saqueando el lugar. 

Una compañía del capitán Voz Mediano vecino 
de Carrion saqueó la iglesia. Quísolos castigar el 
conde de Haro: resistieron atrevidamente. Disimuló 
porque otro día habían de dar sobre Tordesillas. 
Hizo restituir lo hurtado á la iglesia. Voz Mediano 
se quedó con un cáliz que escondió en la manga del 
sayo: castigóle Dios, porque fue el primero que mu­
rió" en la entrada de Tordesillas, miércoles 5 de 
diciembre. 

Como los de la junta que estaban en Tordesillas 
supieron de la venida de los caballeros ,. hicieron 
luego correo á Valladolid diciendo que tenían los 
enemigos muy cerca que venían sobre ellos, y que 
los socorriesen. Pero como Valladolid habia enviado 
al ejército al pie de cuatro mil hombres que era 
la flor de su gente, y mas bien armada, y asimismo 
tenian nueva, que venían sobre ellos los, contrarios, 
no pudieron socorrerlos pensando que el ejército 
que llamaban del reino, los podiaantessocorrer..pues 
tenían gente para todo. Pero como estaban bien 
aposentados en Villalpando no acudieron que el 
artificio que en esto hubo nadie lo supo de cierto 
mas de la queja que tenian de don Pedro Girón; 
mas con lo que hizo poco tiempo después se con­
firmó lo que de él se sospechaba. 

«Asi una noche dieron sobre Tordesillas, arri­
maron las escalas y pegaron fuego á las puertas. 
Mas los de la villa comenzaron á defenderse. El 
conde de Haro les envió un trompeta, requirién-
doles que se allanasen, que no venían sino á.be­
sar las manos á la reina, y ponerla en libertad. 
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Ellos respondieron que no habían de ser para rae-
nos que los de Medina. Al fin el negocio vino á las 
manos, y el conde mandó combatir la villa, y se 
pregonó saco franco. Acertaron á combatirla por 
la parte que hay desde la puerta de Valladolid, 
hasta la puerta de santo Tomás, que era lo mas 
fuerte por ser el muro casi ciego ; y puesta la gen­
te de á caballo en el lagar que pareció, con el es­
tandarte real que tenia don Hernando de Silva, con­
de de Cifuentes , corno alférez mayor del rey, man­
dó á dos compañías de hombres de armas que se 
apeasen para combatir juntamente con los solda­
dos : y Ruiz Diaz de Rojas que con ciertos ginetes 
hiciese la guardia del campo camino de Yillalpan-
do , donde estaban los contrarios. 

Dada pues la señal \ y tomadas las escalas, por­
que la artillería que traian era de campaña , y no 
para hacer batería de efecto, se comenzó el com­
bate y batalla á manos y escalavista con muy gran­
de furia, determinación, estruendo de campanas; 
y voces dentro de la villa; de arcabucería y alam­
bores dentro y fuera-, y con muchas'muertes y 
heridas de los unos y de los otros. Pero por la. dis­
posición del lugar, y por la resistencia de los cer­
cados, los de fuera recibieron mucho daño. Los 
clérigos que el obispo habia dejado allí, peleaban 
valientemente: y un clérigo solo derribó muertos 
once hombres con la escopeta, tirando detras de 
una almena, y cuando asestaba los santiguaba con 
la misma escopeta. Pero antes que el combate se 
acabase le santiguaron á él los de fuera con una 
saeta que le metieron por la frente, y fué tal la 
herida que sin poderse confesar murió allí. 

Viendo el conde de Ilaro el gran daño y poce 
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efecto de su gente por la dificultad de la parte cjué 
se combatía," con mucha presteza y buen orden, 
mandó mudare! combate á otra parte. Por lo cual 
sin tardar ni mudarse comenzó la misma obra, 
pero no con mas ventajas-por la misma dificultad 
y fortaleza del sitio, si bien pusieron las manos 
en ellos muchos de los caballeros que allí venían. 
' Andando en esto, siendo ya muertos mas de 

doscientos cincuenta hombres de los que comba-
lian.,, y pocos de los de dentro, procurando el 
conde'de Ilaro batir una puerta que estaba cerra­
da, mandó asestar la artillería que traían. Vino 
Leonis de Deza, caballero navarro , esperimentado 
en la guerra, (ai cual habia encomendado el con­
de que reconociese los muros) á dar aviso que á 
la otra parte había visto un boquerón en la mura­
lla , que tenían cerrado con dos tapias, al parecer 
flacas y fáciles ele batir, si bien fa subida áé! pa­
recía dificultosa por haber un poco de cuesta. En­
tendido por el conde y los señores que con él es­
taban, sin Aojar de este otro combate, á toda pre­
sa hicieron pasar allá cuatro falconet.es y comen­
zaron á tirar al portillo. Con los cuales, y dando 
á veces lugar á los soldados que llegasen, para, 
que con los picos gastasen las tapias, y se dieron 
tan buena maña, que fue el portillo abierto con 
poca defensa de los de dentro, que ocupados en 
defender la otra parte se descuidaban esta. 

Era ya cerca de la noche cuando los cercado­
res rompieron aquella parte , y no mas de lo que 
bastaba para entrar un hombre. Había pareceres 
que se alzasen del combate por ser ya tarde y por 
los muchos que habían muerto. Pero perseveran­
do el conde de Haro en su determinación , en 

http://falconet.es


CARLOS V. ' # | 

descubriéndose el lugar que digo, se entró por él 
con grande esfuerzo un soldado natural de Medina 
del Campo , llamado Nieto, con una espada y una 
rodela, y tras él entraron otros soldados y un al­
férez con su bandera , y luego otros. De los cuales 
la primera que apareció encima de ros muros, fue 
ele la infantería del conde de Alba de Lista. 

A este tiempo los que habian entrado , y todos 
los de fuera comenzaron a apellidar: «Victoria, 
victoria,» con grande estruendo de trompetas y 
atabales , de que babia muchos en el campo. 

Turbáronse grandemente los de Tordesillas, y 
los combatientes se animaron, y entraron muchos 
de los hombres de armas que se habian apeado . y 
pusieron las banderas en una torre que estaba alli 
cerca , si bien los de dentro pelearon valerosamen­
te con les que habian entrado , y pusieron fuego 
á unas casas que estaban cerca del portillo abierto. 
Pero no bastó su resistencia para que no entrasen 
mas, y de allí á poco por mas adelante cerca de la 
puente , entró gente del marques de Falces y de 
otros caballeros. Con lo cual los de dentro comen­
zaron á desamparar sus estancias, y desesperar 
de la defensa. 

El conde de Haro visto que por el agujero en­
traban con dificultad , mandó á gran prisa traer pi­
cos y azadones, y abrir una puerta que tenian muy 
cerrada y tapiada; dado que al principióla defen­
dieron los que la guardaban; al fin se abrió si bien 
tarde y con trabajo. Por la dilación que en esto 
habia, los mas de aquellos caballeros se entraron 
como pudieron por el dicho agujero que ya habian 
hecho mayor. 

Los soldados y genle suelta entendieron en sa-
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quear el lugar sin herir ni matar á nadie , porque 
asi les fue mandado. Robaron casas ..iglesias y mo­
nasterios , que no perdonaron cosa hasta las esta­
cas de las paredes. Castigo merecido-de los de la 
villa, que por guardar sus* haciendas no pelearon 
como debían, ya que se habían puesto en resisten­
cia. No les quedó en que dormir, sino lo que des­
pués como en limosna les quisieron dar. 

Fue notable el daño que el ejército de los ca­
balleros hizo en la villa y en el camino. A Pefiaflor 
lugar de Valladolid, le dieron saco como dije, y 
asi Jo hicieron en todos los otros lugares por donde 
pasaron, que quebraban el corazón los llantos y 
voces de las, mujeres y niños. Son derechos de la 
guerra si bien sea entre hermanos. 

Los grandes que entraron en Tordesillas fue­
ron derechos al palacio, á besar las manos á la 
reina, y hacerle la reverencia debida. Halláronla 
con la infanta doña Catalina su hija, que se volvia 
á su aposento, del cual don Pedro de Áyala, pro­
curador de Toledo, la habia sacado durante el 
combate. Unos decían que para que desde las al­
menas mandase á los de fuera que no combatie­
sen la villa , otros que á fin de sacarla de allí, y 
llevarla á Medina del Campo por la puente. Y co­
mo esta salida de la reina fue á tiempo que el iugar 
se entraba, el don Pedro de Avala la desamparo y 
fuese huyendo á Medina. 

Los caballeros la besaron la mano, v ella les 
mostró buen semblante conforme á su natural con­
dición, aunque por su enfermedad y falta de jui­
cio tenia poca cuenta y cuidado de las cosas que 
pasaban. Solamente afirman que estando comba­
tiendo la villa, le fueron á decir algunos de los 
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procuradores que allí estaban, que enviase á man­
dar que no lo hiciesen, y que respondió ella: 
«Abridles vosotros las puertas, y dejadlos entrar.» 

El conde de Haro se detuvo en abrir la puerta 
y en meter la artillería y gente de á caballo hasta 
media noche: á esta hora fue él también á besar 
los manos á la reina , donde halló á todos los otros 
caballeros. Y de allí se fueron á descansar á las 
posadas que tomaron, y mientras que el conde do 
Haro anduvo toda la noche poniendo la guarda y 
recado que convenia en las puertas y muros del 
lugar. 

De los procuradores de las ciudades "que esta­
ban en Tordesillas, fueron presos nueve ó diez, los 
demás huyeron, unos á Medina del Campo, otros 
á Válladolid, donde llegaron que era lástima ver­
los heridos y desbalijados. Entregáronse los presos 
á Hortega de Velasco, alcalde de Briviesca, salvo 
Suero del Agila, Gómez de Avila, procuradores de 
Avila, y el doctor Zúñiga de Salamanca, que se 
encargaron de ellos, y los pidieron algunos de los 
grandes. 

De esta manera fue entrada y rendida la villa 
de Tordesillas; mas no la junta, ni la voluntad de 
las ciudades alteradas; pue£ antes se encontraron 
mas. Hubo ademas de los muertos muchos heridos 
en el campo y algunos de los caballeros como don 
Diego Osorio, hijo del marqués de Astorga, que 
fue herido con una saeta en un brazo, don Fran­
cisco de la Cueva de una pedrada en el rostro, y 
el conde de Benavente de una jara en el brazo. 
Al conde de Alba le mataron el caballo y asi á otras 
personas de cuenta y capitanes. La bandera y es­
tandarte real fue pasada y rompida de dos csco-
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petazos, teniéndola en la mano el conde de C¡-
i'uentes. 

Fue esta una jornada de grandísima importan­
cia y la que dio glorioso fin á tantos males, aun­
que "no tan presto. Porque se les quitó á los comu­
neros el escudo y disculpa fingida y falsa, diciendo 
que la reina estaba ya sana, y que ella lo que­
ría asi: con que la comunidad ciega ó ignorante ha­
cia los desatinos que he contado y contaré. Esta ha­
zaña se debe al valor del conde de Haro, que fue 
e) que quiso acometer á Tordesillas y quitar aque­
lla afrenta de allí contra el parecer do muchos; que 
era que, fuesen en seguimiento del ejército de la 
comunidad, para satisfacer á la reputación do ha­
berlos tenido cercados en ¡lioseco, y desaíiadolos 
á batalla , y no haber salido. 

IX. 

Desgracias (Id reino. 

Grande fue el miedo que hubo en Valladolid 
cuando supieron la toma do Tordesillas, pensaron 
que luego habían de ser sus enemigos sobre ellos 
porque el cardenal y consejeros, el almirante el 
condedo Benavenle y otros estaban muy sentidos 
de Valladolid, por no haberlos querido admitir, y 
por el gran favor que habia dado á la junta: de­
cían que solo Valladolid la habia sustentado. 

listaba el pueblo con pocamente de guerra, que 
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la habia enviado al ejército, mas la que hubo lue­
go se puso en armas. 

Velábase el pueblo por cuadrillas, cesaron los 
oficios, cerráronse las tiendas y no se trataba sino 
de armas. 

Estando Valladolid tan atribulado llegó un cor­
reo de don Pedro Girón y del obispo de Zamora, 
con cartas, en que decían que ellos no habian sa­
bido , ni pensado que los caballeros ele Rioseco qui­
siesen tomar á Tordesillas, ni hacer aquel desaca­
to estando en ella la reina, hasta el miércoles pa­
sado 5 de diciembre. Que la causa fue porque les 
tomaron los correos los corredores que Lraian : y 
que queriendo moverse para socorrer la villa de 
Tordesillas, cuando lo supieron, les vino nueva de 
que los caballeros llevaban la reina á Burgos. Que 
á esta causa ciaban la vuelta para Valladolid á fin do 
tomarles el paso. Que les hacían saber como esta­
ban en Villagarcia de camino para Valladolid, pa­
ra que desde alli se proveyese lo que ellos man­
dasen. Y que pues los caballeros habian tomado á 
Tordesillas en tan gran desacato de la reina y ha­
bían comenzado la guerra á fuego y sangre, que 
asi lo querían ellos hacer con acuerdo de Valla­
dolid. 

Gomo en la villa oyeron estas cosas, confirmá­
ronse en las sospechas que habia contra don Pe­
dro Girón. Blasfemaban de él en público y en se­
creto , hasta atreverse á llamarle traidor, que los 
habia vendido. 

Asi respondió Valladolid, que porque su veni­
da á la villa era sospechosa por no haber socorri­
do á Tordesillas, y por quitar de todos este pen­
samiento," desde alli donde estaban fuesen aponer 
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cerco Sobre -Tordesillas, é hiciesen su deber como 
quienes eran. Que ellos por un cabo y Vailadolid 
por olro los tomarían en medio, y asi todos de­
bían moverse á la venganza de tan gran esceso. 

Escribieron .o mismo á otros capitanes: mas 
don Pedro no hizo caso de ello, ni lo dijo á nadie 
mas de que quería venirse á Vailadolid. Viniéron­
se muchos capitanes con sus compañías desman­
dados como oveja sin pastor y se aposentaron en 
Villanubla , dos leguas de Vailadolid. Otros llega­
ron cargados de despojos: solos dos de á caballo 
traían mil cabezas de ganado; otros cincuenta, y 
.otros á doscientas muías, yeguas, carretas, ropas, 
y ajuar de las casas de tos tristes labradores, que 
pasaban de mas de tres cuentos de valor. Asi en­
traron.en la villa al pie de seiscientos hombres, y 
vendieron lo que traían á menos precio. Daban un 
carnero por dos reales, una oveja por un real, y 
una vaca por dos ducados. 

La maldad mayor estaba en que algunos pas­
tores y labradores venían á rescatar su hacienda, 
y á la media legua se lo volvían á tomar, y unos 
á otros robaban cuanto podían. De suerte que Ja 
malicia estaba en su punto y ya echaba de ver 
cuanto mas barato fuera haber servido á su rey con 
lo que pedia, aunque mas pesara el tributo. Sun­
ca hubo tales desobediencias, que no tuviesen tales 
castigos. 

Llegaron los atrevimientos á que perdieron el 
respeto á las iglesias y las robaban como si fueran 
infieles. Las mujeres en sus casas no estaban segu­
ras ni los hombros por los caminos. 

Mandó Vailadolid que aquellos wldados des­
mandados se recogiesen á sus banderas al lugar de 
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Villanubla, donde estaban sus capitanes y allí los 
pagaron por otros diez dias para que fuesen sobre 
Tordesillas. Porque por la otra parte venían Sala­
manca, Toro y Zamora con mucha gente, para to­
mar los caballeros en medio. 

Ellos estaban en Tordesillas fortaleciéndose co­
mo lo habian bien menester, reparando los muros, 
abriendo los fosos, trayendo bastimentos; y todo 
iba tan en derrota, que asi los unos como los otros 
deseaban darse la batalla, y se procuraban el mal 
que podían. 

X . 

Prosiguen las desgracias del reino. 

La toma de Tordesillas voló luego por el reino 
Hubo en todos los gustos y pareceres que entre 
gente desavenida suele haber. Luego el otro dia 
que Tordesillas se tomó y lo supo Quintanilla, que 
habia quedado por capitán sobre Alaejos, se alzó 
el cerco de ella y se fue á toda priesa con la gen­
te á Medina del Campo, por estar en guarda de la 
villa. 

Los caballeros de Tordesillas enviaron á lla­
mar al cardenal que habia quedado en Medina con 
gente de guarnición. En un dia llegó el cardenal, 
y con él don Rodrigo de Mendoza conde de Castro 
con alguna gente de á caballo suya; que por no 
haber venido á tiempo para poder y la jornada de 
Tordesillas, se habia quedado con el cardenal en 
Rioseco. Los del consejo que estaban con el carde­
nal se fueron á Burgos con el condestable, donde 
estaban el presidente y los demás oidores conseje-

l a lectura Ton. III. 55G 
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ros. Llegado el cardenal á Tordesillas el almirante 
don Fadrique aceptó la gobernación por auto so­
lemne, habiendo primero tentado todas las vias 
posibles para reducirlas comunidades al servicio 
del rey. Después de ser tomada Tordesillas, en­
viaron á Gómez de Avila que había sido preso, to­
mándole pleito homenage que volvería para que 
tratase con don Pedro Girón y con los demás de 
la junta , para que se redujesen: se les hacían muy 
honestos partidos. El se volvió sin poder concluir 
cosa. Hecho esto, perdidas las esperanzas, viendo 
que la junta y fuerza de las comunidades se ha­
bían pasado á Valladolid, que está cinco leguas de 
Tordesillas, y que no habia ejército en campo á 
quien ir á buscar y que salir de alli, ni ir sobre 
otra ciudad no convenía, dejando los enemigos atrás 
los gobernadores con acuerdo de todos aquellos ca­
balleros, pusieron la gente de guerra en guarni­
ciones por la comarca, que otra mucha se les habia 
ido rica con el saco que habían hecho en Torde­
sillas. 

El conde de Iíaro capitán general quedó en 
guarda'de la reina y Tordesillas con algunas com­
pañías escogidas. En Simancas pusieron á don Pe-

. dro Velez conde deOñatecon gente de á pie y de á 
ácaballo, porque aunque la tenencia déla fortale-
za de Simancas era dé Hernando de Vega comen­
dador mayor, por ser del consejo de 'estado del 
emperador, convenia que residiese en Tordesillas; 
pero cada vez que parecía que habia necesidad iba 
el en persona. 

En Portillo (lugar fuerte del conde de Bena-
vente, cuatro leguas de Valladolid) se puso otra 
guarnición y por capitán á don Iñigo de Padilla 
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primo hermano del conde de Benavente, y her­
mano del Adelantado de Castilla. En torre de Lo-
baton, villa del almirante, entre Tordesillasy Rio-
seco , que era el paso por donde les venian los 
bastimentos, se enviaron también otras compañías 
de gente, ademas de los que allí tenia don Her­
nando Enriquez hermano del almirante, teniendo 
respeto á que era el paso para Burgos donde el 
condestable estaba con el consejo con quien con­
venia comunicarse ordinariamente y con venia para 
ello tener el campo y camino seguro para todas 
partes entre las unas gentes y las otras. 

Entre los lugares comuneros y los que tenían 
la voz real se mataban, robaban, y hadan corre­
rías como entre enemigos mortales, como aquí 
diré. 

Los oficiales no hacían sus oficios. Los labra­
dores no sembraban los campos. Cesaban los tra­
tos de los mercaderes por no haber seguridad en 
los caminos. No había justicia. Crecían ías sisas y 
tributos para los gastos inmensos de la guerra, no 
bastando las rentas reales que tenían usurpadas. 
De manera que estos y otros tales fueron los fru­
tos y provecho que trajo la desobediencia á Cas­
tilla. 

Aun con estar en tan miserable estado no se 
humillaban ni rendían ni aun querían aceptarlos 
buenos partidos que se les hacían; antes cada dia 
llamaban gente de nuevo para sostener y hacer 
].á guerra desde Valladolid, donde pusieron la silla 
y asiento de su tiranía los que la gobernaban y 
sostenían. 

Aunque de su capitán general don Pedro Girón 
tenían ya tantas sospechas y descontento, princi-
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pálmente la gente común, que ya ellos no le que­
rían obedecer ni atacar, ni él se tenia por seguro 
entre ellos continúo mandándolos; pero los dejó 
presto como veremos. 

XI. 

lian. Pedro Girón y el obispo, entran en Valladolid. 

El obispo de Zamora , y don Pedro Girón que 
se habían aposentado en Zaratán aldea de Valla­
dolid por ser el lugar pequeño, y poco seguro se 
vinieron á Valladolid (si bien de su venida pesó 
ala mayor parte de la villa) y desde allí les pare­
ció seria mejor hacer la guerra. Aposentáronse 
aqui en las casas de los que otorgaron el servicio 
al rey, que era las casas del comendador Santiste-
van, don Alonso Niño de Castro, Francisco de la 
Serna, y en las casas del almirante y del conde 
de Miranda. 

Algunas de estas casas maltrataron •; derrocaron 
las de Francisco de la Serna, y el pasadizo de don 
Alonso. Saquearon la casa del comendador, roba­
ron y destruyeron cuanto liabia en las casas del 
conde de Miranda, y otros muchos males hicieron 
por la villa. 

Como el obispo lo supo, mandó hacer informa­
ción de ello, é hizo volver mucha parte de lo que 
habian tomado y prendió y castigó á muchos, por 
donde en la villa ganó mucha opinión y amor. Dos 
dias después entraron aqui dia de Santa Lucia sa-
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lieron todos á la puerta del campo en sus escua­
drones, y á punto de guerra con sus banderas ten­
didas, asi la caballería como la infantería. Y corrió 
hacia el dia claro , y las armas estaban bien lim­
pias, fue aquello una vista de mucho gusto. Salie­
ron con propósito de ir sobre Simancas para rom­
per el puente, y supieron que la villa, y el conde 
de Oñate, la habían ya rompido, porque les dijeron 
que querían pasar á Tordesillas ; asi se volvieron 
para Fuensaldaña á tomar la fortaleza, por tenerla 
de su mano. 

Apoderáronse de ella sin ninguna contradicion; 
dejaron en ella gente con su alcalde y volviéronse 
a Valladolid aquella noche , adonde los mandaron 
apercibir para otro dia antes de amanecer que fue 
viernes. 

A esta hora toda la gente de guerra estaba en 
orden con propósito de ir sobre Simancas, para to­
marles la puente y pasar adelante pregonando la 
guerra á fuego y sangre contra los caballeros de 
Tordesillas. Mas cómoda villa es fuerte puesta en 
la .ladera de una cuesta que la baña el rio y por, 
el otro lado tiene una buena fortaleza, y el conde-
de Oñate estaba con cuidado no temían á Valla­
dolid, antes hacían correrías hasta cerca de los mu­
ros á su salvo. 

La gente que salió de Valladolid era de Sala­
manca', Toro, Zamora, gran número de ellos y los 
capitanes no se entendían, estando mal conformes. 

Dilatóse la salida lanfo, que cuando acabaron 
de salir eran las tres de la tarde habiendo de ha­
cer la jornada diez horas antes como entre ellos 
estaba acordado; asi no pudieron llegar á Siman­
cas y aposentáronse en Laguna, en el monasterio 
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del Abrojo, una legua gran.de de Valladolid. Otros 
se alojaron por el campo con la artillería que lle­
vaban. 

Alli hubo entre don Pedro Girón y el obispo tal 
discordia, que don Pedro Girón se fue con ciertas 
lanzas á Tudela y los de Tudela, no le quisieron 
dejar entrar por lo cual pasó á Villabañez. 

El obispo mandó alzar el real para ir sobre Si­
mancas, y dijéronle algunos que era mejor volver 
á/ValIadolid, para que desde alli tomase otro acuerdo 
que fuese mejor. 

Entre la 'gente de Toro , Zamora y Valladolid, 
hubo también encuentro sobre que cada uno que­
ría llevar su artillería á su pueblo : los de Valla­
dolid como eran, muchos y poderosos en el campo 
trajeron su artillería á Valladolid, sin hacer nin­
guna cosal Asi todos estaban muy descontentos, y 
malavenidos (al fin como comunidad ¡dé gente va-
huna) y mas de don Pedro Girón que de tal manera 
los había dejado. 

Confirmáronse las sospechas pasadas.- decían de 
él mil males. Cierto que don Pedro miró mal todo 
lo que hizo siendo quien era hacerse capitán de 
empresa tan mal mirada!, y cabeza de una gente 
tan común {'digo que lo fueron los mas, que .algu­
nos hubo de buena suerte) y ya que se cargó usar 
de tal trato, pues sin duda hizo la treta que se 
sospechó. 

Fray Antonio de Guevara lo da á entender en 
sus epístolas en la carta que escribió al obispo de 
Zamora de manera que el fruto que sacó de esta 
demanda fue haber deservido y enojado á su rey 
y quedar el vulgo murmurando y diciendo mil blas­
femias de él. Al emperador no le fue nada aceptó 
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el servicio que le hizo en desviar el ejército para 
que los caballeros pasasen á Tordesillas, pues 
cuando hizo el perdón general en Valladolid como 
adelante se verá fue don Pedro Girón escetando 
entre otros, y no perdonado: si bien después lo fue 
con ciertas penas ligeras que en castigo le dieron. 
Gozó de el estado de sus padres y fue un gran ca­
ballero esforzado y discreto y en todas las ocasio­
nes sirvió muy bien al rey hasta que murió y tuvo 
la autoridad y reputación que caballero de tan alta 
sangre merecia. • 

Dia de nuestra Señora de la O salieron de Va­
lladolid doce soldados escopeteros y ballesteros, 
camino de Simancas á correr el campo como so-
lian y de Simancas salieron ochenta caballos á lo 
mismo. Topáronse con los doce soldados de Valla­
dolid, los cuales se hicieron fuertes en una torre­
cilla que estaba en unas viñas casi á una legua de 
Valladolid, y aili se defendían porque los de á ca­
ballo los acorralaron en la torrey avisaron en Va­
lladolid, y luego tocaron alarma. 

Salió el obispo de Zamora con muy ruines ar­
mas, y con solos treinta de á caballo, y llegó á 
vista de los de Simancas. Álli se vieron los unos á 
los otros, diciéndose palabras harto<feas, maltra­
tando de lengua al obispo. Acometiéronse con mu­
cho enojo dándose de las bastas y murieron dos 
de los de Simancas, y de los de Valladolid fueron 
algunos heridos. Salieron los soldados de la torre­
cilla, é hicieron mucho daño con las escopetas; y 
como acudió gente de Valladolid huyeron los de 
Simancas, y el obispo con su gente volvi'ó á Valla­
dolid de noche donde lo recibieron con muchas ha­
chas. Y porque aquel dia un hermano de Fron-
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cisco de la Serna había murmurado del obispo, le 
mandaron derrocar la casa. Como andaban mu­
chos en derribarlas con codicia de llevar la madera 
cortaban sin tino los puntales y postes, cayeron dos 
cuartos de la casa ; mataron doce ó quince hom­
bres, y lastimaron á otros. 

XII. 

Viene la junla á Valladolkl. 

Los procuradores de las cortes, que huyendo 
de Tordesillas se habian acogido á Medina, vinié­
ronse á Valladolid, y comenzaron á hacer su junta 
general entendiendo en las cosas que les parecía 
que convenían al reino. El almirante de Castilla 
viendo su tierra destruida , robado el ganado y 
otras cosas, después que el cardenal y los demás 
caballeros habian salido de Rioseco, escribió una 
carta á Valladolid , en que decia : que pues nues­
tro señor habia traido al reino en tal estado, que 
porque mas muertes ni daños en él no hubiese, se 
diese un corte en estos desasosiegos, de manera 
que la guerra cesase, con tal condición- que res­
tituyesen á él y al conde de Benavente, los daños 
y robos que la gente de Valladolid en sus tierr.as 
habían hecho: donde no que las armas que toma­
ron para ofenderlos, las lomasen para defenderse. 

Como la carta fue vista en la junta de la villa, 
acordaron que no se diese respuesta , ni de allí 
adelante se recibiese carta de ningún grande. 
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Venidas las pascuas de Navidad, aparejaban 

para ir sobre Tordesillas. Ya Juan de Padilla ha­
bía llegado á Medina del Campo con la gente de 
Toledo, y estaba concertado que él fuese por una 
parle y el obispo por otra : sobre ello habia cada 
dia consulta entre los procuradores de la junta, y' 
no se concertaban. Asi acordaron que Juan de Pa­
dilla viniese á Valladolid , para que con él se to­
mase el mejor acuerdo. 

Mucha mas gente tenia la comunidad que los 
caballeros; mas la gente de los caballeros era me­
jor y mas ejercitada en las armas. Tenían á Tor­
desillas muy bien provista; á Simancas sobre Va­
lladolid haciéndole cuanto daño podían , y dán­
dole arma cada hora la gente de á caballo que alli 
habia: en el campo no habia cosa segura. 

Pregonóse en Valladolfd por mandado de la junta 
con trompetas y menestriles, que nadie robase en 
el campo , so pena de la vida y perdimiento de 
bienes, aunque fuesen los que viniesen de tierra 
de enemigos, salvo que la gente de guerra contra 
gente de guerra, hiciesen lo que pudiesen , para 
que todos anduviesen seguros y no se perdiesen 
los tratos del todo. Él mismo pregón se dio en Tor­
desillas y Simancas. Comenzó á haber alguna se­
guridad , mas no completa; ya deseaban que se 
diesen una buena batalla, porque cayendo una de 
las partes acabasen tantos males. 

La inquietud y ánimo del obispo era notable. 
Salió una noche de Valladalid, fue á Palencia, lo­
mó las varas á la justicia, prendió al corregidor 
y alcaldes , y puso otros de su mano. Quiso pren­
der á den Diegode Castilla, y escápesele huyendo. 

Con favor de la mayor parte de la ciudad, se 
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llamó obispo de Palencia, donde le ofrecieron luego 
del obispado v de la iglesia, diez y seis mil ducados. 

De áiíí fue á Carrion , y dejó en ella , en Tor-
quemada y en Palencia, dos mil hombres de guar­
da , en cada una que le dieron las comunidades, 
mandándoles que se velasen y guardasen , y que 
no hiciesen mal ninguno, salvo á los de Burgos y 
á los lugares de los caballeros, que lomasen lo que 
trajesen pagándoselo por sus valores , y que les 
avisasen, porque si otra vez volviesen, lo perde­
rían lodo , y no les aseguraban la vida. 

Hecho esto , volvió á Valladolid hecho un rey 
y un papa. 

XIII. ' 

Juan de Padilla. 

Salió Juan de Padilla,de Medina, camino de 
Valladolid con mucha infantería pagada por largo 
tiempo, y con solo sesenta caballos. Llegando al 
puente de Duero, mandó subir la artillería el rio 
arriba hacia Simancas; y á media legua de S i ­
mancas, hizo disparar cuatro tiros á la villa. 

Luego el conde de Oñale salió del lugar con 
ochenta lanzas encubiertos, pensando tomar á Juan 
de Padilla el bagaje, pero fueron sentidos. Juan de 
Padilla mandó dar vuelta sobre ellos, y asestáronles 
cuatro ('aleóneles, con que los desbarataron é h i ­
cieron volver á Simancas. 

Siguiólos Juan de Padilla hasta encerrarlos en 
Simancas. Llegó á Valladolid donde fue solemne-
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mente recibido con tanto contento de todo el lu­
gar , como si fuera padre de todos, poniendo en 
él ya sus esperanzas. 

Aqui le hicieron capitán general con grandísi­
mo contento y aplauso de todo el pueblo, como 
diré: aunque los de la junta quisieran que lo fuera 
don Pedro Laso de la vega. Mas el gran crédito 
que Juan de Padilla*tenia con la gente de guerra 
y común , les hizo no tratar de ello. 

Quiso el conde de Haro atajarle éj camino con 
la gente que tenia, y para ello mandó venir á S i ­
mancas á don Gerónimo de Padilla con la gente de 
Portillo. Pero andando para partir supo por muy 
cierto , que algunos vecinos de Tordesillas habían 
avisado á Juan de Padilla de su designio y con­
cierto , que habían concertado con él , que luego 
que el conde saliese á buscarle y. atajar el cami­
no, él por otro viniese sobre Tordesillas, donde los 
mas vecinos estaban por la comunidad y lo desea­
ban. Lo cual entendido por el conde , acordó de­
jar la jornada por la poca seguridad que en los de 
Tordesillas había. 

Después de esto ss tuvo aviso que en un lugar 
llamado Rodilana entre Medina y Valladolid , es­
taban aposentados quinientos soldados que venían 
de Salamanca, y por estar cerca de Medina se te­
nían por seguros , y estaban descuidados : y acor­
daron el almirante y el conde de ílaro de enviar 
á dar sobre ellos y deshacerlos. 

Encargóse de la empresa don Pedro de la Cue­
va, hermano del duque de Alburquerque, que era 
un esforzado caballero, que después fue muy acepto 
al emperador, y le hizo comendador mayor de Al ­
cántara. El cual con pocos mas soldados que los 
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contrarios eran, caminó una noche, y entrando 
de rebato por el lugar, prendió y mató muchos de 
ellos, y los_ demás se escaparon huyendo. 

be alli á otros cinco ó seis dias, fue avisado el 
conde de Iiaro de que habían venido á otro lugar 
llamado la Zarza, seis leguas de Tordesillas, se­
tecientos ú ochocientos soldados que; Ségovia en­
viaba; y el conde lo encomendó al mismo don Pe­
dro , que era su primo hermano, por haberlo he­
cho también la vez pasada. Dióle doscientos hom­
bres de armas y quinientos soldados, y le encargó 
fuese á saltearlos. 

Don Pedro con aquella gente trasnochó , y ro­
deando una gran legua por desviarse de Medina 
del Campo, dio sobre ellos de improviso. Y si bien 
los dichos soldados se retiraron peleando á una 
iglesia , don Pedro los apretó de,manera, que los 
entró por fuerza ,"mató ó hirió muchos de ellos, y 
casi todos los demás trajo presos á Tordesillas; lo 
cual se tuvo por hecho muy acertado y de impor­
tancia. 

AÑO am. 

XIV. 

• Victorias del obispo. 

No se descuidaban Juan de Padilla, ni el obispo 
de Zamora , ni lgs otros capitanes de la comuni­
dad en hacer la guerra con las diligencias y fuer-
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zas posibles. Acordaron entre sí, que Juan de Pa­
dilla con dos mil quinientos hombres que había 
traído de Toledo y de Madrid, se pusiese á vista de 
Ciigalés , lugar del ¡conde de Benavente , dos le­
guas de Valladolid , y que si el lugar no los reci­
biese de bueno á bueno , los entrasen por fuerza 
de armas. En Óigales los recibieron de paz y apo­
sentaron en sus casas. Mas los soldados hicieron 
una gran fealdad y bajeza , que á la media noche 
dieron alarma , se pusieron todos á punto con las 
armas, y maniataron sus huéspedes, que llana­
mente los habían alojado y á todos los demás; les 
quitaron las armas, que ni una espada les dejaron, 
los metieron en la iglesia y la velaron y guarda­
ron diciendo, que hacían aquello por tener seguro 
aquel lugar que era de un enemigo. 

A tres de enero de este año salió el obispo de 
Valladolid con algunas compañías de soldados á 
media noche derecho á Palencia, su nuevo obis­
pado donde estuvo poco tiempo. Luego dijo que 
se quería volver á Valladolid, y por otra parte 
echó corredores que fuesen hacia Monzón que es 
un lugar allí cerca. Una mañana antes del alba 
dio sobre la fortaleza de Fuentes de Váldepero 
que es á una legua de Patencia, donde estaba por 
alcalde Andrés de Ribera , yerno del doctor Tello 
y el mismo doctor y su hija con la gente que ha­
bían menester para su defensa. Llegado la comba-

• tío fuertemente dos horas largas: los de dentro 
se defendían muy bien y las mujeres ayudaban va­
lerosamente. 

Usó el obispo de una bondad notable con ser 
tan malo, pues que no consintió que las tirasen, 
porque sino todas murieran. Pero como vio el al-
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calde que les querían poner fuego y que no po­
dían defenderse mucho tiempo, salieron á reque­
rir al obispo que no los combatiese y qué los de­
jase , pues no estaban en perjuicio de la república. 
El obispo les requirió de parte del rey y de las co­
munidades que pues habían hecho pleito homenage 
á los de la junta , se diesen á su prisión para pre­
sentarlos en ella , que sobre ello y sobre todo se 
proveería lo que fuese bueno para todos y que se 
desviasen á fuera, sino que no seria en su mano 
evitar su mal. Asi se volvieron á entrar y se les 
volvió á dar otro combate recísimo, en que mu­
rieron de ambas partes ocho hombres. 

Vinieron muchos de las behetrías en favor del 
obispo, y viendo el alcalde y el doctor Tello que 
no se podrían defender se rindieron á partido de 
seguridad de las vidas. 

El obispo los tomó por sus prisioneros, pero no 
pudo ó no quiso evitar el saco que su gente dio en 
la hacienda. 

El obispo les pidió el quinto que como á capi­
tán se lo debia. Díéronselo, que fue mucho y muy 
rico; lo menos que cada soldado llevó valia cua­
renta ducados. 

El obispo quedó muy glorioso con esta presa, y 
escribió luego á Valladolid para que le enviasen 
mas'gente para lomarlas otras fortalezas que es­
taban al rededor de Fuentes y Palencia, por tener 
seguros y por suyos aquellos pasos y fuerzas. Re­
mitió a Valladolid preso al doctor Tello y á su yerno 
con su mujer con treinta de á caballo en guarda. 
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• XV. 
Simancas contra Valladolid, 

Ponian en orden las armas los capitanes ele 
la comunidad para ir sobre Simancas, de quien 
Valladolid 'recibía continos daños, queriendo en 
abriendo el tiempo satisfacerse de ellos, ya que al 
presente estorbaba la furia del mes de enero. 

Asimismo esperaban la gente que habian de 
enviar Toro , Zamora , Salamanca y Avila que se 
apercibían echando todo su poder; pues todos es­
taban coa tanto brío y orgullo, tratando y de­
seando la guerra como si en ello les fuera la sal­
vación. 

Cierto no debia de ser en su mano sino algún 
mal signo, que en once meses que duraron estas 
guerras domésticas ó civiles , reinaba en España y 
bencina los corazones de los hombres de este in­
fernal furor. Porque si bien miraran aun los de 
muy limitado juicio que fin podrían tener estas 
ciudades, no negando á-su rey ni pudiendo pre­
valecer contra él dándoles ya mas de lo que que­
rían en porfiar con tanta demasía , 6*ü tantos da­
ños de sí mismos y ofensas de Nuestro Señor co­
metían la mas completa necedad. Era de ver que 
un obispo vicario de Cristo fuese capitán de gente 
tan facinerosa ; pero nada puede estrañarse por­
que alli valia la desvergüenza y el atrevimiento. 
El vil y bajo atrepellaba al noble y bueno: y el 
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que era algo no osaba hablar y si hablaba y no á 
gusto de ellos, le encarcelaban, confiscaban los 
bienes y daban por traidor. 

Con tanta rotura de conciencias y con tanta 
confusión vivieron nuestros castellanos en tiempo 
dé nuestros abuelos, desde el año 19 hasta el 
de 22 que trajo Dios al emperador á estos reinos. 
Y tomados en sus manos y conocidos por él, los 
levantó á la magestad y grandeza en que han es­
tado y están, Porque vean los pueblos los bienes 
que se sacan de obedecer á sus reyes, que cuando 
sean grandes los agravios que les hagan, mayores 
los recibirán sí se levantan contra ellos. 

Esta historia de las comunidades si bien parece 
afrentosa para nuestra nación por haber faltado á 
la fe que siempre guardó á sus reyes y señores, 
es por_estremo provechosa para que el señor sepa 
gobernar al subdito y no apretar mas de lo justo, 
y el subdito obedecer, pues de lo contrario se saca 
lo queaquise ha visto y verá. 

JDo que yo escribo no es todo lo que pasó, sino 
lo que yo he podido saber con verdad y sin pa­
sión. 

Volviendo pues á estos cuentos, digo que la 
gente de guerra que estaba en Simancas, como el 
lugar es fuerte se tenian por seguros y corrían la 
tierra hasta llegar á las puertas de Valladolid; y no 
solo llevaban las haciendas, mas afrentaban de pa­
labra á sus dueños, llamándolos perros, infieles y 
que se volviesen cristianos. 

Queriéndose vengar los de Valladolid, volvié­
ronse contra el almirante y caballeros. Y á once 
de enero de este año, con acuerdo de los de la 
junta pregonaron bajo grandes penas que ningún 



s CARLOS V . 

vecino fuese osado de ir á las ferias de Villalon, 
Rioseco ni Astorga. 

Quisieron sacarse los ojos por quebrar upo al 
almirante, al conde de Benavente y al marqués 
de Astorga cuyos son estos lugares. 

XVI. 

Toma de Ampudia. 

Habíase apoderado por mandado del condes­
table y tomadpcon poca resistencia la villa de Am­
pucha óFuent-Empudia, por don Francés de Vea-
monte en odio del conde de Salvatierra que andaba 
muy desatinado en las montañas de Álava. Por 
ninguna vía le había podido reducir el condestable. 

Quisieron los comuneros recobrarla y ganar 
mas la voluntad del de Salvatierra; y una noche 
de este mes de enero , Juan de Padilla y el obispo 
tocaron reciamente alarma en Valladolid, y pre­
gonaron que de cada casa saliese uno armado y 
fuese con Juan de Padilla hasta Cabezón para ir á 
Ampudia , porque habían visto salir de Tordesi 
Has y de Simancas cinco banderas de los caballe­
ros para tomar á Ampudia, que era del conde de 
Salvatierra levantado , de quien nos queda bue­
nos cuentos que decir. 

Los caballeros para mejor hacer su hecho, echa­
ron delante diez corredores de á caballo que des­
cubriesen la tierra , y corrieron hasta Valladolid. 

La villa salió tras ellos con mucha gente hasta 
La Lectura. TOM. II. 357 
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meterlos.cn Simancas. Con esto tuvieron lugar de 
ir seguros el camino de Ampudia , sin que Valla— 
dolid los pudiese estorbar por haberse divertido 
con los de Simancas. 

Salió Juan de Padilla con mucha gente y con 
un tiro grueso que llamaban San Francisco y tres 
ó cuatro pasavolantes. En Cabezón y en Óigales 
despidió la gente de Valladolid aunque se queda­
ron con él dos cuadrillas: y llegó á Ampudia muy 
en orden , donde halló que los caballeros habian 
tomado la fortaleza y villa. 

Gomo la gente de Juan de Padilla llevaba gana 
de pelear, arremetieron luego combatiendo fuer­
temente al lugar y rompieron un pedazo de los mu­
ros de la villa vieja y de la nueva . y dieron luego 
sóbrela fortaleza donde se habían hecho fuertes 
los caballeros. Pero como vieron que ellos eran po­
cos y los enemigos muchos y que peleaban con co-
rage, desampararon la fortaleza dejando en ella al 
alcalde con sesenta de á caballo. Por un postigo 
falso dieron consigo en la torre de Mormojon que 
es un lugar una legua de Ampudia; y como Juan 
de Padilla supo que so habian ido echó tras ellos: 
y cuando llegó, ya los caballeros se habian apode­
rado de la villa y hecho fuertes en el castillo que 
está en la punta do un alto cerro a la caida délos 
montes de Torozos á la parte de Campos. 

Cómo todos iban con tanto ánimo y gana de 
enjer á los caballeros, dieron tan reciamente en la 
villa, quemándole las puertas , que ya la entraban, 
cuando salió toda la gente del lugar puestos en 
procesión, los clérigos revestidos con las cruces en 
las manos , y las mujeres y niños descalzos con lá­
grimas y humildad , suplicando á Juan de Padilla 

http://meterlos.cn
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que no fuesen saqueados; pero los de Valladolid 
dijeron Á voces: «No, no, sino que sean saquea­
dos.» Juan de Padilla se volvió á ellos, y les dijo: 
«Mirad señores que nuestra intención no es de sa­
quear y robar á ninguno , en especial á estos que 
no tienen culpa.» Tanto les dijo, y con razones 
tan amorosas, que hicieron lo que él quería, y pi­
dió al pueblo que le diesen mil ducados para con­
tentar á aquellos soldados , y que jurasen seguir la 
comunidad; lo cual hicieron de miedo los del lu­
gar, y el campo se alojó en él mandando Juan de 
Padilla que pagasen totjo lo que comiesen, salvo la 
cebada y posadas, que les quisieron dar desgracia. 

Luego pusieron cerco á la fortaleza, apretán­
dola por todas partes, y Juan de Padilla volvió 
con la mitad de la gente, y se puso sobre la for-
lalqza de Ampudia. Los de este punto y los de 
Mormojon se dieran de buena gana, si Juan de Pa­
dilla ios recibiera con seguro de las vidas; mas no 
quiso, antes hizo juramento de que sino se ren­
dían llanamente los había de ahorcar á todos. Com­
batieron, pues, la fortaleza. 

Aqui dice fray Antonio de Guevara, que el 
obispo de Zamora animando á los soldados en un 
asalto los decía : «Asi hijos, subid, pelead y morid, 
y mi alma vaya con las vuestras, pues morís en 
tan justa empresa y demanda tan santa.» 

Viendo Juan de Padilla que los de dentro se 
defendían bien, y que le mataban la gente, aceptó 
el partido con que se quiso dar; que fue dar la 
fortaleza con todo lo que estaba dentro, y que sa­
liesen con armas y caballos, y seguros de las vidas. 

Asi salieron hasta ciento y sesenta caballos, y 
quedó la fortaleza por la comunidad. 
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No quiso Juan de Padilla hacer mucho daño en 
la fortaleza , porque el conde de Salvatierra le es­
cribió que la tomase con el menos daño que pudie­
se. Tenia Juan de Padilla mas de cinco mil hom­
bres, y muy buena artillería. Murieron de ambas 
partes cuarenta, y fueron heridos cincuenta. 

Quedaron muy contentos los de la comunidad 
con la toma de Ampudia. Cada dia crecia el cam­
po con los muchos que de las behetrias venían en 
su favor. 

De Ampudia partió el obispo de Zamora , y an­
daba por las behetrias haciendo el mal que podia 
á los caballeros. Fué á Monzón, Magaz, y tomó las 
fortalezas. Saqueó áMazariegos y otros lugares, de 
manera que le temian como al fuego. En Vallado-
did le deseaban porque los defendiese de los que 
estaban en Simancas. 

xvn. 
Somete á Burgos el condestable. 

El obispo de Zamora inquietaba á los de Burgos 
con cartas y promesas , y otras diligencias estraor-
dinarias. El condestable procuraba sustentar la ciu­
dad; y aun ganar á Vailadolid. Quiso usar de las 
mismas artes que el obispo usaba. Sabia que mu­
chos de los inquietos de Burgos se carteaban con 
los de Vailadolid, y usó de un ardid si bien fue en­
tendido. 

Escribió en nombre de Burgos á Vailadolid di­
ciendo y aconsejando que se allanasen y diesen á 
los caballeros, y que se maravillaban mucho de 
que una tan noble villa perseverase en tan mal es-
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tado y propósito. Que si querían ser de su parte, 
Burgos les ayudaria y favorecería en todo lo que 
pudiesen: donde no que les haria el daño posible, 
y los pregonarían por traidores. 

Los de Valladolid entendieron luego que esta 
carta venia sobre falso, y que no era de Burgos, 
sino del condestable: y respondieron según este 
pensamiento, que la carta que habían recibido 
creían que no era de la-comunidad de Burgos, sino 
del condestable, que fuera el que la había notado, 
porque ellos entendían que la ciudad estaba del 
buen propósito que ellos tenían por tan justo y san­
to. Que'se acordasen como ellos fueron los prime­
ros que movieron estas cosas; que mataron cruel­
mente al aposentador Jofre, y derribaron la forta­
leza de SS. AA., que rompieron y quemaron las 
escrituras de la corona real, todo por mantener 
tan buen propósito, y por ser libres y libertar á 
todo el reino. Que sin mirar á esto se habian vuel • 
to contra Dios y sus privilegios, haciendo tributa­
rios estos reinos. Que por solo su levantamiento 
habia habido tantas muertes de hombres, fuerzas 
de mujeres , lugares saqueados , robos y otros in­
finitos males; como á todos eran notorios. Que ya 
ninguno era seguro en ninguna parte: todo esto 
por su causa y culpa , y por su mal acuerdo y con­
sejo. Que mirasen bien en ello, y como era pasado 
el plazo en que el condestable les prometió todas 
las mercedes de los capítulos confirmadas de S. M, 
y no habia cumplido con ellos; que solo esto les 
bastaba para conocer el mal camino que seguían. 
Y que pues decían que eran cabeza del reino , que 
como tal cabeza sustentasen el reino, y se volviesen 
á su propósito, y no quisiesen ser contra su patríai 
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Que tuviesen noticia que el Cid Ruiz Diaz en su 
tiempo por no atribular el reino, se despidió del 
rey su señor don Alonso, y se salió de Castilla di­
ciendo: que antes quería ser desterrado, que con-
seniir echar tributo en ei reino, por no ser causa 
de tantos males. Y después volviendo á Castilla no 
pidió otra merced al rey, sino que no atributase, 
su tierra: y el rey se lo prometió, y que si lo hiciese; 
que sus reinos se pudiesen levantar contra él. 

Estas y otras razones escribieron los de Valla-
dolid, y procuraron que la carta con una copia 
de la que habían recibido fuesen á Burgos, de 
manera que se leyesen á todos; lo cual causó tanta 
alteración, que se quisieron poner en echar de 
Burgos al condestable. 

Viendo el condestable que ya no habia otro re­
medio, determinó haberse con ellos usando de r i -
cor y mano poderosa, y allanar á aquel pueblo, y 
'quitarles la fortaleza. Y poniendo en efecto esta 
determinación , salió un día armado," y púsose en 
la plaza que está delante de su casa con todos sus 
criados, y gente de guerra que tenia. Acudieron 
luego los caballeros que allí estaban, que eran don 
Juan de la Cerda , duque de Medinaceli; don Luis 
de la Cerda, marqués de Cogolluclo su hijo; don 
Alonso de Arellano, conde de Aguilar; don Anto­
nio de Velasco, condo de Nieva, con dos hijos su­
yos; don Hernando ele Bobadilla, conde do Chin­
chón; don Bernardino de Cárdenas, marqués de 
Elche, hijo primogénito del duque de Maqueda, 
yerno del condestable; don Juan de Tovar, mar­
qués de Berlanga su hijo; don Juan de Rojas, se­
ñor de Poza, y otros muchos caballeros, deudos y 
criados de estos señores. 
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Estando asi todos con el propósito dicho el pue­
blo se había juntado y puesto en armas con pensa­
miento de pelear con ellos y estuvo tan cerca de 
hacerse que se tiraron algunas(.saetas siendo de 
una herido don Alonso de A rellano, conde cío 
Ayudar en el pescuezo, habiendo dado primero la 
saeta en una alabarda que traia en la mano que le 
valió para no ser muerto, disparándose varias esco­
petas. 

Pero reconociendo los procuradores del común 
la ventaja que el condestable tenia y enviándolos 
á requerir y mandar que estuviesen quedos , y se 
viniesen pacificamente a juntar con él y obedecer 
sus mandamientos como á virey y gobernador, 
no se atrevieron á romper; antes faltándoles el áni­
mo dejaron las armas y vinieron á obediencia, y 
pacíficos á acompañar al condestable, el cual en­
vió luego á requerir al alcalde del castillo para que 
se le entregase, con protestación sino lo hacia de 
combatirle y hacer'justicia de él y de los que con 
él estaban. 

Aunque de una y otra parte hubo algunas de­
mandas y respuestas, al cabo el mismo dia se en­
tregó; y el condestable puso alcalde por el rey. 

De esta manera no osando resistir , se pacificó 
y allanó la ciudad de Burgos , y se puso corregi­
dor, y el gobierno en la forma que antes , y no 
hubo-mas alborotos ni desobediencia en ella. 
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XVIII. 

Trata el condestable de pacificar las Merindades. 

Después de este alboroto envió el condestable á 
don Juan Manrique hijo primogénito del duque de 
Nájera contra los de las Merindades, que las te­
nían alzadas, y por la poca edad que tenían en­
viaron con él á Martin Ruiz de Avendaño, y Gó­
mez de Butrón, caballeros muy principales de aque­
lla tierra y Vizcaya, los cuales llegados allá dieron 
cierto asiento, y manera de paz entre las Merin­
dades, y el condestable. Pero esta duró poco, por­
que Gonzalo de Baraona , el abad de Rueda y Gar­
cía de Arco lo quebrantaron en unión del conde 
de Salvatierra don Pedro de Ayala , que andaba 
muy poderoso por aquellas montañas, y tan ciego 
en esta pasión, que se acabó asi miserablemente, 
como se dirá, y deshizo una de las honradas y an­
tiguas casas de Castilla, y de las montañas. 

XIX. 

Montañas de Vizcaya, Guipúzcoa, Álava y Vitoria. 

Por el mes de agosto de este año, cuando ya 
las comunidades habían venido en todo rompi-
mients en la provincia de Álava, y ciudad de Vic­
toria, no estaba tan clara y recibida esta opinión 
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si bien algunos se atrevían á hablar mal, parti­
cularmente de los del consejo. Llegó á este tiempo 
á la dicha provincia y • ciudad de Vitoria, una 
carta de Burgos, en que como cabeza do Castilla 
pedia que fuesen dos personas de aquella provin­
cia á juntarse con ellos en Burgos. A este mismo 
tiempo llegaron otras cartas de la Provincia de 
Guipúzcoa, y condado de Vizcaya, pidiendo que 
se viniesen todos. Lo mismo pedia la ciudad de 
Navarra y villa de Haro, y que los ayudasen con­
tra el condestable de Castilla, y duque de INavarra 
que decían los tenian tiranizados. 

A todos respondieron en Vitoria graciosamen­
te, cscepto á la ciudad de Burgos, á la cual no 
quisieron responder, porque se hacían superiores 
y cabeza presumiendo la ciudad de Vitoria , que 
ellos, y su provincia de Álava eran por sí, sin te­
ner á Burgos por cabeza. 

Enviaron á Juan de Álava, que á la sazón era 
Merino mayor de Vitoria á los embajadores ; el 
cual do palabra les dijo la preeminencia de aque­
lla tierra, y que la unión que pedían; no se podía 
hacer porque en aquella provincia habían sabido, 
que la ciudad de Burgos no estaba en servicio do 
S. M. Que ellos no querían ser participantes en sus 
cscesos, de lo cual no fueron contentos los de 
Burgos. 

En este tiempo ya algunas villas de la provin­
cia de Guipúzcoa se alteraban con opiniones y sen­
timientos varios, porque la villa de S. Sebastian no 
quiso estar en este parecer, algunas otras villas 
fueron sobre ella con mano armada, y le talaron 
los maizares; que no tienen mejores viñas é hicie­
ron oíros daños. 
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Las dichas villas se carteaban, enviando por 

mensagéro á Pedro Ochoa de Santa Maria vecino 
de la villa de Mondrágon, y queriendo la ciudad 
de Vitoria engañada ^confederarse con las villas 
alteradas, Diego Martínez de Álava, con otros 
de su ¡linage procuraban apartarles do tan mal 
propósito, y tañen deservicio de su rey, por el 
cual el 'dicho Diego Martínez se vio apretado. 

XX. 

Prosiguen las alteraciones de estas ciudades. 

En este tiempo andaba desacordado don Pedro 
de Avala condeció Salvatierra, la condesa su mujer, 
por muchos agravios y mala vida, que por la re­
cia condición del conde, la condesa padecía. Sobre 
esta 'razón tenia mandado el rey, que la dicha con­
desa madama Margarita con sus hijos estuviesen 
en Vitoria, dándoles él conde alimentos confor­
me á su calidad; mandando á Diego Martínez de 
Álava diputado de aquella provincia , que hiciese 
cumplir lo sobredicho. Este queriéndole ejecutar 
por vía del consejo, el conde se quiso valer do la 
comunidad, que en este caso no le favoreció 
aunque los do la junta de Tordcsillas habían en­
viado á la provincia y ciudad de Vitoria un juez 
ejecutor, que se llamaba Antonio Gómez de Avala, 
que después fue justiciado por comunero en Va-
lladolid. El cual traia provisiones para los que an­
te él se quisiesen presentar y pedir justicia: y ve-
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uta dirigido al conde de Salvatierra , para que le 
diese favor. El le dio cincuenta hombres , con los 
cuales entró en Vitoria. 

Visto esto por el diputado Diego Martínez de 
Álava, Pedro Martínez su hermano, y los otros de 
su iinoge. que sabían que traía contra ellos pro­
visiones particulares de la junta de Tordcsillas, . 
donde el diputado y sus parientes habían sido pu­
blicados por traidores, parecióles ser servicio del 
rey , y seguridad suya prender al juez de la jun­
ta, y asi los hijos de los sobredichos don Fernando 
de Álava alcalde de Bernedo, y Juan de Álava su 
primo con veinte hombres y otros criados y ami­
gos, entraron en la posada donde el juez estaba, 
le tomaron en la cama á él y á sus criados les 
pusieron grillos , y los llevaron á la fortaleza ele 
Bernedo donde don Fernando de Ayala era alcal­
de, y les tomaron las provisiones de la junta en 
que-nombraban y daban el cargo de gobernador y 
capitán general á don Pedro de Ayala conde de 
Salvatierra , desde Burgos basta Fuenterabia. 

Quedó este juez con su escribano á buen re­
caudo en aquella fortaleza, y los caballeros que los 
llevaron volvieron á Vitoria, donde hallaron el pue­
blo alterado y sintiendo el mal de la prisión que 
habia hecho de estos hombres. Lo mismo sentían 
los procuradores de las hermandades de Álava que 
estaba en Vitoria, como lo hacen cada año por 
¿>. Martin de noviembre. 

Causaba esta turbación el ser los principales 
procuradores de las hermandades vasallos del con­
de, de los vasallos de Ayala, Guartango, Sano 
Millan y Salvatierra y haberse hecho la prisión en 
deservicio del conde. 
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Según se sintió de ellos no les pesaba de que el 
conde se arrojase á cualquier mala determinación, 
y ofensa do su rey,; por quedar ellos en la corona 
real, com después fue. 

XXI. 

Notifica el condestable á los de Vitoria la provisión de 
su gobierno. 

En esla ocasión llegó una carta del condestable 
notificando-á los de Vitoria, y provincia de Ala-
va la provisión que S. M. habia hecho en él, co-
mendándole el gobierno de estos reinos, y man­
dando le obedeciesen como á gobernador y virey 
de ellos. Mas los alaveses por estar algunos aficio­
nados al conde de Salvatierra , dijeron que ellos 
Iraian cierto trato con los de la provincia de Gui­
púzcoa muy en servicio del rey, que en conclu­
yéndolo obedecerían como eran obligados. Asi obe­
decieron solamente al diputado Diego Martínez de 
Álava y sus parientes; y en la caria que escribie­
ron al condestable no le.quisieron poner título de 
gobernador. 

Sobre esto tuvieron palabras con Juan de Ala-
va. y lo mandaron salir de la junta á lo cual les 
contestó que saliesen ellos como traidores á su rey. 
Por esto le prendieron. 

A esta sazón llegó un clérigo á la junta de par­
te del conde de Salvatierra; y como lo supo el di­
putado Diego Martínez salió disimuladamente fuera 
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echó mano del clérigo, púsole en la cárcel, y lo­
móle los despachos que traía para algunos parti­
culares y frailes, pidiéndoles que indujesen al pue­
blo para que no obedeciesen á los gobernadores. 

Sobre esto hubo grande alboroto , y carteles que 
se derramaron por el pueblo. 

Pero Marlinez, Pedro de Álava y todos los ca­
balleros sus parientes andaban con mucho valor en 
servicio de su rey, haciendo protestos y reque­
rimientos para que obedeciesen, llamando traido­
res y desleales a los que no lo hacían. De todo es­
to enviaron testimonios al condestable y él lo hi­
zo al consejo real que residia en Gastrojeriz; y co­
mo los de Vitoria vieron que su fidelidad se ponia 
en sospecha , determinaron obedecer y enviaron sus 
despachos y obediencia al condestable suplicándo­
le perdonase los escesos pasados y que mandase 
quemar el proceso que Diego Martínez de Álava, 
habia hecho contra ellos como se hizo", quedando 
la ciudad de Vitoria en servicio del rey , con la 
buena diligencia del diputado Diego Martínez de 
Álava y los caballeros de este apellido; aunque 
bien cargados de enemigos. 

Todo esto pasó en el año de 1520 y en el prin­
cipio del de 4 521. 

Viendo el condestable que por ninguna via po­
día allanar al conde de Salvatierra, procuró hacer 
el mal posible. Quitóle la villa de Ampudia me­
tiendo en ella la gente que como dije echó fuera 
Juan de Padilla y otros lugares. 

El conde de Salvatierra juntó mucha gente de 
guerra de sus vasallos y de las mcrindades de Cas­
tilla la vieja; y llegando con este tropel de gente 
hasta el monasterio de san Salvador de Oña, con 



78 HISTORIA DEL EMPEIUDOtt 

pensamientos de pasar aÁmpudia y cobrarla,supo 
como el obispo de Zamora la había tomado. Con 
esto se volvió para su tierra amenazando á Vito­
ria, que la habia de abrasar, sino quitaban la obe­
diencia al condestable y sino le entregaban al di­
putado Diego Martínez y á su hermano. 

La ciudad tuvo miedo y le enviaron sus emba­
jadores con grandes sumisiones y el conde se de­
senojó, algo, :con que estuvieron en paz todo el mes 
de. enero de este año de 1521. 

XXII. 

Consejo real en Briviesca. 

Estaba en Briviesca ya por esto tiempo parte 
del consejo real, y sabiendo lo que don Pedro Súa--
rez de Velasco señor de Cuzcurrita, deán que fue 
de Burgos habia hecho en servicio del rey en aque­
lla ciudad y el valor que tenia, le enviaron á lla­
mar. Don Pedro por no ser sentido, que corriera 
peligro, salió de Burgos con otros caballeros y cria­
dos que serian hasta veinte de ti caballo todos bien 
armados; y cubiertas las armas con vestidos verdes 
con perros y pájaros , como que iban á caza, llega­
ron á Briviesca. 

El consejo mandó al don Pedro Suarez, que pa­
sase á las siete merindades de Castilla la vieja que 
andaban en armas con siete banderas, de cada me-
rindad la suya. Escusábaso don Pedro diciendo que 
no era de su hábito seguir las armas, porque le 
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iraia de clérigo, á causa del deanato. Los del con­
sejo le respondieron que aunque fuera clérigo cuan­
to mas no teniendo mas.que el hábito habia de tro­
carle porel arnesy queaquelloconvenia al servicio 
de Dios y del rey. Don Pedro lo hubo de hacer y 
como era hijo del condestable y tan valeroso y ama­
do de todos, se le juntó mucha y muy buena gente. 

Llegó nna legua de-Medina de Pomar, que.es­
taba cerca de los comuneros; los cuales sabiendo 
la venida de don Pedro Suarez se levantaron muy 
en orden para pelear con él. Don Pedro Suarez se 
resolvió aunque era inferior en el número de gen­
te á acometerlos y pasó un puente de madera tan 
de tropel que hubieron de perderse. Los comune­
ros como los vieron venir con tanta determinación 
tuvieron miedo y volvieron las espaldas derramán­
dose sin orden por unos montes. Friéronlos siguien­
do para ver si se volvía á juntar, mas no lo hi­
cieron. 

Escribió la duquesa de Frias doña Maria de 
Tovar á don Pedro Suarez, diciéndole, que apre-, 
tase y castigase en aquellos traidores los desacatos 
que habían hecho en la casa y estado.de su padre 
el condestable. De esta manera allanó don Pedro 
Suarez esta tierra sin perder un hombre; y aun­
que es verdad que se encomendó esta empresa al 
conde de Salinas, no la hizo sino don Pedro Sua­
rez de Yelasco el de Guzcurrita como queda dicho. 

http://estado.de


80 HISTORIA. BEL EMPERADOR 

XXIII. 

Quiere el condestable sacar la artillería de-Fuente-
rabia. 

Por el mes de marzo de este año aparejándo­
se ya el condestable para la jornada que después 
hizo á Villalar, viendo que era necesaria artillería 
que les faltaba porque los comuneros habian to­
mado la que estaba en Medina del Campo, orde­
nó sacar la que los reyes Católicos habian pues­
to 011 Fuenterabia. Encomendó esto á don Sancho 
de Velasco el cual sacó la munición por tierra y la 
artillería por mar, para Bilbao, para que todo v i ­
niese a Vitoria y de allí se guiase á Burgos. 

Súpose esto en la junta de Tordesillas y des­
pacharon luego avisando al conde de Salvatierra, 
que hiciese gente y tomase la artillería. El conde 
se dio tan buena maña, que en breve tiempo juntó 
de todas aquellas montañas de sus vasallos y ami­
gos mas de diez mil hombres. Un caballero que se 
llamaba Gonzalo de Baraona capitán del dicho con­
de fué á las merindades y de la gente que don Pe­
dro Suarez de Velasco había derramado y deshe­
cho, juntó tanta, que llegó el conde á tener un 
ejército de trece mil hombres, cosa que nunca se 
vio en aquella tierra en tan breve tiempo. 

Tomó la munición que venia por tierra. Supo 
como la artillería, que eran siete piezas gruesas 
habia venido á Bilbao y que venían con eíla'mily 
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setecientos hombres, muchos de ellos caballeros é 
hidalgos principales de Vizcaya; el alcalde Legtfi-
zama y el corregidor de Vitoria , los cuales par­
tían de Bilbao para el valle de Arratia para venir 
á Vitoria. 

Asi á 3 de marzo caminó el conde con lodo su 
ejército y aun dicen, que noche y dia anduvieron 
huevé leguas : el lunes á 4 de marzo amaneció en 
Arratia sobre la artillería. Don Sancho'de Veíasco 
y su gente, como se vieron perdidos, quitaron las 
piezas de los carretones' y tomaron los aparejos ' y 
muías y desamparáronla: el conde se! apoderó de 
ella y por no tener aparejos para llevarla, la hizo 
pedazos con los mazos de las herrerías. 

líéchó esto quiso el conde volverse con su gen­
te la via de tierra de' Zuyá para el vallé de Aya'la 
Entendióse que hdbia tenido algún aviso de amigos 
que tenia en Vitoria, para que fuese sobre ella; y 
asi el miércoles de esta semana mandó que marcha­
se el campo para allá con mucho gusto del capitán 
Gonzalo de Baráona y otros Capitanes. Anduvo la 
voz muy pública de que iban á saquear á Vito­
ria, y con esto se le juntaron otros muchos, de 
suerte que por lo menos contaba con los trece'mil 
hombres, aunque gente mal'armada y sin discipli­
na. Asentaron su real'en el campo de'Arriaga que 
es un cuarto de legua de Vitoria. 

La Lectura. TOM. III* 538 
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XXIV. 

Piden al conde que moleste á Viloriii. 

\i\ abad de Santa .Piq y fray Diego de Ama fraile 
dominico,: pop ser personas á quien ol conde tenia 
voluntad, fueron á su real á suplicarle, que no en­
trase en la-ciudad. Vinieron en tratos y conciertos. 
Pidió, que no obedeciesen al condestable. Que le 
entregasen al diputado Diego Martínez de Álava, á 
don Fernando su hijo, á Pedro Martínez de Álava, 
áJuan de Álava su hijo, á Pedro de Álava, y A n ­
tonio de Álava su hermano. Pareció á los ciudada­
nos, que no estando los dichos en el lugar, se apla­
caría algo el conde, y rogáronjes que se saliesen. 
Ellos lo. hicieron protestando, y se fueron con sus 
mujeres y casas a Treviüo, vüla del duque de Ná-
jerg, donde esperaron á don Manrique su hijo que 
venia con la gente de Navarra. 

Estando la ciudad en esta turbación, algunos 
que habia en ella amigos de don Alvaro de Men­
doza, señor de'a casa de Mendoza, que llaman de 
Arriba, amigo del conde y no de otros á quien él 
no quería bien, suplicóle que no hiciese mal (i aque­
lla ciudad. El conde estaba recio diciendo, que no 
habían cumplido con él lo capitulado. Diose por 
medio que se introdujese por la ciudad con sus ban­
deras tendidas, y que entrasen por la puerta de Ar-
riaga, y saliesen por la de Santa Clara. 

Estando en esto llegó c 1 licenciado Aguírre eme 
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era del consejo á la puerta diciendo, que no habían 
de abrir al conde y que eran unos traidores si tal 
hacían. Los que ahí estaban le respondieron áspe­
ramente y quisieron pqner las manos en él, sino 
fuera por Lope de Suazo, y otros que le sacaron 
fuera de la ciudad. E l se fue á Tneviño con los 
otros de Ajava;,y el condeno entró en la ciudad 
pero sí su capitán Gonzalo de Baraona. 

El conde se fue al vahe de CuíirtangQ, á un lu­
gar que se llama Ondpgoya. 

Los de la junta enviaron las gracias al conde 
por el favor que les había hecho en tomar la ar­
tillería que el condestable quería para ir sobre Fa­
lencia, y luego juntarse con los demás caballeros. 

XXV. 

Recia cmdicim del conde de Salvatierra. 

Era el conde de Salvatierra hombrado terrible 
condición y muy altivo. Sucedió que cuando los 
de la juijta |e enviaron a pedir que tomase la arti­
llería é hiciese guerra a¡ condestable, qup estaba 
combatiendo á Briviesca, siq responder, al despacho 
que había recibido de la junta , se alzó de a,lli. 

Los mensageros pensaron que no lo queria ha­
cer y quejábanse de que les había.ofrecido mucha 
amisfad y favor, y que ahora que lo habían me­
nester faltaba á la comunidad. Súpolo, el conde y 
escribió ala junta y á Valladolid. quejándose mucho 
de qu$ tuviesen tales sospechas de él; pues qpe él no 
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venia de vendedores ni de traidores, sino de leales 
caballeros de los reyes Godos de España de rodilla 
en'rodilla. Sintió tanto el conde lo que de él se 
había murmurado que le reventó la sangre de pura 
cólera por las narices, y por la boca Y le dio una 
enfermedadque le puso en peligro déla vida. 

. Envió á pedir á la junta, y á Valladolid que le 
mirasen por la villa de Ámpúdia, no se la destru­
yesen aunque él bien sabia que el rey se lá'habia 
de quitar. 

XXVI. 

Desastres del conde de Salvatierra. 

Los caballeros de Vitoria que so habían reco­
gido á la villa de Treviño, enviaron al condestable 
y duque de Nájera, pidiendo socorro. El condes­
table les mandó cuatrocientos soldados, y cien ca­
ballos. A la subida de la Puebla de Árganzon la 
misma noche que llegaron amanecieron én Ahda-
goya, donde el condestable estaba: el diputado Diego 
Martineís iba con ellos. Pero esto no pudo ser tan se­
creto que él conde nó lo sintiese, y escíipose á uña 
de caballo. 

Entraron el lugar, saqueáronle la casa y se la 
quemaron; y asi volvió la gente á la puebla. 

Otro dia siguiente llegó á; Treviño don Manri­
que de Lara hijo mayor del duque de Nájera con 
dos mil soldados , y cuarenta caballos; y él y los 
que allí estaban recogidos acordaron ir á Vitoria 
por castigar algunos y dar favor á la voz del rey. 
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Los de Vitoria temiendo que la gente por ser mu­
cha les haria daño, enviaron áfreviño donde don 
Manrique estaba con el licenciado Aguirre, el dipu­
tado Diego Martínez de Álava, y los de su linage. 

Los mensageros eran, el canónigo Martin Diaz 
de Esquive! , y Alvaro Diaz de Esquivel su her­
mano. Todos concertaron y pidieron á Don Manri­
que que no fuese á Vitoria, pero no se pudo acabar 
con don Manrique y su gente. Asi la gente del con­
destable y la que traía don Manrique entraron en 
la ciudad, y el diputado y sus parientes. 

Otro día viernes acordó don Manrique ir á la 
villa de Salvatierra, que era del conde y la tomó 
por el rey. Dio el castillo, y< la villa en guarda al 
diputado Diego Martínez de Álava con doscientos 
hombres. Con los cuales el diputado partió de la 
villa de Salvatierra, y fue al lugar de Gauna, donde 
el conde tenia una casa fuerte y la quemó y vol­
vió parala villa de Salvatierra. Don Manrique vol­
vió el domingo siguiente á Vitoria. 

Viendo el conde como le habían tomado la villa 
de Salvatierra y que no le sucedía bien fuese para 
el valle de Cuartango; comenzó á hacer gente y 
juntó de sus vasallos y de otros cuatro mil y ocho 
cientos hombres. Sabido por Hurtado Diez de Men­
doza vino á dar aviso á don Manrique, que estaba 
en Vitoria. Sabido esto por don Manrique partió 
de Vitoria con su gente, y fuese para Zuya, y de 
alli para Cuartango. El conde no esperó; antes él y 
los suyos se subieron á las montañas; y asi la gente 
de don Manrique saqueó el valle y quemaron la 
Andagoya, con las torres de Morillas. 

De alli don Manrique se fue el camino de las 
Merindades que estaban rebeldes para irse desde 
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alli á Burgos A juntar con el condestable para dar 
la batalla de VillalSar que se dio. 

En lasmerindades ningún maf hizo don Manri­
que mas de, quemar las casasde Gonzalo Baraona. 

• Concertáronse con don Manrique las cuatro Me-
rihdades y sus capitanes. Las tres merihdades 
donde Andaba Gonzalo Bara'óhá juntamente con 
un capitán Brizuela hicieron mucho daño en las 
casas: de los capitanes que se habían concertado 
con el condestable. ¡ 

Gonzalo Baraona mató en el lugar de Valepúesta 
al bachiller Salazar y quemóle la casa y de alli se 
fue al valle áe Ayaia donde el conde de Salva­
tierra estaba. Estuvieron alli hasta el mes de abril 
primero siguiente haciendo gente para venir sobre 
Vitoria y Salvatierra. 

Sabido esto en la ciudad comenzáronse á aperci­
bir é hicieron alarde y hallaron que habia seis 
cientos hombres de pelea, sin otros doscientos sol­
dados y cuarenta piezas de artillería de hierro. En­
viaron por munición á la costa de la mar á Mar­
tin delsunza. 

Asi mismo envió el condestable 230 peones de 
las villas dé Maro , la Puebla y San Vicente , y la 
compañía de gihetes de Gonzalo de Valenzúela , y 
otra, del conde de Alta mira, con poderes de! condes­
table de capitanes genérales de aquellas tierras y 
montañas á Martin Buiz de Avendaño , y dé Gan-
bóa, y á Gómez González de Butrón , y de Múgica. 
Láego visto el poder, Martin Buiz de Avendaño vino 
á Vitoria y con lá gente de la ••ciudad, y con la que 
habia venido estaban deseosos de pelear con el 
conde. i . 

El diputado Diego Martínez de Álava se fue á la 
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villa de Salvatierra para defenderla del conde; y 
llegado á ella, quiso enviar ;i su hijo don Fernando 
á la villa do Bernetíó, y castillo de ella que tenia 
en Tenencia. Los de la villa no lo consintieron, 
antes le prendieron ; por lo cual hubo gran ruido 
en la villa, y tuvo el diputado necesidad de reco­
gerse á la fortaleza ; que como én la villa había 
muchos de los vasallos que deseaban que el conde 
hubiese á la villa, diérónle aviso cómo el diputado 
Diego Martínez-tle Álava y sus hijos eran presos y 
que ahora era tiempo de venir sobre la villa. 

Sabido esto por el conde partió dé Guaríanlo, 
y llegó á uri lugar suyo que se llama Gauna con 
tres mil hombres, y Gonzalo Baraoha su capitán 
con él pasaron una legua de la ciudad por un lu­
gar que se llama Dúrana, sin hacer daño á nadie. 
La gente dé si caballo que estaba en la Ciudad salió 
á ellos, y prendió algunos. 

El conde iba su camino para Salvatierra. Gon­
zalo Baraona quedó dél'ras. El cond-e llegó á la 
villa otro dia después de media noche á la puerta 
de San Juan: su gente gritó diciendo; «Avala,, Ayala» 
Y la gente de Diego Marlineí; de Álava que "tenia 
la guarda só puso en defensa y tiró .algunos tiros 
con qué mató é hirió algunos del conde. 

Gomó él estaba jvmto a la puerta, tiraron Con 
una esquina de piedra por las espaldas á Lis aricas 
del caballo q;ue lo lastimó. Goíi esto se retiró á fuera 
ya que amanecía : y á la hora señalada llegó Gon­
zalo Baraona con el resto de la gente, y todos jun­
tos se fueron a un lugar que se llama Vicuña, donde 
supieron q'ue él diputado Diego Marlinez kfe Álava 
tenia allí cérea en Esparna un heredamiento de 
cinco casas, el cual quemaron, 
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Supo el conde como la villa y el diputado es­
taban en paz y conformes y aparejados para su 
defensa; y como él no tenia artillería ni hallaba 
que comer porque la gente se había subido á las 
montañas y aquella misma noche se le fueron al­
gunos de los que consigo traia, determinó retirarse 
de aquel propósito con que iba. Pero á la vuelta 
que el conde venia salió de Vitoria la gente de á 
caballo, y algunos peones llegaron á un lugar que 
se,llama Alegría , prendieron algunos del conde, y 
vueltos á la ciudad acordaron que era bien pelear 
con el conde. Asi salieron la gente de á pie y de 
á caballo muy bien ordenada, y fueron al lugar que 
llaman Betonis por tomar la delantera al conde 
con su gente que estaba en Arcaya. 

Enviaron al capitán Ochoa de Asua para que 
tomase la puente de Durana porque no pasase el 
conde. Pero ya su gente estaba cerca de ella, y la 
gente de á caballo los hería y apretaba.. En esto la 
gente ele pie de Vitoria llegaba cerca de la puente", 
y la del.conde pasaba por ella. Pasada la puente, 
el. conde pasó .con su gente con semblante de que­
rer pelear, y los de la ciudad comenzaron á jugar 
déla escopetería en ellos, é hicieron algún estrago. 
Como esto vio el conde, se retrajo con un paje que 
llevaba á caballo, y su gente comenzó á huir. Gon­
zalo Baraona esperó muy esforzadamente dando 
voces á su gente para que esperase. 

En esto llegó el capitán Valenjuela , peleó con 
él, y prendióle con otros seiscientos prisioneros con 
mucho despojo de armas y banderasque hoy están 
puestas en la,iglesia de Santa Maria. 

Martin Ruiz de Avendañoque asi se halló, puso 
preso á Gonzalo Varaona en la casa de Pedro de 
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Álava , de donde fue sacado por justicia y le de­
gollaron en la plaza. Luego se hizo saber esta vic­
toria al condestable que caminaba para Villalar, 
donde pocos dias después se dio la batalla en la 
cual fueron vencidas v deshechas las comunidades. 

XXVII. 

Defección de Burgos. 

De los trabajos que el condestable padeció con 
Burgos y con el conde de Salvatierra se podian 
escribir largas historias; y por no dejar tantas co­
sas represadas será bien hablar ahora algo. 

Dicho queda como el condestable con su mu­
cha prudencia y valor allanó á Burgos , y de co­
munera la hizo leal , reduciéndola al servicio de 
su rey. Como había llevado allí al presidente del 
consejo y consejeros y las mercedes que de su 
parte había ofrecido á la ciudad que el empera­
dor haría , obligóse el condestable,á que dentro de 
cierto término traería confirmados del emperador 
los capítulos que asentó en la ciudad : donde no, 
que él se saldría de ella. 

Como el correo no viniese al tiempo asentado, 
la ciudad comenzó á alterarse, y se le dieron al­
gunos días mas de término al conde dentro de los 
cuales vino el despacho. 

El,emperador les concedía tres cosas: la pri­
mera , les perdonaba todo lo pasado : la segunda, 
les hacia merced, del servicio , que ni Burgos ni 
toda la tierra de su partido lo pagase.'y la tercera 
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les daba un mercado Trancó un día de cada se­
mana. 

Parece eslo Ser asi por la carta del emperador 
qué arriba referí, en q îé daba gracias al condes­
table por lo bien que había trabajado en allanar 
esta ciudad (negocio tan importante). Pero como la 
ciudad pedia otras muchas cosas, no se contenta­
ron con esto. Juntóse luego la comunidad, y re­
quirieron al condestable y <i algunos del consejo 
que saliesen luego de Burgos. Mas el condestable 
estaba ya tan bien acompañado en la ciudad que 
no hizo caso del comüh. Pero dióles buenas razo­
nes y esperanzas de que él volvería á Suplicarlo 
al emperador, y S.'M. lo concedería. 

Con 'esto se aquietaron , aunque no muy satis­
fechos los del coítiün. 

xxvm. 

Trátase del emperador. 

Avisaban con postas los gobernadores al em­
perador de todo lo que en Castilla pasaba en estos 
movimientos que le tenían puesto en cuidado. Res­
pondióles.- que recibió el despacho qué llevó don 
Luis de la Cueva; y los que después llegaron con 
las postas hasta las cartas que el cardenal le había 
escrito de 30 dé enero y eí condestable á 2 de 
febrero; y como la ciudad de Burgos entregó I;>s 
varas de justicia y la fortaleza, y "que estaba ya 
en su obediencia y servicio que cíe ello habia re-
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eibido gran placer. Qué aunque siempre estaba 
con cuidado y peña de ver io que por acá -se pa-
decia.j lodo Burgos por ser cosa qué tanto importa 
te d'aba congoja. Da muchas gracias á Dios porqué 
asi lo guía y endereza t'odo. Asegura qué cuánto 
mejores nuevas le enviasen, tanta mayor priesa 
se daria á venir en éstos reinos. Que si bien los 
negocios que allá tenia era dé gran importancia 
teniéndolo de acá por principal lé dejaría todo por 
venir para él tiempo que había prometido , pues 
era este el principal remedio. Que se detenían los 
despachos, porque cuando estaban acordados unos, 
llegaba otra posta y con negocios de tal calidad que 
se habían de ordenar otros. Que había próvéido á 
'I." de enero que el cardenal fuese á Burgos y el al­
mirante estuviese en Tordesilias entre tanto que 
todos tres se juntasen, por los inconvenientes que 
hay de estar la gobernación divisa, como porque 
para lo de Burgos qué era cosa que tanto impor­
taba, era muy necesario. Que así le parecía que 
por todas las vias y modos que pudiesen, traba­
jasen de juntarse en la parte que mejor fuese. Qué 
si el condestable viese qué podiá salir de Burgos, 
pues ya la fortaleza y justicia Se habían entregado, 
le rogaba mucho que dejando én la ciudad él re­
caudo conveniente para que en ella río hubiese al­
guna alteración y la fortaleza estuviese muy bien 
proveída , de manera .que todo quedase seguro, se 
partiese luego y sé juntasen todos tres, de suerte 
que la gobernación se remediase. Qué con esto se 
atajarían los males y fuerzas que hacia lá gente 
¿arpad en la comarca de Campos: que si ai coh-
destable le pareciese, llevase consigo el consejo y 
corte: y sino, que quedase en Burgos y se hiciese 
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todo como le pareciese. Que él estaba presente, 
veria lo que mas convenia. Pero que si hubiese 
de salir de.Burgos por poco tiempo, el consejo no 
se moviese. Que el consejo de la guerra guardase 
á Tordesillas y otros lugares, é hiciesen lo que les 
pareciese, pero que reprimiesen mucho las dema­
sías y atrevimientos de la gente común. Que se 
pusiese guarnición en la fortaleza de Magaz. Que 
en lo que tocaba á dineros se valiesen por acá, que 
allá había harta necesidad de ellos. Que lo que en 
cuanto á don Pedro Girón , que cuando él pidiese 
algo veria lo que se le debía responder. Y que él 
tenia bien proveído lo que convenia en cuanto al 
obispo de Zamora; por lo cual no se hiciese con él 
alguna contratación. 

De don Pedro Laso y del conde de Salvatierra 
(que debían también rogar por ellos) responde el 
emperador enojado: que en lo del poder perdonar 
á todos y usar de clemencia., está conforme': pero, 
que esto fuese reservando el derecho á las partes 
y esceptuando las personas que principalmente 
habían sido causa de ello, y los procuradores y ios 
que fueron en detener al cardenal y en quitar del 
servicio de la reina y de la infanta su hermana, 

al marqués y marquesa de Denla y en los atre­
vimientos y delitos que en Tordesillas se cometie­
ron. Pero que si de su parte fuere suplicado, 
les mandaría dar el perdón conforme á lo susodi­
cho. Que á la gente do las guardas que vino de los 
Gelves que sirvió á la comunidad, él los perdonaba. 
Y que les pagasen los sueldos atrasados, aunque su 
delito fue muy grave. Encárgales el socorro de la 
for.taleza de Segovia ; y que se derribe luego la que 
en Tordesillas llamaban fortaleza. 
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Dice otro capítulo: «lia sido muy bien la no­
tificación que se ha hecho ala cnancillería y al es­
tudio que residen en Valladolid de las provisiones 
que mandé dar. Y pues que les señalasteis que fue­
se la cnancillería á Árévaloy el estudio á Madri­
gal, bien rae parece. Y el clérigo que las llevó lo 
hizo tan bien, que no pudo ser mejor: é yo he sido 
de él muy servido y tengo voluntad ae hacerle 
merced. Y asi vos encargo que le proveáis de la 
primera canongia que vacare en la iglesia de Gra­
nada. Y porque dicen que hay agora una vaca, si 
asi es, dádsela y certificadie de mi voluntad para 
hacerle otras mercedes.» 

Este capítulo toca á lo que digo en la historia, 
que se notificó á la cnancillería de Valladolid que 
saliese de aqui, y el pueblo se alteró tanto. 

Manda también el emperador que á don Juan 
de Figueroa que fue causa de los alborotos de Se­
villa y del atrevimiento de quitar las varas al te­
niente de asistente y de tomar el alcázar, le to­
men, le prendan y pongan en la cárcel pública, 
y procedan contra él acusándole el fiscal. Dice 
que envió á Garci Alvarez Osorio, comendador del 
Cañaveral á la Andalucía y reino de Granada, es­
cribiendo con él á todas las ciudades y grandes, 
dándoles las gracias por su quietud y perseveran­
cia en su servicio y rogándoles lo lleven adelante. 
Y que elenviar por gente á aquellas provincias no 
lo tiene por acertado porque están pacificas y se­
ria darles ocasión á movimientos, ademas de que 
están muy apartados de Castilla : que atravesando 
tanta tierra podrían resultar algunos inconvenien­
tes. Dice que el marqués de Mondejar, capitán ge­
neral en el reino de Granada que lo hace también, 
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qup ha tenido y tiene el reino en mucha paz, jus­
ticia, sosiego v obediencia y toda la costa muy guar­
dada. V en lo que seofreció en |o de Baza, Huesca y 
Adelantamiento de Cazprla, que todp lo ha hecho 
y hace muy bien y como á su servicio cumple. 
ilabia escrito, que aunque se le había pedido fa­
vor para, apaciguarlos no so había f>uiesto en ello 
algunos alborotos por no tener poder, que los 
gobernadores miren lo que conviene.hacerse "en 
estp. 

Esta es la sustancia de la larga carta que para 
confirmación y declaración de algunas cosas , que 
digo en ia' historia ha sido muy importante. Des­
pachóse en Borníes á 21 de lebrero de 152!. 

Escribió asimismo el emperador á los caballe­
ros y regimiento de la ciudad de Burgos que con 
lealtad le habían servido dándoles las gracias. Es­
cribió al deán don Pedro Suarez de Velasco, señor 
de Cuzcurrita y á Antonio de Melgosa regidor de 
esta ciudad , diciendo que el condestable le había 
escrito lo bien que en esta ocasión le habían servido 
y servían señaladamente eñ e§tp úítimp suceso 
(¡ue acaeció en la ciudad que fue como de su fi­
delidad y lealtad se esperaba; y les encarda, que 
cumpliendo con. lo que 4cbi<>" a su servicio como 
buenos y á las cosas que de su parte el condes­
table les mandase, lo pusiesen por obra como de 
ellos se esperaba. 

De está manera escrjpió el emperador á lodos 
los caballeros de España pop palabras muy amoro­
sas y agradecidas como he visto , para ganar con 
ellas sus corazones y afirmarlos en su servicio con­
forma á lo que en el Consejo de Estado en Flandes 
se acordó; y fueron de tanto efecto estas partas, que 
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bastaron a matar el gran fuego que se habia en­
cendido y encenderlas voluptades de muchos.bue­
nos para aventurar sus vidas y haciendas en ser­
vicio dé su rev. 

XXIX. 

Pona Maña Pacheco sustenta \q comunidad de To­
ledo. 

En el reino de Toledo oomen^iron este afio con 
los mismos escándalos y alborotos que en las otras 
partes de Castilla aqui referidas. Y ademas de los 
desafueros y esoesos que dentro en la ciudad te­
merariamente se hacian por los que gobernaban la 
comunidad en los otros lugares cerca de la ciudad, 
se hacian otras tales insolencias. -

Én Toledo cuentan de doña Maria Pacheco, mu­
jer de Juan deFadi.Ua, hija del conde de Tendilla, 
que era de tan terrible y atrevido corazón que ella 
susteptaba la; comunidad de aquel pueblo; y si lie­
mos de creer lo que dice fray Antonio de Quevara 
en una carta que la escribe , es, que se decía de 
ella que entró en el sagrario de Toledo á tomar la 
plata que alli habia para pagar la gente de guerra, 
y que fue de rodillas levantadas las manos, cu­
bierta de luto, hiriendo los pechos, llorando y so­
llozando y delante de ella dos hichas ardiendo. 
Que esta señora se deslumhró terriblemente, ere-
yendo con los embustes de una mora hechicera 
que hallaba por sus conjurps y malos juicios que 
su marido había de ser rev ó cerca de cüo. 

http://deFadi.Ua
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Harto' le dice el fraile enesta epístola. No la 

afrentemos mas, pues ella y su marido pagaron su 
pecado, él con muerte y ella con harta desven­
tura y destierro en que acabó la vida huida del 
reinó y pobre, siendo de los mejores de España. 

Hase de perder por fuerza la mujer que se pone 
en mas que su natural alcanza, que es dejando la 
rueca tomaiJ las armas. 

Alzóse la villa de Orgaz con el favor de Toledo 
contra el conde. Lo mismo hizo Ocaña que es del 
maestrazgo de Santiago y se puso á voz de comu­
nidad. Desde allá hacían demasiados agravios y 
fuerzas al corral de Almaguer y á otros lugares. De 
esta manera pasaban otros muchos males y desór­
denes; para remedió de los cuáles los'gobernado­
res'del'reino hicieron Capitán general del de' To­
ledo'á don Antonio'de Zúñiga , prior de San Juan, 
quien estando en Consuegra comenzóá juntar gente 
y salió con ella en campaña para remediar los da­
ños que se'hacían y reducir aquellos lugares. 

Sucedióle en esta empresa lo que adelante se 
dirá. Que ya nos llaman la1 junta y los caballeros 
donde andaba viva la discordia. 

XXX. 

Munda el emperador salir la chancilleriu de Vulla-
dolid. 

Apasionóse tanto Valladolid en seguir y sus-
lenlar las comunidades mirando rnaf los favores 
que el emperador le hizo, su consejo, el almirante 
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y el conde de Benavente, que cómo naturales de­
seaban y procuraban todo su bien; que el amor 
se volvió en odio y los favores en disfavor. 

I En estos días ¡legó á Valladolid un clérigo con 
dosó tres provisiones del emperador y reina para > 
el presidente y oidores de la chancilleria que aqui 
reside, en que se les mandaba, y asimismo al co­
legio y universidad que luego saliesen de aqui. 

Sintiólo lodo el pueblo por estremo viendo que 
le quitaban tres piezas las'niejores que> tiene. De­
cían que las provisiones eran falsas, fingidas y com­
puestas por los gobernadores que deseaban á la 
villa todo el mal del mundo. Quisieron prender al 
clérigo que las trajo., y él se'favoreció metiéndose 
en las.casas de la chancilleria. La villa toda se al­
borotó y puso en armas y fue* á la audiericia á pe­
dir el clérigo al presidente. El lo hubo de entregar 
pomo poder resistirá tanta multitud, y pusiéronlo 
en la cárcel pública. 

Dejado en ella, volvieron al presidente para 
que les diese las provisiones; y el presidente dijo, 
que lo; haria en.comunicándolas con los oidores. 

Dijo el pueblo que si luego no se las daba, pe­
garían fuego á las casas de la audiencia. 

; ¡Como vio esto el presidente, se • las entregó; y. 
dadas, entraron por el sello y diéronlo de su mano 
a quien ellos quisieron. 

Las provisiones decian como el rey mandaba 
al presidente, oidores y colegiales que dentro de 
tres dias saliesen de Valladolid y se fuesen donde, 
los gobernadores mandasen so pena de privación 
de los oficios. Y que luego se fuesen a la ¡villa de 
Arévalo donde estarían todo el tiempo que fuese 
su voluntad-, por cuanto estaba la villa de Vafla-

La Lectura. TOM. III. 559 
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dolid en su deservicio y eran con los traidores á 
la corona real no embargante cualesquier leyes del 
reino. Lo cual acabo de referir asi como lo escri­
bió el emperador al condestable en Borníes á 21 
de febrero. 

XXXI. 

Escriben los caballeros á Valladolid, y esta ciudad á 
aquellos. 

Enviaron los caballeros á Valladolid pidiendo 
treguas por diez dias. Los mas fueron de parecer 
que no se les diesen , porque los caballeros no las 
habían de guardar, ni las querían mas que para 
rehacerse de gente y armas, pues que no.tenían­
las que hablan menester. 

Al fin se les respondió que cada una de las 
partes depositasen cinco mil mareosde plata en per­
sonas fieles y seguras, para que el que quebrase 
las treguas los perdiese. Los caballeros no quisieron. 
y otro dia enviaron un trompeta con una carta en 
que desafiaban á los procuradores que se decían 
del reino y á las comunidades, y á Valladolid á 
fuego y á sangre, requiriéndoles que dejasen las 
armas, deshiciesen los ejércitos, y se conformasen 
con los gobernadores de S. M. y obedeciesen sus 
mandamientos como debian; donde no que ios ha­
brían por traidores, y que les harían todo el mal 
y daño que pudiesen. 

Valladolid les respondió que se apartasen de 
aquel mal propósito desaíiándolos también á fuego 
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y á sangre. A. los que estaban en Simancas en­
viaron a decir que saliesen luego de allí hombres 
y mujeres, amenazándolos dé muerte. De suerte que 
asi los de Valladolid como los de la junta mostra­
ban tanto orgullo , ánimo y determinación, que mas 
parecían hombres desesperados, que de razón y 
juicio. 

El almirante de Castilla doliéndose de este lu ­
gar por el amor que le tenia tentó de escribir otra 
carta en nombre suyo y del cardenal gobernador, 
diciendo á todos en ella: 

Carta á Valladolid. 

»Muy nobles señores. Porque al cargo que por 
Dios nuestro Señor ha sido encomendado á la ce­
sárea é católicas magestades de la reina é rey su 
hijo nuestros señores, de la gobernación é adminis­
tración de sus reinos SS. MM. desean satisfacer con 
mucha voluntad dé la paz y sosiego de estos reinos 
asi por lo que toca al servicio de su divina Mages-
tad y suyo, como por el acrecentamiento, y sosiego 
de estos reinos, que á ellos é á todos sus subditos 
y naturales de ellos toca tener. Como quiera que 
por conseguir este en efecto ya de parte de SS. MM. 
y nuestra en su nombre habéis sido muchas veces 
requeridos, que recudáis al servicióle SS. A A. y 
á la obediencia y fidelidad que les debéis, y sois 
obligados á les' tener é guardar con intención é 
firme propósito, que siempre han tenido y tienen 
SS. MM.1 de merced, y desagraviar estos dichos sus 
reinos, é señaladamente á esta dicha villa de Va-
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lladolid de los agravios que pretenden haber reci­
bido de ellos, ó, de los reyes sus progenitores, ó de 
los del su consejo é otrps ministros oficiales suyos, 
é de proveer .en, las otras cosas de estos dichos rei­
nos, lo que ,al bien de ellos convenga, pidiéndoseles 
con el ¡acatamiento y obediencia é. reverencia que 
sois obligados y se debe á'sus personas y dignidad 
real, Y, fasta agora no habéis querido venir.en ello, 
que SS. AA- son de vo£olros;maravi.ll,ados. Y no 
embarganlp.. lo susodicho., y las alteraciones, y 
cosas pasadas de estos dichos reinos, SS. MM. por 
el mucho amor, que (como es razón) les tienen, de­
sean usar ó haber en todas las cosas de ellos con 
toda clemencia y piedad, escusando el rigor que en 
tal caso se podía tener conforme al derecho y leyes 
de estos reinos. Por lo cual, ó por malos conven­
cer, é por última justificación y cumplimiento que 
ante Dios, y el mundo de parte de SS. MM, hace­
mos, habernos acordado de escribiros la presente. 
Por la cual vos requirióos , que sin poner escusa 
ni dilación luego os redu.zgais á la obediencia, y, 
servicio de SS. AA, conforme a la mejor lealtad é 
fidelidad de esta dicha villa, á los cuales debéis ó 
sois obligados de tener é,guardar, como á vuestros 
reyes, y señores naturales, é depongáis las armas 
é qujteistoda manera de armas, escándalos y al­
teraciones , é derraméis cyalesquier gentes de pie 
é de á caballo qué tengáis; éno tengáis ni. recibáis 
en esa dicha villa á njngunas personas que hayan 
estado é estén en deservicio de SS. Mil.; éno les 
deis favor, ni ayuda, ni gente, ni artillería en ma­
nera alguna, como á estorbadores de la paz, y so­
siego de estos.reí nos., E: haciendo asi é, pidiéndolo á SS. AA. conformo he dicho el remedio de los 



CARLOS V. 101 

dichos agravios, é todas las oirás cosas que son ó 
fueren en beneficio de estos dichos sus reinos, lo 
remediarán é proveerán en todo lo que honesto é 
justo fuere, de manera que todos tengáis razón de 
quemar en sosiego y desagraviados. Con protes­
tación que se vos hace que no haciendo lo susodi­
cho, SS.JÍM. proveerán en el castigo de ellos man­
dándoos hacer guerra, como contra delincuentes é 
desleales é desobedientes á su servicio é manda­
mientos: por manera que á vosotros os dé castigo, 
y á olrtís ejemplo de cometer semejantes delitos, ó 
desobediencia al nuestro servicio. Vuestras muy 
nobles personas conserve en su gracia é servicio. 
De Tordesillas 23 de Enero ele 1521 años. Vuestro 
amigo. 

»EL CARDENAL DE TURTOS A.» 
»EL ALMIRANTE.» 

Los de la junta, y Valladolid vieron la carta, y 
sin hacer mucho caso de ella, ni espantarse de las 
amenazas respondieron: 

Respuesta de Valladolid y lajur^a. 

»Muy magníficos señores. Por la mucha obli­
gación que tenemos al servicio de la reina é rey 
nuestros señores , y al bien común de estos reinos, 
nos parece que es razón de avisaros de nuestra in­
tención, que es desear Ja paz y sosiego, y procu­
rarla con todas-nuestras fuerzas. La cual ha mu­
chos diasque la habría, con gran beneficio de la ro-
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"pública , si por vuestra parte no se hubiese estor­
bado. Y como quiera que para conseguir este efeto 
ya de parte de la reina nuestra señora, y nuestra, 
en su nombre habéis sido muchas veces requeri­
dos , que os reduzgais al servicio de S. A. y á la 
obediencia y fidelidad que le debéis y sois obliga­
dos á le tener y guardar; y señaladamente que de­
jéis en su libertad á la real persona de S. A. y de 
la ilustrísima infanta, que contra su voluntad te-
neis oprimada, teniendo tan poco cuidado de su 
vida y salud, siendo señora soberana y propietaria 
de estos reinos y cometiendo ansi en esa villa de 
Tordesillas, como en otras partes muchos escesos;' 
de los cuales habéis de dar estrecha cuenta. Y has­
ta agora no habéis querido venir en ello. De lo cual 
nos maravillamos y no embargante lo susodicho y 
las alteraciones y cosas pasadas, que por vuestra 
causa en estos reinos se han seguido, por el deseo 
que tenemos de verlos en aquella paz y quietud, 
que tuvieron en el tiempo de los reyes Católicos de 
gloriosa memoria y por vos mas convencer y por 
última justificación y cumplimiento que ante Dios 
y él mundo de parle de SS. AA. hacemos, hemos 
acordado de escribiros la presente. Por lo cual os 
requerimos que sin poner escusa ni dilación algu­
na, luego vengáis al servicio de SS. A A., dejando 
la persona do la reina nuestra señora y de la ilus­
trísima infanta en la libertad queá su estado real 
pertenece, conforme á la antigua lealtad y fideli­
dad de vuestos pasados y á la que debéis y sois 
obligados á tener y guardar á vuestros reyes y se­
ñores naturales: y depongáis las armas y quitéis 
toda manera de escándalos y alteraciones y derra­
méis cualquier gente de pie y á caballo qué tengáis 
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(f mi acojáis ni recibáis en vuestras tierras y villas 
algunas- personas que hayan estado y estén en de­
servicio do SS. A A. y contra el bien común de estos 
sus reinos: ni les deis favor ni ayuda, ni gente, ni ar­
tillería en manera alguna como á turbadores déla 
paz y sosiego de estos reinos y como á perpetra­
dores de grandes delitos, corno son los que en esa 
villa se han cometido en deservicio y desacato de 
la persona real. Con protestación que si ansi no lo 
hiciéredes, la reina y rey nuestros señores y el 
reino en su nombre os mandaran hacer guerra, 
como contra delincuentes desleales, y desobedien­
tes á su servicio y mandamientos. Por manera que 
á vosotros sea castigo y á otros ejemplo de come­
ter semejantes delitos y desobediencias. Nuestro 
señor etc.» XXXII. 

Nuevas carias en igual sentido. 

Después de estas cartas, los caballeros escri­
bieron á Valladolid -otra carta, que yo no he po­
dido haber, mas hube la que respondió Valladolid 
á los mismos caballeros. 

Por lo que al principio dije, parece que los caba­
lleros no escribieron á este lugar con la cortesía 
que él quisiera; y por eso dicen que la carta no era 
dirigida á la villa , por causa del sobrescrito. 

La carta es bien notable: los comuneros procu­
raban harto justificar su causa y cargar á los caba-
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lleros la culpa, y' mostrar la lealtad del común en 
lo que es servir al rey, y procurar el bien del reino, 
sin los intereses que los"caballeros siempre procu­
raron por sus servicios , en diminución del patri­
monio real. 

La carta es como sigue: 

Garla de Valladolid á los caballeros. 

»Una carta de V. S. traída por un trompeta 
no dirigida á esta villa por causa del sobrescrito re­
cibimos. En que con efecto si á ello se dirige, nos 
dice dos cosas. La una que nos roduzcamos al ser­
vicio de las cesáreas y católicas magestadesde la 
reina y rey nuestros señores; y no demos á los 
contrarios favor ni ayuda. La segunda, que si esto 
no hacemos, VV. SS.'nos mandaran hacer guerra/ 
según que mas largamente la dicha carta.lo dice. 
Y porque VV. SS. sepan la voluntad de esta noble 
y real villa, á entrambas á dos cosas respondere­
mos lo mas breve que ser pueda. 

"Cuanto á lo primero responde esta villa, todos 
los vecinos y moradores de ella han estado y están 
y estaran como antiguamente sus antepasados lo 
estuvieron, en servicio , lealtad / y fidelidad á 
SS. MM. Y por este servicio y lealtad , que |á S. M. 
dsben, están determinados de poner, las vidas y 
haciendas, pues esto de sus progenitores hereda­
ron. E por lo que el reinoliace y procura sabemos 
de cierto ser lo que al servicio de SS. MM. toca y 
nos determinamos de seguir esta parte, é ñola de 
los caballeros. Y ansí misino nos consta ser en su 
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deservicio lo que VV. SS. hacen. Si quitado todo 
odio y aflicción de las partes, quisieren mirarlo 
bien, verán por las razones siguientes: Claro cons­
ta que la fidelidad y lealtad que al rey se le debo 
consiste en obediencia déla real persona, é pagán­
dose lo que le debe de lo temporal, y poniendo 
las vidas cuándo menester fuese. Y estas dos co­
sas siempre el reino las tuvo, y guardó: y los grandes 
lo contradijeron. Quien prendió al rey don Juan II 
sino los grandes? ¿Quien le soltó é hizo reinar sino 
las comunidades'? especiahneule la nuestra , cuan­
do en Portillo le tuvieron preso. Véase la.historia 
que claro lo dice. Sucedió al rey don Juan el rey 
don Enrique su hijo, abcual los grandes depusie­
ron de rey, alzando otro rey en Avila. Las comu­
nidades,'especialmente la nuestra de Valladclid, 
le volvieron su cetro y silla real echando á los trai­
dores de ella. Bien saben VV. SS. que al rey de 
Portugal los grandes le metieron en Castilla, por 
que los reyes de gloriosa memoria don Hernando 
y dona Isabel, padres y abuelos de SS. MM. no 
reinasen, las comunidades le vencieron y echaron 
de Castilla, é hicieron pacíficamente reinar sus na­
turales reyes. Y no hallaran VV. SS. que jamasen 
España ha habido desobediencia sino en los caba­
lleros ni obediencia , ni lealtades sino de las comu­
nidades' y especial de la nuestra. Y- si VV. SS. 
quieren Ver en lo que loca á la.hacienda, verán 
claro que los pueblos son los que al rey le: enri-
quecenj é los grandes son los que le han empobre­
cido y á todo el reino. Vasallos, alcabalas y otras 
reutas reales que 'eran, del rey é los pueblos las 
pagan : quien las ha quitado á SS.' MM. sino los grandes? Vean VV.'.SS. cuan pocos pueblos quedan 
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ya al rey. Que de aqui á Santiago que son cien le­
guas, no tiene el rey sino tres, lugares. Los gran­
des poniéndolo en necesidades, y no sirviéndole 
sino por sus propios intereses, le han quitado la-ma-
yorpar-ie de Ios-reinos. De donde viene que SS. MM. 
no tienen de lo temporal lo que se les debe, y son 
constreñidos á hacer, y poner nuevos tributos é im­
posiciones en los reinos, y los gobernadores,para 
que SS. MM. sean según conviene sustentados. Lo 
cual los pueblos y reinos contradicen j no para 
quitar rentas á SS. MM. mas para se las aumentar 
y reducir al señorío, é mando quedes conviene. 
Y verán -VV. SS. que en lo presente por esperien-
cia, que los grandes que agora han juntado gente 
en este simulado servicio, que dicen que hacen 
á SS. MM. les contarán I tanto de esta discor­
dia, que casi no baste pagarles con el resto de 
su reino. Que verán que los pueblos sirviendo 
lealmente, y procurando el aumento de su-:estado 
y corona real se contentarán conque SS. MM. co­
nozcan que no quisieron propios intereses sino solo 
el común bien desu rey y reina. Pues vean VV. SS. 
cual de estas dos partes se debe llamar leal, y que 
quieran y procuren con verdad lo que á su rey 
conviene: é verán que el rey no es el que quiere, 
que el rey sea rico y señor é que ningún grande y 
pequeño se le ose-levantar. E lo que de Cesar sea 
de César como lo dice el redentor, é no de los 
grandes, que como decimos defienden sus propios 
intereses y quieren aumentar sus estados con di­
minución del reino. Quite S. M. de si los del mal 
consejo: ova al reino, ova les clamores de los pue­
blos, que en todo y por lodo será servido y obe­decido. No prendan los mensajeros del reino. Que 
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si justicia ó razón no demandar. ¡ no la querrán. Y 
paes VV. SS. nos amonestan que estemos en ser­
vicio, lealtad é fidelidad de SS. MM-., decimos que 
asi lo hacemos y haremos é por ello pondremos 
nuestras personas é vidas, todas las veces que me­
nester sean. 

«Cuanto alo segundo que dicen i W . SS. 
que , nos mandarán , SS. MM. hacer guerra. 
Bien podrá ser que vuestras señorías con los otros 
grandes del reino, no queriendo conocer nuestro 
leal servicio , nos hagáis guerra contra voluntad, 
y mandado deSS.. MM. y en deservicio do Dios, y 
turbación de estos reinos. E si asi fuere , sabe­
mos que de parte de VV. SS. ¡a guerra , será 
injusta, y de la nuestra justa: pues es por la l i ­
bertad de nuestro rey y patria. Y teniéndolo por 
averiguado, no solo pensamos de no defender de 
vuestro ejército , mas de le ofender, y vencer, y 
reducir por fuerza ele armas todo el estado do los 
grandes á servicio y lealtad de SS. MM. E á los 
capitanes de él é las personas que el reino tiene 
puestas en servicio de SS; !MM. favorecemos y 
daremos todo favor é ayuda, é no á los con­
trarios. E pues nuestro deseo, é voluntad es tan 
justa y tan en servicio de SS. MM.- á V-V. SS. su­
plicamos é requerimos, de parle de Dios y de 
SS. MM.ydela nuestra como parte del reino que 
depuesta , la gente de armas, VV. SS. se jun­
ten con el reino. E quitéis los grandes incon­
venientes y deservicios de Dios y de SS. MM. ó 
deslrucion del reino, que de la guerra se sigue, la 
VV. SS. den orden , como el rey nuestro señor 
sépala justa petición del reino, y la provea libre­
mente como su servicio sea. Porque somos cier-
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ftoá que los procuradores del reino serenen pedir 
lo quesea jufsto, é se .apartarán de lo qué así no 
fuere. Y junios VV. SS.'con ellos, el reinosierá ser­
vido de lo que en concordia fuere acordado en 
desagravio del reino. E si esto VV. SS. hicieren, 
hallando del servicio de SS.. MM. esta villa la reci­
birá quedará, en obligación dolo siempre servir. 
E nopor señalada merced, y no lo haciendo asi, é 
procediendo con mal propósito y servicio de SS. 
MM. decimos que como contra desleales servidores 
de SS. MM daremos nuestro favor, y ayuda al 
ejército deSS.-MM. por que todos seáis reducidos 
á su servicio y obediencia. Nuestro señor las ilus­
tres VV. SS. guarde. De personas de Yalladolid 
30 de enero 1521 años.» 

XXXIII. 

Salen de Yalladolid á recibir la gente de Segovta, 
Avila y oirás. 

Otro dia después de escrita esta carta, que fue 
jueves último de enero, mandó la junta en Yalla­
dolid, que saliese con Juan de Padilla de cada 
casa uno, á recibir á Juan Bravo que venia por 
capitán déla gente de guerra, que ¿rala de Segó-
vía, y asi mismo á los do Salamanca y Avila, 
quevenian con mucha gente por la via dé Medina 
del Campo , porque no osaban pasar el puente de 
Duero, sin tener favor do Valladolid, á causa de 
los que estaban apoderados de Simancas. Por ser 
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señores de este lugar, y el paso haber de ser por 
el puente, podían fácilmente .hacer mucho daño. 

Salieron de Valladolid mil y quinientos hom­
bres , y ciento y cincuenta de á caballo, sin la 
gente dé Madrid, y otras partes; llegando á . la 
puente de Duero, los capitanes hicieron entender 
á su gente, que alli cerca venían los amigos que 
iban á recibir. Y asilos fueron llqyando,.y entrete­
niendo popo á poco, hasta; Medina del. pampo , 
donde llegaron á la una de la noche, y fueron bien 
recibidos... • • ,. ,. . . ., <..,t, ,, 

Aquella noche llegó la gente de Salamanca, 
que eran cuatrocientos infantes, y cien,langas, y 
otro dia los.de A,vi!a que fueron quinientos infa,n-
les y.cien lanzas razonablemente aderezados. Juan. 
Bravo y la gente de Segovia se vinieron por otra 
parte á "Valladolid.; „ : . 

Dentro de ¡cuatro días partieron todos los que 
estaban en Medina para Valladolid, que eran al 
pie.de seis mil hombres dp ápie, ya caballo, y 
treinta carretas de munición , y otros muchos apa­
rejos de artillería. , 

Pasaron la puente de Duero con algún recelo 
de los de Simancas, y llegaron, á Valladolid. Y luego 
los de la junta enviaron a llamar al Obispo de 
Zamora, que andaba por las behetrías, y lugares 
de los señores abrasando la tierra, 

El Obispo vino, y tuvieron grandes consultas 
sobre lo que debían hacer; y Valladolid daba vo-
zes que fuesen sobre Simancas, por los daños que 
de alli recibían cada hora. 

http://los.de
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XXXIY. 

En que manera don Pedro Lasso se apartó de la 
Comunidad. 

Hé dicho sumariamente como don Pedro Laso 
se cansó de la comunidad , y redujo al servicio 
de su príncipe. Diré algo mas, y luego las dificul­
tades que para concluir esto hubo y ios tratos que 
pasaron. 

Vino en estos dias á Valladolid Fray Garcia de 
Loaysa natural de Talayera, general de los Domi­
nicos , que después fue Obispo de Osma, y Con­
fesor del emperador. Era conocido y amigo de 
don Pedro Laso , con el cual habló un dra en 
confesión, descubriéndole los deseos que tenia de 
apartarse de aquel mai camino, y que ya habia 
dado parte de su buen proposito por medio de 
Alonso Ortiz jurado de Toledo al condestable y al­
mirante, y habla venido Fray Garcia ¡desde Bur­
gos á Valladolid á solo deshacer en cuanto pudie­
se la junta y Comunidad. 

Con esto holgó cié oir lo que don Pedro le dijo 
y hablaron largo. 

Eran tantos los ojos y recelos que había; que 
porque don Pedro fue dos veces á hablar al ge­
neral hubo sospechas en los de la junta, y lo dije­
ron que no curase de tener tanta familiaridad 
con el fraile. Asi se hubieron de comunicar por 
medio de Alonso Ortiz, que mas libremente, sin ser 
tan mirado, entraba y salia en san Pablo. 

Don Pedro Laso se resolvió, en que él total-
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mente se apartaría de la junta, con que los 
gobernadores se obligasen á traer confirmados 
del emperador ciertos capítulos locantes al bi'en 
del reino, para los cuales ios procuradores selia-
bian juntado; y otros particulares; que la ciudad 
de Toledo le mandó que procurase cuando vinie­
ron á juntarse en Avila, que con esto podria dar 
cuenta de sí á todo el reino, y cumplía con su re­
putación pues le otorgaban todo, ó lo mas, sobre 
que se habían, juntado; y de esta manera el haría 
como la junta se deshiciese ó sacaría la mayor, y 
mas principal parte de los procuradores que en la 
junta estaban y aun parte de la gente de guerra,' 
pues ordenó los capítulos conforme á la intención de 
su ciudad y asi mismo otros algunos de cosas que 
en partilar á él locaban. 

Ortiz los llevó al general, y él llamó al obispo 
de Laodieéa fraile de aquella orden, gran predica­
dor á quien se descubrió este trato con juramento 
que hizo. Los dos prelados y el obispo concerta­
ron que el obispo fuese con estos capítulos á 
Tordesillas para comunicarlos con los gobernado­
res ¡para ver si los concederían, y qué seguridad 
daban otorgada por el emperador. 

Con esto el obispo pidió licencia á la villa con 
achaque de i r á predicar á la infanta doña Gata-
lina, reina que fué de Portugal; y alcanzada fue 
á Tordesillas, y comunicó los capítulos con los go­
bernadores,' quienes enviaron á llamar á Orliz pa­
ra también tratarlos con él. 

El obispo escribió al general usando de una c i ­
fra y mana, en que los nombres para entenderse 
sin peligro de ser descubiertos, fuesen de frailes 
particulares, dando un nombre al cardenal, otro 
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al almirante, y asi á cada uno. A (Miz pusieron 
fray Jorge.; n 

Recibida su carta víspera de los Reyes, partió 
aquella noche, y el dia antes habían .tomado, la 
carta las guardas á lapuert¡a de la villa, y aun­
que se leyó en la junta no¡despacliar.on cosa algu­
na por ser la caria del obispo y paca el general, y 
nombrarse todos ;en ella frailes. Ortiz salióaque-
11a tarde en una.muía ;co.mo que iba de ¡rúa, pa- t| 
seándose entre. Jas huertas que. ¡están fuera del 
pueblo; tenia un caballo, y cuando anocheció, que 
ya la gente se recogía, tomó el caballo dejando la 
ínula á sus criados mandándoles que se volviesen 
á la villa., y que entrasen por puerta diferente de 
la que habiaal salido ,: y que á ninguno que por él 
preguntase dijesen que era ido fuera, que él iba á 
Medina y.volvería luego* , 

Todos, estos: ardides y disfraces eran menester 
según los tiempos eran turbados. De esta manera 
llegó-Ortiz á Tordesillas aquella noche en. poco 
mas de dos horas de .noche, apeándose era casa de 
Villasola, Maestresala del almirante y luego fue á I 
hablar, al almirante y decirle, á lo que venia , que 
era para concluir.el trato y capítulos que el obispo 
de Laodicea habia traido sóbrela reducción de don 
Pedro Laso. 

Cuatro diasse detuvo.Ortiz en Tordesillas, es-. 
peranrlo que el almirante consultase los capítulos 
cora el cardenal r y se determinasen en ellos. De 
dia estaba recogido en su posada, y de noche salia 
á negociar, que en ninguna parte faltaban, trai­
dores, que no hay guerra mas peligrosa ;q,de la que 
se hace entre parientes y gente de una nación y 
lengua. 
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Despachado Ortiz , llevó la resolución de me­

moria , que no se atrevió á llevarla por escrito. 
Caminó toda la noche atravesando caminos, des­
viándose de Simancas hacia la partéele Medina del 
Campo , porque si algún comunero le topase, en­
tendiese que venia de Medina, y que iba para Va-
lladolid. De esta manera llegó cuando amanecía á 
la puerta del Campo, y las guardas por ser cono­
cido le dejaron entrar libremente. Apeóse en casa 
de un amigó, y no en su propia posada, y después 
de comer i'uese á la posada de don Pedro Laso , y 
comunicó con él lo que habia tratado en Tordesi-
llas y la resolución que traia,. y porque en todo no 
se concertaban fue necesario que el general en­
viase un fraile á Tofdesillas escribiendo con la ci­
fra que solían al obispo de Laodicea; y demás de 
esto convino , que Orliz que volviese allá como lo 
hizo con la disimulación y manera que la vez pa­
sada y con lo que despachó se volvió á Valla-
dolid. 

XXXV. 
Conciertos que mediaron entre don Pedro Laso y el 

almirante. 

Los capítulos que el almirante ofrecía y se obli­
ga á cumplir y los que don Pedro pedia eran mu­
chos. De ellos fueron que don Pedro Laso se obligaba 
asacar de la junta del reinólos procuradores de 
Segovia, Avila, Madrid, Murcia y algunos délos de 
Toledo y parte de la gente de pie y á caballo asi co­

l a Lectura. TOM. 1ÍI, 540 
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ino á entregar parte de la artillería ó la mas que 
pudiese, con que los gobernadores se obligasen á 
traer de S. M. concedidos los capítulos generales 
que. el reino pedia, que eran. 

Que no sé diese á estrangero oficio ni bene­
ficio. 

Que la moneda no se sacase del reino. 
Que no fuesen pesquisidores á los lugares del 

reino, donde el rey tenia puesta su justicia, sino 
que los jueces de los tales lugares conociesen de 
primera instancia de cualquier caso ó casos civi­
les y criminales que en su jurisdicion acaeciesen 
porque en esto se escusaban muchas eslorsiories. 

Que la cruzada no se predicase sino en lugar 
mas.principal del obispado, ó arzobispado, y que 
despues.de predicada se repartiesen las bulas que 
quisiesen por los curas de las parroquias por cuen­
to, y que ios dias de domingos y fiestas notificasen 
á sus feligreses la bula,: para que la tomasen los que 
la quisiesen de su voluntad, y ninguno fuese for­
zado á tomarla. 

Que se hiciese lo mismo en todos los lugares 
de la diócesis dando á los curas y beneficiados 'de 
los tales lugares la cantidad de bulas, que á ios 
arciprestes pareciese que se decían dar, y ellos en 
sus iglesias predicasen, etc.. 

Que no hiciesen á los labradores dejar sus la­
bores con penas quedes imponían sino viniesen á 
los sermones de los echa cuervos , y si un día los 
lomaban, hacíanles venir otro dia á la iglesia, de 
manera que el labrador perdía mas en no estar eu 
su trabajo, que montaba lo que perdían por la bula. 

Que hiciesen residencia del consejo real , y los 
que fuesen hallados culpables fuesen repelidos ó 

http://despues.de
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penados: y los quo quedasen con los oficios se con­
certaría de esta manera. 

Pedia asimismo los demás capítulos generales 
que se enviaron al emperador , que por todos fue­
ron ciento diez y ocho, de los cuales solos cinco 
sedejaronde conceder, y todos ellos se mandaron 
luego guardar , por ser leyes del reino no guar­
dadas. 

XXXVI. 

Tienen lugar estos concierlos. 

Con esto partió Ortiz de Tordesillas para Va~ 
lladolid como solia, y comunicó de memoria con don 
Pedro lo que se concedía, y en lo que se reparaba, y 
de la manera que se obligaban el almirante y el 
cardenal. Don Pedro quedó poco contento, viendo 
(¡ue le pediaa mas cosas de las que podia hacer, y 
asi quedó indeterminado. 

A este tiempo llegó á Valladolid fray Francisco 
de los Angeles ó Quiñones, de la orden de S. Fran­
cisco, varón señalado, que después fue obispo de 
Coria y cardenal. Estuvo primero en Burgos con 
el condestable, y trajo cartas deFlandes, y los ca­
pítulos que Burgos pidió; De ahí vino á Valladoüd, 
donde se comunicó con don Pedro Laso, y por qui­
tar sospechas si ios viesen juntos á menudo , don 
Pedro concertó que en nombre le hablaría Ortiz, 
con quien podia seguramente descubrir su pecho. 
Ortiz dijo a fray Francisco los caminos que había 
tratado con el almirante, y (pie su venida de To-
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ledo á Valladolid no habia sido sino para probar 
si seria algufta parte en remediar los desconciertos 
que habia. Con esto acordó fray Francisco ir á Tor-
desillasá verse con el cardenal y almirante. 

Estando allí enviaron á llamar á Ortiz el cuál 
fue martes en la noche dia de Carnestolendas del 
año de 1521 se apeó en el monasterio de Santa 
Glara, donde posaba fray Francisco y porque era 
mas de media noche no hubo lugar de hablar al 
almirante. 

Otro dia vino el almirante á misa al mismo mo­
nasterio; subió al .aposento donde Ortiz estaba es­
condido, y toda aquella mañana hasta hora de co­
mer trataron la conclusión de los capítulos; y á la 
tarde tornaron á lo mismo. Quiso Dios que se 
concluyesen á voluntad de todos, presente fray 
Francisco cielos Angeles. 

Délos conciertos se sacaron dos traslados: el uno 
envió firmado ele su nombre, y con su sello y del 
cardenal, como gobernadores, obligándose á cum­
plir lo contenido en ellos, traerlos confirmados 
de S. M., cumpliendo don Pedro Laso lo que habia 
prometido. 

No se atrevía Ortiz á traer esta escritura de Va­
lladolid temiéndose de las guardas. Y asi concerta­
ron que fray Francisco de los Angeles la llevase al 
Abrojo, que tampoco se atrevió á venir con ella á 
Valladolid , y que Ortiz enviase desde Valladolid 
persona de confianza por la escritura al Abrojo, mo­
nasterio de frailes descalzos, una legua de Vallado-
lid. Ortiz YOIVÍÓ aquella noche cubierto de hielo á 
Valladolid, y las guardas ledejaron entrar sin tocar­
le, con decir que venia de Medina del Campo. 

Dijo á don Pedro Laso lo que quedaba hecho, 
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y que fray Francisco de los Angeles estaría aquella 
tarde con la escritura¡ de concoma en el Abrojo. 

Aquella lárdese atrevió á llegar hasta el Abro­
jo , con veinte lanzas que le dio el conde de Gñate, 
que estaba en Simancas. Don Pedro y Ortiz no 
sabian como enviar con seguridad por esta escri­
tura, y determinaron que un fray, Pedro de San 
Hipólito del monasterio del Prado, que está fuera 
de Valladolid, con quien don Pedro se confesaba, 
fuese al Abrojo por la escritura. El se ofreció, y 
fue al Abrojo, y fray Francisco do los Angeles le 
dio la escritura, y volviendo con ella , ya cerca de 
Valladolid, a la puerta del Sol toparon con él unos 
soldados que venían de correr el campo, y como 
vieron al fraile por el camino, entendieron que ve­
nia de Simancas, y pensando que era espía , ó por 
quitarle la muía, echaron mano de él diciendo que 
era traidor, y que venia ele Simancas para dar 
aviso de lo que pasaba ó los caballeros. De esta 
manera le metieron en la villa llamándole traidor, 
y que le habian de desnudar y ver si traía cartas 
para algunos particulares. 

En efecto, metiéronle en un mesón de la puer­
ta del Campo, y le hicieron apear déla muía para 
desnudarle. Quiso Dios librar cíeosle peligro á don 
Pedro Laso y á los demás que con él andaban, 
porque al tiempo que fray Pedro se apeaba de la 
muía , estaban allí unos frailes franciscos: fray Pe­
dro se llegó ó ellos, y con buena disimulación y 
ánimo, saco de la manga los papeles, y metiólos 
en la manga de uno de aquellos frailes ; que se de­
cía fray Francisco Tenorio, pidiéndole que por 
amor de Dios no los mostrase á nadie, sino que 
los quemase; y de tal manera se cegaron mas de 
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quinientos hombres, que se juniaron'para desnu­
dar al fraile (como lo hicieron) que no vieron dar 
el pliego al fray Francisco. 

Desnudaroná fray Pedro, y como no le halla­
ron papel alguno, lleváronle- ante un regidor de 
la villa, que se llamaba Pedro dé Tovar, que- era 
capitán de Valladolid, el cual le conocía, y le 
mandó soltar. De esta manera escaparon de la 
muerte los que en aquella escritura venían nom­
brados. 

XXX. Vi I. 

Don Pedro Laso propone la paz á ¡os comuneros. 

Los frailes 'de San Francisco leyeron los capí­
tulos, y después los quemaron: y quemados dijeron 
á algunos su contenido , y luego se publicaron por 
lodo el pueblo, hasta que se supo en la junta. 

Don Pedro Lasólo dijo á Ortiz, y Ortiz le res­
pondió que no hiciese caso de ello, que mostrase 
ánimo, y dijese que hacían aquello los caballeros, 
por sembrar discordia en ios de la junta, y que­
rían comenzar por él: que otro dia harían lo mis­
mo' con otros. 

En efecto , los de la junta lo dijeroná don Pe­
dro Laso, y él. supo tan bien responderles, negan­
do el cargo que le hacían, que con su mansa res­
puesta se disimuló. Visto que no se podía probar 
enteramente, y que no había mas autoridad que 
decirlo aquel fraile, después de esto volvió Ortiz á 
hablar al fraile Gerónimo para que tornase á Tor-
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desülas, confase al almirante lo que había pasado, 
y lo dioso oíros capítulos como los que se habían 
perdido , y que fuese de noche, pues tenia su mo­
nasterio en el campo camino de Tordesillas: que 
traídos á su monasterio, él enviara por ellos. El 
fraile partió una noche, llegó á Tordesillas, y con­
tó al almirante lo que había pasado. De lo cual 
quedó espantado, dando gracias á Dios por tanta 
ventura. 

Diéronle luego otros capítulos como los prime­
ros, con los cuales volvió, á su monasterio de no­
che. Un criado de Ortiz fue p'or ellos y los metió 
en Valladolid seguramente. 

Comenzó don Pedro Laso á tratar con algunos 
caballeros y procuradores de la junta, de !a paz, 
y de reducirlos al bien y tranquilidad del reino, 
pues había sido el fin conque se levantaron y jun­
taron. Unos lo tomaban bien , otros al contrario: 

• do todo esto se díó aviso al general de los domini­
cos que estaba ya en Tordesillas, y se tuvo forma 
como los grandes del reino enviasen una carta á 
la junta general, y á la de Valladolid, en que de­
cían que pues los unos ydos otros querían el bien 
del reino, y por no entenderse en lo (pie cada 
uno en particular pretendía, se mataban unos á 
otros sin causa, siendo do una misma naturaleza,y 
las voluntades enderezadas á un fin; y que para 
conferir lo que pretendían, nombrasen de los caba­
lleros de su junta dos procuradores, y ellos nombra­
rían otros dos, uno caballero y otro letrado, y que 
los de la jimia se fuesen al monasterio de Santo 
Tomás, que está fuera de Tordesillas , y los nom­
brados por los caballeros, viniesen al monasterio 
del Prado, cerca de Valladolid' y que los grandes 
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del rosno hablasen con los quo fuesen nombrados 
de la junta en Tordesillas, y los de la jnnta con 
los que ellos nombrasen en Prado: que de esta ma­
nera se podrían concordar las cosas que á todos 
estuviesen bien, y cesarían las guerras y daños tan 
perjudiciales á todos. 

Los de la junta como estaban algunos de buen 
propósito , visto que don Pedro Laso siendo de los 
mas principales de todos, era de aquel parecer, 
acordaron en ello, y le nombraron á él y al ba­
chiller Alonso de Guadalajara, procurador de Se­
gó via, para que .fuesen en nombre de todos á Tor­
desillas, y luego avisaron á los caballeros de Tor­
desillas para que ellos nombrasen y viniesen sus 
nombrados á Prado, como estaba entre ellos con­
venido; los unos á los otros dieron seguro para 
poder ir sin peligro ni recelo. 

Estose determinó viernes 10 de marzo de '1521. 
El seguro que los gobernadores-enviaron, llegó 

á Valladolid el sábado en la noche. 
Los que no gustaban de esta concordia, juntá­

ronse con Juan de Padilla, que también estaba 
fuera do ella , y tuvieron prevenidas las guardas 
para que no dejasen entrar a alguno que viniese 
de Tordesillas , sino que le tomasen lascarlas y le 
prendiesen. Como llegó el mensajero con el seguro, 
quisiéronlo prender, y él tuvo tan buena maña 
que se escapó y volvió á Tordesillas. Esto no lo su­
pieron todos, sino aquellos solos que no gustaban 
de la paz, y lo tuvieron encubierto. Los de la junta 
estaban maravillados como no venia el seguro que 
enviaron á pedir para los nombrados. 
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XXXVIÍI. 
Juan de Padilla procura oponerse á la paz. 

Estando, pues, las cosas en eslos términos, 
acordaron los capitanes de las ciudades, el obis­
po de Zamora, y Juan do Padilla sacar la «ente 
de guerra en campaña, para estorbar la ida de 
los caballeros á Tordesillas; y que no se tratase de 
concierto alguno, y procurase destruir algunos lu­
gares y haciendas de los caballeros que estaban en 
Tordesillas. 

Con esta determinación salieron de Valladolid 
estos capitanes, el obispo de Zamora , Juan de Pa­
dilla, capitán de la gente de Toledo; Juan Zapata, 
capitán de la gente de Madrid, y Juan Bravo, ca­
pitán de la gente de Segovia. Nombraron por ca­
pitán de la gente de Avila á Francisco Maldonado, 
capitán cpie asi mismo era de la gente de Sala­
manca. 

Pidieron que se hiciese un capitán general so­
bre todos, y dicen que con cautela , y por hacer 
odioso en el común á don Podro Laso, los caba­
lleros y capitanes qne he nombrado dijeron, que 
don Pedro Laso podría hacer aquel oficio,, y que 
Juan de Padilla, que nunca fue su amigo, dio en 
esta trama. 

La junta nombró á don Pedro Laso, y él pidió 
tiempo para mirar si lo aceptaría. Los que tenían 
mala voluntad á don Pedro Laso comenzaron á pu-



122 HISTORIA DEL EMPERADOR 
blicar que le hábian hecho general, y que no con­
venia porque era ya sospechoso, y traia tratos con 
los gobernadores para venderlos: que el que con­
venía era Juan de Padilla. De tal manera se di­
vulgó esto, que el pueblo todo se comenzó á alfce-
rar'contra don Pedro; llegando á (orminos, que don 
Pedro, y los que con él estaban, so vieron en pe­
ligro, y-se apercibieron, entendiendo que los com­
batirían en sus casas. Dicen que salieron los mu­
chachos de las escuelas, llevados por sus'maeslros 
dando voces por las calles proclamando á Juan de 
Padilla, y que don Pedro Laso no hábia de ser ca­
pitán. El obispo de Zamora le envió á decir que se 
ausentase ó escondiese por librarse de aquel peli­
gro , y lodo con maña para prenderle y castigar­
le, que ya las sospechas eran grandes, y por ellas 
estaba grandemente aborrecido : fue esta una tar­
de terrible y peligrosa para don Pedro y los suyos. 
El mostró harto ánimo, y respondió al recado del 
obispo que no tenia hecho porque huir, que no 
saldria de su casa, que si algo le quisiesen alli le 
hallarían. Pusiéronse de por medio algunos, é hi­
cieron desarmar la gente y que se aquietase. 

Los procuradores de la junta nombraron por ge­
neral á don Podro Laso , poro él no quiso acoplar. 

De esta manera lo cuenta Ortiz, el que aquí he 
nombrado, y que lo vio y temió perderse, este dia. 

Otro de Valladolid que con buena diligencia es­
cribió estas alteraciones estando también en Valla­
dolid lo cuenta de otra suerte, que esta dificultad 
tiene la historio, pues que apenas en un hecho se 
conforman los que lo ven en referirlo como pasó. 
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XXXIX. 
Juan de Padilla y don Pedro Laso. 

Estando los de la junta es consulta sobro la ma­
nera que se había de tener en la guerra , que ya 
querían hacerla con todas sus fuerzas, algunos di­
jeron que era bien hacer capitán general. Que si 
bien Juan de Padilla había hecho el oficio después 
que faltó don Pedro Girón , no habia sido nom­
brado por la junta , ni juntos los ejércitos de las 
ciudades como lo estaban ahora. Unos querían que 
fuese don Pedro Laso de la Vega , otros pedían á 
Juan de Padilla, y por él estaba la mayor parte de 
la junta y todo el. común. 

Viendo Juan de Padilla que pedian capitán ge­
neral, quería que se diese este cargo á clon Pe­
dro Laso, y él fue el primero que le dio su voto, 
rogando y suplicando muy de yeras á todos que 
votasen por él diciendo, que queria servir al 
común con dos mil hombres que trajo ele Toledo, 
y con su persona hasta la muerte. 

No'cstaba muy bien el común con don Pedro 
Laso, porque no le veían tan desmandado como 
quisieran: y aun porque habia intentado redu­
cirlos al servicio del rey. Murmuraban de él di­
ciendo que habia sido causa de que los caballeros 
ganasen á To'rdesillas siendo en el trato con don 
Pedro Girón. 

Gomo sintiesen en el pueblo que trataban de 
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remover á Juan de Padilla , se alteraron en tañía 
manera, que á voces pidieron que les diesen por 
su general á Juan de Padilla, pues que otro no lo 
había de ser. 

Fueron derechos á.la posada de don Pedro Laso 
para poner en él las manos, pensando que él tra­
taba de esto. Pero el obispo, y Juan de Padilla sa­
lieron tras ellos, y en la plaza mayor toparon con 
la'gente del pueblo. .Y como vieron a Juan de 
Padilla, agrandes voces y grita le tomaron en me­
dio diciendo; «¡viva Juan de Padilla, viva el obispo! 
Viva Juan de Padilla, que quita el pecho de Cas­
tilla!» De esta manera lo traía por la plaza aquella 
gran multitud: en el espacio de media hora se jun­
taron mas de dos mil hombres, con las voces en 
el cielo, que parecía que estaban fuera de juicio. 

Si bienJuan de Padilla los quería hablar, nunca 
pudo ni le oian sino gritando que había dê ser su 
general y no otro. 

Como vieron esto Juan de Padilla, y el obispo, 
metiéronse en una casa de Rodrigo de Portillo, ma­
yordomo de la villa , y asomose'á la ventana. De 
allí habló al pueblo de esta manera. 

«Señores: ya sabéis como yo vine por capitán 
de la ciudad de Toledo en favor de las comunida­
des del reino, para vos servir, íí como sabéis que 
la ciudad ;de Toledo es igual á Valladolid, é amiga 
de las otras ciudades del reino, acordaron de me 
enviar á vos ayudar y yo con lo misma voluntad 
lo he hecho. Que hasta la muerte, é mientras la 
vida me durare, no dejaré de vos servir. Y asi vos 
tengo en merced la voluntad que me tenéis. Pero 
los señores ele la junta acordaron de elegir capitán 
para esta jornada. Creed que es por bien que sea 
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elegido, é asi lo tened, y el primero que lo votó 
fui yo porque este es el mas sano camino. Cuanto 
mas" que aquellos señores saben bien lo que ha­
cen.1) 

No hubo Juan de Padilla acabado de decir 
esto, cuando todos dieron grandes voces diciendo: 
«A Juan de Padilla queremos y al obispo.» 

Estuvieron porfiando mas de una grande hora, 
Juan de Padilla rogándoles *que tuviesen por bien 
que fuese don Pedro Laso, que por eso él no de­
jaría de gastar su hacienda y la de su padre, y 
padecer hasta morir en aquel santo propósito, 
en servicio de la comunidad. Pero no bastó razón 
sino que él, y no otro, habia de ser su capitán. Y 
porque el pueblo se apaciguase qué se iba jun­
tando todo, mandaron á dos diputados de la villa 
que fuesen á los de la junta, y dijesen lo que pa­
saba y asi cesó y se fueron tocios á sus casas. 

Valladolid porfió tanto, que Juan de Padilla 
quedó por capitán general. 

Desde este dia comenzó don Pedro Laso á apar­
tarse de la comunidad, y muchos amigos suyos 
hicieron lo mismo, viendo cuan ciego y sin razón 
anclaba el común, y lo que sus personas perdian 
siguiendo gente tan desordenada, llena de pasión 
y los mas de bajó nacimiento, y suerte. 
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AL. 

Hállane Valladolid sin dinero.—Quiéresele ir la gente 
' de guerra que tenia á sueldo. 

Sucediólos otro trabajo á los do Valladolid , y 
í'uo que tenían á sueldo cuatrocientas lanzas es­
cogidas de la gente que vino de la conquista do 
losGelvcs, y queriánseles ir porque no les pagaban 
y pedian el sueldo desde el tiempo del rey don 
Fernando , que eran cuarenta ducados cada uno, 
sumando todo ocho mil ducados. La villa no tenia 
tanta suma de dinero. 

Gomo la gente era buena , todos ejercitados en 
armas cerráronles las puertas, porque no se fue­
sen y buscaron dinero. Sacaron del monasterio de 
San Benito el Real seis mil ducados que estaban 
alli en depósito de personas particulares; del cole­
gio sacaron otra suma de dinero, y lo demás bus­
caron prestado con (pie pagaron aquella gente.- En 
tantos trabajos se puso este lugar por sostener un 
losen, que no merece otro nombre, y pasar ade­
lanto con él. 

Loque mas senda eran las molestias que pa­
decía de la gente que estaba en Simancas; asi dijo 
á los de la junta , que ó fuesen ellos, ó les diesen 
su gente que Valladolid sola iría, y los ocharia do 
alli. Como este lugar se veia con tantos trabajos 
y suma pobreza, porque no había tratos, ni en que 
ganar un cuarto ni tenian seguridad en los caminos 
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que 011 saliendo de casa luego eran muertos, pre­
sos ó robados , ni veiaa que se hiciese la guerra 
de veras ni que se tratase de la paz, escribieron 
una carta diciendo á los caballeros lo siguiente: 

Carla de la junta á los caballeros. 

«ilustres señores. Recibimos la carta de YV. SS. 
por la cual, cualquiera por pequeña luz de j u i ­
cio que tenga,.conocerán claramenie, que las obras 
de YV. SS. contradicen á la voluntad que quie­
ren mostrar por palabras. E para que mas ma-
niíiestamente se viese que la paz que YV. SS. 
publican, impugnan sus obras, introdujeron en 
estos reinos una tan abominable guerra con voz 
de obediencia y servicio de SS. MM., combatiendo 
el lugar donde SS. A A . estaban, prendiendo los 
procuradores del reino y los criados de la reina 
nuestra señora, que estaban en su servicio no tra­
tándolos como sus personas merecían, permitiendo 
saquear la corte de S. A . , robar los templos, for­
zar las mujeres, saltear los caminos, quitar la 
justicia del reino que era la cnancillería, y ha­
cer otros muy gravísimos agravios y males j a ­
mas vistos ni oidos. Y por esto la experiencia nos 
muestra , que los ofrecimientos de paz que YV. SS. 
han hecho y hacen, son formas y manera para 
cansar, dividir y apartar estos reinos, cosa de ad­
miración y digna memoria, que cen semejantes 
obras nos quieran Y Y . SS. hacer entender que de­
sean el servicio de SS. MM., y el remedio, paz y 
sosiego de estos reinos, pues notoriamente se ve", 
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que por lo susodicho y á cousa de esto está el reino 
en ventura de su total destrucción. Y doliéndonos 
del deservicio, daños y agravios que el rey nues­
tro señor y estos sus reinos han padecido y que 
cada dia padecen, viendo que con la simulada 
paz que VV. SS. publican, se podrían acabar de 
desbaratar estos reinos lo cual seria guerra per­
petua , no pensamos sino en proseguir lo que ha­
bernos comenzado por sostener el nombre de lea­
les y (leles subditos é hacer lo que 'somos obliga­
dos á nuestros reyes y señores naturales y á nos­
otros mismos y á nuestra patria, acordándonos de 
lo adelanto, sufrimos alegremente nuestras fati­
gas y trabajos , que son méritos y dignos de gran­
des mercedes delante de Dios y de S. M. pues las 
pasamos por obligación que á ellos tenemos. Y con 
cierta esperanza de lo por venir, no nos quebran­
tarán las opresiones por VV. SS fechas para apar­
tarnos de este santo propósito, antes nos esfuerzan 
y provocan que con mayor ánimo resistamos á to­
dos aquellos que son causadores de tan detestables 
principios de la perdición de estos reinos. Y es­
peramos en Dios que presto mostrará gran castigo 
sobre los inventores de tan perversas obras, los 
cualesjuntamentetengancastigodela culpa y no los 
señores de la santa junta ni nosotros. Porque quien 
con claro entendimiento lo quisiere mirar bien, verá 
que no se teme culpa donde hay fidelidad y verdad, 
ni se presumepasion donde el bien común se prefiere 
al propio, ni hay ambición donde se posponela honra, 
vida y hacienda á ser juzgada de diversos parece­
res. Mas antes, sus obras les ponen mayor esfuerzo 
¡¡ara continuar tanta justicia y empresa, la cual ob­
tenida se alcanza la paz perpetua que deseamos. Bien 
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saben VV. SS. que el medio cicla paz es la guerra. 
Si nuestros antepasados no pelearan y derramaran 
su sangre, nunca nosotros gozáramos déla paz que 
tuvimos en tiempo de los gloriosos reyes don Fer­
nando y doña Isabel. Hermosa es la guerra cuyo 
fin es libertad del rey y del reino, y abominable 
es la paz, cuyo fin, sugecion, opresión é servidum­
bre. Por esto nuestra intención é propósito es, que 
nuestro rey sea libre, goce sus reinos como señor 
nuestro no sojuzgado ni sometido á malos privados, 
ni á falsos ó engañosos consejos. Y que sus rentas 
y patrimonio real no estén usurpadas y mal con­
servadas y se gasten en bien de estos reinos su­
yos, para que de ellos sea muy amado, obedecido 
y servido. Y debajo de este amor , obediencia y 
servicio, queremos, pedimos y suplicamos á nues­
tro rey por el remedio de su corona real y de su 
reino, para que S. M. después de Dios sea solo 
nuestro señor , nuestro rey , solo poderoso , solo 
rico, solo remediador suyo y nuestro, á quien solo 
temamos, sirvamos, miremos y acatemos, á quien 
solo demos las gracias del bien público, á quien 
solo enderecemos nuestros agravios, quejas y que­
rellas. Lo cual si VV. SS. quisiesen -bien mirar y 
considerar, no se podrían escusar á este nuestro 
tan santo fin. Y pues con paz no podemos hallar 
esto que buscamos, justa cosa es que con guerra 
lo alcancemos, pues es justa y santa para hallar 
paz perpetua. Y asi no se puede decir que el reino 
es causa de la guerra sino aquellos que son estor­
badores , que no alcancemos este bien universal 
que buscamos. Y ellos darán estrecha cuenta á 
Dios y á SS. MM. de ello, y los danos, muertes, 
robos, fuerzas y otros grandes reales que sucedieren La'Lectura. TOM. 111. 54} 
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serán á su cargo. La verdadera paz es, que VV. SS. 
y los oíros señores grandes se aparten de estorbar 
el bien universal del rey y del reino que procura­
mos. Y porque para tal paz era menester la tregua 
que VV. SS. pidieron, é si las obras habían de 
conseguir con sus palabras, no se concedió, por­
que sin dilación de tiempo lo podrían VV. SS. ha­
cer. Y si aí contrario no era, ni es cosa justa ni 
razonable que el reino deshiciese su ejército que 
con tantos trabajos y costas se habia juntado, ni 
tampoco esté embarazado haciendo tan escesivos 
gastos, pues por lo pasado nos consta que con se­
mejantes formas nos quieren vencer, suplicamos y 
requerimos á VV. SS. que dejen buscar y hallar 
á este reino el bien que pretende, é no se pongan 
á perturbarnos y contradecir, porque no entenda­
mos en otra cosa sino en llevar adelante nuestra 
santa empresa y repeler ¿i todos nuestros contra­
rios. Do los cuales esperamos en Dios presto alcan­
zar victoria. Al cual plegué alumbrar los ilustres 
entendimientos de VV. SS. al conocimiento de nues­
tra verdadera causa.» XLI. 

Llaman los cabullerüs gente de guerra. 

Si bien los caballeros trataban de medios, por 
otra parle procuraban llamar las gentes que pu­
dieron y recoger las armas. Las'cartas originales 
firmadas del cardenal y del almirante y conde en 
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Tordesillas por el mes de febrero dejando el dia 
en blanco, liene el condestable de Castilla con otros 
muchos papeles originales que he visto. 

Pedían á Avila mil ochocientos infantes, el ter­
cio de escopeteros (asi llamaban á los arcabuceros). 
A Córdoba mil infantes. A Jaén trescientos infan­
tes. A Trujillo ciento cincuenta lanzas y doscien­
tos infantes. A Badajoz cien infantes. A Baeza dos­
cientos infantes. A Ecija trescientos infantes. A 
Ubeda doscientos infantes. A Jerez ciento cincuenta 
lanzas. A Cáceres doscientos infantes, A Andújar 
ciento cincuenta infantes. A Ciudad-Real ciento 
veinte infantes. A Carmona ciento cincuenta in­
fantes. Al duque de Arcos tratándole de V. M. se­
senta lanzas. Conde de Urueña sesenta ballesteros 
de á caballo. Don Fernando Enriquez veinte lan­
zas. Ai conde de Palma veinte lanzas. A don Ko-
drigo Mejia veinte lanzas. Al marqués de Tarifa 
ochenta lanzas. Al marqués de Gomares treinta 
lanzas. Conde de Ayamonte treinta lanzas. Mar­
qués de Villanueva veinte lanzas. Al conde de Ca­
bra cincuenta lanzas. Al duque de Medina Siclonia 
cien lanzas. 

Tocia esta gente se pedia por tres meses pa­
gada, prometiendo pagar el casto y sueldos á costa 
deS. M. 

En este mismo tiempo juntaba y llamaba gente 
el condestable de las montañas, diciendo que era 
para resistir al obispo de Zamora y á otros traido­
res que estaban con él; y procuró tomar las ar­
mas que de Guipúzcoa traian para los comuneros. 
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XL11. 

Hostilidades de ¡os comuneros. 

Quejábanse las comunidades y Valladolid mas 
que todas de que los de la junta, y capitanes del 
ejército entretuviesen tanto la guerra, porque ya 
no habia haciendas, ni fuerzas para sustentarla. Y 
como Valladolid sostenía el peso de tan gran má­
quina de armas, y de lenguas con el gobierno de 
la junta, y padecía los continuos asaltos y rebatos 
que hacia la gente de los caballeros, que estaba 
en Simancas, sentía lo mas que las otras ciudades 
y en público y en secreto con ruegos y con ame­
nazas procuraban, que los capitanes saliesen y aca­
basen en una batalla de concluir con los caba­
lleros. 

Asi que un sábado en la tarde de la primera 
semana de cuaresma que se contaron 16 dias de 
febrero de este año de 1521, salió Juan de Padilla 
con mucha gente y con el mayor secreto que pu­
do, porque nadie entendiese el fin que tenia. Salió 
por la puente camino de Zaratán (que es aldea pe­
queña una legua de Valladolid) adonde se aposen­
tó aquella noche. De lo cual esta misma noche sa­
lió con cuarenta de á caballo derechos hacia S i ­
mancas. 

Llegaron desconocidos ó la Atalaya, que esta­
ba puesta en un cerro sobre el lugar, y Juan de 
Padilla le preguntó si habia sentido algo. La Ata-
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laya pensando que era guarda de los que coman 
el campo por Simancas, le dijo: «Si, gente he visto 
salir mucha deValladolid y ha entrado en Zaratán 
y creo que es mucha, de que tengo gran pesar, 
porque en Simancas está poca.» 

Echó mano de Juan de Padilla, y trájolo a Za­
ratán y puesto a buen recaudo dio vuelta sobre 
Simancas. 

Pasado el lugar de Arroyo (que es en medio 
del camino) topó con algunos corredores de Siman­
cas, arremetió á ellos, metiólos á lanzadas por la 
villa, y volvió con gran presa de ganado á Zaratán. 
De alli á tres dias salió la artillería de Medina con 
mucha gente que estaba en Valladolid. Y otro dia 
salió la gente de los Gelves, y se aposentaron en 
Zaratán y en Arroyo y otros lugares al derredor 
de Simancas y con ellos el obispo de Zamora que 
aunque enfermo no quiso dejar de ir con el ejér­
cito, diciendo que en tal demanda en defensa de 
las libertades del reino, muerto y vivo, sano y do­
liente había de seguir el campo: tal,era el brio de 
un prelado viejo de sesenta años. 

También se juntaron con ellos Juan Bravo ca­
pitán de Segovia y Francisco Maldonado capitán 
de Salamanca , con toda su gente y algunos otros 
caballeros. En Zaratán estuvieron algunos dias sal­
teando y robando lo que podían á losde Simancas 
y á los de Torrelobaton (que es lugar del almirante). 
Dia hubo en que robaron mas de mil y quinientas 
cabezas de ganado ovejuno que lo vendieron ó co­
mieron; que si bien en aquel tiempo era cuaresma 
no reparaban en hacer tales obras, pues buen obis­
po lles'aban que los absolvería, si con él lo confe­
sasen. 
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Dice un autor llorando estos trabajos', y ha­

ciendo esclamaciones a Dios (ledebió de caberpar-
te de los insultos) que fue castigo del cielo, que re­
ventase á España con la larga paz, pues que ya no 
sabia que cosa eran armas; que se cumplieron en 
estos dias muchas profecías de san Isidro, de san 
Juan de Roca Gisla, y de otros muchos qué habla­
ron de estos tiempos. 

Otro clia salió Juan de Padilla de Zaratán con 
algunos caballeros y topóse con otros de Simancas 
y de Torrelobaton, donde tenia el almirante mu­
cha gente reparando el lugar y la cerca con temor 
de que habían de ir sobre ellos. Hubo entre ellos 
una escaramuza bien reñida en que murieron al­
gunos; prendió Juan de Padilla cincuenta caballe­
ros y les tomó las armas y caballos: por los cua­
les le daban gran suma de dinero en rescate, mas 
no los quiso dar. 

XL1II. 

Tratos de paz. 

Como el tiempo era santo, y la guerra tan pe­
ligrosa y dañosa, muchos frailes de buena vida se 
ponían de por medio para concertarlos y procura­
ban con sumas diligencias la paz. Juntáronse en 
Amago (monasterio de monges cartujos, ribera del 
río Duero tres leguas de Valladolíd) caballeros y 
religiosos para tratar de esta paz. Hacíanse buenos 
partidos á los de la comunidad : mas como las ca­
bezas estaban dañadas , y el vicio de la guerra y 
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de los robos melido en las entrañas, no había re­
medio. 

Dignos son de elerna loa el condestable de Cas­
tilla y el almirante, porque con celo cristianísimo 
y amor de su patria desearon esta paz, ofrecien­
do los medios posibles y favorables al común y ter­
ciaron con el emperador , para que se los conce­
diese, y perdonase las injurias que á la corona real 
habían hecho y les dolía en el alma de que mu­
riese un hombre; mas riada bastó. Los caballeros, 
principalmente el almirante y el conde de Bena-
vente, que sentían grandemente la perdición de 
Valladolid como naturales y que se hubiese hecho 
silla y receptáculo de la junta, tan en ofensa de 
Dios y de su rey, la escribieron muchas cartas.dán-
doles buenos consejos, que fue aecharlos al aire y 
de ningún fruto para ponerlos en camino, que al­
gunos malos espíritus andaban en este lugar, que 
tanto atizaban el fuego, y desordenaban las volun­
tades, cegando los entendimientos. 

XL1V. 

Juan de Padilla sobre Torrrelobalon. 

Jueves en la noche á 21 de febrero de este año 
salió Juan de Padilla de Zaratán llevando consigo 
mucha gente de Valladolid ele ápié y caballos, con los 
domas déla Gente que vino de losGelves, que esta­
ba á cuenta de Valladolid. A las dos después de 
media noche levantaron el campo, en que habia 
siete mil infantes y quinientas lanzas con toda la 
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artillería. Caminaron con orden y silencio toman­
do los espías por donde iban, porque no entendie­
sen su viaje. 

Dieron consigo en Torrelobalon , y aposentá­
ronse en el arrabal robando cuanto hallaron en él 
aunque lo mejor ya lo habían alzado y metido en 
la villa, la cual estaba fuerte con ungran baluarte y 
gruesa cerca: y en ella don García Osorio con cierta 
guarnición deginetes y soldados. 

Asentó luego el real sobre ella y otro dia vier­
nes pusieron los tiros gruesos en lugares convenien­
tes, para dar la batería y comenzaron á batirla 
fuertemente, mas hacian poco efecto, porque eran 
grandes los reparos. Diéronle un asalto con grande 
estruendo de voces y tiros que dentro y fuera se 
tiraban; mas salió en vano la porfía, porque los 
cercados se defendían valerosamente. 

En esta contienda, que duró el dia, fueron 
muchos muertos y heridos, la mayor parte fue de 
los combatientes que peleaban sin defensa ni re­
paros de muros. De manera que visto el daño que 
se recibía y el poco fruto que hacian y porque las 
mas de las escalas eran cortas y á los que por ellas 
subían los derribaban muertos ó heridos, tocaron 
á recoger y retirarse. 

Cesó el combate porque aquel dia venida la 
noche Juan de Padilla entendió en fortificar su 
aposento y sitio y en poner la artillería á propósito 
para dar otro dia un recio combate como se hizo. 

El almirante y caballeros de Tordesillas fueron 
avisados aquella misma noche que llegó Juan de 
Padilla, y luego enviaron államar las guarniciones 
que estaban en Portillo y Simancas con pensa­
miento de irla á socorrer si fuese posible, aunque 
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ellos eran inferiores por faltarles infantería y el 
contrario tenia mucha y buena. Enviaron otro día 
una banda de caballos á reconocer el campo y 
orden, que los de la comunidad tenían. Los cua­
les llegaron cerca del enemigo, y escaramuzaron 
con el les. 

Gastó el dia Juan de Padilla en batir el lugar: 
pero acertó á ser por la parte mas fuerte de él, y 
con esto no Se le abria camino. El dia siguiente 
(que fue tercero de su venia) mudó el sitio, de la 
batería á otra parle del muro mas flaca , donde la 
artillería pudo batir y se hicieron algunos portillos 
los cuales vistos por los de Vaüadolid y de Toledo 
arremetieron sin orden ~á dar el asalto y duró el 
porfiar harto tiempo. Mas los de dentro los reba­
tieron tan gallardamente que no fueron parte para 
entrarles, antes los compelieron á retirarse, que­
dando algunos muertos y muchos heridos. 

Andando asi la porfía, este mismo dia el conde 
de Haro. capitán general, dejando el recado que 
convenia en Tordesillas, salió hasta con mil lanzas 
á dar vista al enemigo , con orden de que dando 
alarma, haciendo demostración por una parte del 
arrabal, por la otra se metiese dentro en Lobaton 
don Francisco Osorio, señor de Valdonquillo, con 
algunos soldados de que había falta. Caminando ya 
con este intente, envió á decir el almirante que 
fuesen hombres de armas los que entrasen. Lo cual 
no pareció al conde que convenia , por la necesi­
dad que había déla gente de á caballo en el com­
bate del campo. Prosiguiendo, pues, su camino, 
siendo ya tarde, llegaron á vista de la villa y se 
pusieron en una cuesta donde podian ver el lugar. 
Bajaron algunos caballeros de ella á escaramuzar 
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con los arcabuceros que entre los cercados y ta­
pias estaban puestos á su ventaja. 

Viendo el conde de Raro que los suyos recibían 
daño sin'hacer efecto, los mandó recoger á lo alto 
donde estaba ; y estando asi esperando á don Fran­
cisco Osorio para ejecutar el propósito que traía", 
llegó un caballero con una carta del almirante en 
que le decía que se podia volver, que él sabia que 
no era menester que entrase socorro, porque el 
lugar tenia la gente y defensa que era necesaria. 
No obstante esto, hubo allí algunos caballeros que 
se ofrecieron á entrar en la villa; pero no se pu­
do intentar, porque el almirante había mandado 
que las escalas no se llevasen, como estaba con­
certado. De manera que el conde hubo de volverse 
aquella noche á Tordesillas sin haber conseguido 
su propósito, por lo que el almirante hizo. En ello, 
según lo que después sucedió, él se engañó (si bien 
algunos quieren decir que enojado porque el con­
de de Haro no habia seguido su parecer en que se 
metiese socorro). Pero acaeció muy al contrario, 
porque Juan de Padilla viendo que le andaban pi­
cando los mil caballeros, y que para defenderse y 
ofender, habia menester mas gente, envióá Valla-
dolid por ella. 

El sábado adelante 28 de febrero le enviaron 
al pié de tres mil infantes y cuatrocientos caballos 
con los de los Gelves que habían quedado en la vi­
lla: iban todos con tan buenas ganas de pelear, 
como si fueran á ganar jubileo , y aquella noche á 
las diez entraron en el arrabal de Torrelobaton, 
donde fueron bien recibidos con mucho placer, es­
forzándose unosá otros. 

Desmayaron los cercados algún tanto, por ver 
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la gente que de nuevo había venido, y avisaron 
al almirante quejándose mucho de Yalladoüd, di­
ciendo que ella sola les hacia la guerra. Luego el 
domingo siguiente les dieron tan recia batería con 
cuatro tiros que se decían San Francisco, la ser­
pentina, la culebrina, y un canon pedrero, sin 
otros muchos pasavolantes y otros tiros. En el do­
mingo, lunes y martes los batieron sin cesar. Este 
martes en la tarde les dieron un rudo combatcj 
donde murieron de ambas partes y hubo muchos 
heridos, pues no asomaba el hombre por la mura­
lla , cuando luego era enclavado, por ser tantos 
los arcabuceros y ballesteros que en el real habia. 

Pero los de dentro no se dormían, defendién­
dose varonilmente , mas como eran pocos, que no 
pasaban de cuatrocientos soldados, y alguna gente 
dea caballo, no bastaban á defenderse, y el tra­
bajo continuo, no dormir, y falta de bastimentos, 
los tenia muy fatigados. 

Combatíase la villa por diversas partes, y por 
la una abrieron un gran portillo. Y combatiéndose 
la villa poruña parte, y defendiéndose como po­
dían por otra, la entraron á escala vista sin nin­
gún contraste, con los de Yalladoüd y sus bande­
ras delante. 

El saco se hizo con la mayor crueldad del mun­
do. Mataban sin piedad á los pobres labradores por­
que no les daban sus haciendas: robaron los tem­
plos , desnudando las imágenes-, abrían las sepul­
turas pensando hallar en ellas el dinero escondido, 
y rompían las cubas del vino. 

Finalmente, hicieron cosas, que fieras, brutos 
sin razón , no las hicieran peores, no perdonando 
divino ni humano. 
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Otro.día miércoles batieron la fortaleza. Defen­

díase bien, mas estaba llena de niños y mujeres 
que se habían acogido á ella. Y como de cada gol­
pe que los tiros le daban temblaba, pensaban que 
se quería venir al suelo, y no tenían que comer, 
y asi se dieron con seguro de las vidas y la mitad 
de las haciendas. 

De esta manera se apoderó Juan de Padilla de 
Torrelobaton, la cual se tuvo por muy importante 
jornada, como lo escribió á Valladolid y á Toledo. 
Y cierto que ganó por ella en el común del pueblo 
grande opinión, por ser cerca de Tordesillas (que 
no es mas que tres leguas) donde estaban los go­
bernadores con todas las fuerzas que tenían: en 
los lugares de comunidad hicieron muestras de 
grande alegría. 

El almirante y los que con él estaban lo sin­
tieron mucho, mas por la reputación, que por lo 
que el lugar importaba, y determinaron de vengar­
se y cortar los pasosa los comuneros. Avisaron 
luego al condestable que estaba en Burgos, y él 
mandó que luego se partiesen cuatro mil soldados 
que tenía recogidos, con dos tiros gruesos, una cu­
lebrina y un canoa pedrero , por la via de Palen-
cia. Pero don Juan de Mendoza lo supo y salió de 
Valladolid con cierta gente, y con la que recogió 
de las Vehetrias en Paíencia y Becerril, que serian 
mas de cuatro mil infantes, le salió al encuentro, y 
le embarazó el paso. Y viendo los caballeros que 
por esta via no podían ser ayudados para ir con­
tra Juan de Padilla, y que ni aun tenían gente 
para poder salir de Tordesillas, porque estaba 
Juan de Padilla en el paso, y con mucho poder, 
las ciudades todas contrarias y enemigas, enviaron 
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á pedir treguas por ocho dios á Juan de Padilla, y 
si bien él con algunos procuradores que con él es­
taban se las quisieran otorgar, no se atrevieron á 
hacerlo hasta consultará Valladolid , porque como 
ténian tanta necesidad de este lugar, y de él eran 
tan favorecidos, teníanle gran respeto, no termi­
nándose en cosa sin consultarle. 

En Valladolid se comunicó átodo el pueblo por 
cuadrillas , y todos dijeron que de ninguna manera 
se las otorgasen ni poruña hora, sino que se pro­
cediese con todo rigor; que lo cierto era que no 
pedian las treguas sino para rehacerse de gente y 
provisión en daño de la comunidad: que si les 
daban ocho ó quince , por ley antigua del reino se 
habían de cumplir hasta noventa y seis, y de no­
venta y seis en noventa y seis dias, hasta un año, 
en cuyas dilaciones se gastarían, perderían y des­
harían las comunidades, y perderían el brio y buen 
celo que al presente lenian de defender sus liber­
tades. 

Pero si bien Valladolid dijo esto, y acertaba 
en ello, los procuradores del reino y los capitanes 
del ejército, las otorgaron por ocho dias, de do­
mingo á doningo. 

XLV. 

Orth consigue la tregua solicitada por los caballeros. 

Estas treguas se: trataron después de la toma 
de Torrelobaton , y si bien el almirante estaba eno­
jado por ella , vino á Valladolid de su parte y del 
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cardenal á tratarles fray Francisco de los Angeles-
Al cual Alonso de Vera un fren ero y desenvuelto 
procurador de la villa , maltrató en la puerta del 
Campo, y no ¡e consintió entrar. 

Después volvió Alonso de Ortiz con harto peligro 
de su persona y vida , con una carta de creencia 
para tratar de lo mismo, y habló á clon Pedro de 
Ayalay, á don Hernando de Ulloa, á quien halló de 
buena tinta y con deseo de la paz. Los cuales die­
ron orden como los caballeros de la junta se ayun­
tasen paraoir la embajada que traia Ortiz. 

Oida y estando casi acordados los capítulos, y 
condiciones de la tregua, y el tiempo que habia de 
durar, acertó á llegar á aquella sazón á Valladolid 
fray Pablo y Sancho Zimbron , que habian ido á 
Flandes con los capítulos, que suplicaba el reino 
para que S. M. los otorgase como se ha dicho. Y 
luego como se apearon en San Pablo , y supieron 
las treguas que se trataban, a la hora envió á decir 
á la junta su venida suplicándoles que paz, ni guerra 
ni tregua no se asentase hasta que él viniese á 
darles cuenta de la embajada, que le habian man­
dado llevar á Flandes. Por esta causa se,suspen­
dió hasta la tarde, en la cual los procuradores del 
reinóse juntaron y vino alli fray Pablo, y les dio 
cuenta de su camino, y de lo 'que por él habia 
pasado, Y entre las cosas que refirió dijo como al 
tiempo que habia llegado en Flandes, el empera­
dor se habia partido para Alemania. Y que yendo 
de camino para allá en un lugar que se decía Ge-
lando, supo que S. M. habia mandado que entrando 
ellos en cualquier lugar de Alemania los ahorca­
sen, á cuya causa se habia vuelto desde Gelando 
que también habia sabido, que el emperador estaba 



CARLOS V. 143 

tan sentido y enojado de las cosas de la comunidad 
y de las personas que en ello habian entendido, y 
procurado el levantamiento del reino, que en vol­
viendo él á España seria también qastigadoque no 
bastarían para escusarlo algunas promesas que los 
gobernadores en su nombre hubiesen hecho, por 
mas cédulas que de S. M. viniesen: antes los habia 
de mandar castigar como si en fragante delito los 
tomase. 

De esta manera informó este padre á los pro­
curadores del reino, y de otras algunas cosas.-que 
serian largas de contar. En fin les dijo, que les 
amonestaba que no hiciesen paz, ni tregua con los 
grandes del reino, sino que estuviesen firmes y con­
cordes en lo que habian comenzado. De manera, 
que si el rey quisiese entrar en el reino fuese por 
su mano y voluntad, y no por la de los grandes. 
Porque siendo por voluntad del reino podrían hacer 
sus partidos y seguros, como quisiesen. Ademas de 
que el reino se podría concertar, de suerte quesino 
se cumpliese por el rey lo que se asentase con ellos 
quedase el reino unido y concertado. De manera, 
que todos los pueblos se juntasen siempre que fuese 
menester y acudiesen uno á otro, para lo que les 
tocase en defensa y seguridad que se guardase lo 
capitulado. Por tanto que le parecía que no sola­
mente no debían otorgar la tregua que se pedia, si 
no que se estaba en el caso de seguir la guerra 
hasta destruir los grandes y quedar los procura­
dores del reino con la junta^ señores de la tierra. 

Haciendo fray Pablo su razonamiento, los pro­
curadores sin embargo de este estorbo que el fraile 
hizo, mandaron á (Miz tratar de la tregua. Sen-
lose á caso (Miz junto á frayPablo, y pensando él que 
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Orliz era procurador ele alguna ciudad de los que 
habia venido después desu partida, comenzó a ha­
blar con él algo de lo que habia dicho á los pro­
curadores, especialmente de la voluntad que el 
emperador tenia de castigar los comuneros, no obs­
tante cualquier perdón que tuviesen. Y como di­
jese cosas escandalosas, Ortiz le preguntó, que co­
mo las sabia, y díjole lo mismo que habia dicho á 
los procuradores. Entonces le dijo Ortiz en voz que 
todos le pudieron oir, que estaba maravillado de 
que una persona tan noble como la suya, de quien 
todos aquellos caballeros habían de recibir doctrina, 
asi por ser como era maestro en teología, como por 
su hábito y profesión dijese una cosa tan grave 
como la que habia certificado á aquellos señores, 
certificando que no obstante cualquier perdón que 
tuviesen de los gobernadores confirmado porS. M. 
los que hubiesen hecho los alborotos en -el reino, 
viniendo S. M. en él habia de ser castigados, como 
si en el delito fuesen tomados sin tener de ello mas 
certidumbre de solo haberlo oido ; que estas pa­
labras eran para estorbar la tregua de donde se 
habia de seguirla paz: y los de su hábito antes ha­
bían de poner paz donde no se esperaba, que es­
torbar los medios por donde se podia seguir. 

Gomo el fraile oyó esto escandalizóse, y preguntó 
quien era aquel hombre, y se lo dijeron. Gomo 
fray Pablo supo que Ortiz era el que pedia la 
tregua por parte de los caballeros, salióse de la junta 
disimuladamente. Ortiz con los procuradores que 
quedaron'trataron de las condiciones de la tregua. 

En tanto que estose trataba, fray Pablo habló 
á algunos de los alborotadores,'diciéndoles que, 
como consentían que entrase un traidor en la villa. 
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Ouo los grandes del reino en son de tratar tregua 
enviatan por informarse de lo que pasaba en el 
pueblo y la voluntad y ánimo de la gome de él. 
Que le parecía que debían echar de la villa á aquel 
hombre, ó prenderle para saber de él la causa 
principal de su venida. 

Luego fue, á la junta con aquellos comuneros, 
con quien habló,armados, y entraron dentro dicien­
do con gran ferocidad, que como se consentía que 
estuviese en el pueblo un traidor, que solamente ve­
nia á saber lo que en él pasaba requiriendo á los 
procuradores que luego le echasen de la villa, donde 
no que ellos le prenderían y le harían decir mal 
de su grado á lo que principalmente venia, con 
otras muchas palabras y amenazas que pusieron 
harto temor en Ortiz. Los caballeros que allí esta­
ban con palabras mansas y halagüeñas, los quie­
taron de manera que se salieron de la sala; y 
Orliz dijo, que pues había venido con su seguro á 
tratar de la tregua, que si se,había hecho aquel 
ruido para echarle del pueblo, él se iría. Pero que 
si eran servidos se tratase de ello, le asegurasen y 
defendiesen como caballeros. Que sin embargo de 
las amenazas que los alborotadores habían hecho 
él se detendría hasta concluir las treguas. 

Los caballeros dijeron que eran contentos , y 
dieron palabra de defenderle á fe de caballeros, y 
estuvieron dando y tratando en las treguas y con­
diciones de ellas hasta las once de la noche, que 
se concluyeron y dieron testimonio de ello inserto 
en las condiciones y capítulos que se concertaron 
juntamente con una cláusula de la junta general 
del reino y otra de la junta de la villa para los 
capitanes que estaban en Torrelobaton, haciéndo­

l a Lectura. TOM. III. 542 
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les saber la tregua que se había asentado, man­
dándoles que se obedeciese y pregonase en el ejér­
cito en la manera que se contenia en el testimonio. 

Con estos despachos partió Ortiz de Valladolid 
á aquella hora por la posta y llegó á Torreloba-
ton á la una de la noche, donde halló que ni en el 
campo ni en la villa habia guardia, y entró con los 
criados en el' arrabal,' donde estaban durmiendo 
mas;de dos mil hombres tendidos en el suelo á los 
fuegos que tenían hechos, y tan sin cuidado que 
si llegaran closcientós hombres bastarán para des-
truirel ejército según el descuido con que estaban. 

Aqui hizo Ortiz. sus diligencias con Juan de 
Padilla , y los demás capitanes notificándoles el 
mandato de la tregua, 

Aquella misma noche , y á la mañana se jun­
taron; y si bien entre ellos hubo algunas dificultades 
sobre, aceptarla y'guardarla, contradiciéndola con 
mucho espíritu un Diego de Guzman procurador 
do Salamanca, que por mandado de la junta habia 
venido al ejército como por sobre estante de ge­
neral, la tregua se acertó y pregonó en el ejército, 
Ortiz lo tomó por testimonio , y luego se partió á 
Tordesillas donde el almirante," y cardenal le re­
cibieron bien, y hubo contenió en todos por pare-
cerles que con esta tregua se ciaba principio ó la 
paz que deseaban. 

Aquella tarde se juntaron á consejo en la cá­
mara del cardenal, el almirante, conde de Bena-
vente, el marqués de Astorga, el conde de Miranda, 
el conde de Alba de Lista, el conde do Villarrambla, 
el conde de C¡ fuentes, con oíros muchos caballeros 
sin'título, y asimismo Juan Rodríguez Mausino 
embajador del rey dé Portugal, v el licenciado Po-
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lanco del consejo, y por secretario Pedro de Ca-
maceli. Delante de estos señores dijo Ortíz los tra­
bajos en que se había visto, y el despacho que traía 
y presentólos testimonios de la tregua, en la cual 
decían los de la junta. Que eran contentos de otor­
gar la tregua que les fue pedida por parte de los 
gobernadores del reino por servicio de Dios nuestro 
Señor, y por habérselo mandado el señor rey de 
Portugal. 

Los caballeros se agraviaron de esto, y dijeron 
que no se habían de consentir semejantes pala­
bras, pues que no estaban tan sin fuerzas que ha­
bían de pensar los comuneros que les tenian: ven­
taja alguna : que en cualquier tiempo les darian la 
batalla si menester fuese. En fin, que no sé habia 
de admitir aquella tregua ni pregonarse en su ejér­
cito hasta que se enmendasen aquellas palabras. 
Sobre esto hubo votos y pareceres diferentes, y 
determinaron que Ortiz volviese á Valladolid á 
tratar de ello. 

En esto se posaron algunos dias que ni bien se 
guardaban las treguas ni del todo se hacían guer» 
ra. Por esto se quejaban las comunidades y en par­
ticular los de Valladolid, diciendo, que sus capi­
tanes por gozar los oficios honrosos que tenian, no 
hacían la guerra de Veras y que los caballeros los 
entretenían para rehacerse y esperar al condesta­
ble, y que cuando se viesen mas poderosos darian 
sobre ellos. 

Entiendo que no se engañaban mucho. 
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XLYI. 

Tratos de paz. 

Don Pedro Laso y el bachiller Alonso de Gua-
dalaja'ra procurador dé Segoyia,, estaban en el mo­
nasterio de Santo Toiriás de la orden de Santo Do­
mingo, fuera y cerca de Tordesillas, tratando de 
paz con el cardenal y almirante de Castilla. Ya 
entendían en ello antes que se tomase Torrelóba-
ton. Había cesado la plática porque el almirante 
enojado de lo que en su lugar habían hecho, no 
queria trata r de ello; mas deseaba el almirante 
tanto la paz, que si bien ofendido gravemente, vol­
vió á querer tratar de ella. 

Habiéndose concertado en algunos capítulos, pa­
reció á todos que para dar asiento en todo se de-
bia poner esta tregua. Y por apretar mas el ne­
gocio y que se efectuase la paz que tanto se de­
seaba , acudieron muchos prelados y santos reli­
giosos ; uno que era de conocida virtud llamado 
fray Juan de Ampudia de la orden de San Fran­
cisco , muy viejo y ciego, con dolor de ver tantos 
males , con harto "trabajo fue de Valladolid á Tor­
desillas á 4 do marzo. 

El almirante, gobernadores, y algunos de aque­
llos caballeros concedían los mas de los capítulos 
que las comunidades pedían y los que mas im­
portaban y parecía que la cosa llevaba manera de 
concertarse. Pero faltando la confianza en la co-



CARLOS V. 149 

comunidad no se convinieron en la seguridad, por­
que los gobernadores y grandes se obligaban á su­
plicar con mucha instancia al emperador que les 
confirmase lo que pedían. Obligaban sus bienes y 
personas á ello, y daban otros buenos medios in­
terviniendo en esto también el embajador y auto­
ridad del rey de Portugal. Pero las comunidades 
pedian que se obligasen los grandes á pedirlo por 
armas y guerra en caso que 'el empera'dor no lo 
otorgase y que les diesen rehenes lie personas prin­
cipales y fortalezas que tuviesen para su seguri­
dad. De manera que lo ponian en términos que 
no parecía posible traerlo á concordia. Pero por 
no perderla esperanza de ella antes que se cum­
pliese la tregua, se acordó que se procurase pró-
rogacion y que se alargase; y el embajador de Por­
tugal y don Pedro Laso, el postrero dia de la tre­
gua fueron á Torrelobaton con ciertos religiosos de 
autoridad, quienes dieron cuenta á Juan de Pa­
dilla y á los otros capitanes de lo que pasaba. 

No queriendo ó no teniendo poder los que alli 
estaban para otorgar lo que se pedia aunque se 
cumplía la tregua , concertaron de ir á Zaratán, 
donde salieron los de la junta y se juntaron todos 
á tratar de ello. Pero oslaban tan soberbios , y 
por otra parte temían tanto dejar los cargos que 
tenían principalmente los capitanes que no se pu­
do acabar con ellos que quisiesen tregua ni paz (si 
bien algunos de la junta la votaron). El principal 
de estos fue don Pedro Laso de la Vega que desde 
alli los dejó y se apartó de aquel mal propósito , y 
de hecho se vino á Tordesilllas para los goberna­
dores. 

De manera que la tregua y tratos fueron sin 
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algún fruto, salvo que en aquestos ocho cuas á Juan 
de Padilla se le menoscabó parte de su ejército, 
porque los soldados que habían habido dinero ó 
buf na ropa en el saco de Torrelobaton como en 
la tregua podian pasar seguros, se fueron á sus 
casas.,Lo. mismo hicieron parte de las gentes de 
armas, de las guardas que andaban en su campo 
porque no les pagaban. , , 

juntáronse en Bamba segunda vez, Enviaron á 
llamar á Juan de Padilla para que fuese presente. 
Vino á Bamba, y con acuerdo de todos bajaron a 
Zaratán, donde fueron muchos de Valladoíid de á 
pie y de á caballo. No se concertaron : pedian tre­
guas por otros ocho dias y por tres. No quisieron 
los de la comunidad concederla, diciendo que los 
querían engañar. Fuéronse á comer, y queriéndo­
se sentar á ila mesa , Juan de Padilla fue avisado 
que le querian matar, y sin. comer él ni los suyos, 
con muy poca gente se fue á Torrelobaton y los ca­
balleros á Tordesillas. 

XI/Vil. 

Don Anlonio de Ziiñiga. 

, Ya en estos dias tenia el prior de San Juan don 
Antonio de Zúñiga campo formado,en el reino de 
Toledo en favor de los leales servidores del em­
perador para reducir á Ocaña, que siendo del 
maestrazgo de Santiago estaba alzada con otros lu­
gares. Estando en el corral de Almaguer, vino á 
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él el guardián de San Juan de los reyes de Tole­
do con tratos y amonestaciones de aquella ciudad 
y de la comunidad de ella : y á 4 de este mes de 
marzo estaban con cierta manera de tregua , pen­
sando que hubiera,algún camino de paz ó sosiego. 
Pero corno la tiranía y justicia no se compadecen, 
no la hubo entre ellos, y asi vinieron en todo rom­
pimiento de guerra siendo capitán contra el prior 
por Ocafia y los otros lugares alzados , el obispo 
de Zamora, principal cabeza de estos escándalos. 

XLVI11. 

Despiértala guerra Francisco I contra el emperador. 

Este es el tiempo en que comenzó el rey de 
Francia á hacer algunos movimientos de guerra 
contra el emperador, y tomó por instrumento á 
un conde llamado Roberto de la Marcha. Eslo, co­
mo ó por qué.ocasiones, y el suceso que en ello hu­
bo, se dirá en lugar mas conveniente. Tocólo aqui, 
porque se entienda que fue en este tiempo en el 
cual se tuvo por cierto, si bien hubo evidencia, que 
algunos de los que seguian la comunidad se escri­
bían con el rey de Francia. Y se halló una carta, 
cuando como veremos adelántese venció la batalla 
de Esquirros por los gobernadores en poder del ca­
pitán Mr, de Asparros en que decia el rey de Fian-
cia : «mucho placer hemos tomado de la loma del 
reino de Navarra y de haber pasado el ejército el 
rio Ebro. Prosigue tu empresa y siempre ten inte-
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ligchciás con la gente común de Castilla que no le 
podra fallar.» Algunas ciudades apellidaron cuan­
do el ejército francés llegó á Logroño: «Viva, viva 
el rey de Francia que envia socorro á las comu­
nidades.» 

Todo esto se dijo de los desdichados comune­
ros , que Dios nos libre cuando dicen que el perro 
rabia. 

Es lo cierto, que ni Juan de Padilla ni en la 
junla ni otra de las cabezas mayores de estos le­
vantamientos jamás tal cosa intentaron. Porque 
si lo hicieran no dejara de sentirse. 

La caria del rey de Francia no dice mas de 
que su capitán procure entenderse con las co­
munidades, no que tuviese él carta ni demanda 
de ellas, sino que procurase valerse de ellas, si ha­
llase ocasión y entrada. 

Esta yo se que no la hubo á lo menos de parte 
délos castellanos porque he visto papel de casi los 
pensamientos todos que tuvieron; y tal no le hubo 
ni trató de él ni aun de faltar á su rey en lo esen­
cial. En lo demás que dijeron, «viva el rey de Fran-
ci-aj», algún picaro lo podría decir ó cualquier necio 
apasionado ;• si llegara el negocio á las veras este 
perdiera mil veces la vida por su rey y señor co­
mo siempre lo han hecho los españoles con suma 
íidelidad, si bien entre sí se quiebren las cabezas. 
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IL. 

Dueñas enirá en la comunidad. 

En unos pápelos que vi originales de fray An­
tonio de Guevara corom'sta del emperador y obispo 
de Mondoñodo, tratando de estas comunidades', dice 
que se levantó la villa dé Dueñas, y sé desmandó 
contra el conde y condesa deBuendia con muchos 
desacatos. 

Y como los condes revolviesen sobre ellos en­
viaron a pedir favor los de Dueñas á los de ¡a 
junta. 

Dícese que pesó mucho á los de la junta y co­
muneros que los de Dueñas hubiesen hecho tales 
cosas, y les pidiesen gente contra ellos, porque los 
condes no desfavorecían á la comunidad; por lo 
cual de amigos secretos los hicieron enemigos des­
cubiertos, t'ero viendo que les importaba tenerla 
villa de Dueñas á su devoción dieron el socorro 
que pedían. 

Este socorro parece que les hizo Valladolid , y 
que fue don Juan de Mendoza con setecientos 
hombres de á pie, piqueros , escopeteros y balles­
teros pagados por cierto tiempo; en ocasión que se 
temían que el condestable quería venir áYalIa-
dolid. X 

En prueba de su gratitud, escribieron' á Valla­
dolid en estos términos. 
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Carta de Dueñas á Valladotid. 

«Ilustre, é muy magnifico señor. Para verificar 
el gran amor é voluntad que V. S. nos tiene sin 
quede nuestra parte hayan precedido servicios al­
gunos que merecedores fuesen de la menor mer­
ced recibida, no contento con esto , é con haber 
diversas veces escrito cartas dignas de suma me­
moria, de tanto ánimo ¿.esfuerzo, agora ha tenido 
por bien, é acatando quien VV. SS. es, ó no mi­
rando el poco caudal que de nuestra parle se puede 
poner de enviarnos para habernos de mostrar mas 
clara benevolencia que cerca de nosotros tienen é 
determinada libertad de hacernos siempre merce­
des á sus propios naturales. Donde podemos sentir 
que si hasta aqui no se han hablado por cartas é 
figuras, agora nos visitan con su misma persona. 
Dándonos doctrina é forma como fuente, por qué 
via nos habernos de seguir é conservaren estetan 
justo é santo propósito. Bien leñemos creido que la 
poderosa mano de Dios haya sido instrumento do 
lo comenzado, que dará gloriosos fines.. É como 
señor universal para manifestar á los tiranos su 
omnipotencia permite que con los flacos sean des­
baratados, é destruidos los fuertes, y poderosos. 
Quién pensará que siendo esta noble villa tan 
obligada, é tan dominada é puesta en servidum­
bre, fuera como es tanla parte, porque los pnenii-
gos estén puestos en tanta aflicción y trabajo, no 
poniendo comparación á las grandes é loables haza­
ñas é merecedores de perpetua memoria, que V. S. 
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ha. conseguido en esta trabajosa jornada? Porque 
cada un señor particular deja otra Roma puede ó 
debe gozar de nombre, infinita memoria. E por 
tanto esta noble villa no piensa tener ni alcanzar 
otro mayor título después de ser de ¡a corona im­
perial de S. M. que. estar debajo del querer é 
voluntad de • V. S. todos los tiempos del mundo. 
CreaV. S. que no causaría tibieza en nosotros nin­
guna cédula ni amenaza que se nos procure hacer 
Porque bien conocido tenemos que cuando los ene­
migos no puedan ofender con sus armas, procuran 
de enflaquecer las nuestras por diversas vias pre­
sumir de ejecutar su dañado deseo. Porque siem­
pre que procurare de derribarnos de nuesíro santo 
propósito, crea V. S. que cobraremos nuevo ánimo 
é fuerza para proseguir nuestra intención. E pues 
esta noble villa no piensa que tiene cosa que no la 
haya ofrecido á V. S. le suplicamos reciba por su­
yos ó por tales de todos trabajos nos haga partí­
cipes pues tenemos conocido, que la mayor é mejor 
parte de la victoria sera nuestra. Muy crecida mer­
ced hemos recibido, en querernos enviar V. S. una 
persona tan insigne é de tanta autoridad , é quo 
tanto efecto su venida hiciese con su bien orde­
nada creencia que de parle de Y. S. nos dio. Que 
los fuertes cobraron fuerzas é los flacos todos se 
alegraron, aunque siempre tuvieron por cierto el 
socorro, y favor de V..S. ¡ser tan grande é,tan co­
pioso, que bastaba resistir ó ofender á gran,nú­
mero de arneses, cuanto mas á cédulas ganadas por 
relación falsa de tiranos enemigos de todo bien. 
Las cuales pensamos ser. de tan poco valor,, que 
su han de consumir en vapores. Quedamos tan alé­grese tan esforzados, que mas deseamos la muerte 
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trabajosa por conseguir libertad, que vida con pro­
mesas y juramentos traspasados usando de poca 
virtud, porque la demanda de los enemigos repug­
na á lo que es razón é justicia. ¿Qué cosa puede'ser 
tan temeraria que las cosas accesorias para alcan­
zar este mal deseo pueda tener alguna seguridad 
é holganza? Antes nos parecen lazos en que caen 
los rústicos é groseros. E porque para querernos 
mas declarar nuestro propósito ser tan cierto como 
es, seria dar enojo á V. S., y por tanto el reve­
rendo padre maestro fray Alonso Bustillo podrá in­
formar de lo que acá pasa. Cesamos quedando en 
contino ruego á Nuestro Señor la muy magnífica 
persona de V. S. guarde y estado prospere como 
desea. 

»De Dueñas á 8 de marzo de 1521. 
»Por mandado de los regidores é comunidad de 

la villa de Dueñas: 

«RODRIGO ALOÍÍSO, ESCRIBANO.» 

II. 

Situación de caballeros comuneros 

A veinte y siete de marzo de este año estaban 
las cosas de los dos campos en mal estado lan po­
co aventajados los unos como los otros. Escribiólo 
asi don Petro Lujan comendador mayor de Gasti-
la, estando en Simancas, al emperador. Dice que 
este lugar estaba con necesidad de genle , y que 
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Juan de Padilla y otros capitanes de las Comunida­
des habían estado en Torrelobaton. Quede Torde-
sillas se les habia hecho algún daño en su gente de 
infantería desmandada, y alguna otra que estaba 
en algunos lugares cerca de alli. Que se les habia 
ido mucha gente de la que trajeron , como suele 
acontecer en los campos, que se están quedos. Y 
que lo mismo habia sucedido entre I03 leales: 
aunque de gente de á caballo les sobraban en harta 
cantidad. Que la gente que ahora estaba en la 
Tórrese decia no pasaba dedos mil infantes, con 
trescientos caballos. Y que Juan de Padilla, y los 
que estaban alli se querían ya salir. Que siendo 
asi buena razón habían de ir alli á Simancas, 
donde se les podrían juntar otros mil de Valladolid 
por la gana que tenían de estorbar el perjuicio, 
que se íes hacia de Simancas, y recojerse en Va­
lladolid. Que los comuneros estaban sin dinero, y 
su gente muy mal pagada. Y la misma falta habia 
entre los caballeros,sí bien habia remediado algo 
con la plata de los que alli, y en Tordesillas es­
taban , con que se habia hecho pago de dos meses 
la gente de á caballo, y á la infantería de uno, 
que eran marzo y abril (término en que el empe­
rador habia escrito que estaría en Flandes, y á la 
vela para en haciendo tiempo venirse á España). 
En fin que de la gente de los Gelves cada día se 
iban pasando al campo de los caballeros de dos 
en dos, y tres á tres, y que decían que se pasa­
rían mucho mas. 
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LIBRO NOVENO. 

I.. 

tos caballeros rompen la tregua. 

Son las pasiones sentadas en el alma, como las 
convalecencias de recias enfermedades que cual­
quiera esceso (por ligero que sea) derriba al enfer­
mo , y le pone en la sepultura. 
» Trataban de componerse los caballeros y alte­
rados; no con las veras que convenía: unos sobre 
falso mostraban quererla paz, hallándose bien con 
la guerra, por los intereses que do ella sacaban: 
Otros disimulaban (si bien no del lodo) y los mas 
del vulgo (que llamaban comuneros) ni creían, ni 
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fiaban, teniendo por inciertos los partidos, que de 
parte del rey, y caballeros se ¡es ofrecían. Can­
sábanse los religiosos, que con santas intenciones 
procuraban componerlos. 

Andando pues los unos, y los otros en estos 
tratos cuando corrían las treguas ele los ocho días 
sucedieron dos cosas que de todo punto los es­
tragaron rompiendo la postema ó ponzoña, que 
en los ánimos había , con el fin y rompimiento 
que en este libro veremos, quesera la conclusión 
de tan lastimosa historia. De suerte que los nubla­
dos que en Castilla se levantaron, amenazando 
cruel tormenta, se deshicieron en una breve, y 
no sangrienta batalla, que en los campos de Villa-
lar, aldea de Toro, se dieron caballeros y comu­
neros con glorioso fin. Compungidas las ciudades 
conocieron su error, y obedecieron al rey , que 
Dios les daba, á quien sirvieron, y amaron como 
adelante veremos. 

En losdias que digo, el Corregidor de Medina 
del Campo Francisco de Mercado, con veinte de á 
caballo (que entonces llamaban escuderos) y otras 
personas, que por mandado de la junta venían á 
Valladolid , llegando á pasar la puente de Duero, 
que está en Valladolid, y una de Simancas, salie­
ron ciento, y cincuenta caballos ligeros de los que 
con el conde de Gñate estaban allí alojados, y en 
frontera para correr esta tierra, y hacer mal a 
Valladolid. Acometiendo á los que "venían de Me­
dina al pasar de la puente, hubo una escaramuza 
entre ellos , en la cual murieron cuatro hombres 
de Medina. Prendieron á Francisco de Mercado, (á 
quien soltaron luego) y al mayordomo mayor de 
la artillería, con otros dos y lleváronlos á Simancas. 
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Súpose en Valiadolid, y salió á socorrerlos 

mucha gente de guerra,'mas llegaron tarde: el 
corregidor de Medina los detuvo, porque topan­
do con ellos les dijo, qué se volviesen que no era 
nada, y como vieron1 que había sido algo, pren­
dieron al corregidor de Medina, porque le habian-
hallado muy culpado, y sospechoso é hicieran 
de él luego justicia, pero disimularon porque no pe­
ligrasen los que habían llevado á Simancas. 

Enviáronlos á pedir quejándose dé' que cor­
riendo las treguas' hiciesen Iteclió' aquél asalto 
quebrando su palabra', mas no sé les hizo enmienda. 

II. 

Provisión notable fijada por ios gobernadores en 
la plaza de Valiadolid. 

Lo que mas indignó los ánimos de !a comuni­
dad fue, que antes que sáíiesc'el lé'rmirío de las 
treguas en la plaza de' Valladóliíl, fijaron, sin 
saber quien, una provisión de los gobernadores 
del reino, donde sé nombraban muchos vecinos de 
Valiadolid, Toledo, SalanVanca, Madrid, Guadala-
jara, Murcia , Segovia, Toro, Zamora, y de lódas 
las otras partes de las comunidades, dándoles por 
traidores y quebrantadores dé la fidelidad que á 
su rey y señor debían, llamándoles aleves, ene­
migos de S. M., qué serian mas de" quinientos 
hombres. 

Entre ellos se nombraba al obispo á Juan 
La Lectura. T O M . III. 545 



162 HISTORIA DEL EMPERADOR 
do Padilla, y á oíros muchos dé la comunidad. 

Esta caria se despachó en Burgos, y se leyó y 
pregonó con la solemnidad que olla dice, por An­
tón Gallo, chanciller, y secretario del consejo real 
que estató en Burgos; y del registro que está en 
poder de Juan Gallo de Andradesu nieto, la. saqué 
y dejando los que en ella se nombran por ser mu­
chos, y que importa poco á la historia saber los 
que fueron; dice asi., 

«Don Carlos por la gracia de Dios etc. Y á las 
otras personas que por la dicha junta al presente 
tienen oficios en estos nuestros reinos, é á vos las 
universidades é comunidades de estos nuestros 
reinos que estáis levantados en nuestro deservicio 
en ellos: é cada uno é cualquier de vos aquien está 
nuestra carta fuese mostrada y su traslado signado 
de escribano público ó superiedes della por pregón 
ó por afijacion. ó en otra cualquier manera, salud 
y gracia. Sepades que nos mandaron dar, y dimos 
nuestra carta de poder y comisión firmada de mi 
el rey, y sellada con nuestro sello, y librado de 
algunos del nuestro consejo , é á los nuestros viso-
reyes é gobernadores d estos, nuestros reinos é á 
cualquier de ellos, y los del nuestro, consejo. Su 
tenor es este que sigue: don Garlos etc. Por cuan­
to á los grandes prelados, é caballeros vecinos é 
moradores de los dichos nuestros reinos y señoríos 
de Castilla, son notorios y manifiesto ¡os levanta­
mientos é ayuntamientos de gentes, hechos por las 
comunidades de algunas ciudades'é villas de los 
dichos reinos, ó por persuasión é inducion de al­
gunas personas particulares dellas, é los escánda­
los, rebeliones, muerte, derribamientos de casas, é 
otros graves é grandes delitos que en ellos se han 
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Cometido é cometen cada dio,.é.la junlaque las di" 
chas ciudades á voz y en nombre, nuestro y del 
dicho reino, é contra nuestra voluntad y en deca-
tamiento nuestro hicieron a,n.si en la ciudad de 
Avila, como en la villa de Torde.siIl.us. En lo cual 
aun e~lán y perseveran, é los capitanes é gente de 
armas que se han .traído, y traca por los dichos 
vuestros reinos dañineando, ¿lemorizando, y opri­
miendo con ellas á nuestros buenos, subditos é 
leales vasallos que no se quisieron juntar con ellos 
á seguir su rebelión , é infidelidad. En la cual 
perseverando, se han echado, y echaron de las di­
chas ciudades á, los dichos nuestros corregidores, 
E lomaron en sí las varas de nuestra justicia. E 
combatieron publicamente nuestras fortalezas de 
las cuaiesal presente están apoderados. E para po­
derse sostener en su rebelión é pagar la gente de 
armas que traen en los dichos reinos en nuestro 
deservicio por su propia autoridad , han echado 
grandes sisas é derramas sobre los nuestros sub­
ditos y vasallos, que agora nuevamente se han to­
mado, é ocupado nuestras rentas reales: las cua­
les gastan, é convierten en sostenimiento de la 
dicha su rebelión. Y para se hacer mas fuertes 
lian enviado diversas personas, á nuestros ca­
pitanes é gentes de nuestras guardas, para los 
trrter asi, é los quitar é apartar ele nuestro de­
servicio, ofreciéndoles para ello que les. pagaran 
lo qi¡e les será debido, y para lo de adelante les 
acrecentarían el sueldo. Amenazándoles que si ansi 
no lo hiciesen ,. les desharían sus casas y destrui­
rían sus haciendas. Y las mismas promesas y ame­
nazas se han hecho y hacen a las personas que 
con nos en los dichos reinos viven de acoslamien-

http://Torde.siIl.us
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to é á las otras personas que viven, é llevan acos­
tamiento de los grandes é caballeros de los dichos 
reinos, que han seguido y siguen nuestro servicio. 
De manera1 que aunque los dichos grandes siendo 
su lealtad para nos poder servir han llamado los 
dichos sus criados, no les han acudido por miedo 
y temor de la opresión de aquellos que están en 
la dicha rebelión. E con pensamiento que han te­
nido é tienen, de traer asi á: los grandes, perlados, 
é 'caballeros de los dichos nuestros reinos, ó los 
enemistar con nos, y apartar de nuestro servicio 
han tentado y tientan por diversas vias é maneras 
esquisitas de les levantar y algunos de ellos ha», le­
vantado sus tierras é vasallos, que por merced de 
los reyes nuestros antecesores tienen por muy gran­
des, notables é señalados servicios que hicieron á 
nos, y á ellos y á nuestra corona real. Á los cuales 
han dado y dan favor y ayuda, para que no se 
reduzgan á sus señores. Y algunos de los dichos 
grandes que han castigado los dichos sus vasallos 
que asi por inducimiento de los susodichos Se les 
alzaron, amenazando que los han de destruir. Y 
aun'han dado asi contra ellos, como contra otras 
personas, cariase mandamientos en voz y en nom­
bre nuestro é del reino. Por las cuales les reque­
rimos 6 mandamos que se junten con ellos con sus 
personas, casas y estados, so pena que si ansi rio 
lo hicieren, sean habidos por traidores enemigos 
del reinó: é como cátales les puedan hacer guerra 
guerreada. Y han enviado y envian predicadores 
y otras personas escandalosas y de mala intención 
por todas las ciudades, villas y lugares de los di­
chos nuestros reinos, é señoríos, para los levantar y apartar de nuestro servicio v de nuestra obe-
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diencia y fidelidad. Que con falsas,, é no verda­
deras persuasiones, (jamas oídas ni pensadas) las 
traen á su error é. infidelidad. (Continuando mas 
aquello y su notoria desleallad,, han tomado nues­
tras cartas á nuestros mensageros y entre sí. fecho 
ligas y conspiraciones con grandes juramentos ó 
fees de seguridades de ser siempre un os y. confor­
mes en la dicha su rebelión é deslealtad, en gran 
deservicio nuestro, é daño de los dichos reinos. Y 
han prendido á los del nuestro consej.o: é otros ofi­
ciales de nuestra casa é corto, llevándolos pública­
mente presos con trompetas y atabales por las ca­
lles publícasele la dicha villa de YaUadolid y á la di­
cha villa do Tordesillas é otras partes donde quisie­
ron. E tomaron é tuvieron preso al muy reverendo 
cardenal de Tortosa , inquisidor general de los di­
chos reinos, é nuestro virey é otro si gobernador de 
ellos. E han requerido y hecho requerirá don Iñi­
go Fernandez de Yelaseo, nuestro condestable de 
Castilla, duque de Frías, ansi mismo nuestro virey 
y gobernador de los dichos nuestros reinos, que no 
use de los poderes que de nos tienen. Y preten­
diendo perlenecerles á ellos la gobernación de los 
dichos nuestros reinos, han hecho é hicieron pre­
gonar públicamente en la plaza de YaUadolid que 
ninguno fuese osado á obedecer, ni cumplir nues­
tras cartas ni mandamientos, sin primero los lle­
var á notificar ó presentar ante ellos en la dicha 
villa de Tordesillas. Donde han intentado de hacer 
y hacen otro nuevo conciliábulo, (á que eljos lla­
man consejo). Y para ello han tomado el nuestro 
sello ó registro: y dende como,traidores usurpando 
nuestra jurisdicción, é preminencia real, envían provisiones, cariase mandamientos por lodo el 
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reino. Y han suspendido Y mandado suspender 
todas lasmercedesy concesiones, que nos habíamos 
hecho y hacemos" á personas naturales de estos 
nuestros dichosreinos, después del fallecimiento del 
rey Católico. E de mas de todo lo susodicho, ó de 
otras muchas cosas gravísimas y enormísimas que 
han hecho, cometido y perpetrado, y cada dia di­
cen y cometen , vinieron y entraron con gente de 
armas en la dicha villa de Tordesíllas, en que yo 
la dicha reina estoy. Y se apoderaron de ella y de 
mi persona y casa real y de la ilustrísima infanta 
nuestra muy cara y muy amada hija y hermana: 
y echaron al marques y marquesa deDenia, que 
residían con nos en nuestro servicio: e pusieron 
en su lugar en nuestra casa, a su voluntad las 
personas que han querido y les plugo. De todas 
las cuales dichas causas, (como quiera que han di­
cho y dicen que las hacen y han hecho so color do 
nuestro servicio, é bien cíe los dichos nuestros 
reinos) clara y abiertamente parece haber sido su 
intención de se querer apoderar de los dichos nues­
tros reinos, tiranizándolos. Lo cual manifiestamente 
se muestra por sus obras tan dañadas y reprobadas 
y tan contra nuestro servicio é bien publico deles 
dichos nuestros reinos é contra la lealtad y fideli­
dad, que como nuestros subditos'é vasallos nos de-
bian, é como á sus reyes é señores naturales nos 
prestaron é fueron obligados á tener y guardar: é 
enderezadas á macular y enturbiar la nobleza y 
fidelidad de los dichos nuestros reinos, ciudades, 
villas y lugares de ellos, é de los dichos grandes 
e prelados. Que'ha sido y es tanta y tan grande, 
que mas que otros algunos han merecido é mere­cieron alcanzar título de leales y fieles á sus reyes 
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aseñores naturales. Y otro si, que como quiera que 
nos les mandamos remitir él servicio que nos fue 
otorgado en las Cortes, que mandamos celebraren 
la Coruña é darles nuestras cartas reaJes por en­
cabezamiento, por otro tanto tiempo é precio como 
lo tenían en vida de .los reyes Católicos. Y per­
diendo la puja que en ella nos habla sido fecha, ó 
asegurados suficientemente que los oficios de los 
dichos reinos los dariamosé proveeríamos á natu­
rales de ellos y hechas otras muchas gracias y mer­
cedes en pro y beneficio de los dichos reinos: las 
cuales los susodichos para colocar su r.ebelion , to­
maban por causa é fundamento desús enormes é 
graves delitos. De los cuales después que por nos 
les fueron concedidas no cesaron, antes se confir­
maron mas en ellos. Y agora postrimeramente no 
contentos de todo lo susodicho y casi descendien­
do en el profundo de los males, con gran osadía 
nos enviaron con mensagero propio una firmada 
de sus nombres é signada de Lope de Pallares es­
cribano , por la cual confiesan claramente haber 
cometido y perpetrado todos los dichos delitos y 
en lugar de pedir é suplicar perdón de ellos, de­
mandan aprobación para lo dicho y poder para 
usar y ejercer nuestra jurisdicción real é dicen 
otras feas cosas en mucho desacatamiento nuestro. 
Y escribieron carias á algunos pueblos de estos 
nuestros señoríos de Flanees, para procurar de 
Jos amotinar y levantar como.eJJos están. Eporque 
á servicio de Dios nuestro señor, é .nuestro bien é 
desos dichos reinos, conviene que las personas que 
en lo susodicho han pecado y delinquido, sean pu­
nidos y castigados y ejecutadas en ellos Jas penas, en que por sus graves y enormes delitos lian caido 
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é incurrido ó disimular y tolerar mas sus noto­
rias traiciónese rebeliones, seria cosa de malejem-
[ilo y darles incentivo para perseverar en ellas en 
gran deservicio nuestro, é daño, nota é infamia de 
los dichos reinos é de su antigua lealtad é fideli­
dad, por la presente mandamos a vos los nuestros 
visoreyes ó cualquier de vos en ausencia de los 
otros é á los del nuestro consejo que con vos resi­
den, pues los sobredichos delitos, rebeliones é trai­
ciones fechas pqr las dichas personas son públicas 
manifiestas ó notorias en ¡os dichos nuestros rei­
nos sin esperar á hacer contra elíos proceso for­
mado que tela y orden de juicio tenga é sin los 
mas citar ni llamar, procedáis generalmente á de­
clarar y declaréis por rebeldes, aleves y traidores 
infieles é desleales á nos é á nuestra corona á las 
personas legas de cualquier estado é condición que 
sean, que han sido culpados en dicho ó en fecho, ó 
en consejo, de haberse apoderado do mí la reina y 
de la ilustrísima infanta nuestra muy cara y muy 
amada hija y hermana y echado al marqués y mar­
quesa de Denia, que estaban é residían en nues­
tro servicio: ó en el detenimiento ó prisión del muy 
reverendo cardenal.de Tortosa nuestro gobernador 
.de los dichos reinos ó de losdel nuestro consejo. Con­
denando á las dichas personas particulares que han 
sido culpadas en estos dichos casos, como aleves, 
traidores y desleales, á pena de muerte, perdimien­
to de siis oficios, é confiscación de sus bienes y en 
todas las otras penas asi civiles, como criminales, 
por fuero é por derecho establecidas, contra las 
personas legas y particulares , que cometen seme­
jantes delitos. E ejecutándolas en sus personas y biches: sin embargo que los dichos bienes, tales 

http://cardenal.de


CARLOS V, 169 
que las dichas personas, sean de mayorazgos 
é vinculados, é sujetos á restitución. Que en ellos 
ó en algunos dellos haya cláusula espresa , en que 
se contenga, que no puedan ser confiscados por 
crimen lesee majestatis, hecho y cometido contra su 
rey é señor natural. Que en los dichos casos para 
poder ser confiscados los bienes de las dichas par­
ticulares personas legas, á mayor abundamiento si 
necesario es. Nos POS LA. PRESENTE de nuestro pro­
pio rnotu é cierta sciencia é poderío realabsolulo 
de que en esta parte queremos .usar, ó usamos co­
mo reyes 6 señores naturales, habiendo aq.ui por 
espresos ó incorporados letra por la letra los dichos 
mayorazgos, los rebocamos, casamos, y anulamos 
,y declaramos por de ningún valor, ni efecto. Y de 
la dicha nuestra cierta sciencia, y poderío real 
absoluto, do que, en esta parte queremos usar, 
mandamos y ordenamos, que los bienes en ellos 
contenidos, sin embargo dellos y de sus cláusulas 
é firmezas que á esto sean contrarias, sean ha­
bidos por bienes libres é francos, para poder ser 
confiscados por las dichas cláusulas: bien asi, é á 
tan cumplidamente, como si nunca hubieran sido 
puestos ni metidos en los dichos mayorazgos, ni 
vinculados ni sujetos á restitución alguna; é como 
si en ellos no hubiera ninguna, ni algunas ele las 
dichas cláusulas, antes fueran espresamente esco­
tados de los dichos crímenes y delitos leste niajes­
tatis. Otro si os mando que decíaredes por inhábi­
les, é incapaces para poder Suceder en los dichos 
mayorazgos, é cualesquier personas por ellos l la­
madas, que fueran culpados en los sobredichos 
delitos y entrar y deber suceder en su lugar en 
los dichos mayorazgos las Otras personas llamadas 
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que en ellos no han delinquido. Y á las perso­
nas de la Iglesia y religión aunque sean constitui­
das en dignidad arzobispal ó obispal , que en los 
dichos delitos Jueren culpados participantes, do-
clarallos asi misino por traidores, rebeldes, Inobe­
dientes, é desleales á nos y á nuestra corona; ó por 
ajenos é estraños de los dichos nuestros reinos é 
señoríos ó haber perdido la naturaleza, .é tempora­
lidades que en ellos tienen é incurrido en las otras 
penas establecidas por leyes de los reinos, contra 
los perlados, ó personas eclesiásticas que caon en 
semejantes delitos. Que para proceder contra las 
dichas personas asi eclesiásticas , como seglares, 
que en los sobredichos casos han sido culpados, 
é á los declarar solamente (sabida la verdad) 
por rebeles, traidores, y inobedientes ,desleales á 
la nuestra corona é proceder contra ellos, é á ver 
la dicha declaración como en caso notorio, sin 
los mas citar ni llamar ni hacer contra ellos proceso 
tela, ni orden de juicio. Nos por la presente de! dicho 
propio motu, y cierta sciencia, é poderío real, vos 
damos poder cumplido: é queremos, é nos place que 
la declaración que ansí h-icieredes ó penas en que 
condenaredes á los que han sido culpados en los 
dichos casos, sea valido, y •(irme agora y en-todo 
tiempo. E que no pueda ser casado, ni anulado, 
por no se haber hecho contra ellos proceso for­
mado, ni se haber guardado en la dicha declara­
ción la tela, y órdendel juicio que se requería ni 
haber sido citados, ni llamados, ni.requeridos los 
tales- culpados, á que se viniesen á ver declarar 
haber incurrido en las dichas penas. O por no 
haber intervenido en la dicha nuestra declaración ó otra cosa de sustancia, ó solemnidad, que por 
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leyes de los dichos reinos debian intervenir: por 
qne sin embargo de las dichas leyes, é fueros é 
ordenanzas usos y costumbres, que á lo susodicho 
á alguna cosa é parte delta puedan ser ó son con­
traria?. Las cuales de nuestro propio motu, y cier­
ta ciencia, é poderío real absoluto, en cuanto á 
esto toca, revocamos, cesamos, ó anulamos é da­
mos por ninguno é de ningún valor y efeto: que­
dando en su fuerza y vigor para en lo demos, 
Queremos é nos place, que la dicha declaración 
que asi hicieredes contra las sobredichas porsonas 
particulares culpadas en los sobre dichos delitos 
sea valida é (irme; bien asi é tan cumplidamente 
como si en ella hubiera guardado la dicha orden 
y tela de juicio, que por las dichas leyes se re­
quería, y debía proceder.- E asi hecha por vos la 
dicha declaración, por la presente mandamos á 
todos los alcaldes de fortalezas, é casas fuertes, é 
llanas de las villas é lugares que fueren personas 
legas, rebeldes, aleves y traidores , c á los vecinos 
é moradores que por la diclia vuestra declaración 
fueren confiscados. Que luego como les fuere no­
tificado ó en cualquier manera dello supieren se 
levanten por nuestra corona real: y no obedezcan 
ni tengan dende en .adelante por sus señores á lo 
dichos rebeldes y traidores. Lo cual mandamos que 
hagan é cumplan, so pena de la fidelidad que los 
unos y los otros deben, é demás de sus vidas é de 
un perdimiento de todos susbienes, é oficios. E ha­
ciéndolo ansi, nos por la presente alzamos, é damos 
porlibresé quitosdecualesquicrpleitos homenages, 
ó juramentos que tenga é tuvieran fechos á los di­
chos rebeldes y traidores, asi por razón ele las di­chas fortalezas, y casas fuertes y llanas, como por 
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otra cualquier causa c razón que sea. E por qui­
tarles del temor, é pensamiento que pueden tener 
de ser tornados, é vueltos en algún tiempo á los 
dichos traidores, cuyos primero, fueron y que 
aquello ni otra cosa le pueda escusar de hacer y 
cumplir lo que les mandamos, por. la presente les 
prometemos,easeguramos so, nuestra merced, fe, y 
palabra real, que en njngun, liempo:del mundo por 
ninguna razón, ni causa que sea, les tornaremos, 
ni volveremos, á los dichos aleves é traidores, 
cuyos primero fueron, ni a sus descendientes é 
sucesores. E si asi no lo.hicieren, y cumplieren, 
por la presente les condenamos en las sobredichas 
todas penas: y en otras en que caen , é incurren las 
personas legas que no cumplen lo que les es manda­
do por sus reyes, é señores naturales. K mandamos-
otrosí, que los vasallos de los dichos perlados , y de 
cualesquier otras personas eclesiásticas, que por 
vosotros en los dichos casos fueren declarados por 
culpados, que se levanten, y alcen con vuestro fa­
vor; y no acojan en ellos á los dichos perlados, 
dende adelante. A todos los cuales, é asi mismo á 
los grandes, é perladas, caballeros, ciudades, vi­
llas, y lugares de los dichos nuestros reinos man­
damos so pena de la nuestra fidelidad, é lealtad 
que nos deben, que hecha por vosotros la dicha 
declaración, hayan é tengan dende en adelante á 
los dichos caballeros, é perlados é otras personas 
que asi declaredes por públicos traidores, y ale-
bes anos, y a nuestra corona real, 6 por enemi­
gos de los nuestros reinos é señoríos: é como á 
tales los traten y persigan. Y que ninguno de 
ellos los reciba, ni acoja, ni defienda, ni de favor ni ayuda: antes pudiéndolo hacer los prendía)?: é 
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siendo legos, los entreguen á vuestras justicias, 
para que en ellos se ejecuten las penas que sus 
graves delitos merecen. E si fueren personas ecle­
siásticas ó de orden, los mandamos remitir á nues­
tro muy Santo Padre ó á los otros sus perlados á 
quien son sujetos. E que los dichos vasallos de 
perlados no tengan mas por sus señores á los dichos 
traidores: ni les acudan, ni hagan acudir con los 
frutos y rentas que antes tenían en los dichos lu­
gares. Antes aquellos' tengan, é guarden en si 
secretados, y en depósito é íiei guarda para ha­
cer de ello lo que por nos les fuere mandado. Ni 
pública, ni secretamente los acojan, ni reciban en 
sus casas ó lugares: antes si á ellos vinieren ó 
tentaren de venir les resistan é defiendan la di­
cha entrada con todo su poder é fuerzas. E que 
directa ni indirectamente les hagan, ni den otro 
favor, ni ayuda de cualquier calidad ó manera 
que sea, so las penas susodichas. En que todos ha­
gan é cumplan como nuestros buenos subditos é 
leales vasallos loqucpor vos losdiehos nuestros vi-
soreyes, ó cualquier de vos en ausencia de los 
otros é á los del dicho nuestro consejo, que pro­
cedáis por todo rigor de derecho por la -via me­
jor y orden que hubiere lugar de derecho, é á vos­
otros pareciere contra las otras personas particu­
lares , que en cualquier de lodos los sobredichos 
delitos , en otros de mas que ellos hayan cuidado 
y hecho y cometido después de los levantamien­
tos y alborotos acontecidos en estos dichos reinos, 
este presente año de 520, y hicieron adelante. Con­
denándolos asi en las penas civiles, como crimi­
nales, que fallaredes por fuero ó por derecho. Y si para ejecutar lo que por vos, é por otros fuere 
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sentenciado ó declarado favor é ayuda hubiéronles 
menester , por la presente mandamos á lodos los 
dichos grandes, prelados, justicias, regidores , ca­
balleros, escueleros, oficiales, y hombres buenos 
de todas las ciudades, villas y lugares de los di­
chos nuestros reinos é señoríos, que vos la den, é 
hagan dar tan cumplida y enteramente , como se 
la pidiéredes. Y porque ninguno pueda pretender 
ignorancia de lo susodicho , é de la dicha decla­
ración que hiciéredes, mandamos que esta nues­
tra carta ó su traslado signado de escribano pú­
blico en la dicha vuestra declaración, sean pre­
gonados por pregonero ante escribano público en 
nuestra corte. Y enviéis á otras ciudades, villas é 
lugares de los dichos nuestros reinos é señoríos, 
lo que á vosotros pareciere. Por manera que ven­
ga á noticia do todos, y que de ella se hagan sacar 
en pública forma uno , ó mas traslados firmados 
de vuestros nombres, é señalados de los del nues­
tro consejo, y sellados con nuestro sello. E lo ha­
gáis fijar en las puertas de la iglesia mayor, ó de 
las oirás iglesias , ó monasterios , é plazas, ó mer­
cados do las dichas ciudades, villas y lugares de 
su comarca, donde á vosotros pareciere. E que la 
publicación , fijación, ó pregón, ó cualquier cosa 
de lo que asi se hiciere, tenga tanta fuerza y v i ­
gor contra las dichas personas , é cada una de 
ellas, como si fuera pregonada é publicada en la 
manera acostumbrada por las ciudades y villas, 
donde de ellas son vecinos, y tienen su habitación 
y morada ; é notificada particularmente á cada 
una de las personas dichas. Dada en Bormesá '17 
dias del mes de diciembre año del' nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de '1520 anos. Yo el 
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rey. Yo Francisco de los Cobos secretario de su 
cesárea y Católicas magestades lo fice escribir por 
su mandado. Macurinus de Gotinara. Licencialus 
don García, doctor Caravajal, Hieronimus Ranzopró 
Cancellario. 

«Después de lo cual el licenciado Tobon nues­
tro procurador fiscal, promotor de la nuestra jus­
ticia, por una su petición que ante los de nues­
tro consejo presentó,, dijo que acusaba, y acusó 
criminalmente á vos los susodichos , y á cada uno 
de vos, y á las otras personas particulares vues­
tros consortes, que han estado y están en junta y 
comunidad contra la fidelidad y obediencia que 
deben á nos, é á nuestros gobernadores, é conse­
jo , y otras nuestras justicias en nuestro nombre. 
Digo que reinando nos en Castilla, y siendo yo e! 
rey elegido rey da los romanos, ó después coro­
nado por vos é otros, é cada uno de vos , é otras 
muchas personas de vuestras juntas y comunida­
des que protesto decir,' é declarar en la prosecu­
ción de la causa, en diversos dias de los meses de 
mayo, junio , julio y agosto y otros meses del ano 
pasado de 'i 520, y en los meses de enero y lebre­
ro de esto presente año habéis cometido crimen 
lesíB majestatis, contra nuestras personas, é corona 
real de estos nuestros reinos, asi en la primera ca­
beza del dicho crimen, como en todas las demás 
maneras do él. Cometido traición a vuestros reyes 
é señores naturales, como desleales vasallos y 
enemigos de su propia patria. Y contando e! caso 
de la dicha traición, y de los otros delitos nunca 
vistos, ni oidos , ni pensados en esta nuestra Espa­
ña, cometidos por vos los dichos rebeldes, y trai­
dores e malhechores: digo que por dar color á los 
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dichos delitos muchos de vosotros, é de vuestros 
consortes en el principio de vuestro levantamien­
to, é sedición enviasteis por todas las ciudades, vi­
llas y lugares de estos nuestros reinos frailes, y 
otras personas eclesiásticas, ó seglares, que falsa­
mente por escrito y por palabra persuadiesen á los 
oficiales, labradores , é otras personas simples de 
los dichos pueblos , que nos habíamos echado é 
puesto muchas imposiciones á toda Castilla, para-
que cádo uno pague por su persona, é de su mu­
jer é hijos un real, é por cada teja de tejado un 
maravedí, é por cada cabeza de ganado émulas, 
caballos y otros animales cierto tributo. Y asi en 
todas las demás cosas de vestidos y mantenimien­
tos, siendo todo ello las mayores maldades, trai­
ciónese falsedades quese podrán levantar, porque 
nunca tal por nos había fecho ni pasado, nj pol­
los del nuestro consejo Y por mas inducir á los 
dichos pueblos, lo hicisteis imprimir de molde. Por­
que indignados nuestros leales vasallos se alboro­
tasen, é levantasen contra nuestra obediencia, y 
fidelidad , é se juntasen con unos, é con otros á 
tiranizar este nuestro reino , según que luego lo 
comenzasteis á poner por obra, tornando como de 
hecho, y por fuerza de armas tomasteis en los di­
chos pueblos las varas de las justicias á los núes 
tros corregidores, é otros oficiales de ellos, comba­
tiendo sus fortalezas, y tomándolas á nuestros al­
caldes, derribando casas, quemándolas y sacando 
de ellas á los que habían estado y están "en nues­
tro servicio y obediencia. Y teniendo los pueblos 
asi conmovidos y levantados, juntasteis mucha 
gente de á pie y de á caballo, é procurasteis mu­
chos de vosotros de ser nombrados , y elegidos por 
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procuradores de las dichas comunidades; dándoles 
á entender, que os queriades juntar tan solamente 
para suplicarnos mandásemos á remediar algunos 
agravios de este nuestro reino. E que ansí juntos 
vos los dichos procuradores con la dicha gente de 
guerra, y con nuestra artillería que estaba en la 
dicha villa de Medina del Campo, os apoderasteis 
de lá villa de Tordesillas, é de la persona de mi la 
"reina, y de la ilustrísima infanta nuestra muy ca­
ra y amada bija. Y que suspendisteis á los. del 
nuestro consejo, é presidente, é muchos.de ellos, 
é detuvisteis como á preso al muy reverendo carde­
nal ele Tortosa nuestro gobernador de estos nues­
tros reinos, inquisidor general de ellos. Y pren­
disteis á los alcaldes de nuestra corte , y otros ofi­
ciales de nuestraasa real. E tomasteis nuestro se­
llo é rcgislro.': 15 del todo usurpasteis nuestro cetro 
é jurisdicion real. Y os nombrasteis, é intitu­
lasteis, algunos de vososolros por del nuestro con­
sejo, despachando y librando, nuestras cartas pa­
tentes en nuestra nombre. Que proy.eis'teig cor­
regidores y alcaldes , alguaciles y alcaides de for­
talezas , en muchas ciudades , Villas y lugares de 
estos nuestros reinos. Y echando grandes sisas y 
repartimientos sin nuestra licencia por todos Jos 
diehos pueblos, robando, las haciendas del nuestro 
consejo, é de, otras muchas personas particulares, 
que han estado y estaban eú. nuestro servicio. E 
saqueando los monasterios y, iglesias y ornamentos 
de ellas. Y con.fadichfi gente de guerra halría'dés 
entrado en muchas villas y lagares de grandes, é 
caballeros nuestros leales vasallos: y los habíades 
saqueado, y hecho componer en grande suma de 
Maravedís con la dicha fuerza ó violencia armada, 
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derribando algunas fortalezas de ellos, y cometien­
do todos los éscesos y delitos contenidos eh nues­
tra carta de poder y.comisión (firmada de mi el rey, 
pa,ra nuestros gobernadores, y los del nuestro con­
sejo que ante ellos tenian presentada. Los cuales 
'y'cada uno de ellos habla, y hubo en su ausencia 
por espresos, é declarados como si á la letra los 
dijese y especificase. ;E que publicasteis, declaras­
teis ,é hicisteis pregonar por enemigos del reino al 
n̂uestro condestable de Castilla, y al conde de Alba, 
nuestros muy leales vasallos. Y .habiades hecho 
muchasligas, juramentos y conspiraciones en nues­
tro deservicio. E lo habiades ĉontinuado é conti-
nuadeshoy endia, tomando nuestras rentas y pa­
trimonio real, y los maravedís de la santa Cruza­
da, gastándolo todo en sostener la dicha rebelión, 
y tomándolo para vosotros mismos. Lo cual habia 
sido y era en tanta suma que no se podían bien 
estimar. Y que después que fuisteis echados de la 
villa de Tordesillas, os tornasteis á juntar en la di­
cha villa de Valladolid, donde agora eslábades con 
la dicha gente de guerra de á pie y de á caballo, 
y nuestra artillería, sin haber querido desistir ni 
apartar de la dicha [traición y levantamiento, ni 
obedecer a' cerca de ello nuestras cartas, provisio­
nes ni mandamientos, ni do nuestros gobernado­
res, ni los del nuestro consejo: antes habiades lo-

,.mado, é rasgado é quemado muchas nuestras car 
tas firmadas de mí el rey, prendiendo, robando, 
y matando á los .mensageros de ellos. E que ha­
biades cometido, y cada dia comeüades otros mu­
chos hopicidios, robos, adulterios , y estupros, for­
zando mujeres casadas y doncellas , sacándolas de 
las iglesias y otros lugares sagrados. Los cuales di-
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chos delitos habían sido tantos y ton graves, que 
con dificultad 'se podrían contar. Y ¡habiendo sido 
como eran todos notorios en la '-mayor parte de'los 
vecinos y rrioradorés de las ,dichas ciudades,'villas 
y lugares, é aun 'de todos nuestros reinos é fuera 
de ellos. Por endcque nos'suplicaba y pedia'por 
merced, que habiend'o los dichos delitos y escésos 
por notorios, pues lo eran , !y pórtales los decía y 
alegaba, mandásemos conforme á ia dicha'nues­
tra comisión, procederé declarar de vos los dichos 
delincuentes,!y de los delitos' por -vosotros come­
tidos. Condenando'vos á indos,'é'á cada uno de 
vos, é de los otros consortes', en la's mayores pe­
nas criminales, que por derecho y leyes de estos 
nuestros reinos se haya haber caído y incurrido: 
é mandándolas ejecutar en vuestras personas é 
bienes, aplicándolos á nuestra cámara é fisco. E 
incidentes de nuestro oficio, que piara ello implo­
raba, os mandásemos condenar á restitución de 
todos los maravedís, é otras cosas que de mer­
cedes y rentas, cruzada, servicio, y patrimonio 
real, habiades llevado é mandado llevar, ó sido 
causa que se hubiese tomado é llevado. Que esti­
maba hasta agora en trescientos cuentos de ma­
ravedís. Mandándole diferir cerca de ello juramen­
to in liten, mandóos asi mismo'condenar en otros 
trescientos cuentos de maravedís, de ios gastos y 
daños ó menoscabos que por la traición por vos­
otros cometida, y levantamiento por vosotros fe­
cho en estos nuestros reinos ,se han hecho en nues­
tro nombre y recrecido ,á nuestro patrimonio é co­
rona real. Para lo cual todo, y en lo necesario el 
oficio reabimploró y pidió sobre todo ser fecho en­
tero cumplimiento de justicia breve y sumaria-
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mente, conforme áesta dicha nuestra carta y co­
misión, como la calidad déla causa lo requería. 
Y que como quiera que; por la dicha notoriedad 
se pudiera proceder contra vosotros,-sin mas cita­
ción ni declaración de los dichos delitos por él pe­
dida. Pero que por mas claridad está presto de dar 
información de los.dichos delitos , y de los perpe­
tradores de ellos. E nos suplicaba la mandásemos 
luego recibir, pues para, ello no se requeria ni era 
necesario citación. E que en caso que nos, por mas 
convencer á vos los dichos rebeldes y traidores, 
os quisiésemos .mandar citar é llamar, mandásemos 
que la dicha citación se hiciese por. pregón y edicto 
general en la ciudad de Burgos cabeza de Castilla, 
do al presente reside .nuestra corte. Y afijándose 
asimismo ,a tal citación en algún estrado é cadal­
so que para ello mandásemos fijar , pues era asi 
mismo notorio, y por lo tal lo alegaba p que no era 
tuto ni seguro á :ningún nuestro portero ui escri­
bano, ni otro oficial ni mensagerQ-.algu.no ir á no­
tificar la dicha citación ni otra carta, ni privilegio 
i&uüstr.o,• mde nuestrosgobernadores, ni de los 
d.el nuestro,consejo á. vosotros: ni.á,ninguno de vos, 
que, estavades ¡éá los dichos .pueblos"levantados. 
Do lo cual -estaba ;presto de,dar,!información, y 
.aquella] a,v,ida nos suplicaba y .pedia por merced, 
que con toda brevedad se procediese en !a dicha 
•causa é ejecución de.lo contenido en la dicha nues­
tra .carta é provisión. Para lo cual asimismo im­
ploró nuestro real oficio, y las costas pidió. Y dijo 
que el conocimiento de la dicha: causa pertenecía 
á los,dichos .nuestros visoreyes.é gobernadores, é 
á;cada uno de relias, é á IQS del. nuestro consejo, asi por la calidad de ella, como por nuestra carta 

http://mensagerQ-.algu.no


GARLOS V. 181 

é comisión especial firmada de míe] rey que tenia 
presentada, é de nuevo si necesario era la presen­
taba. E nos suplicó y pidió por merced que man­
dásemos proceder contra vosotros, como en caso 
notoria como dicho y suplicado tenia. Que.sobre 
esto proveyésemos como la dicha nuestra merced 
fuese. Lo cual visto por el- dicho condestable de 
Castilla nuestro vireyé gobernador,- é :poHos del 
nuestro consejo, é la información que el dicho fis­
cal dio, y como por ella constó no ser tuto ni se­
guro notificar en vuestras personas ni en los luga­
res levantados donde residís, nuestra carta ni pro­
visión alguna: ademas de ser notorio fue acorda­
do que debíamos mandar dar esta nuestra carta de 
citación y edicto general, puesto y afijado en nues­
tro estrado y cadalso real. Por-la cual vos manda­
mos á lodos y á cada uno de vos, que desde el dia 
que fuere pregonada en el dicho estrado é cadal­
so real, que para esto está hecho en ¡a plaza ma­
yor de esta.ciudad de Burgos, cabeza de Castilla 
nuestra cámara, hasta nueve días primeros si­
guientes: los cuales vos damos y asignamos por 
todos plazos de términos, para que vosotros ó cada 
uno de vosotros vengáis ó parezcáis personalmente 
ante los dichos nuestro virey, 'y los de nuestro 
consejo, corrió uuestros jueces comisarios en esta 
ciudad de Burgos, donde al presente reside nues­
tra corte, á ver tomar informacionde la dicha no­
toriedad. Y-de lo por vosotros é! Cada uno de vos 
hecho y cometido, y de las otras• cosas que con­
vengan y sean necesarias, para justificación del 
dicho proceso. Y para ver, preguntar, jurar y 
recibir los testigos de ellos. Y para todos'los otros autos que de derecho, según la calidad de esta 
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causa y comisión á ellos dada; se, requería cita­
ción:, ¿asta ía, sentencia, definitiva y. declaración 
de íos. dichos.casos, é cadi uno de ellos, que eje­
cución,, de toldó.• ellos -incluya., Con apercibimiento 
que vos hacemos ( que, si paréciéredes, según dicho 
es, los dichos, iiuestros v i rey es, ,é ¡Jos del dicho 
nuestro consejo ¡os oirán y mandarán guardar 
vuestra justicia. En otra ,ma>nera, vuestra ausencia 
etc. No embargante; habiéndola por presencia,,pa­
sado el,,dicho ¡término sin vos mas citar ni llamar 
ni alendar.sobre ello, recibirán la,dicha informa­
ción y procederán en la dicha causa,, hasta hacer 
la dicha declaración, é,dar las dichas sentencias 
é la ejecución de ellas. E porque vos los susodichos 
ni alguno de vos no podáis decir ni alegar, que 
por los dichos movimientos causados por, vosotros 
no osariades venir á esta ciudad, ni os seria segu­
ra la venida á ella por la presente os aseguramos 
y os prometemos por nos, ni por nuestro manda­
do no os será fecho, ni consentido hacer mal, 
ni daño, ni agravio alguno en vuestras personas 
ni, bienes,, é que seréis oidos, é vos sera guardada 
en todo¡ vuestra justicia., E : do, como esta nuestra 
carta fue notificada, pregonada y afijada en la ma­
nera que dicho es, mandarnos, á cualquier escriba­
no público so pena de la nuestra merced, é deper­
dimiento de todos sus bienes, para nuestra cámara 
que dé fe y testimonio cíe la dicha notificación pre­
gón , y afixacio.n,. par,a que nos sepamos como se 
cumple nuestro mandado. Dada en la ciudad de 
Búrgos¡á 16 días, del mes de .febrero año del na­
cimiento de,nuestro Salvador Jesu-Cristo de \521. 
gjL CONDESTABLE. Yo Juan Ramírez, secretario 
de SS. MM. la fice escribir por su mandado.=El 
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condestable dé Gastijla su gobernador en su nom-
bre.=b¡cenciatps Zapata.==Licenciatus Santiago. 
=1 .ictí:ie:in'tús Francisco.—-Licencia tus Aguji're.=^ 
Doctor Cabrero.==Li'eenciatus de,Coaila.=fcl doc­
tor Beltran.=Doctor Guevara.—Licénciatus Acu­
ña. =Registrada. Tejuda.=Anton Gallo Chanciller.» 

»En la noble ciudad de.Biírgos á 16 días del 
mes de febrero de i 521 años fue leída y prego­
nada esta carta con trompetas y ballesteros de maza 
en un cad'also y estrado real, en la pUíza mayor-
de ella , estando presentes los señores del muy alio 
consejo de SS. AÁ. y los alcaldes de su- casa y corle 
Y abajo del dicho cadalso muchos caballeros; 
y gente que lo oian. Y después de leída y prego­
nada la dicha carta, fue luego incontinente en pre­
sencia de los susodichos afijada en el dicho estra­
do y cadalso real, en un paño délos que esta­
ban colgados en él. Donde estuvo afijada hasta la 
noche con dos ballesteros de maza, que quedaron 
cerca de ella.—Juan Ramírez.» 

III. 

Ccirlel de los comuneros. 

Quisieron pagarse en Valladolid d'a ¡a provisión 
que contra ellos, y las demás comunidades aquí se 
halló. Y otro dia siguiente después que se halló la 
carta en la plaza mayor (según dije) po,r satisfacer 
al enojo y vengar su pasión, pareció fijado en las 
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puertas de la iglesia de Santa María, (que agora es 
la catedral) urTcartel que el pueblo y gente apa­
sionada leyeron con grandísimo gusto, y lo cele­
braron grandemente, enviando copias de él por 
todo el reino, el cual asi decia. 

Car leí que se fijó en Valladolid animando á la comu­
nidad. 

»A ti la muy noble y leal villa de Valladolid, 
á quien por especiales hazañas y remerecido nom­
bre, la reputación y título de leal es concedido y 
llamado en las naciones estrañas, llave de este rei­
no, placa de España, mundo abreviado, común 
patria. A ti sola , como quien mas en este negocio 
presente tiene puesta su esperanza; ó del bien, ó 
mal es mas parte, ha de llevar saludes y reco­
mendaciones infinitas. Un estran^ero de este reino, 
natural en la voluntad y amor de él, por el deseo 
que al bien común y libertad general debe tener 
con Dios te requiere, sepas proseguir y continuar 
tu propósito santo, y justo celo: por manera que 
el nombre de traidores, por los contrarios á ti, y á 
los otros pueblos llamado, se escluya. El cual que 
dará in perpetuo, si las persuasiones y prometi­
mientos de los traidores y contrarios del bien del 
reino, que con su cantode sirena piensan, pidien­
do treguas con falsas amonestaciones, meter en 
t¡ algún paladión, por tratos tales, como en histo­
rias griegas y latinas se lee, y de las caídas quede 
los que tienen las orejas implícitas á oírlo que no 
les conviene, se hace ejemplo. La paz es buena, 



CARLOS V. 185 

pero no la de Judas: como esta que te dan. La 
cual paz mora en el rencor de sus pensamien­
tos, porque no tratan sino de quien mas parle ha 
de llevar de la copa. La verdadera paz está en la 
victoria que Dios á este reino ha mostrado porque 
su pensamiento y propósito es santo: y tal, que si 
los traidores de él, no le escureciesen con sus pro­
pias pasiones, muy presto se puede conseguir por 
el oportuno tiempo que Dios nos muestra. Del cual 
no usar en tal caso, es destrucción y probada. Por 
tanto conviene poner fuego en el negocio, priesa en 
la salida al ejército. Y acrecentándose gentes; ha­
ciéndole tan poderoso de tu pacte y de los otros 
pueblos, que cuando saliere de donde está, haya 
tan crecido número, que por temor, si no comba­
te, puedan vencer y ser temidos. Porque de esta 
manera se escusarán muchas muertes de hombres 
que se aparejan , si los ejércitos estuviesen iguales 
demás de poner nuestro bien en aventura. E"no os 
baste la victoria pasada,porque sino la tomáis como 
es razón, amenazan gran caída, pues vuestros ene­
migos se.hacen para la satisfacción. De esta mane­
ra se ataja, la guerra, crece la paz, consigúesela l i ­
bertad yi bien común del reino y el nombre de trai­
dores quedará en los vencidos y no jugarán con 
nosotros á tocar por fuerza.» 
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IV. 

Perdida de Juan de Padilla por detenerse en Torre-
lobalon. 

Gran daño la-ízo á la comunidad el detenerse tan­
to Juan de Padilla, en Torrelobaton, porque perdió 
muchos soldados y dio lugar.para que los caballe­
ros se repagasen con1 conocida ventaja, que sin du­
da si en tomando á Torrelobaton se echara sobre 
Tórdesillas, él los pusiera en harto aprieto. Estú­
vose quedo en Torrelobaton gozando aquella pe­
queña victoria y del aplauso que los pueblos le 
hacían por ella. Reparaba los muros queso habían 
derrocado, como si hubiera de ser la silla y asiento 
de su monarquía que tan poco le duró. 

Enviábanle las ciudades de Toro y Zamora «en­
te de socorro, y sabiéndolo los caballeros salieron 
á cortarles el, camino y las vidas si pudiesen, cer­
ca del lugar de Pedresa con, setecientas lanzas. Es­
caramuzaron con ellos hasta que los encerraron 
en el lugar de Pedrosa y los cercaron. Avisaron á 
Juan de Padilla del aprieto en que estaban los su­
yos, y fue luego en socorro con tres mil infantes y 
quinientos caballos, dejando en Torrelobaton la 
guarda que importaba. 

Como los caballeros vieron el poder de Juan de 
Padilla , alzáronse de Pedrosa, volviendo por otro 
camino á Tórdesillas. Juan de Padilla hizo el suyo 
por Castromonte (que es otro lugar del almirante), 

B 
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entrólo y ,dejó guarnición, en,é) volviéndose á su 
Torrelobriton , donde.p.ensó espe.nirel sqcprro que 
liabia pedido á los ciudades de, su opinión, y repa­
rada, como,digo, el.p»uebIo .fortificando ;los muros 
por si acaso antes de llegar siis gentes.j(qs.caballe­
ros de Tordesillas le quisiesen a'fli combatir. 

Ya comenzaba á sentir su mal gobierno y el 
d.añq que la confianza le. había hecho; como presto 
los vio perdiendo, la,libertad y vida; q,úe.es ceguera 
del entendimiento ponerse uno,en .materias, tan ar­
duas y ejecutarlas con remisión. Malas sondas ba­
rajas y es bien escusarlas; pero comenzadas pru­
dencia es nq ¡durnnendo ácaballos como una casa 
ilustre de estos reinos tiene por blasón. 

Lo que hizo el almirante por pacificar sin sangre á 
Castilla. 

| No es, justo que el celo buenq que el almirante 
de Castilla tuvo para reducir estas gentes tap le­
vantadas á la paz y obediencia de su rey por bien 
y,sin sangre , deje de escribí rsepara.perpetua me­
moria de¡ tan gran caballero y honra de su gene­
rosa familia que nació, como. es¡ notorio de la reaí. 
Sabia el almirante, que. doña.Maria Pacheco,y de 
Mendoza, mujer de Juan, de Padilla, era gran par­
te con su marido para desviarle de su ¿nal camino 
y aun lo que mas es, decián que ella le ponia es­
puelas en él. 



188 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Vivía Pedro López de Padilla , padre de Juan 

de Padilla ya viejo y de edad anciana y casi ca­
duca, en Toledo. Envió á ellos el almirante un ca­
ballero criado del emperador con esta instrucción 
de prudentes avisos y sanos consejos en que decia 
lo siguiente: 

"Lo que vos Alonso de Quiñones diréis á la señora doña 
María de Mendoza é á los señores Pero López de 

Padilla y Hernando de Avalos , es lo siguiente: 

«Que yo vine de mi casa de Cataluña donde 
estaba bien descansado y á mucho mi placer para 
entender en la paz y sosiego de estos reinos y en 
lo que tocaba y tocase al bien general del reino, 
juntamente con las ciudades é pedir lo mismo que 
ellos pedían. E poniendo en obra mi voluntad , me 
vine á ver, en llegando á Medina de Rioseco con los de 
la junta que residían en esta villa de Tordesillas. 
A los cuales halló convertida su demanda justa en 
pasión particular. E con cuantas altercaciones con 
ellos tuve, nunca los pude traer á ninguna cosa 
justa. Y vista tanta !pasion, acordándome de la 
mucha amistad que siempre tuve y tengo á los se­
ñores Pero Lopez'de Padilla é comendador su her­
mano que sea en gloría, holgué mucho de no ha­
llar al'señor Juan de: Padilla envuelto con gente 
tan apasionada. E con tal alegría' comencé á escri­
bir al rey nuestro señor lo mucho qué debia a Juan 
de Padilla, porque como'btíen caballero comenzó 
justa demandaré después como la vio convertida 
en pasion, se apartó ¡de ella. E como después que 
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entramos en esta villa tuvimos nueva que venia é 
partía de Toledo con gente, se me dobló el placer 
considerando que su- venida era por algún bien 
del reino é suyo. Y como le vi pasado de Medina 
del Campo' y su camino á Valladolid', me espanté 
ein grande manera y agora mucho mas de ver una 
persona tan cuerda junta con gente común y apar­
tada de toda razón. Porque el pago que suele dar 
ásus capitanes, es el que dieron á don Pedro Gi­
rón que está, agora enemigo de ellos y en desgracia 
del rey. Y que es gente que nunca jamas mantiene 
verdad ni la tratan á ningún caballero semejantes. 
Que yo movido por el bien que quiero y deseo á su 
casa j, pido por merced á la señora doña Mari a que 
con su bondad mate tanto fuego como está encen­
dido, pues sé que le puede matar. Que se acuerde 
y mire, que tenemos el rey mozo y muy poderoso 
y su venida muy cierta en breves dias á estos rei­
nos. iQue no permita que al tiempo del desembar­
car Juan de Padilla esté en su desgracia. Que si 
la negociación que trae en sus manos espira, cre­
cerá; su cosa. Que mejor camino es entrar por me­
dios justos entre-ellos, que no por pasiones /parti­
culares aprovechándose del favor de gente baja. 
Que ose confiar do mí, y sus diferencias sean pues­
tas en mis manos, que no solamente procuraré 
perdón á su persona, mas muchas mercedes y 
confirmaoiones para sus hijos y casa. Y sobre todo 
confirmar á esa ciudad todo lo que justamente pi­
diere y convenga para el bien de ella y de todo 
el reino. Y certificarla, que esta demanda está en mí 
mas entero que en todas las comunidades. Que se 
acuerde que es casada, y que los maridos en breves dias se pierden en tiempo de guerra. Que no queria 
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queetla pierda el suyo, piies en su mano es la paz. 
•Que veaide quénianora quiere que se remedien las 
cosas con .toda concordia. Que ya estoy aparejado 
para 'darle seguridad de traérselo confirma'do del 
rey. Y que tne hará mucha merced en escribir á 
Juan de..Padflla que venga en conciertos y medios 
con nosotros. Y no cure de .hacer los hechos de 
Vallado|id y dejar los suyos cu'blanco. Porque las 
costumbres de Jos pueblos son, que jamas se vio 
comunidad que diese ,'buén pago á su capitán. Que 
mejor se le dará'él rey, y mas cierto y seguro para 
su casa y descanso Y esto digo, porque me duele 
de verle tan engañado y á su merced puesta en 
tanto peligro y desasosiego. 

«Decirle heis, que todos los medios y orden 
que con el rey quisiere, que se le otorgaran. E que 
cuando no quisiere alguna que no quiera meter 
en cuenta a todos los grandes. Que caso que él 
trate al rey como á eslraugero, que nosotros sea­
mos naturales. Y que pues lo somos, tenga por 
bien de no romper la guerra con todos. Que salve 
y reserve algunos en esta cuenta , y á mi casa, 
pues en ella sus pasados siempre .hallaron acogi­
miento y buenas obras, é mír'e'por olla, apartando 
la furia de Id guerra tíé mis tierras, que asi haré 
yo por las suyas, cuando caso fuere que sus cosas 
no anduviesen prósperas. Pe.lo cual estamos cier­
tos, queja prosperidad.(visto que enej comun.ja-
más se halló ¡.firmeza) nunca es .segura.'y también 
porque á venir presto el rey, como cierto viene, no 
seria tan pequeña nuestra amistad, que no suelde 
cualquier quiebra por grande que sea, y so re­
medien .las cosas desconfiadas.' Que yo recibiré 
merced, que pasando las podías, adelante no pase 
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por mi casa, pues en ella hallarán lo que en hju-
guna'deí reino. ' 

«Diréis ¡pptfro de vuestro , á Hernando de Ava-
los, y aun á la señora doña Maria, qué pues esta 
pública'por todo el reino,mi intención, que porqué 
no viene ó envía á sabérde : mí, si es ofertó lo que 
de mí se dice. Y que ganancia 'les viene' en que 'el 
reino se ábrase', pddi'eñqn 'ellos remediarlo' con 
atajos santos y buenos. Que ve* sabéis cierto que 
el rey otorgará sin guerra al reino mucho más, 
"que ellos "podían pedir con ,ella. Que se acuerde 
que en su línage no quedará buen renombré,' pues 
van dando causa á que los moros sé tornen á apo­
derar en lo que se les ganó,' derramando tanta 
sangre. Certificándoles que en Toledo está la paz 
ó la guerra del reino, ó én sus personas. Que des­
pidamos la gente, é comencemos á reparar los da­
ños, que en esto han sobrevenido. O del lodo nos 
desengañen, para que hagámoslo que hacen. 

«Y porque os tengo por hombre cuerdo, os re­
mito y os encargo que;use¡s en esto como buen 
criado del rey, pues siempre habéis sido tal.» 

PicUkanse por traidores á ios caballeros. 

Quisiéronse vengar.los de la junta de la "pro­
visión que contra olios y contraías ciudades levan­
tadas se había hallado en Valladoli'd. 'Y como ha­
bía nuevas del gran poder que tenia el conde do 
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Salvatierra, y lo que allí había hecho, quitan Jo la 
artillería que traian de Navarra, y lo que eí obispo 
de Zamora hacia en el reino de Toledo , y Juan de 
Padilla enCastilla, estaban muy ufanos, pare-
ciéndoles que tenían su juego hecho y seguro. Asi 
es que muchos del reino, que estaban á la mira, 
viendo á los grandes tan apretados , se arrimaban 
á ja comunidad y abonaban su causa, y mas 
adelante. ,. 

Atizaban.el fuego de secreto, esperando ver 
donde faltaban' las brasas: si fuera como las co­
munidades quisieran, tuvieran al descubierto gran­
des valedores, que no hay mas ley en esta . vida, 
ó para el bien ó para el mal de vencer ó ser ven-
ciclo , fortuna favorable ó adversa; pues como los 
déla junta se vieron en este punto, con el senti­
miento de la provisión, quisieron pagarse en la 
misma, moneda , aunque no con tanta justicia. 

Fulminaron , un proceso en la forma y con la 
sustancia que ellos quisieron.. Y luego mandaron 
nacer un gran .cadalso , ó tablado en la plaza Ma­
yor de Valládolid, adornándolo con ríeos paños 
de oro y seda, con gradas y asientos puestos por 
orden. El domingo á 17 de marzo de este año de 
1521 vinieron á ponerse en él con gran acompa­
ñamiento, música de trompetas, ministriles, y 
atabales, todos los de la junta, procuradores y di­
putados; y delante de ellos dos reyes de armas 
con las mazas y cotas del reino. 

Puestos en su trono, leyó allí un relator en 
voz alta, como hablan hecho un proceso contra el 
almirante y el condestable de Castilla, conde de 

sBénavente, conde de flaro, conde de Alba.de Lis­
ta, conde de Salinas, marqués de Astorga, obispo de 
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Astorga y contra los oidores del mal consejo (que asi 
llamaban al consejo real) secretarios, alguaciles, es­
cribanos, oficiales de contadores'mayores y menores, 
mercaderes de Burgos, y otros vecinos de Burgos, 
de Tordesillas, de Simancas, y de las otras partes, 
publicándolos por traidores, quebrantadores de tre­
guas. 

Espresaban muchas causas para esto,en especial 
la quema de Medina del Campo, el saco de Torde­
sillas cruel é-inhumano, en que ni acataron á Dios 
ni sus santos, ni á la reina qne alli estaba. Que dos 
soldados sin temor de Dios, ni de susjconciencias, 
entraron en una iglesia y robaron una imagen de 
Nuestra Señora, y por quitarla el oro que tenia en 
un brazo, se lo cortaron. Que otros tomaron la 
custodia, y el uno se comió la Hostia Consagrada. 

Relataron infinitas cosas semejantes á estas, y 
no miraban los ciegos ser ellos mismos la causa de 
ellas. 

; De esta manera se trataban nuestros españo­
les, siendo todos uno y su voz una, que era ser­
vicio del rey , y librar al reino de tiranos. 

VIL 

Encuénlranse los caballeros y la comunidad en alga-
izas escaramuzas. 

Con tanta pasión andaba la guerra viva, saliendo 
por los caminos á robar unos á otros. Do Torreleba-
ton salían compañías de escopeteros á correr el 

La Lectura. TOM. III. 545 
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campo y quitar los bastimíentos y provisiones que 
llevaban a Tordesillas. Por lo cual el conde de. 
Maro salió un dia con muchos caballeros y genle.de 
los caballos que alli estaban, mató algunos de es­
tos salteadores, y. trajo mas de ¡ciento y cincuen­
ta presos. Con esto los escarmentó y cargó la ma­
no en ellos, de manera, que de alli adelante no 
osaron salir ni desmandarse tanto en hacer corre­
rías, como cuando alli finieron publicaban que 
pensaban hacer. . 

Porque los de la villa de Medina del Campo 
procuraban y hacían lo mismo; los mas de los días 
salían caballeros de los de Tordesíllas, para asegurar 
el campo; y tomándolo de propósito acordaron que 
el conde de Haro con todos ellos (salvo el almiran­
te , que por ser gobernador, y por su edad qui­
sieron que quedase con la reina) que fuesen un dia 
á dar vista á Medina del Campo y correr toda su 
tierra.. Poniéndolo en efecto fueron con su gente 
cerca de Medina, de donde salieron los que en el 
lugar estaban , y trabaron una gran escaramuza, 
en la cual hubo algunos heridos, y fue preso Alonso 
Luis de Quintanilla capitán de aquella villa , hijo 
de Luís Quintanilla del cual arriba dije, que los 
de la junta le dieron cargo del servicio de la reina. 
cuando se apoderaron de Tordesillas. 

,Futí.avisado Juan de Padilla por algunos veci­
nos de Tordesillas, de esta salida que el conde de 
Haro hacia, y determinó él entretanto, venir con 
su campo sobre Tordesillas , á poner en rebato á 
los gobernadores; y aun decían que traia plática 
con algunos de los vecinos, sobre cjue le diesen 
entrada en ella. De ello tuvo aviso el almirante, y 
de la salida de Juan de Padilla , y luego CÜYÍÓ á 
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decirlo al conde de Haro; por lo cual él y todos 
volvieron á priesa á Tordesillas, y Juan de Padi­
lla se tornó del camino, que no osó ¡legar á dar 
vista á la villa. 

Pasaron de esta manera algunos dias, sin acae­
cer encuentro ni cosa notable. Porque á Juan de 
Padilla por haber porfiado en. sostener á Torrelo-
baton, se le habia menoscabado el ejército, y no 
tenia ya caudal para salir en campaña. Por lo cual 
envió á Salamanca, Toro, Zamora y otras ciuda­
des, pidiéndoles nuevas, ayudas y socorros. Por 
otra parte los gobernadores acordaron poner en 
efecto lo que se habia practicado, que era juntar­
se viniendo el condestable de Burgos, donde esta­
ba con su gente, para hacer de la una y de la otra 
un cuerpo y ejército bastante para pelear con Juan 
do Padilla, si con los socorros que esperaba salie­
se en campo: ó para cercarle donde estaba. Por 
que, estando asi divididos, no se podría hacer lo 
uno ni lo otro sin peligro é incierta ventura. Ni aun 
tenian caudal de gente para ello, habiendo de de­
jar en Tordesillas el presidio y defensa que con­
venia. 

Tomada pues esta resolución, el condestable y 
caballeros que con el estaban en. Burgos con la gente 
que habian traído, se pusieron en orden para ha­
cer la jornada* Para,la cual asi mismo envió el du­
que de Nájera, virey que era de Navarra, mil 
soldados viejos y alguna artillería, quitándola de 
la que habia para guarda de aquel reino. Porque 
el condestable se lo envió á pedir, pareciéndoie 
que por ahora importaba mas en Castilla. De ma­
nera, que con esta y con la gente que el tenia á 
sueldo de los caballeros y suya, pudo hacer cam-
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po bastante para la jornada. En el cual habia 
tres mil infantes escogidos y quinientos hombres 
de armas, y algunos caballos ligeros y ginetes, sin 
la gente que antes que partiese envió con el conde 
de Salinas don Diego Sarmiento, y la que llevó don 
Pedro Suarez de Velasco deán de Burgos su sobri­
no, contra la gente de las merindades, que anda­
ban alborotadas. Y á la sazón habia venido á cer­
car áMedina de Pumar, villa suya, Gómez de Haro, 
con cinco mil hombres y la entró por fuerza de 
armas, y la saqueó. A esto sucedió después bien, 
porque los que estaban en Medina, no los osaron 
esperar y se alzaron en ella. 

Finalmente partió el condestable con toda esta 
gente de Burgos, dejando en la ciudad para guar­
da y gobierno de ella, á don,Antonio de Velasco 
conde de Nieva, con la gente que pareció bastante 
para ello. Lo cual sabido por Juan de Padilla y 
los otros capitanes, pensando ponerles algún em­
barazo en el camino, enviaron á la villa de Ve-
cerril (que es en campos) por donde habia de pasar 
y estaba por ellos, á don Juan de Figueroa, her­
mano del duque de Arcos, que todavía seguía la 
comunidad, con alguna gente de armas y caballos 
ligeros, para que le defendiesen el paso y le hicie­
sen el estorbo que pudiesen. Llegando á Veéerril 
el condestable, hizo combatir la villa y con poco 
trabajo fue entrada por no ser fuerte." Fue preso 
don Juan de Figueroa y lleváronle al castillo de 
Rúrgos con otro caballero llamado don Juan de 
Luna, que alli se halló con él. Y el condestable 
prosiguió su camino y entró en Rioseco con cuatro 
mil infantes y seiscientas lanzas, tres ó cuatro tiros 
de pólvora y al pie de quinientos Romeros ó Gas-
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cones y seiscientos moros del reino de Aragón, va­
sallos del conde de Almenara , que sirvió con ellos 
á los caballeros. 

VIII.. 

Movimientos de Zaragoza en favor de la comunidad. 

Procuráronse valer los caballeros del reino de 
Aragón, y en Zaragoza habían levantado mas de dos 
mil hombres de guerra, pagados por el reino. Ha­
ciendo muestra para partirse, el común de la ciu­
dad de Zaragoza supo como aquella gente se habia 
hecho en favor de los caballeros, para venir á 
Castilla contra las comunidades. Y hubo tal albo­
roto y sentimiento en el pueblo, que se levantó 
todo y quitó las armas, y deshizo aquella gente 
diciendo: Que de Aragón no habia de haber coñ-
tradicion para las libertades de Castilla. De esto 
dio aviso don Pedro Girón, que estaba retirado en 
su villa de Peñafiel, á la comunidad, y que alguna 
de aquella gente que se deshizo venia á dar en 
Burgos, que el conde de Salvatierra decían que 
los esperaba para dar en ellos. Y que según la ma­
nera que traia, era fácil estorbarles el paso. Dijo 
mas don Pedro Girón en este aviso, que por ser­
vir en algo al común y villa de Valladolid, avi­
saba de esto que seria bien agradecerlo á Zara­
goza , pues tan gran ciudad como esta hacia prin­
cipio de tan buena ayuda , sin pedírsela. Es la data 
de esta carta en Peñafiel á 26 de marzo de 1521. 

Habia escrito don Pedro Girón á Valladolid lúe-
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go que se retiró cuando dejó el oficio de capitán 
general, descargándose de la culpa que le ponian 
y ofreciéndose de volver á lo mismo y pidiendo 
que se deportasen en hablar mal de algunos y en­
tonces y ahora, hubo muchos que decian que era 
bien volverle el cargo: porque si bien había er­
rado y al parecer con malicia, cuando se subió á 
Villalpando y dejó el camino desembarazado á los 
caballeros de Rioseco, don Pedro Laso habia sido 
la causa. Mas como Juan de Padilla estaba tan ade­
lante en la opinión del común y de los mas de la 
junta, no tuvo lugar este trato y fue mejor para 
don Pedro Girón á cuya grandeza ofendia ser ca­
pitán de tan ruin canalla. 

IX. 

Marcha el obispo sobre el reino de Toledo. 

Antes que mas nos acerquemos al fin que tuvo 
Juan de Padilla, y todo el ejército de la Junta, será 
bien decir lo que pasaba en el reino de Toledo por 
no dejar tan atrasadas tantas cosas. Salió de Va-
lladolid, enviado por la junta el obispo de Zamora 
y díjose, que á ocupar el arzobispado de Toledo 
y su tierra que estaba vaco, por muerte de Gui-
Ilelmo de Croy, sobrino de Mr. de Jeures. 

Llevó el obispo consigo alguna gente de á pie 
y de á caballo y cinco tiros de campo. En Toledo 
fue muy bien recibido, y diéronle mas gente y ar­
tillería, y en Alcalá de Henares tomó otros seis tiros 
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que estaban en el castillo de Alcalá la vieja; por' 
manera que llegó á tener quince tiros de campaña. 

El prior don Amonio de Zuñida su contrario, 
también estaba poderoso, porque llegó á tener seis 
mil infantes y caballos competentes á este número 
de infantería, y habian venido ó ayudarle muchos 
caballeros.' Principalmente sirvió en esta ocasión 
don Pedro de Guzman, mancebo valeroso que des­
pués fue primer conde de Olivares.' 

Dejo dicho como ía duquesa de Medina Sidohia 
dona Leonor de Zúñiga allanó por so mucho valor 
la alteración que don Juan de Figuer'oa intentó 
en Sevilla. Como ahora esta señora supiese los mo­
vimientos de Toledo, contra los cuales ya su her­
mano don Antonio de Zúñiga prior de S. Juan es­
cogió de su gente mil .infantes, cien caballos y 
seis piezas de artillería de campaña, y á sueldo y 
costa del duque su hijo envió á su hijo don Pedro 
de Guzman, hermano tercero del duque, para qué 
en compañía del prior don Antonio su tio, sirviese 
al emperador contra los alterados de Toledo. Eü 
lo cual se mostró como aqui veremos. Vinieron asi 
mesmo para servir en esta jornada contra Toledo 
don Diego de Garbajal señor de Jodar y don Alon­
so su hermano con razonable tropa de gente. Con 
la cual salió el prior del corral de Almáguer, y sé 
acercó á la villa de Ocaña, pensando reducirla al 
servicio del rey por fuerza ó por trato y el obis­
po de Zamora que no traia menor campo, le salió 
al encuentro. 

Llegaron á darse batalla con gran determina­
ción. Acudieron algunos religiosos para estobar el 
rompimiento; lo mas que pudieron alcanzar fue 
que hubiese treguas por tres días. 
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Lo siguiente cuentan diferentemente dos auto­
res que sigo, uno que de propósito , viéndolo y pa­
deciéndolo, escribió y lloró la historia de las comu­
nidades dice, que entre los dos campos en el cor­
ral de Almaguer hubo una peligrosa lid, y que 
como el prior tenia menos gente, viendo que no 
podia mucho durar contra el obispo, en la mejor 
manera que pudo se retiró al corral de Almaguer, 
á donde le tuvo el obispo cercado muchos dias, 
hasta que le envió á rogar al prior le diese treguas 
de solo un dia, para conferir con él algunas cosas 
tocantes á la paz que le pedia: el obispo se las con­
cedió. En aquel mismo dia salió el prior de san 
Juan secretamente con todos los suyos, y estando 
el obispo descuidado le dio en la retaguardia y 
mató cuarenta hombres. El obispo muy enojado 
por ver que se habian quebrado las treguas y pa­
labra, salió á él y se dieron muy recia batalla en 
que murieron cuatrocientos hombres del prior, el 
cual se retiró huyendo. El obispo cogió el campo 
en que hubo muchas armas y cababallos, quedando 
herido de dos golpes, pero no tan̂ o que dejase de 
tomar armas y subir en caballo. 

PeroMejia dice, que puestas las treguas algunos 
soldados sueltos del prior, se revolvieron con otros 
del obispo , y queriendo un capitán de infantería 
del prior ayudar á los suyos sin mandarlo él ni 
quererlo, dio con su compañía sobre otra del obis­
po, y de tal manera se trabaron queriendo cada 
una de las partes favorecer ajos suyos, que el obis­
po hubo de volver con todo su campo, y rompien­
do los unos contra los otros ; vinieron á darse la 
batalla, que fue bien porfiada y grande el número 
de los muertos y heridos: y siendo los del obispo 
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de Zamora vencidos, comenzaron á huir. Y dice 
mas, que fuera mayor el daño si la noche no so­
breviniera; pues esta los dispersó y no dejó gozar 
enteramente á los del prior de la victoria. Que el 
obispo con la sombra de la noche se escapó lo me­
jor que pudo con los que se.salvaron, y pudo re­
coger de su campo, y se fue á Ocaña; pero que sa­
biendo que el prior venia sobre él, y como los de 
la villa traian trato para se entregar al prior, el 
obispóse salió de elia, y se acercó á Toledo, y los 
de Ocaña dentro de tres dias se concertaron con 
el prior, y alcanzando perdón de lo pasado, se re­
dujeron al servicio del emperador y lo recibie­
ron con cruces y grande significación de humil­
dad; y asi fue el prior y su campo creciendo en 
reputación y poder, viniéndole cada día nuevas 
gentes, las cuales puso en fronteras y lugares cer­
canos á Toledo, aposentándose él en Ocaña, por 
entonces, prosiguiendo asi la guerra contra Toledo; 
y por la otra parte del Tajo hacia lo mismo don 
Juan de Ribera. 

X. 

Notable desgracia de la villa de Mora. 

Entre otras cosas que en esta guerra sucedie­
ron, hubo una notable en la villa de Mora, tierra 
del Maestrazgo de Santiago, cerca de Ocaña. la mas 
lastimosa y desastrada que se pudo pensar, y fue: 
que como los vecinos de ella siguiendo la comuni­
dad, se hubiesen alzado, perseverando muchos 
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dias en su levantamiento, vista la pujanza y victo­
ria del prior le habían dado la obediencia y asen-
lados sus tratos de concordia : pero como en la 
gente popular hay tan poca firmeza, tornaron á 
alvorotarse y estar en lo primero. 

No contentos con esto, pasando cerca de la vi­
lla un capitán del prior con cierta presa de vacas 
y carneros de los términos de Toledo, salieron á 
¿I trescientos hombres y se la quitaron. Por lo cuál 
otro dia siguiente, don Diego de Carvajal, que es­
taba en Almonacid dos leguas de allí, salió con su 
gente de á caballo , y se juntó con don Hernando 
de Robledo , capitán de infantería, al cual el prior 
á instancia de Diego López de Ávalos, comendador 
de Mora, había entrado con quinientos soldados 
para ponerles temor y hacerles guardar lo que ha­
bían aceptado. Asi juntos llegados con sus escua­
drones ha'sta las paredes de Mora , (la cual los ve­
cinos de ella tenian toda varreada) aunque les re­
quirieron que se diesen al rey y los acogiesen en 
ella pacificamente, no lo quisieron hacer, antes 
diciéndoles palabras afrentosas, y llamándoles trai­
dores y otras injurias, les tiraron muchas saetas 
y escopetazos. 

Indignado de esto don Juan de Robledo y los 
que con él estaban, entraron el lugar por fuerza, 
peleando hasta la iglesia, en la cual (que era bien 
grande) se habían recogido todas las mujeres y ni­
ños, cerrando y fortificando las puertas. En la 
una, que dejaron abierta, bien barreada, pusie­
ron barriles de pólvora y dos falconetes para su de­
fensa. 

Como llegase la gente y requiriesen á los que 
guardaban la puerta que se diesen, ellos no lo 
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quisieron hacer, antes dispararon un tiro, y con 
él mataron á un caporal del don Hernando, por lo 
cual indignados los soldados, sin orden ni manda­
miento del capitán ni de nadie, trageron á prisa 
muchos sarmientos, y derramándolo? á las puertas 
los pegaron fuego, pensando con él hacer entrada, 
quemando las puertas, 

I Gomo el fuego llegase á !a pólvora de los pipo1-
tes ó barriles que de la parte de dentro estaban, 
fue tanto el ímpetu y fuerza con que ardieron, y 
la llama y fuego que de ellos se levantó, que el 
maderamiento déla iglesia y las puerias comenza­
ron luego á arder con una furia infernal. Y como 
la pobre gente que dentro estaba , no tuviese otra 
salida sino la puerta que ardia en vivas llamas, y 
la iglesia no tenia respiradero, sin poder ser socor­
ridos se abrasaron y murieron casi todos los que 
en ella estaban, en que se afirma que se quema­
ron mas de tres mil personas. Esto hizo en todo 
el reino grandísima lástima i asi pagaron los de 
Mora su osadía con mas rigor que quisieran los 
que lo ejecutaron. 

XI. 

Apodérase el obispo del arzobispado de Toledo. • 

No se descuidaba el obispo de Zamora en este 
tiempo, que otro fuego le abrasaba tan vehemen­
te como el ele la guerra. Fue á Toledo solo y disi­
mulado, dejando á su gente á dos ó tres leguas de 
la ciudad, y entrando en ella se descubrió y dio á 
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conocer. Concurrió luego todo el pueblo á verlo, 
que era de muchos deseado por la opinión que de 
él corría, y con gran alegría y regocijo, le otorga­
ron la administración del arzobispado que les pi­
dió, como si los ciudadanos fueran papas. 

En cumplimiento de ello lo llevaron á la iglesia 
mayor , y lo sentaron en la silla arzobispal. Y he­
cho este vano auto y solemnidad de posesión le 
dieron después dineros y plata de las iglesias para 
socorro y paga de su gente. 

Con esto volvió muy contento á ella, \ fue des­
pués sobre el cerco de Avila , que era tenencia de 
don Juan de Rivera, ya nombrado, y la combatió 
y hubo muertes de una y otra parte. De este modo 
andaba procurando hacer al prior el mayor es­
torbo que podia contra el cual fue poca parte por 
los nuevos socorros que cada dia al prior venían: 
particularmente el que trajo don Pedro de Guz-
man, hermano del duque de Medina Sidonia , mozo 
de diez y nueve años y valeroso. 

En este estado habían andado y estaban las 
cosas de Toledo y su tierra, cuando en Castilla 
andaban revueltas y enconadas las pasiones como 
queda dicho. 

XII. 

Don Juan de Mendoza contra el condestable. 

En el mismo tiempo que salió el obispo de Va-
lladolid para el reino de Toledo, salió don Juan de 
Mendoza, capitán de la gente de Valladolid , con 
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setecientos hombres que Valladolid tenia hechos, 
y fue á Dueñas para favorecerlos y ayudarlos con­
tra el condestable , que se temian que los habia de 
venir á cercar. Visto que no era menester, pasó á 
Carrion, y corrió hasta Sahagun y llegó á Villacis, 
que es un lugar cercado, y con razonable fortale­
za una legua de Carrion, y con algunos;tiros que 
llevaba lo batió y entró por fuerza de armas, y 
diólo á saco. 

De esta manera iban creciendo los males y aca­
bamientos del reino, que ponian harto cuidado á 
los gobernadores, y lastima a los celosos del bien 
común. 

No cesaban de intentarse medios de paz, mas 
no concluían cosa. Las ciudades del reino, cuan­
to mas padecían, tanto mas se enconaban con es-
traña dureza y porfía, queriendo que se acabasen 
estas cosas por el rigor de las armas. 

Como en Valladolid estaba el asiento de las 
comunidades, y los nervios'de la guerra, todos los 
demás lugares del reino, escribían á esto lugar y 
lo ponian en las nubes diciendo, que solo él era 
la columna firme que sustentaba sú santa preten­
sión, de donde habia de salir el bien de su l i ­
bertad. 

La ciudad de León escribió una carta á Valla­
dolid á 17 de Marzo de este año de 1521 díciéndole 
en ella: 
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Caria de la ciudad de León el Valladolid. 

»llustresy muy• magníficos ¡señores. Recibimos 
una caria de VV. SS. con la cual esta ciudad 
hubo mucho placer, por la cuenta que en ella 
VV. SS. nos dan de los negocios ..que alia posan asi 
del camino que se hizo á Flandes, é notarnos de 
las cosas de allá, como de haberse alcanzado la 
instrucción de los que gobiernan, de la cualsomos 
muy maravillados, y sentimos.estas cosas delá.ma­
nera que deben sentir los que,de tan largos tiempos 
han vivido en libertad, ganada por nuestra sangre y 
sudor. E agora sin, nuestra culpa x merecimiento 
la habernos puesto y ofrecido á tan peligrosa opre­
sión. A lo cual ya no queda que decir, ni que 
hacer, sino que se aventuren en las vidas y ha­
ciendas, y se ponga toda quietud y sosiego: pues 
con sola esta cara, y con la conformidad y per­
severancia de los pueblos , se ha ele sostener el 
bien de nuestra libertad hasta que Dios, doliéndose 
destos reinos, ponga al rey nuestro señor en co­
nocimiento de la; obligación que tiene de guardar­
nos las libertades ó leyes que sus antecesores de­
jaron a los nuestros: y por consiguiente del daño y 
deservicio que los del su consejo le hacen en pro­
curar el quebrantamiento de ios mantenimientos. 
Dícennos VV. SS. que miremos esto ó les digamos 
nuestro parecer, lo cual nos parece q ue se pudiera es-
cusar habiendo en ese santoayuntamiento tanta dis­
creción y prudencia. Pero por concluir el mandado 
de VV. SS. decimos, señores, que pues la espe-. 
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riencia ha mostrado en los,dichos y hechos pasa­
dos el poco fruto que.se sigue de la comunicación 
con los caballeros, so especie de conferir en la paz 
el peligro en que podian incurrir las personas de 
esa santa junta que con ellos confiriesen, en cual­
quier manera que VY. SS. escusen todo lo que fuere 
posible toda conversación, y.comercio entre los se­
ñores de ese santo ayuntamiento, é las personas de 
los .grandes. Porque haciendo lo contrario, es dar 
materia de errar á las personas, que por ventura 
no harian, sino gustasen de la plática y ofreci­
miento de los caballeros, ni fuesen inficionados de 
sus astucias y cavilaciones. Vaste ya el.gasto.que 
tan sin provecho se hizo. y en el tiempo que se 
ha perdido en procurar la paz, y téngase por bien 
empleado, pues sedia cumplido para con Dios: nues­
tra, opinión está muy justificada ante nuestro muy 
santo padre, y príncipes de la crislianidad, Etras 
esto con la mano é ayuda de Dios, y presupuesto 
que no le ofendemos en sostener las leyes é liber­
tad que en nuestros mayores vinieron, ni vamos 
contra el servicio de nuestro rey, é señor en de­
fender lo que sus antecesores nos dejaron: é res­
tituir á su real corona las cosas que por discurso 
de tiempo le fueron sustraídas ó ¡licitamente qui­
tadas. Comiéncese en buen punto la guerra , de la 
cual, si es fecha con la determinación;y perseve­
rancia que debe, é cual el caso merezca, podrá ser 
que suceda prestóla paz, que es el fin con que 
se toma y emprende como muchaŝ  veces se ha 
visto. Y porque de aqui adelante hay mas necesidad 
de obras, que de palabras, no diremos en esta m¡)S 
sino que en esta ciudad queda con el cuidado que debe para la cobranza del dinero; é en tanto 
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lleva el receptor lo que de presente se pudo hacer 
loque él dirá. Parécenos señores, que después que 
haya informado á VV. SS. de las cosas de su cargo, le 
deben mandar luego volver porque su estada acá 
importa mucho. Y aunque hasta aqui hubo emba­
razos por cobrar, y en sacar de aqui el dinero, 
agora hace solo lo uno é lo otro y podría volver 
presto con mejor recado del que agora lleva. Y tras 
él dirán nuestras personas é las de nuestros amigos, 
é aliados cuando YV. SS. mandaren, é les pareciere 
que lo debemos hacer. Nuestro Señor las ilustres 
é muy magnificas personas deYV. SS. guarde é su 
estado acreciente. De esta ciudad de Leona 17 de 
marzo, año de 1521 años. YoGarci Alonso de Ba-

luas escribano de sus Altezas, ó del consejo é nú­
mero de la muy noble é muy leal ciudad de León, 
la fice escribir por su mandado de los Señores, 
Justicia y regimiento, y diputados de la ciudad. 
Garci Alonso Notario» XIII. 

Palacios de Metieses 

Palaciosde Meneses, lugar de campos, y Behe-
Ira quisieron también entrar en la danza de los co­
muneros levantándose con ellos. Estaban enRiose-
co don Alonso Enriquez obispo de Osma , herma­
no del Almirante y el conde don Hernando. Salie­
ron de Medina con tres mil infantes y ciento cin­
cuenta de á acabado, derechos á palacios de Me-
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neses, que está una legua de Medina de Rioseco, 
con intención de robar y saquear en venganza 
de lo que se habia hecho en Torrelobaton. 

Supieron de esta jornada los del común, y 
Juan de Padilla envió á los de Palacios hasta se­
senta caballos que se metieron dentro. Los de la 
villa estaban bien reparados, porque como tenían 
los enemigos cerca, temíanse, y vivian con cui­
dador. Estaban en ella al pie de cuatrocientos ve­
cinos bien conformes, bien armados de ballestas 
y lanzones. 

Como llegaron los de Rioseco, enviáronlos á 
requerir que abriesen las puertas, y que los deja­
sen entrar. Los vecinos respondieron, que perdo­
nasen, porque no los veian venir de manera que 
los pudiesen con seguridad acojer. Los caballeros 
les dijeron: que saliesen dos personas de la villa 
sobre seguro, para hablar con ellos, y tratar de 
la paz y amistad, que les querían guardar. El lugar 
les envió un clérigo y un alguacil, que eran muy 
ricos: pero asi como llegaron los desnudaron, y 
los enviaron en comisa, con amenazas y manda­
to, que se diesen luego, sino que los habían de 
saquear y destruir. Ellos estimando en nada sus 
fieros estuvieron firmes, en no admitirlos, y se 
pusieron en defensa esforzadamente. 

Comenzáronlos á combatir con fiereza y ánimo 
hallando lo mismo en la resistencia por largas 
cuatro horas, matando é hiriéndose de ambas par­
les muy sin piedad. Y como los del lugar fuesen 
mucho menos que losde fuera diéronles un apre­
tón tan recio, que ya subían- la muralla é escala 
vista, y pusieron dos banderas encima mien­
tras que otros estaban para entrar dentro; mas 
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como los de Palacios so viniesen en lal aprieto 
cargaron con tanto ánimo y corazón trescientos 
ballesteros y muchos que con hondas arrojaban 
gran número de piedras, que mataron á los que 
tenían las banderas y el uno cayó dentro del lu­
gar y el otro fuera. 

Como vieron tanta resistencia los de Rioséco, 
hubieron de retirarse y pusieron fuego á las puer­
tas, y las mujeres trajeron mas de doscientos cán­
taros dé vinagre : acudieron' alli los ballesteros, de 
suerte qnc se defendieron valerosamente y les ma­
taron diez hombres é hirieron á muchos. 

Con esta ganancia volvieron á Rioseco los ca­
balleros quedando los de Palacios muy ufanos, y 
luego hicieron correo á Juan de Padilla, á don Juan 
de Mendoza , capitán de Valladolid, á Ampudia y 
á Valladolid, pidiendo socorro, temiendo que ha-
bian de volver sobre ellos según iban de corridos 
y enojados. 

Los de la junta enviaron á mandar á don Juan 
de Mendoza que luego se metiese en Palacios; y 
aquella misma noche entraron en Palacios cin­
cuenta escopeteros de Ampudia lo mas secreta­
mente que pudieron. 

Otro dia el conde y el obispo de Osma con gran 
poder volvieron sobre Palacios pensando llevarlo 
de esta vez, no sabiendo del socorro que les ha­
bía entrado, queaunque pequeño, fue deimportan-
ciy. Diéronle un recio y duro combate, pero los de 
dentro con favor de los escopeteros se defendieron 
muy bien matando muchos de sus enemigos: asi 
se volvieron á Rioseco con quince soldados menos 
que dejaban presos y muertos: y los de Palacios 
quedaron por valientes, habiéndose defendido de 
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tantos enemigos siendo ellos tan pocos y el lugar 
no fuerte, dos veces sin haber perdido hombre. 
Quedaron bien amenazados de que la habian de 
pagar. 

En Palacios entienden al contrario esto, y di­
cen: que los comuneros fueron contra ellos y que 
ellos se defendieron sin que nadie les diese socor­
ro, y aun me dicen que hasta hoy dia hacen so­
lemne memoria de su hazaña, entendiéndola de 
esta manera. Yo digo lo que dijo quien lo vio. 

XIV. 

Terrible situación del reino:--Capítulos da concordia. 

De esta manera andaba la turbación y guerra 
en la miserable Castilla , en el reino de Toledo, en 
la provincia de Álava y montañas de Burgos y en 
el reino de Valencia, quitándose las vidas, las 
honras y las haciendas unos á otros. 

En Valladolid murmuraban viendo en tal es­
tado las cosas del reino, y que los que las.trata­
ban no hacían mas qne dilatar y dar largas en 
ell'as,,sin saber cuando ni corno se habian de aca­
bar; deseaban su fin, aun cuando fuese venciendo 
los caballeros por verse libres de tantos males. 
Echaban la culpa de no concluir, ó con fa paz ó 
con el rompimiento de la guerra a los procurado­
res del reino: que por llevarse los provechos y 
por no dar cuenta de mas de ciento cincuenta mil 
ducados que habian recibido, holgaban que estas 
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cosas no tuviesen fin. Y< como Valladolid era la 
que mas padecía y la que mayores gastos había 
hecho, sentíase y lloraba largamente. Y es cierto, 
que en ambas partes asi en las comunidades co­
mo en los caballeros, habia harto trabajo y mala 
ventura. 

En Montealegre habian roto el obispo de Os-
ma y el conde don Hernando muchos soldados de 
los de Toledo , que con sus capitanes estaban go­
zando déla vida viciosa. Entraron la villa por trato 
del alcalde que les dio lugar. Murieron de ambas 
partes mas de treinta, llevaron presos á Rioseco 
casi doscientos. Andaban dándose estos saltos unos 
á otros, con que abrasaban la tierra. 

Juan de Padilla se estaba en su Torrelobaton 
como unAnnibal en Capua. 

Un lunes 8 de abril, se levantó todo el pueblo 
de Valladolid enfadados de los de la junta y de los 
secretos y consultas en que andaban sin concluir 
cosa. Fueron en su busca con determinación de 
echarlos fuera de la villa ó saber de ellos la causa 
de tanta dilación , que era intolerable el daño que 
cada día les hacían los de Simancas. No habia tra­
tos : andaban las cosas carísimas, que una carga 
de trigo valia ochocientos maravedises. 

Asi fueron muchos á la iglesia mayor donde 
estaban los diputados y capitanes de la villa, y á 
grandes voces alterados les pidieron que remedia­
sen tantos males, y que les dijesen la causa de la 
dilación de la guerra, que habia cincuenta dias 
que no trataban de ella ni sabían en que enten­
dían. Respondiéronles, que habian sido causa de 
la dilación las idas y venidas á Tordesillas á tratar 
de la paz con los caballeros; que se sosegasen y 
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fuesen á sus casas, que aquel dia se les haria sa­
ber por cuadrillas toda la verdad de lo que pasaba. 
El pueblo dijo que mirasen bien lo que hacían y 
no diesen lugar á mas gastos, pues que en obra 
de siete meses se habían gastado cien mil quinien­
tos ducados , sin otros muchos gastos y pérdidas 
de los vecinos que eran sin cuento; pero que todo 
lo darian por bien empleado, si con la paz ó con 
la guerra se acabasen cosas y los dejasen ir sobre 
Simancas y Tordesillas, que esto era lo que mas 
pena les daba. 

Luego aquel dia fueron llamadas las cuadrillas 
de la villa, y les mostraron ciertos, capítulos que 
dos procuradores déla junta trajeron de Tordesi­
llas hechos con los gobernadores y los caballeros 
del reino que fueron los siguientes: 
Capítulos que se trataron entre caballeros y comu­
neros para concordarse confirmándose los referidos 

en el libro VII que aquí llaman de molde. 

«Los capítulos en que están conformes los se­
ñores almirante y el cardenal y los procuradores 
del reino, son todos los capítulos de molde con cier­
tas moderaciones en que ambas partes vienen, las 
cuales por no ser de sustancia no se ponen aqui, 
escepto las siguientes: 

«üícese al capítulo que habla de los goberna­
dores por parte del señor almirante , que aquel 
capítulo diga que los gobernadores del reino los 
nombre S. M. á contentamiento del reino. 

«Respondióse por parte de los procuradores del 
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reino, que pase como el señor almirante lo dice, 
y que diga de esta manera. 

«Que'teniendo por presupuesto como tienen es­
tos reinos que S. Sí. vendrá en el tiempo que pro­
metió é dio su palabra é aun antes, que S. ¡VI. elija 
gobernador ó gobernadores á contentamiento y vo­
luntad del reino. Y suplicamos á S. M. que asi co­
mo pusiere gobernador ó gobernadores á conten­
tamiento del reino é llamados en cortes, que los 
dichos gobernadores juren solemnemente de guar­
dar las leyes del reino é guardarán el servicio de 
Dios é de la reina y rey nuestros señores, é el bien 
general del reino, y que proveerán los oficios y 
beneficios é no á las personas. E que gratificarán 
á las provisiones que hicieran, acatando los mé­
ritos é servicios que en estos reinos se hicieren 
á SS. M.M. E que si cédulas é provisiones é man­
damientos de S. M. en contrario se dieren. sean 
obedecidos y no cumplidos. 

«Respóndese por el señor almirante por resulta 
postrera en este capítulo lo siguiente: 

«En lo de la gobernación del reino que se su­
plicó á S. M. que nombre gobernadores á conten­
tamiento del reino ó de la mayor parte de los pro­
curadores del reino, los cuales juren en bien y pro 
común del reino é las otras cosas que según de­
recho é leyes de estos reinos son obligados é deben 
jurar é cumplir. 
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Al segundo cap-linio de los gobernadores. 

«ítem , que la provisión ó provisiones que S. M. 
hubiere dado en estos reinos contra la forma del 
primer capítulo de los gobernadores, S. M. declare 
por ninguno é mande que ellos ni alguno de ellos 
pueda usar del dicho oficio de gobernadores. 

«Respóndese por el almirante, que suplicarán 
juntamente con el reino é por sí á S. M. que los 
quiten. 

•<E si no los quitare que no puedan dejar de 
usar la gobernación. 

«Replícase por los procuradores del reino den 
seguridad de pleito homenage, é cuanto pública­
mente.el contrato que ellos ordenasen, queden en 
tercero las fortalezas que el reino nombrare ó los 
procuradores en su nombre , cada uno de los se­
ñores almirante é condestable é conde de Bena-
vente por los dichos procuradores que en nombre 
del reino fueren señalados. 

«Responde el señor almirante por su relación 
postrera. Los gobernadores suplican á S. M. por 
mayor contentamiento que los pueblos manden 
quitary ansi mismo supliquen con toda instancia, 
que S. M. provea é nombre personas por goberna­
dores que sean para bien del reino. De lo que de-
mas allende dicen de lo que está escrito, es, que 
los procuradores se junten con ellos é les nom­
bren i» digan las personas que les parece que pue­
den ser gobernadores, contentándose con ellas 
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los dichos señores almirante é condestable é car­
denal, é escriban á S. M. que de aquellas personas 
que le escribieron podrá nombrar gobernadores, 
con los cuales el reino se satisfará. 

«En el capítulo tercero de los gobernadores de 
molde , viene el señor almirante como en él está-
Quieren que los gobernadores que fueren provean 
todo lo que vacare en el reino que tuvieren go­
bernación. 

«En el capítulo de molde que dicen, que no se 
saque moneda y en que haya arcas. 

«Para que la moneda no se saque por ninguna 
via 6 que estas arcas las haya en la cabeza de 
obispado, é en cada ciudad ó villa como al reino 
mejor le pareciere que conviene ¡ para que la mo­
neda no salga del reino. 

«El capítulo de molde que dice, que las ciu­
dades é villas se puedan juntar de tres años para 
saber si se guardan las leyes del reino y capítulos. 

«Dice eí señor almirante que se junten de cua­
tro en cuatro años en presencia de S. M. estando 
presente é por su llamamiento, estando ausente en 
presencia de sus gobernadores. 

«Replícase por los procuradores del reino que 
si^S. M. no llamare á cortes de cuatro en cuatro 
años por lo susodicho, que las ciudades é villas se 
tengan por llamadas é se puedan juntar. 

«Dícese por el señor almirante, que sino las 
llamaren á cortes en cabo de los cuatro años, que 
se tengan por llamados é que se puedan juntar, 
con tanto que sea estando S. M. presente é en su 
presencia , y estando ausente en presencia de sus 
gobernadores. 

«El capítulo que habla que se quiten presidente 
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é oidores del consejo por la sospecha que de ellos 
hay del mal consejo. 

«Dice el señor almirante, que en cuanto toca 
al presidente ó á los del consejo, suplicarán á S. M. 
hagan residencia é que se quiten los que se ha­
llaren culpados é que los que quedaren no en­
tiendan en las cosas de las ciudades é villas que, 
estuvieren é han estado en esta opinión , pues se­
rán tenidos por sospechosos. 

«Al capítulo postrero de molde que dice 
que SS. AA. hayan por bien el ayuntamiento que 
las ciudades é pueblos de estos reinos han hecho 
con todas las otras cosas en el capítulo, contenidas 
con todas las demás que se han hecho hasta agora 
é se hicieron husta que S. M. conceda los dichos 

. capítulos. 
«Dicen los dichos procuradores que se otorgue 

como en él está é se añaden todas las particulari­
dades hechas asi por los procuradores como por 
las ciudades é villas hasta agora con las segurida­
des en el dicho capítulo contenidas. 

«Responde el señor almirante, que no conviene 
hablar en la prolacion de las cô as é casos acae­
cidos, sino que general é particularmente se haga 
el perdón muy en forma con fe y palabra real de 
no ir ni venir contra el juramento y esto que es 
bastante ó no hay necesidad de otro contrato, pues 
por la forma é palabra real será y es bastante. E 
asi mesmo que S. M. dé por libres y quitos á los 
pueblos y perdonas particulares de1 las rentas rea­
les , cruzadas , sisas, empréstitos, repartimientos 
é todo lo otro hecho: é que agora ni en ningún tiem­
po se pedirá, ni [demandará ni proeederá contra 
el'os. Dice, que muy menos se puede é debe decir 
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loque el capítulo dice de la resistencia, pues lo 
que S. M. prometiere ha de ser inviolablemente 
jurado é dado por palabra real, y aquello de la 
resistencia seria palabra atrevida y desacatada, y 
ésta y otras palabras se pueden. qtrilar de los ca­
pítulos , porque estas y otras de esta calidad no 
sean ocasión que S. M. no conceda los otros capí­
tulos que son muy buenos y provechosos por el 
desacatamiento de este. 

«Dice mas el señor almirante, que si S. M. 
concediere estos capítulos, que los otros sus consor 
les pondrán sus vidas, personas y estados, para que 
se guarde todo lo en ellos contenido, é las leyes del 
reino no se puebranten en manera alguna. 

«Dice mas el Señor almirante, que en caso 
que S.. M. no conceda los dichos capítulos , que 
ansi mismo guardarán , y harán guardar, las leyes 
del reino, é pora ello pondrán sus personas y es­
tados, y suplicarán con toda instancia que S. M. 
conceda estos capítulos y de esto harán pleito 
homenaje, y suplicarán todas las veces que fuesen 
necesarias. 

«Dice mas, que en caso que no sean removi­
dos, guardarán y harán guardar las dichas leyes 
del reino, los capítulos y lo que en ellos se contie­
ne, é que si fueren removidos á suplicación del 
reino, ó de otra manera, que se guardaran las le­
yes como dicho es. E suplicaran lo de los capítulos 
juntamente con los otros que quisieren entender 
en el otro capítulo sesto é cumplirlo han con jura­
mento en forma, é pleito homenage públicamente 
é le harán contrato como está ordenado por los 
procuradores de este reino. 

«Piden los procuradores que juren públicamen-
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te , é hagan pleito homenage é contrato , cual se 
ordenare por ellos, é queden en rehenes las villas, 
é fortalezas, que por los dichos procuradores fue­
ren señaladas, para que se otorgaran los dichos ca­
pítulos , é después, de otorgados , que se juntaran 
con el reino é con los procuradores en su nombre 
á guardar y defender los, dichos capítulos. E que 
los dichos capítulos los trairán confirmados dentro 
de treinta dias, ó dentro del término que con ellos 
se concertare. 

(«Dicen que los.rehenes no los darán, mas que 
juraran é harán pleito homenage, é contrato como 
de suso está dicho, é que se juntarán con el rei­
no á guardar, é defender las. leyes del reino para 
que se cumplan con sus estados é personas, é 
que lo mismo harán por los dichos capítulos otor­
gados por S. M. 

«Pidióscles que en caso que S. M. no los quisie­
re otorgar se juntará con el reino á guardar y de­
fender los dichos capítulos con mano armada. 

• «Dicen, que no, salvo si se concediesen, y los 
quisiesen quebrar. 

«Fueles preguntado, que no otorgando los di­
chos capítulos S. M.é queriéndolos quebrar é cas­
tigar con rigor, si ayudarían á S. M., ó en que so 
determinarían. Respondió el señor almirante, que 
lo que hubieren de hacer en este caso, lo consul­
tará con el señor condestable por una cosa, é se 
responderá la resolución postrera. 

«Y en lo de las alcabalas que pide el capítu­
lo de molde que se den encabezadas perpetua­
mente, corno andaban en año de 9Í. 

«En acuerdo y voluntad de todos, dice el señor 
almirante, que las darán perpetuamente encabe-
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stódás, según, é como se comenzaron el año 
de 512. 

«En lo de los huéspedes que dice el capítulo 
de molde, que no se den posadas por ninguna via, 
salvo si fuere yendo S. M. de camino por seis 
dias, que de ahi adelante las paguen. 

«Pidióse por parte de los procuradores, que 
por cuanto en las ciudades y villas grandes era in­
conveniente aposentar por seis dias , porque des­
pués de aposentados por seis dias el huésped no 
querrá salir de la casa y el señor deja casa ñola 
podrá alquilar como quisiese, y sobr.-¡ ello habria 
diferencias, que en las dichas ciudades é villas 
donde S. M. fuese de camino; las posadas se paga­
sen desde el primero dia que entrase en ellas. 

«Concedióse asi por el señor almirante , que 
no se den los dichos huéspedes é. que las posadas 
se paguen desde el primero dia. 

«En lo de-Medina del Campo, pidióse por los 
procuradores que se diesen orden como satisfacie 
sen los daños en ella fechos por la quema que hizo 
Antonio de Fonseca. 

«Dice el señor almirante , que se juntarán con 
el reino para suplicar á S. M. que provea de cru­
zada ó por otra via que mejor sea, para que los 
dichos males é daños se satisfagan.» 
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XV. 

Pide la jimia que se rompa la guerra y acaben de 
una vez. 

Vistos los capítulos por toda Valladolid, dije­
ron , que no venían ni consentían en ellos, que lo 
que los caballeros les prometían no era firme, se­
guro ni bastante, porque no tenían poder del rey 
tan especial como era menester para esto; lo otro 
que ellos no querían dar rehenes ni entregar for­
talezas para la seguridad de las comunidades. Y 
que pues la paz que les ofrecían no era buena ni 
segura , que no la querían , sino guerra: pues que 
sin ella no hallaban remedio ni seguridad de sus 
personas y vidas. 

Asi pues, viendo los procuradores y capitanes 
la voluntad determinada de todo el pueblo , que 
era que se diese la batalla á los caballeros y vi­
vir con libertad ó morir de una vez: y como ya 
los mas deseasen aquesto, pensando serlo mas 
acertado, hubiéronlo por bien, y mandaron aper­
cibir toda la gente de Valladolid y la artillería de 
campaña para cuando fuese tiempo de marchar; y 
asi hicieron por todos los otros pueblos que los 
mas de los procuradores partieron á sus ciuda­
des para apercibirlas y traer la gente : porque de 
esta vez querían acabar, pues todo lo demás ha­
bía sido dilaciones y engaño para entretenerlos 
has ta deshacerlos y los caballeros hacerse mas 
fuertes. 
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XVI. 

Movimiento de tropas en uno y oíro campo. 

Una noche de estas vino Juan de Padilla se­
cretamente á Valladolid por mandado de los de la 
junta, y después que con él se consultó lo que pa­
ra la guerra convenia, volvió luego á Torrelobaton 
para poner en cobro la artillería que alli estaba, 
porque sabian que los caballeros de Tordcsillas 
querían ir á tomarla. 

Sacó de Valladolid Juan de Padilla dos mil 
hombres bien armados, doscientas lanzas, y dos 
pasavolantes. Llevaba intento de quemar y des­
truir á Torrelobaton , como después lo hizo, y que­
ría salir al encuentro al condestable, antes que se 
juntase con los demás y darle batalla. Porque con 
la gente que llevaba, y con dos mil soldados que 
tenia en Torrelobaton, y con los demás que es­
peraba de Salamanca, Toro y Zamora, que venían 
ya, siendo seis mil infantes y doscientas lanzas, 
con dos mil y quinientos de Palencia, mil quinien­
tos de Dueñas, y cuatrocientos de Palacios, sin los 
de los lugares de las Veheirias y Merindades de la 
comarca eran por todos catorce mil. Con esta de­
terminación se ponían en orden, que era lo que á 
ellos mejor estaba: pero detuviéronse en salir de 
Valladolid, y los otros lugares tampoco acudieron 
á tiempo, que no hay freno que baste á bien go­
bernar una comunidad. 

El condestable tomó como dije á Becerril, y 
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pasó por Campos allanándolo lodo, y so metió en 
Rioseeo con cuatro mil infantes, seiscientas lanzas, 
y tres ó cuatro tiros, etc. De suerte que la poca 
diligencia de los capitanes comuneros, dio el fin 
dichoso y que convenia á negocio tan reñido y pe­
ligroso. 

Poníanse todos en orden cuanto podían: los ca­
balleros por su parte; las ciudades y lugares que 
tenían voto en corte y otros allegados, enviaron su 
gente. Palencia envió seiscientos hombres y dos 
tiros de campaña; Dueñas cuatrocientos, y dos 
tiros: Baltanas de Cerrato doscientos; la gente de 
Segovia, Avila y León no llegó; Salamanca tenia, 
la gente que he dicho. Toda esta gente era sin ex­
periencia de guerra,- bisónos, mal dotrinados, y 
aun en los mismos capitanes había tantos pundo­
nores , que cada uno se quería hacer dueño y ca­
beza, y no sujetarse á otro: al fin era canalla tan 
mal entendida, cuanto mal aconsejada. 

Como en Valladolid vieron las voluntades pues­
tas en el punto crudo, dudando del fin, los mer­
caderes recogieron las haciendas en los monaste­
rios, cerráronse las tiendas, no se trataba sino de 
las armas, y de proveerse cada uno de ellas Los 
pobres y oficiales perecían de hambre, y daban 
voces por las calles pidiendo á Dios misericordia 
y descanso de tantos trabajos, si bien fuese per­
diendo las vidas. Temían el poder de los caballe­
ros, que eran de los mayores del reino, y estaban 
ya muy bien puestos, qne tenían dos mil lanzas, 
y siete mil infantes, gente muy escogida y hien 
armada y sujeta, con escelentes capitanes, y el 
conde de Maro, que con suma diligencia y valor 
hacia el oficio de general. 
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XVII. 

Estado en que se hallaban los dos bandos. 

Salió el condestable de Rioseco camino deTor-
desülas, para juntarse con los caballeros que alli 
estaban. KA9 de abril llegó al lugar de Peñaflor, 
que es junto á Torrelobaton , donde dije que el 
conde de Haro su hijo se aposentó la noche que 
vino sobre Torüesillas. Sabida su.venida en Torde-
síllas, se alegraron mucho todos los que allí es­
taban. 

Juan de Padilla estaba en Torrelobaton , ya de 
camino para Toro. Tenia ocho mil infantes, qui­
nientas lanzas, la artillería de Medina del Campo, 
y esperaba nuevos socorros de las ciudades; los 
cuales por la mala orden que en ellas habia. le ha­
bían retardado. 

Gon la llegada del condestable , no se pudieron 
juntar con él los mil hombres de Palencia y Due­
ñas, de manera que vio claro el mal consejo, que 
él: y los otros capitanes tomaron en detenerse asi 
dos meses. 

El condestable, almirante, y los demás gran­
des que con ellos estaban, concertaron de juntarse 
en Peñatlor, y que con la reina , y en guarda de la 
villa , quedasen el cardenal de Tor.tosa, y don Ber­
nardo de Sandoval, marques de Denia, que la te­
nia á su cargo con su compañía de hombres de 
armas, y üiego de Rojas, señor de Santiago de 
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la Puebla con la suya ; y oirás tantas compañías de 
infantería, que bastaban con el buen reparo que 
la villa tenia, en lo cual séhabía puesto diligencia 
los cuatro meses que alli habían estado. A la gente 
que estaba en portillo mandaron luego venir: y 
que el conde de Oñate con la gente que tenia , que 
era una buena copia de caballos, quedase en S i ­
mancas para embarazar á Valladolid , que no pu­
diese dar mas socorro a Juan de Padilla. 

Dada esta orden, y apercibida por el conde de 
Haro, capitán general, la noche antes, toda la gente, 
partieron de Tordesillas domingo de mañana, en 21 
de abril; y aquel mismo dia llegaron á Peñaflor 
con grande alegría de los que estaban y de los que 
venían. Los unos y los otros se alojaron y repara­
ron allí aquella noche. Y otro dia ¡lunes en ama­
neciendo por no perder tiempo los gobernadores y 
capitán ganeral salieron al campo con toda su gente, 
y naciendo muestra de ella se hallaron mas de seis 
mil infantes y dos mil cuatrocientos caballos, don­
de estaba la nobleza de los grandes, títulos y ca­
balleros de Castilla. Los mil quinientos eran hom­
bres de armas; los demás caballos ligeros y algu­
nos ginetes. 

No se hizo este dia mas que tomar la muestra 
de la gente y enviar algunos caballos ligeros á re­
conocer la disposición que había en Torrelobaton, 
para echarse sobre ella. Porque el parecer de lo­
dos era que Juan de Padilla fuese cercado , apre­
tándole de manera que no pudiese salir de alli sin 
batalla, cuya victoria tenían por cierta por la ven­
taja conocida que le hacían en él número y bon­
dad de la gente: con este propósito se tornaron á 
sus aposentos. 

La Lectura. T O M . III. 347 
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XVIII. 

Batalla de Víllalar. 

Entendida por Juan de Padilla y los capitanes 
comuneros la ventaja que el campo de los caballe­
ros les hacia, no atreviéndose á pelear y temiendo 
ser cercados cayeron tarde en la cuenta y descui­
do que habian tenido deteniéndose tanto en Tor-
relobíiton. Tomaron por mas sano consejo salir de 
allí luego lo mas á priesa y secreto que pudiesen 
y no parar hasta entrarse en Toro, donde podian 
estar seguros con la gente y favor de la ciudad y 
esperar los socorros que de Zamora, León y Sa­
lamanca y otras partes, era fama les venían ó pa­
sarse de allí á Salamanca si les pareciese. 

Y en verdad que si ellos hubieran hecho antes 
esto, pues tuvieron tanto lugar ó entonces salieran 
con ello la suerte fuera dudosa : y el fin que se 
deseaba , con dificultad y peligro, asi .por lo di­
cho como por lo que sucedió dé la venida del rey 
de Francia ó.su campo sobre Navarra. Mas cegó­
los su pecado y guiólo Dios según razón y justi­
cia , favoreciendo la causa del emperador. 

Estando, pues, Juan de Padilla ya.puesto y de­
terminado en la jornada ordenada de la manera 
que digo, un clérigo estando comiendo á la mesa 
públicamente le dijo: «Yo he hallado un juicio que 
en tal dia como hoy los caballeros han de ser ven­
cedores y las comunidades vencidas y abatidas; 
poroso no salga hoy Y. S. de Torre.» 
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Era esto un martes 'estando almorzando Juan 

do Padilla para partir. 
Respondió Juan de Padilla: «anda., no miréis 

.en vuestros agüeros .y juicios «vanos salvoá.Dios, 
á quien yo tengo ofrecida la vida y cuerpo por el 
bien común de estos reinos, é ¡porque ya no es 
• tiempade ir atrás yo determino de moriré nues­
tro Señor haga de mí aquello que mas fuere á su 
servicio.» 

Este d;a, martes aciago que se contaron 23 de 
abril dia de san Jorge antes que amaneciese, con 
el mayor silencio que pudo comenzó á marchar 
Juan de Padilla con toda su gente muy en orden 
camino de Toro yendo en la vanguardia la artille­
ría y la infantería en dos escuadrones y en la re­
taguardia Juan de Padilla con la caballería. 

Los gobernadores y capitán general fueron 
luego avisados del camino que llevaba Juan de Pa­
dilla , y saliéronle á él por tres parles. 

Si bien los autores están conformes en el efec­
to de la rota de Juan de Padilla y su gente, y que 
este con grandísima facilidad fue desbaratado, pre­
so y degollado; la manera de como se hizo, la cuen­
tan diferentemente Pero Mejía por relación que 
tuvo estando en Sevilla, y otro (que no nos dijo 
su nombre,! que como he dicho lo vio y escribió 
con gran particularidad, y parece que desapasio­
nadamente dice : que como la gente de los caba­
lleros era ejercitada en las armas, el dia señalado 
de san.Jorge saliéronle al camino por tres partes: 
de Medina de Rioseco le acometieron en la reta­
guardia que llama por la rezaga : por la parte de 
Tordcsillas dieron en la vanguardia: de Siman­
cas por los costados. Hasta cerca de Villalar los 
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comuneros marcharon con orden ; en los caballe­
ros hubo diversos parecerás sobre darles la bata­
lla : los mas eran en que bastaba hacerlos huir y 
perder crédito; y que no era cordura arriscar ne­
gocio tan importante á la ventura de una batalla. 
Que la infantería de los comuneros era mucha y 
parecía bien, y la que el condestable había traido 
era poca y cansada y quedaba rezagada. Pero él 
marqués de Astorga y el conde de Alba y don 
Diego de Toledo prior de san Juan, insistieron en 
que se rompiese. Asi los fueron apretando, y como 
eran tantos los caballos y encubertados y la gente 
de Padilla mal regida y de poco ánimo, y los ca­
pitanes no muy diestros y el lodo á la rodilla,que 
á los tristes peones no dejaba bien caminar, vién­
dose acometidos por tantas partes y con tanto de­
nuedo , comenzó á desmayar la gente común. 

Pero los capitanes animábanlos cuanto podían, 
' y asi comenzaron los caballeros á echar corredores 

de á caballo que escaramuzasen con ellos, hacién­
doles cuanto mal podían cayendo algunos de ambas 
partes. 

De esta manera siguieron su camino hacia V i -
llalar, y los caballeros tras ellos procurando can­
sarlos y como estuviesen ya cerca los unos de los 
otros, los caballeros comenzaron á disparar la ar­
tillería y dar en ellos á montón, de manera quede 
cada tiro caian siete ú ocho. 

•Luego comenzó á desmayar la gente común y 
por ir adelante á meterse en el lugar caian unos 
sobre Otros sin que los capitanes los pudiesen poner 
en orden. 

Sobrevínoles una agua grande, que les daba 
de cara y la infanteria no podia dar paso atrás, 
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ni adelante empantanados de los muchos lodos, ni 
se aprovecharon de la artillería por el mal tiempo, 
porque los artilleros no fueron fieles y porque el 
artillero mayor que se llamaba Saldaña, natural de 
Toledo, que sabia poco de este oficio huyó lo que 
pudo, y dejó la artillería metida en unos bar­
bechos. 

Aun se dijo que don Pedro Maldonado hizo que 
la artillería se embarazase, para no poder jugar de 
ella, por el trato que tuvo con el conde de Be-
navente su tio, conociendo ya su pecado. 

Finalmente los caballeros so apoderaron de ella 
y algunos hombres de armas de los de Padilla se 
pasaron á ellos. Los soldados rompían las cruces 
coloradas que traían y se las ponían blancas que 
era la señal de los leales. De esta manera en breve 
tiempo fueron desbaratados y vencidos. 

Mostróse Juan de Padilla peleando como va­
liente viendo su juego perdido, con cinco escude­
ros suyos se metió entre la gente del conde de 
Benavente y como todos pusiesen los ojos en él, por 
ser el general de aquella gente é ir mas lucido, 
salióle al encuentro don Pedro Bazan, señor de 
Valduerna, natural de Valladolid. Juan de Padilla 
iba de hombre de armas y llevaba la lanza barrea­
da y llegando á encontrarse dio Juan de Padilla 
un golpe á don Pedro Bazan, aunque no de en­
cuentro y como iba á la gineta y era gordo y pe­
sado , fácilmente dio con él del cabalb abajo. 

Pasó adelante Juan de Padilla, diciendo á voces: 
«Santiago, libertad! (q;ue este era su apellido y el 
de los caballeros Santa Maria y Carlos) y quebró la 
lanza hiriendo en sus contrarios. 

Topóse con él don Alonso de la Cueva y diole 
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una tíeridá;en la pierna, diciéndole que se rin­
diese. Juan de Padilla lo hizo y por sü; nial le dio 
una espada de armas y la manopla. 

Estando ya rendido llegó don Juande Ullda, utt 
caballero deToro y preguntando quien era aquel 
caballero, dijóronle que Juan de Padilla. Entonces 
le dio una cuchillada por la vista, que la tenia al­
zada. Hirióle en las narices, aunque poco, lo cual 
pareció á todos muy feo. 

Asi quedó preso Juan de Padilla apeado de su 
caballo. 

Prendieron también á Juan Bravo, capitán de 
Segovia, que se quiso señalar y á Francisco Mal-
donado capitán de Salamanca, desamparándolo los 
suyos, huyendo mas, el que mas podia. Los caba'-
lleros mataban como en gente rendida, escapando 
los que tenian caballos á uña de ellos. Oían­
se gritos y voces de los que morían y heridos 
que por el suelo estaban. Fue tan mortal y dolo­
roso este suceso para las comunidades, que sin 
disparar una bala de la artillería de Juan de Pa­
dilla y sin perder un hombre los caballeros, mu­
rieron de los comuneros mas de ciento, y fueron1 

heridos otros cuatrocientos y presos mas de mil. 
De manera que todos fueron desbaratados de tal 
suerte, que duró el alcance dos leguas y me­
dia, y no cesaron en todo aquel día de herir, matar 
y prender, quedando muchos tendidos en el campo 
quejándose de sus heridas y otros por sus armas 
y caballos y mala ventura que les habia venido. 

Pedían confesión algunos y no se la daban ni 
aun habia quien de ellos se doliese: que era una 
gran compasión verlos padecer asi, siendo todos 
cristianos, amigos y parientes. 
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Esta jornada se tuvo á milagro y dicha delem -

perador, porque llevando los comuneros tanta in­
fantería y tan buena artillería que bastaban para 
una gran batalla, no fueron hombres n¡ aun dis­
pararon tiro. Pero vale la conciencia segura por 
mi l , y Dios quiso* mostrar sus juicios- secretos que 
son como abismos, humillando la soberbia de las 
comunidades y castigando sus desatinos que esta­
ban tan altivos y enconados, que no se podía v i ­
vir ni tratar Con ellos. 

Los caballeros cogieron el campo en que habia 
muy gran despojo, llevándolos á todos por igual, y 
á vivos y muertos dejaron- en carnes. 

Lastimábase Juan de Padilla diciendo , que si 
cuando él cogió á Lobaton prosiguiera la victoria, 
no viniera al estado miserable en que se veia. Y 
es asi que como se detuvo dos meses allí, los ca­
balleros que con gentil astucia los entretenían, pu­
dieron llegar su gente y hacerse superiores y lue­
go se sintieron ciertos de la victoria. La cual qui­
so Dios darles para que cesasen las desventuras y 
robos que en el reino habia. 

La noche de la victoria llevaron á Juan de Pa­
dilla con los demás presos al castillo de Vülalba-
que estaba a 11 i cerca y era d'e Juan de Ulloa , el 
que bajamente le hirió. Dtecian las comunidades 
luego que se supo la rota y prisión de Juan de Pa­
dilla antes dé ser degollado, que habia sido masa 
y traición suya el perder la batalla y á este tono 
otras cosas, hasta que' con su muerte acabaron de 
entender la voluntad con que habia seguido su 
opinión. 
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XIX. 

Últimos instantes de Juan de Padilla. 

Otro dia de mañana los gobernadores manda­
ron á don Pedro de la Cueva, comendador mayor 
que después fue del Alcántara, que fuese á la for­
taleza de -Villa-Iba y trajese los prisioneros al pue­
blo, que eran Juan de Padilla, don- Pedro Maldo-
nado, Francisco Maldonado y Juan Bravo. 

Al tiempo que los traían, Juan de Padilla pre­
guntó á don Pedro de la Cueva que á qué forta­
leza los mandaban llevar presos. Don Pedro le dijo, 
que ellos iban á Villalba,que no sabia donde des­
pués los mandarían llevar. 

De Villalba los llevaron á Víllalar y los pusie­
ron en una casa á buen recaudo. 

Sabida su venida , acordaron los gobernadores 
mandar degollar á Juan de Padilla , á Juan Bravo 
y á don Pedro Maldonado , y que Francisco Mal-
donado fuese preso á la fortaleza de Tordesillas, y 
que le llevase un tal Balmaseda, teniente de ¡a com­
pañía de Diego Hurtado de Mendoza, que después 
fue marqués de Cañate. Topó á esta sazón Orliz 
(el que aquí tantas veces he nombrado) andando 
paseándose por.el campocon, otros caballeros, con 
Francisco Maldonado cuando asi le llevaban preso 
y viole tan mal tratado y desnudo (que tal le ha­
bían puesto los soldados), que por ser su conocido 
y de lástima llegó á hablarle dándole el pósame 
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de su trabajp y ofreciéndosele en lo que le pudiese 
servir. Pidióle que le diese cualquier ropa para 
vestirse y algunos dineros y que enviase un criado 
al director de la reina su suegro que vivia en Sa­
lamanca á hacerle saber lo que pasaba, porque vi­
niese á poner algún* remedio en su negocio. 

Estando para hacer esto Ortiz , llegó el gene­
ral de los dominicos y les dijo ,, que los goberna­
dores mandaban volver á Francisco Maldonado 
para degollarle: porque el conde de Benavente ha­
bía hablado con ellos pidiéndoles con eficacia que 
no degollasen áxdon Pedro Maldonado en su pre­
sencia, porque era su sobrino y lo tenia por afrenta. 

Habiéndose divulgado que habian de degollar 
al don Pedro, y ya no se hacia, habian acordado 
degollar en su lugar á Francisco Maldonado. Con 
este acuerdo los gobernadores enviaron á llamar 
al licenciado Zarate, alcalde de la chancilleria de 
Valladolid', y mandáronle hacer justicia de Juan 
de Padilla, de Juan Bravo, y Francisco Maldo­
nado. 

El alcalde fue luego á la casa donde estaban 
presos y díjoles que se confesasen, porque los go­
bernadores los mandaban degollar. Juan de Pa­
dilla rogó al alcalde le mandase buscar un con­
fesor que fuese letrado y le trajese un escribano 
para hacer su testamento y algunos testigos. El 
alcalde le dijo que bien, veía el lugar donde esta­
ban y el poco recaudo que se hallaría en él de 
confesor que fuese letrado, que se buscaría y que 
si se hallase se lo traerían; que el escribano no era 
menester; que no tenia de que testar, porque sus 
bienes se confiscaban para la cámara de S. É, 

En la justicia que sebizo de este caballero, no 
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se hizo' proceso ni auto alguno judicial? de los qae 
suelen hacer en cosas dé- otros crírrtenes , por la 
evidencia dbl hecho; y calidad del'dtelitm 

Vino1 pues Un clérigo á confesarlos; y estando 
Juan de Padilla' diciendo- sus' pecados acertaron1 á 
hallar mi fraile francisco'con el cual se confesó', y 
después Juan Bravo. Acabados de confesar los- sa­
caron en sendas muías, el1 pregón decia: «esta es 
la justicia que manda nacer S. M. y su condes­
table y los gobernadores en su nombre á estos ca­
balleros, mandándolos degollar por traidores, y 
alborotadores'de pueblos, y usurpadores de la-co­
rona real etc.» 

Iban con ellos' para autorizar la egecucion de 
la justicia, el dicho alcalde Zarate, y el licenciado 
Cornejo, alcalde do corte. 

Como Juan Bravo oyó decir en el pregón que 
los degollaban por traidores, volvióse al pregonero 
verdugo, y díjole: «mientes tú, y aun quien te lo 
manda decir: traidores no, mas celosos del bien 
público, sí, y defensores de la libertad del reino.» 

El alcalde Cornejo dijo á Juan Bravo que ca­
llase: Juan Bravo respondió no se que: y el alcalde 
le dio- con la bara en los pechos diciéndole que 
mirase el paso en que estaba1, y no: curase de 
aquellas vanidades. 

Entonces Juan de Padilla le dijo: «señor Juan-
Bravo, ayer era día de pelear como caballero: y hoy 
de morir como crjstüano.» 

De está manera fueron prosiguiendo sus pre­
gones hasta la plaza , donde junto á la picota los 
apearon para degollarlos. Hicieron primero justicia 
de Juan Bravo,y mandándole qne setendiese para 
degollarle, respondió que le femasen ellos por 
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fuerza y lo luciesen; que él nó ; habia de turnar la ¡ 

muerte por su'voluntad, Luegóasier'onde él, y le 
tendieron sobre un repostero, allí le degollar'otl; 
y el verdugo no quiso hacer mas. El alcalde Cor­
nejo le mandó cortar la cabeza enteramente d i ­
ciendo que á los traidores asi se babia de hacer 
y se habían de poner en la picota como se hizo. 

Llegando á degollar á Juan de Padilla, estaban 
junto á él algunos caballeros entre ellos don E n ­
rique de Sandoval y Rojas, hijo mayor del mar­
qués de Denia. Juan de Padilla se quitó unas re­
liquias quétraia al cuello, dióselas á don Enrique, 
y díjole quedas trajese eí ; tiempo que durase la 
guerra, suplicándole'qué después las enviase á 
doña María Pacheco su mujer. Hecho esto, vendóse 
á poner para ser degollado , vio qué estaba alli 
junto, el cuerpo muerto de Juan Bravo, y díjóle: 
«Ahí estáis vos. buen caballero» Luego le cortaron 
la cabeza en la manera; qué á Juan Bravo, y am­
bas las pusieron en sendos clavos en aquella picota. 
Dé alli'á poco trajeron á Francisco de Maldonado, 
y de la misma manera le cortaron la cabeza , y 
la pusieron en un clavo. Así se acabó la justicia, 
y fenecieron los cuidados de los tres caballeros. 

Un caballero de los leales escribió el ; día antes 
de la batalla á otro del bando de la comunidad 
diciéndole que este negocio habia venido al rom­
pimiento y estado que veia que ya no había sino 
apretar bien los puños, porque el que cayese de­
bajo habia de quedar por traidor. 

Asi fuera sin duda, porque según vemos, todas 
las acciones ó hechos de esta vida, se regulan mas 
por los fines y sucesos que tienen que por otra 
causa. S i á Cortés le sucediera mal en Méjico 
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cuando prendió á Motezuma dijéramos que habia 
sido loco y temerario. Tuvo dichoso fin su vale­
rosa empresa, y celébranle las gentes por animoso 
y prudente. 

XX. 

Condición de Juan de Padilla. 

Verdaderamente en todo lo que he leido de 
Juan de Padilla hallo que fue un gran caballero 
valeroso y de verdad. Dio en este desatino y aun. 
dicen que andaba ya arrepentido, y que qui­
siera,volver al camino derecho mas esta negra re­
putación destruye á los buenos. 

Cuentan (si bien con pasión) que ) endo á su 
casa muy melancólico y aflijido dijo á su mujer 
estando él en su caballo y ella á la ventanas que 
os parece señora en lo que me habéis: puesto» Ella 
le respondió «tened ánimo que de un pobre escu­
dero, os tengo hecho medio rey de Castilla.» 

Muchas cosas se dicen en eí vulgo, cuando hay 
un desorden como este, sin ningún género de verdad. 
A mi me parece que si asi fuera, en la carta que 
escribió el día que le degollaron se quejara de ella;, 
mas antes la escribe con mucho amor y ternura* 
y con mas dolor de la pena que ella habia de 
recibir que de la muerte que le daban. A ella es­
cribió una carta , y otra á la ciudad de Toledo en 
que decía. 
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Carta de Juan de Padilla á su mujer. 

«Señora: si vuestra *pena no me lastimara mas 
que mi muerte, yo me tuviera enteramente por 
bienaventurado. Que siendo á todos tan cierta, se­
ñalado bien hace Dios al que la da tal, aunque sea 
de muchos plañida, y de él recibida en algún ser­
vicio. Quisiera tener mas espacio del que tengo 
para escribiros algunas cosas para vuestro con­
suelo: ni á mí me lo dan ni yo querría mas dilación 
en recibir la corona que espero. Vos señora, como 
cuerda, llorad vuestra desdicha , y no mi muerte, 
que siendo ella tan justa, de nadie debe ser llo­
rada. Mi ánima, pues ya otra cosa no tengo, dejo en 
vuestras manos. Vos señora, lo haced con ella como 
con la cosa que mas os quiso. A Pero López mise-
ñor no escribo porque no oso, que aunque fui su 
hijo en osar perder la vida, no fui su heredero en 
la ventura. No quiero mas dilatar, por no dar pena 
al verdugo que meespera, y por no dar sospecha 
que por alargarla vida alargo la.carta. Mi criado 
Sosa como testigo de vista é de lo secreto de mi 
voluntad , os dirá lo demás que aqui falta , y asi 
quedo dejando esta pena, esperando el cuchillo de 
vuestro dolor y de mi descanso.» 
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Carla de Juan de Padilla, á la i ciudad de Toledo. 

«A tlí corona de España y> luz detodoel mundo, 
desdecios.altos godos muy libertada. A<tí que;por 
derramamientos de saqgr.es estrañas como de das 
tuyas, cobraste libertad para tí, é¡para tus .veci­
nas ciudades. Tu ilegítimo diijo Juan dePadilla, te 
hago saber como > con la,sangre de mi cuerpo se 
refrescan tus victorias antepasadas. Si mi ventu­
ra no me dejó poner mis hechos entre tus nom­
bradas hazañas, la culpa fue en mi mala dicha, y 
no en mi buena voluntad. La cual como á madre 
te requiero me recibas, pues Dios no me dio mas 
que perder por tí, de lo que aventuré. Mas me 
pesa de tu sentimiento que de mi vida. Pero mira 
que son veces de la fortuna, que jamas tienen so­
siego. Solo voy con un consuelo muy alegre, que 
yo el menor dedos tuyos morí por ti; équetúhas 
criado á tus pechos, á quien podria tomar enmien­
da de mi agravio. Muchas lenguas habrá que mi 
muerte contarán, que aun yo no la sé, aunque la 
tengo bien cerca: mi fin te dará testimonio de mi 
deseo. Mi ánima te encomiendo , como patrona de 
la cristiandad: del cuerpo no hago nada,.pues ya 
no es mió , ni puedo mas escribir, porque al punto 
que esta acabo, tengo á la garganta el cuchillo, 
con mas pasión de tu enojo, que temor de mi 
pena.» 

http://saqgr.es
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XXI. 

Ríndese Valladolid. 

Habida la victoria en Villalar, y deshecho el 
campo de la comunidad, luego se despacharon cor­
reos a! emperador dándole cuenta de esta buena 
fortuna. 

El conde de Haro como capitán general escri­
bió al emperador con particular relación. 

El emperador estando en Bruselas á 8 de julio 
le responde diciendo: que si bien por cartas de 
otros sabia lo que á 24 de abril le escribía del des­
barato y castigo de aquellos traidores, asi los llama, 
holgó de saberlo por la suya, y le agradecía mucho 
todo lo que -había hecho y hacia en las cosas que 
se habían ofrecido á su servicio y la voluntad y 
pelo con que en todo se empleaba. Que venido en 
estos reinos se lo gratificaría, como lo merecían 
sus servicios: que entiende que con esto se habrá 
todo remediado y le encarga mire mucho en ello 
y lo,procure. Particularmente le encarga mire en 
lo que toca á la:guerra de Navarra que tanto im­
portaba y que lo que le decia de los grandes y 
caballeros que le habían servido lo tenia muy co­
nocido, en estos reinos los gratificarla como sus 
servicios y calidad de sus personas lo merecían. 

Desbaratados, pues, los de las comunidades 
con la facilidad que vimos, y justiciados los tres 
princjpales capitanes, las de la junta, que estaban 
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en Yalladolid huyeron, y se deshizo como el humo 
en el aire. Luego dentro de tres días que fue á 26 
de abril, vinieron todos los caballeros con su ejér­
cito á Simancas y se aposentaron en lugares al re­
dedor de Valladolid, con intención de ponerle la 
mano como á enemigo tan descubierto y duro. Como 
la gente de guerra era mucha, tuvieron con que 
cercar á Valladolid, tomándole los lugares de su 
comarca y todos los caminos, sin dejar que en él 
entrase bastimento ninguno. Los mas valientes del 
pueblo desmayaron: otros que no habian sentido 
bien de los levantamientos pasados, viendo á los 
gobernadores victoriosos y poderosos se declara­
ron. Ni en el lugar tenian capitán ni cabeza que 
seguir. Gon esto les pareció que era acortar embi-
tes allanarse y darse con buenas condiciones que 
el almirante (si bien ofendido y enojado) con razón 
doliéndose del lugar, les quiso muy de gana con­
ceder. 

La villa envió con mucha humildad y reco­
nocimiento de sus culpas algunos religiosos y per­
sonas de respeto, pidiendo misericordia. Al prin-f 
cipio hizo el almirante del recio y enojado, dicien­
do, que habia de hacer un castigo ejemplar asi en 
los principales culpados, como en los del común. 

La gente de guerra que esperaba un saco famoso 
teniendo pensamientos, como decían, de medir el 
terciopelo con las picas, dábanse á perros, porque 
no se hacia señal para combatir y entrar el pue­
blo. Sabido dentro cada cual guardaba su hacien­
da en parte mas segura que podia. 

Quiso'Dios y la buena condición de los gober­
nadores, que se hicieron las paces y concluyó el 
perdón sábado 27 de abril y se pregonó por las 
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plazas y calles, con gran estruendo y música de 
atabales, trompetas y chirimías y se dio seguro á 
todos los vecinos y haciendas, esceptuando doce, los 
que el almirante nombrase, para hacer de ellos 
justicia sin hablarles'en capítulos, ni en cosa que 
los de Valladolid habían pedido, sino que lo deja­
sen á ios gobernadores en sus manos, qus> ellos' lo 
harían con ellos como quienes eran, pues que todos 
tenían rey y señor á quien habían de obedecer y 
servir y tal rey, que no quena la venganza ni des­
trucción de los vasallos, sino benignamente per­
donarlos y castigarlos con misericordia. 

El perdón que los gobernadores hicieron á Va­
lladolid , fue el siguiente: 

Perdón que se dio á Valladolid. 

((Consejo, justicia é regidores, caballeros, escu­
deros, oficiales y hombres buenos de la villa do 
Valladolid. Por cuanto á mí es fecha relación pol­
los procuradores y otras personas vecinos de esta 
villa , de la buena voluntad que tenéis á nuestro 
servicio, ó por usar con esa dicha villa é con los 
vecinos moradores y personas particulares de ella 
de clemencia ó piedad, es nuestra merced é vo­
luntad de remitir y perdonar como por la présenle 
remitimos é perdonarnos á esa dicha villa ó ve­
cinos y moradores é personas particulares de ella, 
todos é cyalesquier delitos, culpas ó cargos,en que 
hayan incurrido, por las cosas pasadas, é acaeci­
das en estos reinos por los escándalos y movimien­
tos.que en ellos se han levantado y han sucedido 
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después de mi partida. E les remito cualesquicr 
confiscación de bienes, é perdimientos de oficios. 
Hecho en Simancas á 26 del mes de abril de 152'] 
años. Lo cual se entienda esceptuando, como por 
Ja presente escepto doce de los dichos vecinos de 
esa dicha villa para hacer de sus personas ébienes 
lo que fuere justicia y rrii merced y voluntad i'ue-
re.=E| Condestable.=E1 Almirante. Por mandado 
de SS. MM. !os gobernadores, en su nombxe, Pet'ro 
de Zoazola.» 

XXII. 

Entrada triunfal de los caballeros en Valladolid. 

En Valladolid á 27 de abril ios gobernadores 
la mandaron pregonar públicamente con trompe­
tas, atabales y añafües, y se pregonó con mucha 
autoridad en tres plazas de la villa. 

Pregonando asi el perdón, la vilfa que tan re­
cia había estado, lo tuvo por bien: y aun le pare­
ció que no habia alcanzado poco, "pues so vcian 
libres dei saco que tan cerca estuvo de dárselos. E! 
conde de Benavente y el obispo de Osma:, don Alon­
so Enriquez, hicieron mucho porque esta villa no se 
perdiese : y el condestable y todos los grandes hol­
garon de cijo, y estimaron haber allanado á Va­
lladolid, por parocerles que de este lugar colgaba 
la pacificación de todo el reino. 

El mismo dia 27 de abril, entraron todos los 
caballeros en Valladolid con grande magestad, en 
óíden de guerra, con sus escuadrones concertados, 
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toda !a caballería armada, cubierta de ricos paños 
de color. Los primeros que entraron fueron el con­
de de Benavente y el conde de Haro, capitán ge­
neral, el conde de Castró, el conde de Órlate, con 
sus bandas de caballos, sobrecubiertas las armas 
de grana bordada de oro encadenadas. Luego 'en­
traron el almirante, y el adelantado su hermano, 
y el conde de Osorno, ele librea verde, con la ca­
ballería de sus gentes armadas y vestidos de la 
misma librea. En pos de ellos venían los capitanes 
generales, maestres de campo del ejército, con las 
banderas tendidas y los caballeros vestidos de bro­
cado. Luego el obispo de Osma, los del consejo real, 
alcaldes y alguaciles: y finalmente el condestable 
y el conde de Alba de Lista, el conde de Salinas, 
el conde de Aguilar, el marqués de Astorga, con 
toda su gente lucidamente ataviados, y otros mu­
chos caballeros y gente de ápie, á punto de guerra, 
y con muy gentil orden, que tuvo bien que ver 
Valladpüd, si bien es verdad que hubo en la gente 
-tanto corage, que hombre ni mujer no se asomó á 
ventana, ni se abrió, que fue cosa harto notada, 
que no quisieron ver los que cuatro días antes eran 
sus mortales enemigos: lales son las comedias ó 
tragedias de esta vida. 

Cuántas veces rogaron estos caballeros á Valla-
dolid con la paz? qué de partidos les hicieron? qué 
veces los despreció? qué baldones les dio soberbia 
y locamente? Y al fin para esto: ahora la tienen 
marchita y cabizbaja, recibiendo y regalando en 
sus casas á los que tanto mal deseaban. 

Esto debe Yalladolid á la nobleza de Castilla, 
que siempre halló en ella (por mas desvíos que 
tuvo) los brazos abiertos para hacerla el bien y 
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merced que este dia recibió, y el que por medio 
de estos señores han hecho siempre los reyes don-
do tantas demasías se hicieron. 

El castigo mas riguroso que en Valladolid se 
hizo, fue que los gobernadores mandaron justiciará 
un alcalde de la mala junta, y á un alguacil, ahor­
cándoles justísimamente: otros huyeron sin que 
nadie los siguiese, como suelen hacer los malhe­
chores. 

XXIII. 

.Tesón de Toledo y de la esposa de Padilla. 

Sabido por el reino el rompimiento de la bata­
lla de Villalar , y la justicia que allí se había hecho 
de los rebeldes, como Valladolid estaba allanado, 
y la merced que los gobernadores la habían hecho, 
luego bajaron las cabezas que estaban mas levan­
tadas. Dueñas recibió con grandes fiestas á su con­
de, que habia echado fuera, Falencia abrió las 
puertas al condestable, Medina del Campo hizo lo 
mismo., aunque la Mota so detuvo algún tiempo, 
defendiéndose, con muchas armas y bastimentos 
que dentro metieron; mas al fin se vinieron á dar 
huyendo los que se sentían mas cargados. Pero e 
condestable y almirante eran tales, que en ningu­
na parle procedieron con rigor, y hallábanse todos 
tan bien con el presente estado, que ya les pare­
cía haber salido de una opresión é intolerable cau­
tiverio. 

Solo Toledo porfiaba en su tesón y rebeldía. 
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Mataron á voz de comunidad á dos hermanos viz­
caínos, llamados los aguirres, por sospechas vanas 
que de ellos tuvieron, habiendo sido ambos capi­
tanes de Juan de Padilla, no obstante que el prior 
de san Juan apretaba la guerra estando en fronte­
ras contra aquella ciudad. 

Los vecinos y común de ella salieron un dia en 
gran número, con ciertos tiros de artillería , y fue­
ron sobre un castillo llamado Almonacíd, y lo 
combatieron dos dias, defendiéndolo muy bien el 
alcalde que lo tenia. Sabido por el prior que en la 
villa de Yepes estaba, mandó aprisa recoger la 
gente que tenia en guarniciones, para ir á pelear 
con ellos creyendo que lo esperaban. Entendido, 
por los de Toledo se alzaron de sobre el castillo y 
tornaron á Toledo con temor de ser desbaratados: 
pero pasados después algunos dias, estando don 
Alonso de Carabajal, hermano.de don Diego, apo­
sentado en Mascareque, cuatro leguas ele Toledo, 
con algunosginetes, salieron déla ciudad seiscien­
tos peones y cincuenta de á caballo, y rodeando 
por caminos cjue no pudiesen ser vistos de las cen­
tinelas contrarias, dieron sobre el lugar al amane­
cer, y prendieron á don Alonso, y á los suyos Jos 
llevaron á Toledo sin poder ser socorridos: de 
esta manera hicieron otros acometimientos, si bien 
el prior les hacia cuantos daños pedia. 

Los gobernadores sentían mucho esto, y el no 
poder pasar contra Toledo hasta acabar de alla­
nar todo lo de Castilla la Vieja. Lo que daba cui­
dado era que ya se descubría la guerra que el rey 
de Francia movia por Navarra, que los ponia en 
harto aprieto. 

Sabian que doña María Pacheco, mujer de 
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Juan de Padilla, con toda la parentela que tenian 
en Toledo, se sustentaban y porfiaban en esta opi­
nión, y asi determinaron enviar á Toledo para sa­
carla de allí en la mejor manera que pudiesen, por­
que creían que lanzada fuera, la ciudad se allana­
ría luego. Para esto enviaron un capitán con poca . 
gente disfrazado: pues que él se ofreció ir á Toledo 
y sacarla por fuerza 6 grado. 

Entró en Toledo y fuese derecho al alcázar don­
de doña Maria estaba, para hablar con ella. Pero 
como la ciudad supo su venida, y á lo que venia, 
dieron alarma, y con mucha gente á punto de 
guerra, fueron ; derechos al alcázar, dónde-halla-
ron al capitán hablando con doña Maria. flechá­
ronle mano, y dieron con él de jas ventanas aba­
jo, haciéndole pedazos; y matando á cuchilladas 
á los que iban con él, de manera-que quedó la 
ciudad mas alborotada que de antes. 

Venido el mes de setiembre de este año, aca­
bados de echar los franceses de Navarra (como se 
dirá), tuvieron gana los gobernadores de pasar al 
reino de Toledo, para acabar de sojuzgar esta ciu­
dad: mas estorbóselo la nueva del poderoso campo 
que decían que tenia el rey de Francia en Bayo­
na. Y como el prior de san Juan tenía comenzada 
esta empresa , deseando salir con ella, juntó toda 
la gente que estaba en guarniciones, y púsose so­
bre la ciudad, en la parte de la Sisla, que es un 
monasterio de frailes gerónimos al mediodía el rio 
Tajo en medio: y en la parte de san Lázaro, que' 
es al oriente de" la ciudad, por donde no es cer­
cada del rio se puso don Juan de Rivera, te­
niendo su gente en guarniciones, en algunos luga­
res cercanos. 
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Tenia el prior ochocientas. lanzas, con que cor­

rían toda la tierra, y cada dia. trababan escara­
muzas con los deja ciudad, y rebatos en que mo­
rían muchos de ambos partes. Hallóse en esia pen­
dencia don Pedro de Guzman, hijo, como dije; del 
duque de.Medina , y como era mozo yalienlej brio­
so , queriendo mostrarse, metióse en los enemigos 
mas de lo. que debiera , porque le prendieron los 
de Toledo cerca del castillo de S. Servan, tan he­
rido y maltratado, que los de Toledo le llevaron 
tendido sobre una tabla, pues no podia ir ya de 
otra manera.. 

Estaba en los alcázares doña Maria Pacheco, y 
desde las yenlanas miró atentamente la pelea. Co­
noció á don Pedro , y lo estimo por haberle visto 
pelearían valientemente. Ueváronselo, como dije, 
al alcázar, y ella le salió á recibir, por ser don 
Pedro quien era, y por la afición que le cobró vién­
dole usar tan bien de las armas. Tratóle con cor­
tesía y amor, loando lo que por sus ojos le había 
visto hacer, y díjole que para ser hazaña digna de 
nombre y memoria, solo le faltaba no haberla he­
cho sino en servicio del rey, y favor de la ciudad 
de Toledo. Siempre la comunidad tuvo voz de que 
lo que hacia era por servir.á su rey. 

No consintió doña Maria que ninguno de los de 
don Pedro quedase con él, ni otro le viniese á vi­
sitar, ni que escribiese al campo del. prior: pero 
hízole curar, y regalóle con gran cuidado , y cum­
plimiento. Después le tentó y rogó que se pasase 
á su bando, ofreciendo.que le bañan general de 
toda la gente de Toledo. Pero entendiendo que per­
día tiempo, y que don Pedro no podia hacer un 
hecho tan feo, se concertó de trocarle por otros pre-
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sos, pues tenia el Prior naturales de, la ciudad do 
Toledo, lo cual se hizo asi. 

Para que se efectuase, dieron los de Toledo l i ­
bertad á don Pedro por ocho dias, haciendo él plei­
to homenaje de que sino enviase los presos volve­
ría á la prisión. 

Entre las escepciones que renuncio en el juramen­
to fue no poder alegar, que los de Toledo eran trai­
dores , y que como á tales no tenia obligación de 
cumplirles la palabra y juramento. Lo cual se 
cumplió asi. 

La ciudad estaba muy bien proveída, porque 
habían metido provisión para mucho tiempo, y que­
brantaron'todas las moliendas de diez leguas al re­
dedor, porque los del prior no tuviesen donde mo­
ler. Tomaron toda la plata , y oro de la iglesia 
mayor, y de ella hicieron moneda, con la cual es­
taban muy ricos y briosos, diciendo que no temían 
á nadie, ni querían concierto, sin que primero les 
diesen perdón general para todo el reino de Espa­
ña ;y les entregasen á don Pedro Laso de la Vega, 
que decían había sido la principal causa de estos 
desconciertos, y el que los había metido en ellos. 

XXIV. 

Rendimiento deToledo.—-Desastroso fin de doña Ma­
ría Pacheco esposa de Padilla. 

Entró el Marqués de Villena en Toledo con con­
sentimiento de la ciudad, y comenzóla á poner en 
camino: con esto escribióá los gobernadores, que 
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acudiesen á lo de Navarra, que él se encargaba 
de dejar muy llano á Toledo, en servicio del rey. 
Con esto los gobernadores salieron de un cuidado 
de harto enfado y pena,,y se pusieron en ir á re­
sistir al francés como adelante se dirá. 

Hernando de Avalos y algunos de los de dentro 
quisieran que se hiciera el perdón por mano del 
marqués de Viliena. Llamáronlo, y vino con el con­
de de Oropesa, y gente de á caballo, y de á pie, pe­
ro no aprovechó, y el bando.contrario se alborotó 
tanto , que el marqués se hubo de salir, después 
do haber gastado algunos dias en procurarla paz. 

El mismo efecto hizo don Diego de Cárdenas 
adelantado de Granada, duquede Maquéela, el cual 
con este propósito, y plática vino á Toledo con 
harta gente, y fue echado de ella á voz delpueblo. 
Tanta era la rotura del común de aquella ciudad. 

Sustentaba este bando doña Maria Pacheco de 
Mendoza, con tanto corage como si fuera un capitán 
cursado en las armas, que por esto la llamaron la 
mujer valerosa. ¡Dicen que tomó las cruces por 
banderas, y para mover á compasión traíaásu hi­
jo en una muía, y con uua loba, ó capuz de luto 
por las calles de la ciudad, pintado en un pendón 
a su marido Juan de Padilla degollado. Muchas co­
sas dijeron de ella, podrá ser que levantasen algu­
nas. Dijeron que pensó ser reina,porque unas he­
chiceras moriscas se lo habían dicho en Granada. 
Que prendía clérigos , mataba hombres , y quería 
ser muy obedecida : mas cosa tan violenta no pu­
do durar. Asi se fue deshaciendo su bando, preva­
leciendo contra ella clon Esteban Gabriel Merino, 
cardenal que después fue de san Vidal, arzobispo 
de Varri, y obispo de Sangueta, que fue gran va-
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ron, mostrando sery prudencia en graves negocios. 
Este prelado gobernando el obispado, de Jaén, y el 
deán y cabildo ele- Toledo, con el mariscal Payo de 
Rivera , y otros caballeros de Toledo, peleando con­
tra doña MaHa y los^uyos; día de san Blas año 
¿le i o l l la vencieron y, echaron de la ciudad , y 
ella se escapó, huyendo,para,Portugal., 

1 Salió de la ciudad sobre un asno, en traje de 
labradora, con unos ánsares en laá manos por no 
ser conocida : que de otra manera también la de­
gollaran como á su marido. Y así acabó desterrada, 
abatida y en perpetua desventura , y por su mal 
consejo se perdió su marido y casa, siendo de las 
ilustres del reino. 

La ciudad se allanó, y gozó del perdón gene­
ral que se hizo, y otros buenos partidos, que por 
la guerra de -Navarra se le concedieron, y que 
Donjuán de Rivera, ni sus deudos no entrasen en 
la ciudad, hasta que él rey viniese á España , y 
recibieron al arzobispo de Varri ya dicho, y al doc­
tor Zumel por su justicia. 

B^rhbaroh las casas de Juan de Padilla hasta 
los cimientos, aráronlas, y sembráronlas de sal, por­
que la tierra, ó suelo donde habia nacido el capi­
taneo tantos males-que se, habían concertado-, y 
fraguado, no produjese aun yerbos silvestres. Pu­
sieron en ella un padrón con un letrero, que con­
taba su vida y fin desdichado. 
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X X V . 

Perseverancia del castillo de Fermosel.— Prisión del 
obispo dé Zamora. 

Estaba ya el reino casi del todo llano temiendo 
el castigo, mas que con ánimo de llevar adelante 
sus libertades. La fortaleza de Fermosel, que es te­
nencia del obispo de Zamora , estaba en armas por 
unos caballeros de los Porras de Zamora, y otros 
comuneros huidos. Los gobernadores enviaron so­
bre ella al conde de Alba de Lista, con gente para 
que la tomasen; y requirieron al alcalde que se 
diese al rey. El respondió que teníala fortaleza en 
nombre del obispo de Zamora, y por el rey; que 
viniendo el rey y trayendo el obispo consigo, al du­
que de Nájeraá quien tenia preso, él la daria,y no 
de otra manera. El conde la cercó luego . y la apretó 
con combates, aunque de poco efecto porser muy 
fuerte. . 
• El duque de Nájera envió á suplicar á los.go-
bernadores, que mandasen alzar el cerco de Fer­
mosel , porque eran bienes desu-bijo , que el obispo 
se los habia donado , y dado en trueque, y cambio. 
Los gobernadores mandaron que se diesen treguas 
á los de la fortaleza por veinte dias, hasta enviar 
parte al rey. 

La prisión del obispo don Antonio de Acuña 
fue de esta manera. Como él se vio deshecho, y que 
no podia parar en España / determinó pasar á Fran-
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cía, cargado de grandes riquezas quehabia robado-
Estando ya en la raya de Navarra , al mismo tiempo 
en que los franceses la entraron, en un lugar que 
se dice Villamediana , una legua de Logroño; si bien 
iba disimulado, fue conocido, y lo prendió un al­
férez, que se deciaPerote. Llevólo áNavarrete, lugar 
dos leguas de Nájera , y lo entregó al duque don 
Antonio, que lo tuvo hasta que el emperador lo 
mandó poner en la fortaleza de Simancas donde 
acabó como diré. 

XXVI. 

Procura Valladolid confirmarse en la gracia de su rey 
por medio del almirante.— Perdón general del empe­

rador. 

La villa deValladolid bien arrepentida de lo pa­
sado , deseaba alcanzar cumplida la gracia de su rey, 
y do los gobernadores. Parecíale que no hallaba en 
ellos laentrada, y buena acojida que quisiera, y sus 
conciencias culpadas, y temerosasdeseaban: y para 
«asegurarlas escribieron una carta al almirante, po­
niéndole delante las obligaciones que tenia de ha­
cerles merced como de sus pasados- las habian re­
cibido, y el almirante les respondió. 
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Carta del almirante para Valladolid. 

«Magníficos señores. La causa, porque me he. 
alegrado con vuestra carta, es por veros con ga­
na de entender lo que. os cumple, que es la cosa, 
del mundo que yo mas deseaba. Y pues tenéis 
memoria de algunas cosas buenas, que habéis, re­
cibido de mi casa , tenella eis para creer que yo 
os digo verdad,, cuando yo os aconsejare lo que 
os toca: pues ningún respeto sino el vuestro me 
mueve. Que siento vuestros males como si fuesen 
míos , y podéis creer,, que pues no os los ayuda­
ba á pasar-, que no pensaba que había de salir de 
ellos mejor fruto. Que en ninguna cosa holgaría 
tanto de gastar la hacienda y la vida, como en en­
derezar el bien de esa villa (si como vecino me 
quisiéredes en ella). Mas yo confio en Dios, que 
de aquí adelante no me desechareis , pues yo, he 
de ser procurador de todos. Y aunque recibía los 
daños de quien pensaba que había de defender 
mi casa, mas me dolían los vuestros que los pro­
pios. Y ansí hacían los generales, los cuales me 
trajeron, aunque él no me creyó. Creed que como 
me decís, yo era y mis pasados, señores, buen 
amigo y vecino. Y lo qñe ellos hicieron , haré yo 
siempre por vosotros, si queréis creerme y estar 
en lo que os conviene conformes: que.es camino 
de enriquecer y cobrar lo que tan perdido tiene 
esa villa.. Yo he escrito al rey que tanto le deseáis, 
servir, y que tan engañados fuisteis en lo pasado, 
y con servicios se ha de satisfacer, y que esto yo 
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salgo por fiador. Y asi creo que fio á personas de 
bien, que no me echarán las costas. Mas porque 
S. M. lo vea vos encargo vuestro sosiego, por don­
de conoceréis que para ser creídos, ha' de ser ha­
ciendo bien á vuestras mismas personas , ó te­
niendo tanta igualdad, que cada uno sea señor de 
lo suyo. Y los oficiales tornen á lo que solian , y 
los mercaderes a sus tratos. Y olvidéis todas aque­
llas cosas que os hielan errar. Que haciéndolo de 
esta manera, dejadme á mí el cargo eje vuestras 
cosas, que yo lo tendré, y os tendré siempre por tan 
amigos, como ós tuvieron mis pasados. Y pues 
ellos de vesotros recibieron buenas obras, y voso­
tros de ellos, lo seamos de aqui adelante, entre 
vosotros é mí. E si alguna yerba naciere mala vos 
la arrancad, porque no dañé la buena. E por­
que procuradores buenos no faltan al reino, os 
digo, que aqui en en esta ciudad entendemos en 
todo lo general del reino, para enviar á suplicar 
al rey que lo conceda. Y que nos deje tan sanos, 
que jamás haya causa para sostenerla. Y agora se 
pide , como á príncipe se debe pedir, é coa aca­
tamiento. Lo que se diere será firme para los pre­
sentes é por venir. Que yo tuvo el placer de ven­
cer los enemigos del reino, fué por no ir ellos por 
el camino que convenia al reino. Porque muertes, 
robos, quemas , derrocamientos de casas , no es l i ­
bertad , sino sujeción y destrucción é perpetua 
guerra de juré, desconfianza , que es pestilencia1, 
inarraole. Asi señores, yo os pido que comencéis á 
gustar el reposo, la quietud , el descanso, el tratar 
vendiendo é comprando; y luego hallareis éu ello 
la libertad. Que ese es libre, que no es apremiado. 
¿Qué mayor premio queréis, que la que habéis te-
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nido hasta agora, no teniendo seguridad ninguna, 
ni en casa ni fuera de ella? Sobre la chancilleria 
he hecho posta al rey. Y agora hago otra, porque 
de las cosas que á ésa villa tocan, en mí nunca 
hay, ni habrá ningún descuido. Y esto tened por 
firme', y siempre'me avisad de loqueos cumpla. 
Porque donde yo estoy como he dicho, solo es 
menester que me digan lo que he de hacer, y lo 
demás lo haré yo de muy buena-voluntad. Guarde 
Nuestro Señor vuestras magníficas personas. 

' : ' «Segovia '13 de mayo de |§2Í años.» 
Por concluir con esta materia tan enfadosa diré 

ahora aquí el perdón general que el emperador 
hizo, usando de su acostumbrada clemencia , lue­
go que volvió á España, y entró en Castilla. 

Estaba Castilla llena de temores. Quiso S. M. sa­
carla de ellos y á 28 de octubre año de 1522 en 
la plaza mayor de Valladolid en un rico cadal­
so cubierto de paño de oro y seda, se puso el 
emperador vestido de ropas largas , á lo antiguo, 
con los grandes, y los del consejo. Salió el fiscal 
real ricamente vestido sobre cubierta una cota de 
las armas reales y unq de Jos escribanos de cáma­
ra que fue Antón Gallo, hizo larga relación de los 
levantamientos, que habia habido en Castilla , y 
luego leyó la curta de perdón, diciendo: ' 

«Que por cuanto en estos reinos y en otras par­
tes han sido y son notorios los grandes movimien­
tos-y alteraciones, que en ellos ha habido, y tuvo 
en ausencia del rey , siendo como era informado 
que muchas ciudades, villas, lugares, consejos, y 
personas particulares, ansí eclesiásticos como se­
glares, á voz; de comunidad, persuadidos por falsas 
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causas, y inducidos por algunas personas de da­
ñada intención, dándoles á entender que nos, ha­
bíamos mandado echar é imponer nuevos, gran­
des y exorbitantes tributos , é imposiciones sobre 
sus vasallos, y publicando ansi por escrito y por 
palabra, por toaos estos sus reinos, haciéndola 
imprimir de molde, por mejor atraerlos á su mal­
vada opinión, nunca habiendo pasado tal cosa por 
s'ü pensamiento. Y con este calor conmovieron y 
levantaron á los dichos pueblos, y comunidades 
de ellos á que se pusiesen en' armas contra la per­
sona real y contra sus justicias: é hicieron luego 
juntas particulares en cada uno de los dichos 
pueblos levantados. Y otra junta general de todos 
ellos nombrándose procuradores de cortes de todo 
el reino, y dándose asi favor y ayuda unos á 
otros, tomaron las varas de su justicia á los corre­
gidores, y á los otros oficiales que por su man­
dado las tenian y usaban, y pusieron otros de su 
mano, y combatieron sus fortalezas y echaron fue­
ra1' de ellas á sus, alcaldes y se apoderaron en 
ellas, y de las armas y pertrechos que en las di­
chas fortalezas, y en otras partes habia para la 
guarda y defensión de estos reinos y señoríos, y 
juntaron mucha gente de á pie y de á caballo, 
para hacerse fuertes contra su servicio. Y por lo 
poner mejor en obra, prendieron á algunos del 
consejo y á los alcaldes y alguaciles de su corte, y 
á otros oficiales de ella y la casa real y se apode­
raron del palacio real de la villa deTordesillas, don­
de la reina estaba con la ilustrísíma infanta doña Ca­
talina y echaron de su servicio y acompañamiento 
al marqués y marquesa de Denia, y pusieron otras personasdesumano y detuvieron al reverendísimo 
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cardenal de Tortosa, su gobernador de estos reinos; 
que no saliese de la villa de Valiadolid; y hicie­
ron 0n la villa de Tordesillas su junta general con 
los procuradores délos dichos pueblos levantados') 
y usurparon la justicia y preeminencia y autori­
dad real, librando cartas ansi de justicia, como de 
haciendas selladas con su sello real de que asi mis­
mo se apoderaron y oian y libraban pleitos y ne­
gocios, como si fueran del consejo real, y firmaban 
de sus nombres las dichas cartas y provisiones. Y 
por virtud de ellas con fuerza y con mano armada 
lomaron muy grandes sumas de maravedís, ansi 
de las rentas y patrimonio real, como de la santa 
Cruzada, aplicados para hacer guerra contra infie­
les, y echaron muchas sisas y repartimientos , y 
empréstitos en los dichos pueblos y moradores de 
ellos. Y permanecieron en el dicho levantamiento 
y rebelión muchos dias en los cuales las dichas co­
munidades, y personas particulares de ellas, hi­
cieron grandes'robos y sacos, quemas, y derriba-
mientos de casas,y muertes de- hombres,'ftfersía's 
y, violencias en las iglesias, y monasterios y otras 
partes,: haciendo muchos ¡daños y especialmente 
contra las personas que eran en su servicio y no 
querían seguir su rebelión y-opinión dañada. Y 
como quiera que el rey ausente de éstos dichos 
reinos como dicho es,, fue avisado de los di'civos 
movimientos y alteraciones, les escribió luego que 
cesasen de ellos y no hiciesen mas la dicha1 junto. 

«Y por les mostrar su intención mas c!'á'ra!:que 
nunca había sido ni-será de les echar los dichos 
tributos y imposiciones si-no de los relevar cuánto 
á él fuese posible-, les envió sus cartas patentes; ¡y 
por ellas les hizo gracia y -remisien del servJéio 
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que en las cortes de la Coruña le fue' otorgado, y 
mandó guardar á los pueblos los encabezatiíientos 
de sus rentas,sin embargo déla puja que en ellos 
íue hecha. No consintieron ni dieron lugar que las 
dichas sus cartas reales/ni otras' muchas que es­
cribió durante el dicho tiempo en beneficio y re­
medio de estos reinos, fuesen por ellos publicadas 
ni viniesen á noticia de las personas que ellos te­
nían ansi inducidas y engañadas con las dichas 
falsas persuasiones; antes prendían sus mensagc-
ros y correos y "de sus gobernadores y juntaron 
ejército con la dicha gente de á pie y de á caballo 
apoderándose de su artillería, haciéndose fuertes 
en la dicha villa dé Tordesillas, defendiéndose 
contra él y contra sus gobernadores hasta que la 
tomaron por combate y fuerza de armas: tornán­
dose después á juntar los dichos procuradores y 
rebeldes de la dicha junta en la dicha villa de Va-
lladolid. De do tornaron á salir con mucha gente de 
á pie, y dea caballo artillería é combatieron algunas 
villas, fortalezas y otros lugares, ansi de su corona 
real, como de los grandes y caballeros que seguían su 
servicio. Y ansi lo continuaron hasta que los sus go­
bernadores y caballeros y otros que en persona 
para ello vinieron y con las gentes de ellos y de 
Otros que seguían su servicio'se juntáronpodero-
samenle, y fueron á dar la batalla á los de la di­
cha junta, y se la dieron cerca del lugar de V i -
llalar donde fueron presos y muertos, y desbara­
tados por los de su ejército, en lo cual todo Come­
tieron crimenJesce Majestatisy otros escesos, crí­
menes y delitos, que por sor notorios no mandaba 
declarar ni especificar en esta su carta los cuales fueron dignos de gran punición y castigo, Y como 
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quierque atenta la multitud y enormidad deellos, 
y como fueron cometidos contra él. y contra las 
personas reales, y en tanto daño y escándalo y 
perjuicio de todos sus reinos, y por ello pudiera 
justamente y conforme derecho y razón proceder 
contra todas'las personas que fueron culpantes en 
ello á pena de muerte y perdimiento dé bienes, y 
declarar á las ciudades y villas, que fueron cul­
pantes en lo susodicho á perdimiento del derech,o 
é preeminencia dé tener voz y voto en cortes y de 
los otros privilegios, franquezas y mercedes que 
tenian. Pero considerando la antigua lealtad que 
tenian estos sus reinos de Castilla, y las grandes y 
famosas hazañas de los naturales de ella y aca­
tando como otras muchas ciudades, villas, y lu­
gares y provincias y grandes perlados , y caballe­
ros escuderos y otras personas asi eclesiásticas co­
mo seglares de estos sus reinos, no fueron en los 
dichos levantamientos y rebelión antes permane­
cieron en su servicio siempre y se juntaron p^ra 
ello con sus gobernadores,1 estuvieron con ellos y 
en otras partes donde fue necesario y convino 
para reducir los dichos pueblos levantados. Y ha­
biendo respeto que los tales pueblos, conociendo 
sus yerros vinieron después á su obediencia y por 
le servir enviaron mucha gente de guerra , ansi 
para recobrar él su reino de Navarra, que, el rey-
de Francia en tiempo de las dichas alteraciones le 
habia tomado como para: resistir la entrada que 
tentó de hacer en la su leal provincia de Guipúz­
coa. Y sabiendo como sabia'de cierto que los di­
chos pueblos fueron como dicho es atraidos por al­
gunas personas particulares], que fueron loa prin­
cipales culpados en lo susodicho contra los cua~ 
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les había mandado proceder y se procede por 
justicia. Y porque todos los. otros sus /subditos y 
naturales,,agora yde aqui adelante vivan en toda 
quietud, paz y seguridad, y le amen, con perfecto 
amor como ellos arpaba y tengan mayor obligación 
para le servir acatando qge la clemencia y piedad 
es cosa conveniente y propia á los príncipes que 
tienen las, veces de Dios, en la tierra y acordán­
dose,de los inmensos beneficios y .mercedes , que 
de su piadosa mano habia recibido, y cada dia 
reujbia y;esperaba,,.que,presto le,hará adelante. Por 
ende de su propio motuy cierta ciencia y delibe­
raba voluntad, y poderío real absoluto de que en 
esta parte querían usar, y usaban como reyes y 
señores.naturales no reconocientes superior en lo 
temporal perdonaban y remitían desde agora para 
siempre jamas á todas ]as dichas ciudades villas y 
lugares, consejos y universidades ansi de lo rea­
lengo'como délo señorio y abadengo y órdenes y 
á las personas particulares de ellos de cada uno de 
eíjps de, cpalquier estado y, preeminencia, ó dig­
nidad, condición ó .calidad que sean., ansi eclesiás­
ticas., como, religiosas y seglares, de todos sus reinos 
y '.señoríos, de Castilla vestentes en ellos, que fue­
ron ea,híic.er y.Aqmeter los dichos crímenes, ksce-
Mújestytis y..todos.¡os.otros escesos,,.levantamien­
tos, sediciones, confederaciones , ligas, monipodios 
y conjuraciones contra.nos, é contra, nuestra co­
rona real, y todos tos otros delitos, fuerzas, robos, 
tomas de fortalezas., cpmbate de ellas', derriba-
mieptos; de cagas,.quema de ellas de villas,.y luga­
res,, iglesias y,monasterios y d¡e las cruces y cáli­
ces.,, ornamentos, yotras; cosas, sagradas, y muertes 
de hombres (aunque fuesen sus oficiales ) de la 
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usurpación de su jurisdicion y preeminencia real y 
prisión de los de su consejo y del detenimiento del 
dicho reverendísimo cardenal su gobernador y de 
la ocupación de su palacio real donde la reina es­
taba con la infanta su muy cara y amada hija y 
hermana. Y de las tomas de sus rentas y merce­
des de 'cruzadas/sisas, empréstitos y repartimientos 
y otras cualesquier tomas de'bienes que se "hi­
cieron á cualesquierpersonas y consejos, iglesias y 
monasterios, ya otras personas privilegiadas. Y de 
todos losotros casos yesc'esos, crímenes y delitos, ansi 
los que de suso van nombrados y declarados, co­
mo cualesquier semejantes ó diferentes de.ellos, 
mayores y menores ó iguales, de cualquier espe­
cie, calidad, natura ó condición que sean, hechos 
y cometidos por las dichas comunidades y perso­
nas particulares ele ellas, á voz y nombre de las 
dichas juntas, comunidades y personas particu­
lares dé ellas, aunque fuesen ó hayan sido los 
que por su gráveza y enormidad fuese necesa­
rio para ser perdonados, de esprimirse en esta su 
carta de perdón particularmente. Ca su intención 
y deliberada voluntad es, de los perdonar todos 
del caso mayor al menor, cuantos fueron hechos 
y cometidos y perpetrados en la manera que d i ­
cha és , desde principio del año que pasó de1520 
hasta el dia de la data de ésta carta. Y quéria y 
mandaba, que ahora, ni de aqui adelante "por 
causa y razón de lo susodicho, ni de cosa alguna 
de ello no se proceda á su pedimienlo, ni de su 
procurador fiscal, ni de oficio, ni á pedimiento 
de parte, ni de otra manera alguna contra ellos, 
ni contra sus personas ni bienes criminalmente. 
Y que los remitía toda su justicia, para que por 
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razón de los dichos delitos, ni de alguno de ellos 
ño puedan ser presos ni acusados, ni sus bienes 
tomados ni embargados: ni.se pueda hacer, ni haga 
proceso, ní dar sentencia alguna. Y si, algunos 
procesos estuvieren hechos y comenzados, y no 
sentenciados por la parte, las daba por ningunos 
en cuanto toca á lo criminal, y los casaba y anu­
laba, como si nunca se hubieran hecho ni pasado. 
Y quitaba de ellos y dé sus hijos y descendientes 
toda mácula é infamia que por ello hayan incur­
rido. Que los reponía y tornaba en el estado en 
que estaban, ahtes que cometiesen los dichos crí­
menes, escesos y delitos, para que, en juicio y 
fuera de él ño so les. pueda ser dicho, ni alegado, 
ni puesto. Y mandaba que si algunos bienes por 
causa dé los dichos delitos hasta ahora les han 
sido tomados, secrestados, sean luego tornados y 
restituidos libremente á las personas que habían 
de gozar de esté perdón. Pero no era su inten­
ción y voluntad dé remitir y perdonar, ni por 
esta su carta dé perdón remitía y perdonaba los 
daños, y tomas de bienes y mercedes , y otras 
cosas qne en sí y en sus subditos fueron hechas 
por los dichos pueblos levantados y rebelados, por 
laá' personas que para ello les favorecieron y ayu­
daron, porque estos tales daños y bienes, queria 
que sé pudiesen pedir y demandar civilmente sin 
otra pena alguna.» 
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XXVII. 

¡lácese justicia de algunos comuneros. 

Tal era la forma del perdón general que el 
emperador hizo, según dicho es. Emél.esceptuó y 
sacó para que no gozasen de él, hasta sesenta ú 
ochenta personas; por ser la mayor parte gente 
muy ordinaria, otros ya castigados,; y algunos 
frailes que hicieron mucho daño, no los nombro 
aqui'en particular., 

Pero siendo forzoso el castigo, por la reputa­
ción del mismo emperador y déla justicia, mandó 
traer ele Simancas á don Pedro Pimenlel de Ta­
layera, que fue preso en la batalla de, Villalar, y 
lo hizo degollar en la plaza pública de Palencia. 

Estaban presos en la Mota de Medina del.Campo, 
los procuradores de Guadalajara, los de Segovia, 
y otros. Fue el alcalde de Leguizama, y á siete 
de ellos los puso en la cárcel pública de la villa; 
de la cual los sacó sobre unos asnos con,sogas á la 
garganta, viernes 14 de agosto,:¡año 1522, y. fue­
ron públicamente en la plaza de Medina degollados. 

También fue ajusticiado en Vitoria un facino-; 
roso pellejero de Salamanca, y otros dos ó tres 
tales como él. 

Los cargos mas graves, que.á los caballeros les 
hicieron, fueron el atrevimiento de apoderarse de 
la .reina en Tordesillas, y quitar de su servicio 
a los marqueses de Denia, y cartearse algunos 
con el rey de Francia. 
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XXVIII. 

Muerte del obispo de Zamora. 

Fue preso el obispo de Zamora don Antonio de 
Acuña, como ya dije. Pusiéronle en Simancas en 
la fortaleza, donde estuvo muchos dias. Mató al 
alcaide que le guardaba, dicen que con' un la­
drillo que traía en una bolsa del breviario disi­
muladamente; estando con él en buena conver­
sación al brasero le quebrantó los cascos. Al ruido 
acudió el hijo del alcaide , y topó con el obispo 
que se salia de la cárcel dejando á su padre 
muerto. El mozo tuvo tanti paciencia, que no 
hizo mas que volver, á encerrar al obispo, acción 
que se tuvo y celebró por gran cosa y cordura de 
esto mozo. 

Sabido esto por el emperador mandó ir allá 
al alcalde Ronquillo, el cual con la sobrada jus­
ticia que habia, y con la poca afición que el al­
calde tenia al obispo, en virtud de un breve que 
el emperador tenia del Papa, para conocer de los 
escesos de este obispo y otros frailesy clérigo, dado 
á 27 de marzo, año de 1523, el alcalde le dio 
garrote en la misma fortaleza; y aun dicen que le 
colgó de una almena, para que todos le viesen. 

Todo esto se hizo sin saberlo el emperador , á 
quien pesó mucho de ello, año de '1526, aunque 
habia causas y facultad para poderlo hacer. 
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XXIX. 

Muerte del conde de Salvatierra. 

El fin que tuvo don Pedro de Ayala, conde 
de Salvatierra, se puede tomar por ejemplo''de'las 
varias fortunas deestaj vida; Fue preso, trajéronle 
á Burgos, pusiéronlo en las casas del conde de 
Salinas, donde murió desangrado, año de 1.524 
estando el emperador en la misma ciudad. Sacá­
ronlo á enterrar los pies descubiertos fuera de las 
andas ó ataúd, y Con grillos para que lo viesen 
todos. Tan pobre y desamparado se vio en la pri­
sión el desdichado conde, que no comia mas que 
una triste olla que le llevaba León Picardo, criado 
y, pintor del condestable. 

Su hijo don Atanasio de Ayala, page del em­
perador, con la piedad que debe ebhijo al padre, 
vendió un caballo que tenia para darle de comer. 
Quísole castigar el mayordomo mayor, diciéndolo 
al emperador; y el emperador preguntándole por 
el caballo le respondió don Atanasio: «Señor ven-
dílo para dar de comer á mi padre.» Parecióle 
tan bien al emperador, que le mandó dar cua­
renta mil maravedís después que su padre f̂ue 
condenado. 

La muerte del conde en la cárcel dicen que 
fue sangrándole de una vena! hasta ¡que espiróá 
media doehe. Este era aquel bravo caballero, que 



*266 HISTORIA flEJL EJUPEIUDOR 

como él dijo, de rodilla en rodilla venia de los 
godos, y acabó como vemos, derribado con la 
gran máqiuna de sus vanos pensamjentos, el que 
venia de la sangre de los godos. 

XXX. 

Fiestas en Valladolid..— Presentación de varios em­
bajadores. 

Quiso el emperador mostrar el gusto con que 
quedaba de haber hecho tantas mercedes á los 
que tanto le habían ofendido, y mandó que dos 
dias después de haber concedido el perdón se hi­
ciesen ,en Valladolid solemnes fiestas, jugando ca­
ñas, corriendo toros y un torneo y j,usta real. 

El mismo emperador, arpiado de todas armas, 
y disimulado por no ser conocido, entró en la plaza, 
y corrió, y quebró,lanzas con los que en la justa 
ma$ se habían señalado,; con tanto esfuerzo,, des­
treza y gala, €p$ todos pusieron los ojos en él,- y 
lo conocieron con tanto gusto, que les causó admi­
ración,- , ;: ; ;. ,, , . • ¡ • 

,S¡m la faina, ;de que ya el.mundo estaba lleno, 
acudian.de todas partes muchos príncipes- y em­
bajadores para>;seguir la corte. ,Vino por el rey 
ele Inglaterra Milardo Layn, con un doctor teó­
logo. Por el, rey de; Portugal, don Luis de Silva, 
dando en nqmbre de su,rey e,l parabién de la ve­
nida , corona del imperio y pacificación de los 
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levantamientos de España ; y.pidió; que dog caste­
llanos no pasasen ajas Molucas: el .emperador lo 
remitió á que hombres peritos lo juzgasen. 

XXXI. 

Notable clemencia del emperador, 

Debe ponerse . aqui para perpetua memoria, 
que sé que- en los siglos pasados,, griegos y roma­
nos la celebraran. Fueron hasta doscientas perso­
nas de tocia suerte las que en el perdón.general 
se esceptuaron: pues bien; de todas ellas, no se 
castigaron dos, y casi todos alcanzaron perdón; 
los nobles volvieron á la honra y estimación que 
antes tenian; el emperador les hizo, mercedes, y 
mostró tanto amor á ellos y á sus hijos, como si 
nunca le hubieran ofendido. 

Quien hubiere .leído la. historia de las altera 
ciones sobredichas, hallará que Hernando de Ava-
los caballero de Toledo, fue uno de los mas culpa­
dos en estos movjnaieatos.y dejos primeros cau­
sadores y que mas.perseveraron en ellos..Fue por 
esto uno de lqs escept.ados. Andaba escondido y 
ausente del reino por lo cual, con razón, el empe­
rador había de estar mas enojado con el. Siendo 
esto asi se atrevió una vez. á venir muy encubier­
to á la, corte, para procurar su per,don y .estando 
de esta manera en ella,, súpolo un criado,y aun 
dicen que del consejo del emperador y pensando 
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que le hacia gran servicio fue á decirle donde es­
taba y que lo podián prender. 

El emperador oyó esto Sin hacer caso. Pasados 
dos ó tres días, pareciéndole al que habia dado el 
aviso, que ó el emperador no lo habia bien en­
tendido, ó se habia olvidado, volvió á decir loque 
habia dicho; y el emperador con una manera de 
enfado le respondió: «Mejor hubiérades hecho en 
avisar á Hernando de Avalos que se fuese, que no 
á mi que lo mandase prender.» 

Quedó confuso y avergonzado el mal fin que 
daba el aviso (como suelen los que usan de este 
oficio, cuando su malicia no halla entrada.) 

Dicen mas, para que se vea la clemencia del 
Cesar, que dándole cuenta délos pocos que habían 
sido justiciados, dijo: «Basta ya, no se derrame 
mas sangre.» Palabras por cierto dignas de tan gran 
príncipe. 

XXXII. 

Pacificación de Valencia. 

Súpose luego por toda España el perdón que 
el emperador habia hecho y fue'tanto d gozo, cuan­
to el amor que de ŝu príhcipeconcibieron. 

En los corazones de todos sé derramó este gozo, 
conociendo con tales'periencia ál rey que tenían 
de tanto valor y clemencia: y asi fue siempre 
creciendo la paz y quietud en todo el reino. 

Gomo supieron en Valencia el perdón de Cas­
tilla, enviaron luego sus procuradores,pidiendo y 
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suplicando lo mismo al emperador. Pedian en par­
ticular que les quitase de allí al virey don Diego 
de Mendoza, á quien por estremo aborrecían car­
gándole la culpa de las alteraciones pasadas , por 
muchas tiranías y opresiones que decían que había 
hecho. Y como estos procuradores no venían en 
nombre, ni con poder de todo el reino, no se les 
concedió por entonces lo que suplicaban. 

A \% de noviembre del año de 22 vinieron 
otros cuatro con poderes bastantes de todo el rei­
no, para que llanamente, sin reparar en nada pu­
siesen en manos del emperador sus honras, vida y 
haciendas, para que hiciese de todo á su voluntad 
usando de su clemencia, pidiendo solamente que 
sacase de allí á don Diego de Mendoza, pues que 
no le podían tragar ; y que se removiesen algunos 
oficiales y diesen los cargos á otros. El emperador 
quitó á don Diego, y puso por gobernadora á la 
reina Germana, haciendo capitán general de todo 
el reino á su marido el marques Juan de Brande-
burg, el cual murió dentro de aquel año, (tan des­
dichada fue esta señora en sus casamientos). 

Acatando el emperador la fidelidad y sangre 
real de don Hernando de Aragón duque de Cala­
bria, que estando detenido en el castillo de Jáliva 
cuando las alteraciones de Castilla le ofrecían l i ­
bertad, hacerle capitán general, y casarle con la 
reina doña Juana, que él prudentemente no lo ad­
mitió, ni quiso prestar oidos, dando por respuesta 
que sin licencia del emperador, no saldría de la 
prisión; considerando esto Carlos V, llamó á V a -
lladolid al duque, le hizo mucho favor y le casó con 
la reina Germana, dando á ambos el gobierno de 
Valencia. 
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R E Y DE ESPAÑA. 

LIBRO DÉCIMO. 

Júntame en Aquisgran el emperador y los príncipes 
eleelores. ' 

Salgo como el que navega mareado, combalido 
de las olas' y tormenta' de las disensiones y mas 
que civiles guerras que'hubo entre las 'gentes de 
mi na-oion,: al puerto felicísimo y bonanza de los 
sucesos dichosos y corona imperial en Aquisgran 
del glorioso Garlos V, cuando los gobernadores de 
Castilla aparejaban las ¡armas' contra el ejército 
francés, que entró en Navarra. 
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Después de haber el emperador enviado á Lope 
Hurtado de Mendoza á Castilla , con las provisio­
nes de los vireyes y gobernadores suyos, para el 
condestable y almirante con el cardenal que ya lo 
era, como está dicho, él se dio la mayor priesa que 
pudo para efectuar su coronación y lo demás que 
convenia hacer en aquellas partes, por desocuparse 
de cosas, v¡ dar mas brevemente la vuelta, como 
la¡,habia prometido en España. Teniéndole con 
harto cuidado los sucesores de estos reinos, envió 
otro caballero llamado don¡ Alvaro de Ayala, con 
cartas para los gobernadores y los de su consejo, 
y para los grandes y señores de Castilla, dicién-
doles el cuidado con que estaba de concluir presto 
sus negocios en aquellas parles, y acudir á estas, 
lo cual seria con la brevedad posible , encargán­
doles asimismo con grandes encarecimientos y 
graciosas palabras el bien de estos reinos. 

Hecha pues esta diligencia , queriéndose par­
tir para Aquisgran ( que es una gran villa de Ale­
mania la baja en la comarca Coloniense) donde ha­
bía de recibir su primera corona, los principes elec­
tores, y otros que alli habian de acudir, le suplicaban 
(habiéndoles dado a.viso que para-8 de octubre acu­
diesen alli) prorogase ¡el tiempo , ó que la coro­
nación fuese en otro lugar, porque en Aquisgran 
habia ¡gran peste. Los ¡de Aquisgran •por no perder 
su preeminencia replicaban, que la peste ¡era pa­
sada , que el. lugar estaba sano , y . que tenían ya 
hechos los gastos.'El emperador dijo asimismo, que 
na.habia¡ dei quebrantar lasdeyes del-emperador 
Carlos IV. ¡Así se ¡mandó :que para 21 de octubre 
se haitason todos i ea< Aquisgran. n 
4 Partió el emperador acompañado délos carde-
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nales Jorje de Austria , ôbispo de Lieja, y Guiller­
mo de Croy.,,. sobrino del señor de Jeures , y arzo­
bispo,de Toledo, y de muchos señores, caballeros 
y principales borgoñones y. flamencos, con el du­
que de Alba , y españoles que con él habían ido 
y con la gente de armas ordinaria de su guarda 
de Flandes, y otra buena copia de los de la fron­
tera', todos ricamente adornados de galas y de 
armas; y tres mil infantes alemanes, muy en or­
den. 

Quedó el infante don Hernando su hermano, ar­
chiduque de Austria en Lobayna , de donde lomó 
el camino después para los estados de Austria que 
estaban de mala manera, como dije: y para cele­
brar sus bodas con Ana hermana del rey de Hun­
gría, como se hizo en el mes de abril del año si­
guiente. 

A 2,'j de octubre llegó el emperador adormir en 
un castillo dos leguas de Aquisgran, porque la co­
ronación se había de hacer á 23 de octubre dia de 
san Seberino, año.de 1520. 

Estaban ya en Aquisgran el arzobispo de Ma­
guncia , el de Colonia, el de Tréveris. Por el rey 
de Bohemia vinieron legados, asi como.por el du­
que de Sajonia, que por estar enfermo se quedó 
en Colonia., y por el marqués de Brandeburg, que 
no pudo venir. 

Llegaron asi mismo el conde Palatino y los de-
mas ^principes. 

Como la coronación habia de ser el dia que di­
go, otro dia que llegó al castillo hizo su entra­
da, que fue una de las solemnes del mundo, asi 
por las librea, y aparato do los que iban con él 
de armas, vestidos, y caballos, como de los que 

La Lectura. TOM. III. 550 
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á recibirle salieron. El ré'ciBimiento fue tan so­
lemne, y la coronación tan célebre f digna de me­
moria, que me obliga á contar por menudo todo.. 
lo que en ella hubo, porque hasta ahora solo sa­
bemos de la,que se hizo en Bolonia, cuando reci­
bió de mano del pontífice la corona imperial. 

lí. 

Entrada en Aquisgran del emperador 

Entró en Aquisgran el emperador yendo delante 
los tres ímil alemanes infantes, de siete en siete 
por hilera , vestidos de colores con el traje que 
ellos usan : á estos seguían los gobernadores , y 
gente de la villa , luego un duque alemán entre 
ciento y cincuenta de á caballo del imperio , ves­
tidos de negro y un guión con la divisa del empe­
rador. Tras estos iban cuatrocientas lanzas del 
conde Palatino; y luego la guarda del arzobispo de 
Maguncia, que eran doscientos ballesteros dea ca­
ballo vestidos de colorado. En pos do ellos la del 
arzobispo do Tréveris de ciento y cincuenta de á 
caballo. Y tras estos la del arzobispo de Colonia, de 
doscientos y cincuenta. Después de estas guardas 
entraron dos mil y doscientos hombres de armas 
que el emprador traía en tres escuadrones: luego 
venia el mayordomo mavor Mr. de Jeures, con 
otro muy hermoso escuadrón de gentiles hombres 
y los otros criados de la casa del emperador, rica 
y costosamente aderezados, armados los cuerpos 
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salvo las cabezas, como iba la otra gente de ar­
mas. Al' escuadrón de la casa del rey seguían, to­
dos los grandes señores y caballeros españoles, ale­
manes, flamencos, y borgoñones, que era un gran 
número todos vestidos de brocados de telas de oro 
y plata, y grandes recamados, y bordados, y otros 
géneros m galas , asi en sus personas y caballos 
como en las libreas, y vestidos de sus criados. 

Entre ellos iban muchos ministriles altos, 
trompetas, y atabales de los del emperador, y de 
los principes electores. 

Tras esta caballería venia la del emperador que 
era un gran numero de caballos maravillosos, y 
ricamente aderezados, á la brida y á la gineta, 
y en cada uno de ellos un page, y alguno de los 
pages tacando á' la morisca, todos con librea de oro 
y plata, y raso carmesí. 

A estos les seguían seis reyes de armas en la 
forma hordinaria , derramando moneda de oro y 
plata, por el campo y por la villa, junto cá estos re­
yes de armas llegaba la gente de guarda de á pie 
del emperador con su librea; en medio de los cua­
les venia Garlos V, el armado de hombre de ar­
mas en un gran caballo, y el sayo de armas, y 
cubiertas del caballo de muy rico brocado blanco, 
recamado de perlas. 

-En el campo antes de entrar en el lugar don­
de los príncipes electores y caballería, que salió al 
recibimiento; toparon con el emperador: en descu­
briéndole se apearon todos, y llegando á él le hi­
cieron una gran reverencia. El arzobispo de Magun­
cia con uña breve y elegante oración le dio el pa­
ra bien de su llegada: dijo el gusto grandísimo de 
todos, por ver u'n principe que tanto habían de-
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seado. EL emperador respondió humanisímamente 
dándoles muchas gracias. 

Luego tomaron sus caballos y caminaron para 
la ciudad en la forma que he dicho , y yendo á 
los lados del emperador el arzobispo de Maguncia, 
y de Colonia. Detrás de ellos los legados, ó emba­
jadores del rey de Bohemia, y los cardenales, y 
arzobispo de Toledo y de Lieja, con otros muchos 
prelados, todos en los lugares conforme al orden 
que d¡ tiempos muy antiguos tienen. Después de to­
dos venían los harcheros de la guardia del empe­
rador, déla librea y colores de los pages. ílabia 
entre todos mas de quince mil caballos. 

Salió á recibir al emperador con los demás ca­
balleros, el doctor Carbajal, del consejo de cámara 
del rey Católico y suyo, y salió armado en blanco 
y encima del arnés una aliuba de carmesi: no se 
halló otro del consejo. 

Llegando á la puerta de lá villa, salió la clere­
cía y cruces ea procesión: traían en unas andas 
muy ricamente aderezadas, el casco de la cabeza 
do Carlo-Magno que allí se tiene en gran vene­
ración. 

El emperador se apeó y adorando las cruces se 
puso en la cabeza el casco del emperador Carlo-
Magno;1 y tomando otro caballo, porque el que traia 
era de derecho; de las guardas de las puertas y reci­
bida la procesión dentro de la guarda de á pie, el 
emperador en la orden ya dicha entró por la villa, 
cuyas calles estaban ricamente aderezadas,, y se 
fue á apear á la iglesia mayor de Nuestra Se­
ñora. 

Tendióse en el suelo en forma de cruz, yestu-
bo asi hasta que se acabó de cantar el Te üeum íau-
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damus. Luego fue con los electores á la sacristía 
donde hizo su juramento. 

Hecho estose vino á su palacio, y todos lo pre­
lados á sus posadas. 

III. 

Coronación de Carlos V. 

Contaró por menudo las ceremonias do la co­
ronación, para que todos entiendan que si es gran­
de la gloria del imperio romano, no son menores 
las obligaciones que el emperador tiene, antes sin 
comparación mayores. Porque se obliga y promete 
de impugnar y espugnar á las gente de otra secta; 
destruir á los hereges que son contra la Iglesia; re­
cuperar las tierras del imperio; ser padre de huér­
fanos y viudas que viven con pobreza; mantener 
igualmente á todos en justicia ; morir por la fé 
católica; estar sujeto ala iglesia romana; finalmen­
te se obliga á defender y amparar á todos los 
católicos. , 

Viniendo pues al caso, martes (que fue otro dia 
de su entrada) en Aquisgran á 23 de ortubre del 
año 1520 á las seis de la mañana, los príncipes 
electores, y todos los demás vinieron á palacio á 
acompañar al emperador en la forma y manera 
que el día antes. E l emperador salió vestido de 
ropa larga de brocado; y un collar muy rico al 
cuello. De la misma manera vinieron todos gallar­
da y riquísimámente vestidos. 
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Llevóle la falda Federico, conde Palatino, y 
saliéronle á recibir en procesión los prelados. To­
máronlo en medio los dos arzobispos, el de Magun­
cia y el de Tréveris, vestidos de pontifical. 

Llegando asi al altar mayor, el emperador se 
tendió á la larga en las gradas debajo de una rica 
v gran corona de oro , que como una lámpara está 
pendiente. Luego el arzobispo de Colonia, (de cuya 
diócesis es Aquisgran) después que cantaron la an­
tífona Ecee ego millo angélum meum, qui precedat le. 
Que es: mira, yo te envió mi ángel que vaya de­
lante de tí, que es lo que dijo Dios á su pueblo; 
dijo él verso Salvum fac regem nostrum Domine. 
Que es: Salvad, Señor á nuestro rey. Dijo la ora­
ción Omnipotens sempüeme Deus qui gemís huma-
num, etc. Dicha esta oración, los dos arzobispos de 
Maguncia y Tréveris levantaron al emperador y le 
pusieron junto al altar de Santa María, donde es­
taba puesto un muy rico sitial, y el emperador hizo 
oración de rodillas. Comenzóse luego la misa, que 
dijo el arzobispo de Colonia (cuyo es el derecho de 
consagrar al emperador): los ministros.fueron el de 
Maguncia y el de Tréveris. Ecce advenit dominator 
Dominus el in manu ejus honor el imperium etc. 
Mirad como viene el Señor que manda, en cuya 
mano está la honra y el.imperio. 

Dicha la epístola, los ,dos arzobispos quitaron 
ál emperador la ropa larga, que era,a manera de 
casulla, y luego.tendiéndose á la larga en cruz en 
las gradas del altar mayor,.cantaron sobre él la 
letanía, y cuando llagaron al paso que dice: Ut 
obsequium servilutis nostra Ubi racionavile facías. Te 
rogamosaudinos. Que es: suplicárnoste Señor que 
te sea acepto el servicio de nuestra servidumbre. 
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Levantóse en pie el arzobispo que dccia la misa , y 
teniendo el báculo en la mano izquierda,' dijo en 
alta voz: Ut Jume électum famuhlm, tuum, Carotum 
regere, benedicere , sublimare et consecrare áigne-
ri's. Te rogamos andinos. Rogárnoste que oigas lo que 
pedimos que á este tu escogido siervo Garlos le 
rijas, bendigas, enlaces, y consagres. Ul eum ad 
kgem el imperii fasligium, fceliáter perducere digne-
ris. Te rogamos andinos. Que le lleves y guies hasta 
ponerlo en la cumbre del reino y grandeza de im­
perio feiicísítnamento. Te rogamos óyenos. 

Hecha esta ceremonia, el emperador se levantó 
y el arzobispo le preguntó las cosas siguientes en 
voz alta, estando todos muy atentos. 

Vi? sánctam fidem catolicis viris Iraditam tenere 
et operibus servare*! Quieres tener y guardar con 
obras la santa fe católica que se dio á los varones 
católicos? 

Respondió el emperador: Voló. Quiero. 
Vis ecclesice, eccleiiarúmqúe-minislris fidelis esse 

tutor, el defensor"! Quieres ser fiel defensor y am­
parador üe los ministros de la Iglesia? 

Respondió: Voló. Quiero. 
Vis regnum á J)eo concessum secundan jusliliam, 

prcedecessárum lüorum regere, el efftcaáter defen­
deré'1! Quieres defender el reino que Dios te ha dado, 
y regirlo según lá justicia de tus predecesores? 

Respondió: 'Voló. Quiero. 
Vis jura regni impenique, ac bona ejus dispersa 

injuste •, conservare;. et recuperare acfidelüer inufus 
r.egni, el impertí dispensaré^ Quieres conservar los 
derechos del reino é imperio, y recuperarlos bie­
nes que les,fueren usurpados, y disponer fielmente 
de ellos, en favor y aumento del reino? 
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Respondió: Fofo. Quiero. 
Vis paupsrum et divitumviduarumet orfanorum 

cequus ess'é indas, el pius defensor? Quieres ser jus­
to defensor y amparador de los pobres y de los 
ricos; y de las viudas y huérfanos? 

Respondió: Voló. Quiero. 
Vis santísimo lesucriste, patri domino romano 

pontífici, et sanctee romance ecdesiai subjectionem de-
bilam , et fdem reverenter exhibsre"! Quieres ser 
sujeto y obediente á Jesucristo, ai romano pontí­
fice y iglesia romana, y guardarle con toda reve­
rencia la fe que se le debe? 

Respondió: Voló. Quiero. 
Acabadas las preguntas, los dos arzobispos de 

Colonia y Tréveris, lleváronlo al altar. El cual 
puso un dedo de la mano derecha y otro de la iz­
quierda sobre el altar y dijo estas palabras en latin: 
Htcvolo, ut in quantum, divino fultus adyutorio, et 
precibus ftdeliuin christianorum adjutus valuero, 
omnia promissa fideliter adimplere. Sicme Deus adju-
vet, él Sancti ejus- Que es: Aquí quiero y prometo 
guardar y cumplir todo cuanto he prometido, ayu­
dándome Dios y las oraciones de los fieles cristia­
nos y santos de Dios. 

Esto hecho volvióse el emperador á su silla. Y 
el arzobispo de Colonia qué le consagraba , dijo 
en alta voz en latin vuelto al pueblo: Vultís Mi 
principi, ac fectori vos subiieere, ipsiusque regnun 
firmüer fule stabilire, ai jas sionibus illvus obtempe­
rare, juxta apostoli prexceptum:, scilicet Omnis ani­
ma potestañbus sublimionbus subjecta est? Queréis 
os sujetará tal príncipe y gobernador, y fortificar 
fielmente, su reino, guardar sus mandamientos se­
gún lo que dice el apóstol', y es precepto suyo que 
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toda criatura está sujeta á las potestades supe­
riores? 

Luego todos á grandes voces respondieron : Fiat, 
fíat, fiat. Sea, sea, sea. Y porque el vulgo no en­
tendía latin, dijo el arzobispo en alemán: «Queréis 
al rey don Carlos, que está presente, por empera­
dor y rey de romanos ; y hacer lo que él :os man­
dare?» Todos respondieron. «Si, si, si.» 

Después de esto el arzobispo de Colonia dijo en 
voz cantando: Domine lesúcristequi reyum om'nia 
modéraris, henéale tua salubri benedüióne hunc re-
gem noslrum Carolum. Que es: Señor Jesucristo, 
que todas las acciones y cosas dé los reyes riges y 
gobiernas, hecha tu saludable bendición sobre este 
nuestro rey Carlos. 

Acabada esta oración y bendición, hincóse el em­
perador de rodillas y los dos arzobispos, el de Co­
lonia y Tréveris descubriéronle las espaldas-, (para 
lo cual iban ya las ropas partidas) y con oleo de 
catecúmenos le ungieron. Luego las junturas de los 
brazos junio á los hombros, y luego los pechos, y 
luego las manos , y en lo último de la cabeza. Y en 
cada parte que le untaba decia el arzobispo: lingo 
te regem oleo sanlificato, innomine Patris et Filii, el 
Spiritus Sancti. Untóte en rey con olio santificado'én 
el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todo el tiempo'que duró esta unción , cantaban 
ene! coró: Unxerunt Scdomoríem Sadoc sacefdbs et 
Natham ih régem. Ungieron'por rey á Salomón el 
sacerdote Sadoc y Nathom. Y á cada vez que aca­
baban aquella antífona , decian todos: Vivat, vivat 
rex in eternum. Viva, viva'el rey para siempre: 
que es "lo que se dijoá Salomón cuando le corona-
ron'por rey de Jerusalenl. 
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Cuando llegaron á ungir las manos del empe­

rador, dijerenle.mas.palabras quo en ,1a bendición 
delos olios miembros: y 'fueron estas : Un'g'ánhir 
mamts i'sle oleo $anct?ficáto,< eum quo uncli fuérünt 
reges, et profacé'. ',Él\'sicut.únxÍt Scimud Dáviol re-
gém\ üci.sís ,bonus,^í consúuíu'sréxih regnoisto 
sílper populum estum,.quem ,domihus. dedit tibí ad 
regendum, e't gubernandum, ipse prcest'áre dignehtr, 
qui yíyil, et regnat in scecüla sceculorum, amen. 
'bean, ungidas .éstas manos con el olio santo, con el 
cual.fueron ungidos los reyes y profetas. Y como 
Samuel ungió al rey David, asi seas buen, rey coná-
titui.dó en este reino, sobre el pueblo que te dio el 
Señor para gobernar, teniendo el por bien de con­
ceder esto, que vive y reina en los siglos de los 
siglos, amen. 

En descubriendo cada parte de las que se ha­
bían de consagrar antes que la ungiese decia el 
ar/obisfo Pas tecum. La paz sea contigo. Eíespon-
diari. todos. Et enm espíritu,tuo. Y con tu espíritu. 

Acabadas las unciones los dos arzobispos lle­
varon, al emperador á la sacristía, y alli le limpia­
ron con algodones, y vistiéronle de blanco como á 
diácono, atravesada una estola xlésde el hombro iz­
quierdo,, hasta 'debajo .del brazo derecho, volvió á 
salir, al altar .y postróse en. las gradas como lo hizo 
primero. ;,Estas vestiduras fueron del emperador 
Cartd-iMágno y, tiériehlas en la ciudad de Norem-
berg con mucha eslima que no sirven sínb para este 
acto, bichas ciertas breves oraciones, levantóse el 
emperador y juntamente los tres arzobispos le die­
ron .una esf>ada.desnuda, la cual fue del emperador 
Cario-mágnb diciendo estas palabras- Kmmma-
d'mmper manus episcoporüm licet indignas vita ta-
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men, el, autqritate aposlolorurp, sanctorum consé­
cralos. Recibe lâ espada por las manos de los obis­
pos, aunque indignas, pero consagrados,enda,vida y 
autoridad de los santos apóstoles. 

Luego el arzobispo dé .Colonia le dio un anillo 
y le vistió una ropa'diciendo: Áccipe dignitatis_an-
f¡.ulupi per hunc calholkfB fidet agnosce signeculum.. 
.Recite el anillo de dignidad y conoce por él el 
blasón, ó sello.de la fe Catolicé. 

Después de esto pusiéronle un cetro real en 
lá mano, y un mundo en la otra diciendo:. Aceipe 
virgam virlutis, <áaue cequüatis quá intettigaé dili-
gere ffios el ferrete reprobos. Recibe esta vara de 
virtud y equidad con la cual sepas amar á los bue­
nos, y espantar á los malos. 

Dichas estas palabras , los. otros arzobispos le 
pusieron la corona de oro del emperador Garlo-
Magno sobre la cabeza diciendo: Aceipe coronam. 
regiam ac regni licet ab indignis episcpporum maiúbus 
cqpiti tuo imponatur sanctitatis opus ac fortitudinis. 
Recibe la corona real y del reino y sea puesta en 
tu cabeza por las manos aunque indignas de los 
obispos obra de santidad y fortaleza. 

Luego después de esto lleváronle al altar y 
puestas las.man.os sobre él díjei: Yo prometo de­
lante de Dios ..y de sus ángeles que de aqui ade­
lante conservaré la santa iglesia de Dios en justi­
cia y paz. 

Hecha esta promesa, lleváronle á una silla de 
piedra muy rica de los reyes pasados y sentáronle 
allí diciendo estas palabras :/to retine moiolocun 
regni quem non jure hcereditarlo, nec paterna suc-
ceswne sed priheipum. etc electorum in regno Ale-
mantos tibiáue per éorumvotadelegatio máxime per 
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autoritatem Dei omnipotentis. Ten pues ahora el lu­
gar del reino el cual te se da, no por juro de here­
dad ni paterna sucesión, sino por elección de los 
príncipes electores del reino de Alemania, por cu­
yos votos principalmente Le se encomienda por la 
autoridad de Dios omnipotente. 

En el tiempo que se hizo esta ceremonia esta­
ban los del coro cantando esta antífona: Desiderium 
animm tribuüti eí et volúntate fabiorum ejus non 
fraudasti eum. Cumpliste señor los deseos de su 
alma y no le defraudaste en nada de lo que te 
pidió. 

Estuvo el emperador sentado en aquella silla 
con la espada ceñida grande espacio de tiempo y 
llegaron allí muchos gentiles hombres y se arma­
ron caballeros. El emperador les daba tres golpes 
en los hombros con la espada de Garlo-Magno, y de 
esta manera quedaba caballero el que recibía los 
golpes. 

Tornando el emperador al altar mayor prosi­
guieron la misa en que dijeron luego el Evangelio 
Cum natus esset Iesus etc. y el ofertorio Reges Thar-
sis etc. El emperador fue á ofrecer, y los electores 
también. Y prosiguiendo la misa al tiempo que 
dijo el arzobispo, Pace Domini volviéndose hacia el 
emperador dijo esta bendición: Benedicat ttbi Do-
minus et cuslodiat te, et sic ut voluit super popu-
lum suum esses rex ita in presentí scecido fcelicem 
et, fceltcüatis tribuat esse consortem. Per Ghristum 
Dominum nostrum Amen. 

Acabada la misa , el nuevo rey de romanos y 
electo emperador volvió á su palacio con el mismo 
triunfo y magestad que había venido á la iglesia. 
Y como luego se sentase á comer le sirvieron con 
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la grandeza que se puede pensar y los tres arzo­
bispos que fueron en la coronación bendijeron la 
mesa. 

Comió solo el emperador en ella. El maridial 
del imperio sirvió de caballerizo dando alli públi­
camente de comer al caballo en que el emperador 
había andado. El conde Palatino sirvió de Maes­
tresala y trajo una pieza de un buey á la mesa que 
habían asado entero en la plaza y relleno de mu­
chas, aves, las cabezas de las cuales asomaban por 
las costillas. El conde de Límburg sirvió de copa 
que fue de una fuente que manaba por tres ca­
ños vino blanco y tinto, y trajo un tazón de ella. 

En la mesma sala donde comia el emperador 
comieron los siete principes elctores, cada cual por 
si en mesa distinta como fue. costumbre, y asentá­
base en haciendo el servicio que le cabía á la me­
sa imperial. 

Acabada la comida salió el emperador á la plaza 
y en acto público dio al arzobispo de Maguncia el 
sello del sacro imperio. Otro día que fue tercero 
después de la coronación estando el-emperador y 
toda la grandeza de su corte en misa y los elec­
tores del imperio, el arzobispo de Maguncia puesto 
en el pulpito, declaró á todos como el sumo pon­
tífice había aprovado la elección hecha en Carlos V 
y haberle dado título de ella. 

Armó el emperador este día mil caballeros 
obligando á que cada uno mostrase su nobleza y 
armas de sus pasados so pena de perder la caba-. 
Hería. 

Es mucho de notar que la coronación del em­
perador en Aquisgran fue en el mismo dia que se 
coronó eu Constanlinopla Solimán el gran turco 
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por muerte de su pa'dre Sélih, que parece misterio 
favorabl'e d;el cielo que el; día' que'' daban á un bár­
baro poderoso, cruel y tirano la espada cón'tra el 
pueblo de Dio? en el mismo se diese la imperial, 
legítima, éatólica y verdadera al' mejor emperador 
y caudillo que ha teñido ía: Iglesia1- por cuya virtud 
y brazo poderoso1 guardó Dios su esposa' como aqtíi 
se veía. Y asi1 mismo es dé nóta'r que Gárío's- V 
fue el onceno1 emperador contando desde él empe­
rador Alberto orí cuyo tiempo' comenzó la cásá' dé 
los otoóiíiños y' asi fué Su'leimeh ó Soíimatí el on­
ceno de los príncipes de su sangre; 

Acabada la fiesta de la manera que tengo dicha, 
el emperador partió de Aq'uisgra'n para la ciudad 
de Colonia y con él algunos délos principales. Los 
demás se fueron á sus tierras. A 14 de obtubré 
entró en Maslric donde le recibieron cuatro mil sol­
dados bien armados y de ricas libreas, regocijan­
do la ciudad el recibimiento de su príncipe: lo 
mismo hicieron en Lieja. Siendo ya el mes dé no­
viembre íiti del año 1520 mandó llamar para la 
dieta ó córleS que quería tener en la ciudad dé 
Bormes de Alemania; que estuviesen alli lodos 
para seis de eneró del año siguiente dé 152Í- y él 
partió luego para allá con propósito de que éri 
siendo acabadas dar la vuelta para España si á 
caso no le detuviesen ¡os despachos y espedieiori 
del gobierno de aquellas partes. 

Éste propósito con el suceso de su coronación 
escribió juego á todas las ciudades, y pueblos prin­

cipales de España como parece por la carta que 
referí escrita á Valladojid desde Borníes donde llegó 
Antonio Vázquez con Id embajada de los comune­
ros y despacho que dije: él emperador le mandó 
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prender, que para el fue mejor, porque si por acá 
estuviera, corriera peligro Como los"domas' se' vie­
ron, de' 

r'v. 

Estado de las repúblicas cristianas:—Principio de la 
guerra entre él emperador y el rey dé Francia.' 

Quieta estaba la cristiandad en Europa y con 
grandes esperanzas de una larga paz, de un siglo 
Feliz y bienaventurado. Mas la inconstancia de la 
vida humana en un punto lo alteró inquietando 
un mar de pensamientos de los príncipes y repú­
blicas cristianas con tan larga tempestad de con­
tinuas y sangrientas guerras, que duraron todos los 
días de la vida del príncipe que ¡escribimos que, 
fueron casi cuarenta años en que murieron más 
dé quinientas mil personas, la flor de Europa y las 
fuerzas ele, la república cristiana , dándonos bien 
que decir, si bien rio todo lo que hizo, lo. que sufrió, 
lo que padeció en los cuarenta y cinco años que he 
de escribir qué son en los qué sintió loque pesaba 
la carga del. reino y monarquía imperial, que los 
dos restantes serán breves porque tratan de la 
quietud de un monasterio dónde áe retiró para 
pasará' la del cielo, 

No imaginaban las gentes ocasión alguna, para 
que alguno moviese guerra, porque el papa León X; 
príiicipq singular y de estremada virtud, después 
de haber acrecentado el ducado de Urbiúo al pa-



288 HISTORIA. DEL EMPERADOR 

trimonio da la Iglesia, teníase por muy contento en 
conservarse con su estado, sin intentar otra cosa. 

El rey de Inglaterra habia hecho paz y dado, 
al parecer, un nudo ciego de amistad con el em­
perador y rey de Francia. Los venecianos juzgaban 
por sano y buen consejo estar bien con todos, es­
carmentados de los trabajos pasados. El empera­
dor si bien era mas poderoso y en, edad tan ver­
de y floreciente, con pensamientos de cristiano y 
católico príncipe, cuales siempre los tuvo, no que­
ría mas que sosegar á España y gobernar los rei­
nos y estados, que Dios le habia dado con el 
nuevo imperio, en justicia y paz. 

Y aunque él tenia sobrado derecho, como aqui 
se dirá, al estado de Milán y al ducado deBorgo-
ña, que el rey de Francia tenia, por conservar con 
él. la amistad asentada en Noyon, y por no alte­
rar la paz tan importante á todos, disimulaba. La 
señoría de Genova que estaba sujeta al rey de 
Francia , no era parte para hacer movimiento de 
importancia. Los florentinos estaban quietos.en la 
gracia y buen gobierno del. papa;.siguiendo llana­
mente su voluntad. Luca y Sena, ,con los prínci­
pes y repúblicas de Italia , mas cuidado tenían de 
guardarse y defender , que de mover guerra , ni 
ofender á otros. 

A este tiempo salió el rey de Francia sin pen­
sar, descubriendo un pecho harto dañado contra 
el emperador, siendo la causa envidia de¡ su po­
tencia, que le era intolerable, corriendo la pasión 
por las. venas, hasia atravesarle el alma.con la 
herencia de las coronas, heredada (como dicen) de 
padres y abuelos: por donde siempre se tuvo por 
violenta y poco durable la paz de Noyon. 
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Y por esto , asi el emperador , como el rey de 

Francia procuraron, antes de venir en rompi­
miento,tener de su parte al rey Enrique de Ingla­
terra, cada uno por sí , por ser príncipe valeroso 
y rico. Que este fin tenían los caminos del empe­
rador de Inglaterra. Lo mismo procuraba el rey de 
Francia. Para esto se hicieron aquellas tan nom­
bradas vistas con tanta grandeza y aparato , que 
dieron que decir al mundo, como las encarece Jo-
bio y dice que fueron en los confines de' Terna-
da ; describiendo la casa portátil,, con salas y 
aposentos de mucho servicio, que el inglés traía, 
á la puerta de la cual estaba, un salvage con arco 
y flechas , arma propia de los ingleses, con una 
letra que decía: Cui adhcereo, prceest. .No.tom<ab\a 
el inglés este lema por lo que dice Jobio, ¿i ía 
pontifical, sino peque sentía ya las pasiones entre 
Carlos y Francisco, y que habían echado los fun­
damentos de la guerra y sembrado la simiente de 
ella ; por esto quiso Enrico decir, que á quien él 
ayudase prevaleciera., 

Habíanse concertado estas vistas para julio, pero 
anticipáronse para mayo. Todos irán: recelos, sa­
biéndose lo poco que Francisco había gustado de 
la .elección del imperio' hecha en Garles. Aumentó 
estas sospechas , que estando Carlos en Barcelona, 
le envió Francisco á pedir rehenes con párt'icula'r 

res embajadores, para seguridad del casamiento de 
Ludovica su hija de él, un año, que si ella muriese, 
como luego murió, para la ,que naciese conforme á 
la, capitulación de Noyon. Los mismos, rehenes pe­
dia, de que satisfaría á Enrique de la Brit, como 
tengo dicho por el.reinq de Navarra. 

Visto que andaban eh eslías demandas', feÉ P a r i _ 

La Lectura. TÓM. III. 551 
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tes acordaron tíe tjüé se Hiciese ésta junta en 
Montpeller de Pfaücia, para declararías dificulta­
des de la concordia de Npyoii. Él rey estaba en 
Ambrusa; el emperador ert Barcelona. Y como es­
tá juiitá no tüv'o efecto por lo qué dije, hízose otra 
en Calés, citándose rompió la guerra; y fconibr-
me á lo capitulado en Nóyon, él inglés áe habia de 
juntar 'ál principé que fuese acometido, contra el 
"a'cbm'etedot", y él habia de juzgar y condenar al 
(Jüebrantad'or dé la paz, y dar favor ai que le hu­
biese guardado.- que esto dice el blasón , Cui 
adhceréq. 

Ehvió Tomás, arzobispo de Dior't (que comun­
mente Mamaban e'l cardenal de Inglaterra) con 
otros de su casa para que asistiesen. El rey de 
Francia envió á Antonio de Prato chanciller de 
aquel reino. Por el emperador fué por principal 
Mercurin Gatinara su gran chanciller. Y aun el 
papa Lepti envió á Gerónimo GenuciO obispo de 
Asculi. íráta'ron ésta causa a'legatodó cada uno en 
favor del príncipe, sobre quien habia sido él aco­
metedor. El cárdena! i'nglés recogió las razones 
de unos y de otros, y llevólas á su rey: el cual 
de áíli á algunos meses, que fué ;anoíl522|, declaró 
al francés por quétíraníador de las paces de No-
yon, y primer inVasoró acometedor, declarándose 
asimismo por su éfiémigo corno contra quien ha­
bía abierto la 'guerra. Y asi ayudo en ella muchos 
años á Carlos como aqu'i veremos. 

Esto qüeria'decir é'n elblason, y letra: Cuiad-
hcereo prceest, que es, qué estaba tomado por ter­
cero y juez 'y arbitró, que habia de ser ¡contra el 
quebrantador de las paces de No'yon, y que habia 
dé caer'€¡1'que las quebrase. 
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Gomo el rey Francisco .estuviese con ¿ales pen­
samientos, tendría sus inteligencias de las revuel­
tas do España , y pareciéndole buena Ja ocasión 
para cobrar el reino de Navarra é intentar lo de 
Ñapóles y embarazar al emperador ja coronación 
(que siempre le fue odiosa) y conservar lo de Mi­
lán , que como le tenia con mal título, temía ,que 
el emperador se lo habi,a de quitar, .determinó 
abrir la guerra. Por no hacer esto sin algún ca­
lor, y justificarla algo, usó de un ardid ó treta que 
fué de esta manera. 

Andaba en servicio del emperador un conde 
llamado Roberto de la Marca conde de Araniber ó 
Sedanio, vasallo suyo, hermano del obispo de Lie-
ja, Este pretendía tener derecho á un castillo 
en el condado de Lucemburg (que se llamaba el 
castillo do Híerges); al contrario Mr. de Ilaymeres 
decia que el castillo era suyo. Trajeron pleitos los 
dos mucho tiempo sobre este castillo en el con­
sejo de Gante. Y dieron sentencia en favor de 
Mr.de ilaymeres, y ,cou su justicia-y ayuda de' 
amigos apoderóse del castillo. Quejábase Roberto 
que le había ilaymeres tomado el castillo por 
fuerza de armas. Madama Margarita gobernadora 
de Flandes, conservaba .en la posesión al ¡Hayme-
res , porque ademas de su justicia era, íieí vasallo 
del emperador. Indignado Roberto, si bien lo di­
simuló algunos días estando ,el emperador en Bor­
níes le pidió licencia y vínose á su tierra, y estan­
do allí, dicen que por parte del rey de Francia , de 
quien Roberto se valió por ser muy suyo, ¡{pesolid-
tadoy él sepasóáFrancia, y en ¡París y su.comarca 
levantó gente de guerra de ,á pie y de (1 caballo, y 
con voz y nombre que venia contra Mi\ de Hay-
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meres su contendor, entró por la tierra del em­
perador en el ducado de Lucemburg , haciendo 
guerra. Cercó una villa llamada Verrizon: y co­
menzó á hacer cosas , que con evidencia mostra­
ban ser obras no de brazos tan flacos como los de 
Roberto, sjno del rey de Francia. Pues es claro 
que un vasallo tan particular, no se atreviera á 
hacer guerra á su príncipe tan poderoso, sino fue­
ra alentado de otro, que competía en potencia 
con él. Y mas levantar la gente en la misma tierra 
de Francia, y tan cerca de la corte: y salir con el 
ejército formado del reino de Francia. Supo luego 
el emperador lo que pasaba, y envió contra Ro­
berto á Enrico conde de Nasao, con oficio de ge­
neral , y no á Francisco Sichino (como dice Jobio) 
que no era mas que coronel de alemanes, y con 
la gente, que bastaron á echarlo de la tierra con 
pérdida y vergüenza suya, y de quien lo habia in­
citado. 

Envió al rey de Francia un embajador, que­
jándose de él y haciéndole cargo de que habia ido 
y1 rompido la paz .de Noyon, en haber favorecido 
y ayudado á Roberto de la Marca. El rey de Fran­
cia 'negaba haberle ayudado y ofrecía hacer parar 
al Roberto, y volver de su propósito. Hizo algunas 
apariencias de ello: pero esto fue fingido y duró 
pocos dias. Tan lejos de esto tornó después Roberto 
con gentes y favor del rey de Francia* á hacer otros 
movimientos y tentó de alzarse con la ciudad de 
tieja. Por lo cual el emperador envió á mandar al 
conde de Nasao á quien habia hecho capitán ge­
neral para aquella guerra, que le tomase la tierra 
y él lo hizo asi y llegó en el rompimiento que se 
verá. Enrico conde de Nasao, capitán general, fue 
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con su gente á Lucemburg contra el.Roberto , y 
espugnó y saqueó á Lognio, lamercio, Fleürenga, 
Sanceto, Esdainio , Mouson, Curcio y Bullón, de­
gollando todas las principales cabezas y ministros 
de estos lugares. Después de esto de ahí á siete 
semanas puso treguas con Roberto. Y poniendo 
presidios en estos lugares, pasó el conde contra 
Francia y cercó el lugar de Masierras, ribera del 
rio Mosa; y le combatió cinco semanas, defendién­
dole con muy buenos soldados Mr. de Montmorency 
que era general de toda esta frontera y Pedro Ba~ 
yardo, que fue un valeroso capitán y de mucho 
nombre. Sacaron al rio de madre y echáronlo en 
el campo de los imperiales y anegáronse muchos. 
Con esta pérdida se levantó el conde y volvió á 
Flandes, porque tuvo noticia que el rey de Fran­
cia venia con gran ejército. Tomó á Muyson y al­
gunos pueblos del condado de Henao, y de Arras, 

¡ apoderándose de otras fuerzas y destruyéndolas. 
También Borbon capitán del rey de Francia 

con su gente ocupó á Hesdin y tomó el castillo yr 

se le rindieron Rentiazo y otros castillos y fuerzas. 
Por otra parte Roberto de la Marca se había se­
cretamente concertado con el. duque de Gueldres 
para valerse de él. Y pasado el tiempo de las 
treguas, desde Lodi hacia guerra á Brabante, y 
Nemours: y habiendo tenido mucho tiempo cer­
cado los flamencos á Tornay, último de noviembre 
lo tomaron. El conde de Ñasao se apoderó de él 
en nombre del emperador á 19 de diciembre, y le 
derribó la fortaleza; quedando desde entonces Tor­
nay por Flandes. De aqui se levantaron otras guer­
ras en aquellas partes, que por no ser tan propias de esta historia las dejo de contar. Baste saber 
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que este file el principio al descubierto de la mor­
tal discordia y largas contiendas entre el empera­
dor y rey Francisco. Que. fueron tales y tan gran­
des ,"que se pueden igualar con cualesquier de ias 
mayores que ha habido en el mundo, asi en lo que 
duraron como en los encuentros y reñidas batallas 
que entre sí hubieron, en la mucha sangre que se 
derramó, en las prisiones y muertes de príncipes 
y capitanes, en sacos y combates de ciudades y en 
otros acaecimientos grandes que pasaron como en 
el discurso de esta historia se verá. 

Pasado, puesto que tengo dicho de Roberto de 
la Marca y no sucediendo á gusto del rey de Fran­
cia, queriendo proseguir su mal propósito , 'pare-
'ciéndble que lo de España estaba mejor de llevar 
por las alteraciones que en ella habia y por las 
pláticas y tratos, que según sospecha tuvo con algu­
nos malos hombres españoles ó porque sin ellas 
le pareció que estando la pasión tan adelante ha­
llaría entrada.con algunos, como aqui veremos: por 
el nombre que cuando peleaban los franceses to­
maron de la comunidad, con fingido nombre tam­
bién de don Enrique dé, la Brit pretenso rey de 
Navarra, envió otro ejército á conquistar este reino 
y hacer guerra en Castilla •, como la pudiera hacer 
si las comunidades estuvieran entonces en sü 
fuerza-. 

Vino por capitán de este ejército Andrés de 
Fox, señor de Asparrós á quien los de Logroño 
dicen, con engaño, que mataron. 

Ordenóle Dios mejor, que cuando los franceses 
entraron en Navarra, era ya el mes de mayo des­
pués de la batalla de Villalan, en que la comuni­
dad fue deshechâ , y los'gobernadores estaban en 
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Segoiva, todas las (JijLí,dacJps de Castilla repelidas 
y llanas y cort nías pnjedo ele] castigo. que orgu­
llo ni brjo para ir adelante en el mal comenzado. 

,Gwrra cíe Francia en Ifavorra. 

Era Yirey de Navarra don Antonio Manrique 
duque de N ajera. 

Con el seguro (lela paz, que había entre ¡Fran­
cia y España,, y por haber enviado ja artillería de 
Pamplona á los gobernadores, estaba desproveído 
y no como con venia en tierra ,tan vecina a los ene­
migos. 

Llegaron los franceses con su capitán general 
Mr. de Asparrós, ¡hermano .de Mr. de Lautrech, 
virey ¡de Milán. Traían doce mil infantes y ocho­
cientos hombres de armas. Arrimáronse á la villa 
de S. Juan del p.i,é del Puerto, que es ole la otra 
parte de los montes Pirineos hacia Francia , en la 
cual estaban ciertas compañías de soldados para 
defenderla. Pero ;co,m.o & lugar y fortaleza "eran 
poco fuertes y los soldados sin esperanzas de so­
corro, sin esperar combate se dieron á partido y 
entregaron ja fortaleza, saliendo con ;sus armas, 
banderas y alambores y viniéronse á Logroño sin 
parar en Pamplona , .porque ya el virey la habia 
desamparado. Pasaron luego aquellas montañas los 
franceses por ,e,l puerto de Roncesvalles y ele ca­
mino se fes .ent.re.go eLcastillodef Peñón, y pen-
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sando haber asi la fortaleza de Maya, enviaron par­
te de la gente sobre ella. Pero el alcalde que'la 
tenia, mostró tanto ánimo y se defendió tan bien 
dos ó tres dias, que tuvieron por mejor consejo de­
jarla. Pasaron adelante derechos á Pamplona ca­
beza de aquel reino y los vecinos naturales de ella 
viéndose desamparados de socorro y sin capitán y 
que dentro habia bandos y devotos de don Juan 
de la Brit y de su hijo que pretendía el reino, sa­
lieron al camino á dar la ciudad á los franceses: 
los cuales entraron y se apoderaron de ella sin ha­
cer daño ni fuerza. Luego enriaron á requerir al 
alcalde de la fortaleza, que era un caballero , que 
se llamabaFrancisco de Herrera, que se la entregase. 
E l cual queriendo primero probar lo que podría, 
si bien la fortaleza no estaba entonces acabada, no 
lo quiso hacer. Los franceses mandaron plantar su 
artilleria y la combatieron dos ó tres dias, en los 
cuales derribaron las puertas y parte de la mura­
lla y si bien el alcalde quisiera defenderla^ no era 
posible, ni la gente que dentro habia era la que 
bastaba , que era poca y mala. De manera que 
hubo de sacar el mejor partido que pudo y entre­
gar la fortaleza. 

, Los franceses quitaron el gobierno que habia 
en la ciudad y.pusieron otro y dejando en su guar­
da y. de la fortaleza casi dos mil hombres, pasaron 
adelante, enviando ciertas compañías á la ciudad 
de Estella, la cual también se entregó luego: por 
que íampoco el duque de Nájera trató de defen­
derla, porque él no hizo mas que tomar la posta, 
y venirse á Segovia,.donde los gobernadores esta­
ban,dando orden en componer aquella ciudad para 
pasar á Toledo. Que si bien los gobernadores tenian 
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algunas sospechas de la guerra que intentaba el 
rey de Francia y sabían que había detenido á don 
Pedro de la Cueva que iba por Francia al empe­
rador con la nueva de la victoria que habían ha­
bido eri, Villalar, no entendieron que con tanta furia 
y brevedad acometieran. 

Pasaron los franceses á la villa de los Arcos, 
que es seis leguas ó poco mas de Logroño, y de allí 
caminaron derechos contra Logroño, porque en 
Navarra no hallaron resistencia sino fe en ía for­
taleza de Maya, que siempre estuvo por el empe­
rador. 

Los gobernadores avisados de la pérdida de 
Navarra, comenzaron á hacer las diligencias ne­
cesarias y á convocar gente. La ciudad de Sego-
via les dio mil hombres: Valladolid dio otros mil: 
asi fueron ayudando todos los lugares principales 
de Castilla y los que habían sido comuneros mas 
y con mayor voluntad, y si se hubiera hecho per-
don general acudiera infinita gente. Luego otro 
día que el duque de Nájera llegó á Segovia , el 
condestable partió para Burgos y el cardenal el 
dia siguiente! El almirante andaba falto de salud y 
partió de ahí á cuatro dias. 

Detúvose el campo francés en los Arcos cuatro 
ó cinco dias, y en estos tuvo lugar don Pedro Ve-
lez de Guevara de recoger la gente que pudo y con 
la que habia venido de San Juan del pie del Puerto 
meterse en Logroño y fortificarlo de manera que 
el enemigo hallase resistencia. Esta diligencia de 
don Pedro y el mucho valor de los ciudadanos 
valió mas que la fortaleza del lugar para que el 
francés no se hiciese señor de Logroño. No se con­
tentaban los franceses con haber ganado á Navar-
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ra que era á lo que decían que venían , y que 
la guerra no era del rey Francisco, sino de don 
Enrique de la Brit que pretendía ser suyo aquel 
reino. 

Quitada esta máscara y jugando de las armas 
al descubierto, acometieron á Logroño y aun di­
cen que traían por nombre ó apellido: «viva el rey, 
la flor de lis de Francia y la comunidad de Cas­
tilla ;» por donde se persuadió el trato que algu­
nos de la comunidad habian tenido con Francia, 

Alojáronse los franceses entre unas viñas y 
huertas, un tiro de arcabuz de Logroño, el rio Ebro 
en medio. Pusieron la artillería para batir la ciu­
dad en el cerro, donde dicen que fue la antigua 
Cantabria, Enviaron un trompeta requiriendo á la 
ciudad que se rindiese con ciertos donaires, pi­
diendo paso para llegar á Burgos, y la fortaleza 
para su rey, y la plaza para correr toros y basti­
mentos para su campo. La ciudad respondió lo 
que merecía tal embajada. 

Después de haber robado y abrasado las aldeas., 
ganaron el monasterio de San Francisco que está 
entre el muro de la ciudad y el rio Ebro. Y desde 
él con la artillería que .era muy buena,, batieron 
reciamente íres dias arreo; e.n los cuales .haciendo 
los cercados su deber, ma.tar.on.mas de trescien­
tos franceses muriendo algunos de los de dentro. 

Estaba la ciudad mal proveída con poca gente 
y armas para resistir á tantos, y aun sin di­
nero , que todo lo ¿íabia gastado sirviendo can leal­
tad al emperador y gobernadores para allanar Jas 
comunidades. Y como se v,ió cercado ele un ejér­
cito tan poderoso que dicen llegaba á treinta .mil 
combatientes con .mucha .artillería., esfor-záronse lo 
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mejor que pudieron. Mecharon "uera las mujeres, 
niños y gente impertinente para la guerra. 

Usaron los ciudadanos de un ardid que para 
espantar al enemigo valió mucho. Y fue, que hi­
cieron muchas banderas diferentes y libreas , y 
la poca gente que habia salía con un vestido y una 
bandera por una puerta que no fuesen vistos, y 
entraban por otra con la bandera tendida y to­
cando las cajas de manera que el enemigo los 
viese. Fue tal la ostentación y muestra , que qui­
nientos hombres hicieron, que el francés entendió 
que habían entrado veinte mil. Echaron el agua 
del rio atajaudo las acequias ó regaderas , y me-
tióseles por los alojamientos que les hizo notable 
daño. Finalmente, los franceses hallaron en Lo­
groño mas corazones de hombres que pensaban, 
y no se les hizo tan fácil la entrada en Castilla co­
mo la de los montes Pirineos de Navarra. 

No cesaban de batir los muros viejos de Lo­
groño , y la batería hizo harto daño y derribó parte 
de ellos, mas no del esfuerzo y corage de los ciu­
dadanos. De esta manera pasó la conquista de Na­
varra y la ciudad de Logroño estaba en el peligro 
y aprieto dicho. 

En este tiempo los gobernadores de Castilla ca­
minaban para Burgos con determinación de partir 
como lo hicieron á socorrer á Logroño y cobrar 
lo que se habia perdido. • 

Él emperador que estaba en Borníes tenia ya 
entendida la mala voluntad del rey de Francia 
por el hecho de Roberto de la Marca, y teniendo 
aviso de que hacia nuevo ejército envió sus emba­
jadores al papa y rey de Inglaterra quejándose de 
lo que el rey de Francia hacia, y pidiéndoles su 
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ayuda contra el francés, como contra quebranta-
dor de la paz pública y de lo capitulado en Noyon. 
Para acudir á lo que con venia, dio priesa en el 
despacho de la dieta por venir luego á Flandes y 
proveer lo importante á la guerra que los france­
ses hacían en su casa. De lo cual diré en conclu­
yendo con la jornada de Navarra por no cortar el 
hilo y confundir la narración y corriente de la 
historia. 

Vi. 

Acuden los gobernadores á Logroño y retírame los 
franceses. 

Llegados, pues, los gobernadores á Burgos deja­
ron allí el consejo real y partieron recogiendo la 
gente que las ciudades y caballeros enviaban. 
Juntáronse doce mil infantes y dos mil caballos; y 
corno el francés supo la venida del ejército de Cas­
tilla y que sin poderlo estorbar habian entrado 
mas de cuatro mil. hombres en Logroño, acordaron 
levantarse i asi lo hicieron dia de'San Bernabé. 

Un dia antes de esta retirada , un soldado na­
tural ele la ciudad , hizo motivo por el cual los 
franceses se acabaron de resolver para levantarse 
de allí. Y fue, que estando el general y capitanes 
principales alojados en San Francisco, cuyas ven-
lanas caen sobre el rio Ebro, se hallaban cenando 
víspera de San Bernabé donde caia una ventana 
al rio con las velas encendidas. El soldado de Lo­
groño se coló por unas tapias del muro y púsose 
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en parte que pudo tirar á punteria. Mató uno de 
los principales que estaban á la mesa. Sintieron 
los franceses tanto su muerte, que se entendió en 
la ciudad y pensaron que el muerto habia sido 
Mr. de Asparrós, general de- este campo, y mas 
como los vieron ir otro dia. Los de Logroño gozo­
sos con la victoria , salieron en seguimiento de los 
franceses haciéndoles el mal que pudieron. Fue 
tan estimada esta victoria que Logroño gañó,con 
casi solas sus fuerzas, que desde entonces hasta 
ahora celebran la memoria del dia de San Bernabé, 
mostrando esta ciudad su magnificencia en las 
fiestas y regocijos que hace. 

Venido el emperador á Castilla, teniéndose por 
muy servido de lo que Logroño había hecho asi en 
las comunidades ayudando á los gobernadores, co­
mo en este cerco que hizo el francés defendiendo 
con tanto valor su ciudad, les dio privilegio en 
que dice: cque acatando á los grandes y leales 
servicios que los vecinos de la eiudad de Logroño 
le habían hecho, y como continuando la fidelidad 
y lealtad que debían, estuvieron en su servicio en 
tiempo de las alteraciones y movimientos pasados 
sirviéndole en las dichas alteraciones con gente y 
dineros para sosegar los dichos movimientos y re­
ducir los pueblos al servicio de su rey. Y asimis­
mo, que estando él ausente de estos reinos, el rey 
de Francia envió su ejército sobre el reino de Na­
varra para tomarlo, y la. ciudad envió á su costa 
mucha gente para resistir al i ejército del rey de 
Francia. Y después que los franceses ganaron ¡el 
reino, los de Logroño continuando su lealtad y 
fidelidad recogieron en la ciudad los soldados y 
gente de guerra que se vcnian de Navarra, des-
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pues que los franceses la ganaron, dándoles dine­
ros y bastimentos para su socorro; y repararon á 
su costa los muros de la ciudad, derribando y que­
mando el hospital y otros edificios y casas que en 
ella y en los arrabales habia, Y echaron sus mu­
jeres é hijos fuera para hacerse mas fuertes y de­
fenderse, como se defendieron con muctio ánimo 
y lealtad del dichp ejército de Francia que le cer­
có y destruyó los campos. Y no solo defendieron 
su ciudad, pero hicieron potable daño en los ene­
migos matándoles y robándoles el campo , de ma­
nera que les fue forzado retirarse y dejarla ciudad.» 

Por estas y otras cosas de Logroño el empera­
dor les hizo mercedes de hacerla y á toda su gen­
te libre y franca de los servicios, pechos y armas 
y otras cosas para perpetua memoria de lo que 
con tanto valor habían hecho. 

Vi en poder de Melchor Gómez Manrique, ve­
cino de la ciudad de bajera, cierta información de 
testigos que dicen: Que'en los dos años de las co­
munidades y cerco de 'Logroño el licenciado A l -
bar Pérez habia sido regidor de los hijos de algo y 
este Logroño y tanta parte y de tanto valor que 
viendo anda-r al' pueblo vacilando para dar en la 
comunidad y después rendirse á los franceses con 
su -buena industria, los puso en camino y los ani­
mó para que estuviesen'-firmes en la fe que deben 
á su rey y fuertes en la defensa de su .ciudad. 

Otro día después que el ejército francés se ha­
bia retirado estando aun dos leguas de Logroño 
entraron los gobernadores y el,conde de ílaro ca­
pitán general con todo su ejército sin.contraste ni 
impedimento alguno.-Con ellos venían,el duque.de 
Najera y donDkígo Enriquez dcGuzman, conde de 
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Alba de Lista, don García Manrique conde de Osor-
lio, don Alonso de Arellano conde de Aguilar, don 
Juan de Tovar marqués de Verlanga, don Pedro 
Velez de Guevara conde de Oñate y otros caba­
lleros principales. 

Entrados en Logroño los franceses se retiraron 
una legua mas adelante al soto que llama del rey-
de bajo de Viana hacia Mendavia, riberas del Ebro 

Teniendo los gobernadores y los caballeros que 
en el ejército venían determinación de seguir á los 
franceses y echarlos por fuerza de armas del reino 
de Navarra, se ofreció diferencia y duda entre ellos. 
Porque el conde de Haro que era el capitán gene­
ral quería pasar adelante con el cargo que hasta 
aíli habia tenido de capitán genera!. Lo cual 
•contradecía el duque de Nájera alegando ser el 
virey de Navarra y que dentro en aquel reino no 
habia de ser otro capitán general sino él. A lo 
cual respondía el conde de Haro, que Navarra esta­
fo) ya en poder de los franceses y el duque la había 
'perdido y no tenia en ella poder, y el campo de 
'Gastiha'cuyo capitán genera'l él era, la entraba á 
conquistar de .nuevo. Pero pareció que no era bien 
afrentar al duque de Nájera principalmente por-
,que-había lugares en Navarra que el francés no 
íes hahia 'tomado. ¥ que aquella no se podia 11a-
imar conquista sino acítode ahuyentar un enemigo 
•que con 'violencia y sin título se había entrado. 
Asi determinaron que dentro en Navarra el duque 
de Nájera fuese capitán general, ó hiciese el .oficio 
que el conde de Haro se volviese á Burgos como 
lo hizo. 

Dado asrerito en lo que mas convenía partie­
ron de aíli de esta manera. 
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VII. 

Batalla entre franceses y españoles en que estos que­
dan victoriosos. 

El campo francés hizo su camino retirándose 
la via de Pamplona en tres ó cuatro alojamientos. 
Los gobernadores salieron de Logroño con el de 
España en su seguimiento tomando siempre los 
sitios y aposentos que los franceses iban dejando 

Al segundo dia les llegó la gente de Guipúzcoa 
Vizcaya y Álava, que el condestable habia man­
dado venir que, serian siete mil hombres de á pie 
de muy buen talle. El duque de Bejar vino en so­
corro del campó, con cuatrocientas lanzas y mil y 
quinientos infantes; y para su sustento llevaban 
delante cuatrocientas,vacas, y cuatrocientos car­
neros,;, asi como se iban gastando, iban siempre 
cumpliendo el número. 
• . Hubo entré los dos campos en este camino te­
ñidas escaramuzas, y desafíos,. Uno fué de mil 
contra mil. En el campo donde se habia de 
pelear, los franceses llevaron secretamente de 
noche unas piezas de artillería , pusiéronlas 
debajo de tierra , hicieron tres grandes bocas 
do fuego, y enramáronlo lodo. Cuando los espa­
ñoles salieron en orden para pelear, dispara­
ron los tiros, y entró el fuego de los tres hornos, 
y las pelotas por el escuadrón que casi lo destru-
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yeron.todo muriendo ranchos, que no escaparon 
trescientos. 

Otro dia se señalaron como valientes caballeros 
don Beltran déla Cueva, primogénito del duque de 
Alburquerque, y su cuñado don Pedro Girón, que 
con voluntad de los gobernadores babia venida.á 
servir al rey en esta jornada, matando y pren­
diendo algunos hombres de armas franceses, con 
quien se toparon á grande riesgo y peligro de sus 
personas. La última jornada de los franceses fué 
pasar por la quebrada de una sierra (que. entonces 
se llamaba Reniega, y agora nuestra Señora del 
Perdón, por donde pasan viniendo do Pamplona 
á Artajona, Tafalla y Olir). Alojáronse con su cam­
po en un buen sitio, y campo de un lugar, llamado 
Zubiza , al pie del puerto, á.dos leguas de Pam­
plona , y. otras dos, de la Puente de la Reina, de 
donde habían partido, pareciéndoles, que aquel 
era puesto aventajado, por tener, tomado el, paso, 
y bajada, de la sjerfa.á los españoles, y para,po­
der pelear con, ellos á su. ventaja, ó quitarles el pa-. 
so ó', para: meterse en Pamplona, dónde hablan 
mandado recoger gran copia de bastimentos, cosa 
que todo lo miraron muy-'bien. 

El duque de Nájera que hacia, el oficio de ge­
neral llegó con el ejército^ á alojarse en,la Puente 
de la Reina, donde los franceses habían, estado la 
noche antes. Tuvieron aviso del asiento, y venía­
la que los franceses tenían, y habido su consejo 
pareció cosa de grande peligro, y aventura pasar 
la sierra por. el camino quelosfrancesesbabianpar 
sado,.', estando ellos donde estaban. Creyóse tam­
bién que retirarse y volver atrás era cosa. vergón*. 
zosa, y no se debía hacer; y que detenerse mas-allí 
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rio cónveüiá tampoco. Porqué sabían qiie Iris fran­
ceses fortificaban y proveían la ciudad de Pam­
plona á grande priesa. 

Por estas causas determinaron pasar la sierra 
por otro caminb , si bien mas largó , subiendo la 
sierra en alio, atravesándola por donde ahora es 
el camino real, y derecho dé Pamplona á la 
Puente de la Reina con rodeo dé casi dos leguas, 
buscar al 'enemigo, 5 pelear con él Basta echarlo del 
Reino. 

tomada ésta resolución, él postrero dia del 
mes.de junio de éste ano 'Í52Í, bieri dé mañana 
partieron con su campo , y llevando buenas guias, 
caminando la gente con buena voluntad y ánimo, 
aunque con harto trabajo de sol, y dé ir en orden,' 
sin acometer ni parar, fué su buena ventura que 
sin desgracia ni contraste alguno pasaron la sierra, 
si bien con rebatos , y nuevas faltas de que los 
enemigos los atajaban. Descendiendo á lo llano, 
siendo las cuatro después de mediodía comenza­
ron á alojarse en un campó llamado Ezqúiros, 
entre la ciudad de Pamplona, y el Real de los 
franceses. Asi que estaban a una legua los unos 
de los otros, el campo español metido'" én Pamplo­
na, y el campo francés, como cercando a Pamplo­
na, y haciendo rostro al enemigo, que fué una 
determinación animosa. 

Los franceses se admiraron cuando asi los vie­
ron, porque no Hablan tenido aviso, ni aun ima­
ginado su camino. Y pareciéndole á Mr. deÁspar-
rós, y á los otros capitanes, que por haberse; alo­
jado en acjuel sitio , tenían atajado el paso para 
Pamplona, y que de fuerza habían de desamparar 
el reinó, acordaron poner él hecho en aventura de 
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la batalla. Qué cierto fué el consejo y determina­
ción do esforzados caballeros. 

Viendo qué el mejor tiempo para esto era ha­
cerlo Juego, porque ellos estabab holgados, y los 
castellanos llegaban cansados y hambrientos, acor­
daron no esperar üh plinto mas. Y así levantán­
dose luego de donde estaban, comenzaron á Cami­
nar en sus escuadrones.-, ja artillería delante, cotí 
grande estruendo de 9 tambo res , y pífanos contra 
Tos españoles. Los cuales reconociendo que los 
franceses los veniáñ á buscar, dejando tirios la co­
mida , y otros el alojamiento que tenían comenza­
do tomaron las armas, y se pusieron en orden 
con tanta presteza y ánimo, que el condestable 
de-Castilla con sumo valor les ponía, qué por 
priesa que los franceses se dieron eh caminar, los 
hallaron ordenados, y en sus escuadrones; y con 
mucho ánimo los salieron á recibir. 

Ganaron los franceses un buen puesto para 
acomodar la artilleriá, y comenzaron á jugarla de 
manera que hacia mucho daño en los españoles. 
Tirábanles en Un campo raso de unos prados, y la 
artileria francesa estaba asestada en un repecho 
que señoreaba todo aquel llano: antes qué la ba­
talla llegase á romperse, sin recibirlo ellos, causa 
de que Un escuadrón dé infantería de cinco mil 
hombres, comenzase á retirarse, y dar muestra dé 
huir. Si él almirante de Castilla con alguna copia 
de caballos no saliera en su ayuda, y con obras y 
palabras los detuviera, se perdieran de todo pun­
tó. Mas valió tanto lo que el almirante hizo, que 
con mucho esfuerzo volvieron en si; y con gran 
denuedo acometieron á los enemigos. 

Por otra parte la Cáballéria francesa arremetió 
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con aquel primer ímpetu contra.otro escuadrón de 
infantería que lo rompió,y estuvo muya canto de 
volver las espaldas' por ser casi insufrible el pri­
mer encuentro dé esta gente. Más el condestable 
de Castilla que con una tropa dé caballeros ancla­
ba requiriendo-, animando y ordenando la gente, 
como vio la flaqueza de la infantería , tomó el ba-
tallón de la caballería española y dio en los hom­
bres de armas franceses un apretón tan furioso, 
que si bien ellos pelearon valientemente,,con.furia 
y brio se defendieron y ofendieron gran rato : al 
fin fueron muertos y presos casi,todos. 

Al mismo tiempo que esto pasaba, un escua­
drón de infantería española viendo el daño que la 
artillería francesa, que era mucha y muy buena, 
hacia en ellos, poniéndose ,á peligro y riesgo ca­
minó hasta donde estaba, y peleando contra mil 
gascones que la,guardaban, rompiéndolos y com­
peliéndolos áhuir, ganó la artillería. Lo'cuaí'causó 
tanto espantó y temor en la otra gente francesa, 
qpe viniéndose á topar con ellos los españoles con 
poca resistencia pasando aquel'ímpetu y denuedo 
primero, fue vencida de tal, manera, que en espa­
cio-dé dos horas por todas partes se declaró la 
victoria por España. 

Venia en el, campo español Miguel de Perea, 
caballero noble,, natural de Málaga, mozo dep.o-
ca edad," si bien dé fuerzas y. esfuerzo señalado; 
hizo una hazaña notable con que se dio fin á esta 
jornada, y se concluyóla victoria: y fue, que me­
tiéndose por. el:escuadron donde estaba e s t a n ­
darte real de Francia, llegó él peleando, mato al 
que ló tenia sacándoselo de las manos, y lo ganó 
y defendió sin poder los franceses cobrarlo: asi el 
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emperador le dio privilegio para que lo pusiese en 
el escudo de sus armas. 
,. Con esto los franceses volvieron las espaldas 

huyendo, quedando muertos en el campo mas de 
seis mil hombres sin los que'murieron en el'al­
cance que duró dos leguas, les fue ganada mu­
cha con muy buena artillería y preso'Mr.' de As-
parrós su general con algunos otros gentiles-hom­
bres principales de Francia.'De los, españoles mu­
rieron trescientos, dé los cuales' la mayor parte 
mató la artillería/ -

Asi pasó ésta memorable batalla, domingo últi­
mo dia de junio del dicho año de 1521. 

El condestable y el almirante, gobernadores de 
Castilla, el duque de Nájera , general que era y 
los otros caballeros que allí se hallaron, hicieron 
cuanto de ellos podía esperarse cumpliendo todo lo 
que á buenos capitanes y varones esforzados de­
bían , asi en'el ordenar y animar la gente para 
darla batalla, como después en pelear animosa­
mente por sus personas; Cumplieron asimismo con 
el amor y lealtad qué debían á sí mismos, á pesar 
de que tenían á su rey apartado de sus reinos,! que 
es bien de notar lo que el condestable y almirante 
de Castilla hicieron en servicio del emperador y 
bien del reino , ganando dentro dé dos meses dos 
batallas de tanta importancia con que conservaron 
los reinos de Castilla y de Navarra en la obedien­
cia del emperador. Asi lo dice el mismo emperador 
en una carta de merced̂  que hizo al condestable, 
confirmándole los diezmos de la mar-por cuanto 
él le había restituido' los reinos de' Castilla que 
iban perdidos. Esto ló advierto solo por ejemplo y 
memoria en los siglos véiiideros , y que se conozca 
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lo que á tales caballeros se debe, como también 
á todos los demás grandes de Castilla que consu­
ma lealtad se mostraron era estas jornadas, gas­
tando largamente sus haciendas y poniendo sus 
personas a todo peligro. 

No vaya á creerse que hablo por- adular", ni 
por ganar la gracia de nadie; que Ja del cielo .me 
importa, sinp por darles lo que se les,debe y por 
dar ejemplo de lealtad á los que son y serán, que 
para eso se escriben estos libros. 

Fuera mas largo el alcance y mayoría presa y 
matanza, sino viniera la noche corí cuya negra 
capase encubrieron y escaparon muchos. Volvié­
ronse los españoles á su alojamiento que fue en el 
mismo lugar donde se habían puesto antes, si bjen, 
no sin cuidado de la gente francesa que estaba en 
Pamplona, que habia salido al can>po con pensa­
miento de ayudar á los suyos cuando estuviesen 
en la batalla. Pero visto el rompimiento se tornó á 
entrar , y sin atreverse á esperar en ¡a ciudad sa­
lieron huyendo aquella noche dejando en la forta­
leza quinientos soldados. Desde alli se comenzaron 
luego á tratar de rendirse haciendo partido de que 
Jos dejasen ir con sus bandergs y arrrjas: con esto 
entregaron el castillo. 

Los gobernadores con todo el campo se vinie­
ron á Pamplona, que lo§ recibió llanamente abrién­
doles las puertas.' 

Publicóse el mismo d¡a en todo el reino la rota 
de los franceses. T la gente Q& Ja tierra sabiendo 
ej camino que llevaban Jos que se salvaron asi eri 
la batalla como de Pamplona, les atajaron los ca­
minos cortando los árboles y en pasos estrechos 
donde Jos cogían y degollaban como carneros. De 
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suerte que fueron muy copiados los que se vol­
vieron a Francia, que todos muerden di "qué huye 
porque es triste la suerte del vencido. 

VI}!. 

ponpkj^ipn Se la guerra de Navarra. 

Los capitanes españoles hicieron luego de alli 
donde ¡áslapáp correo al emperador dando cupnta 
de su Buena fortuna y victoria que Dios (es había 
dado. Y asimismo lo escribieron aj eanienal de 
Tortosa que había quedado en Logroño, y á los 
grandes y ciudades de Castilla. 

Estando alli, dentro de pqcos dias, se les entre­
garon todas las fuerzas de aque) reino, y volvie­
ron las tenencias de ellas á los que Jas tenían de 
antes, sipo fue la fortaleza de San Juan del Pie del 
Puerto. En la cual habiéndola desamparado ¡os 
franceses, se metió un capitán, natural de aquella 
tierra, llamado Juanicote, que se tiabja pasado á 
los franceses habiendo aptes llevado suekjo y ser­
vido á los reyes de'pasífjla. Y metiendo consigo 
buena copia desoldados, ajnígos y allegados, se 
fortificó y proveyó en ejja de tal manera, que fue 
menester enviar sobre él a) condestable de Navar­
ra y al" capitán í)iego de Vera con casi cuatro 
mil soldados. Los cuajes lo tuvieron veinte dias cer­
cado. Después de haberje dado algunos combates 
y recibido del castillo daño, Jeeptr^ron por fpérza 
de arpias matando muchos eje Jos que uVntrp. esta-
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han. A este como traidor y tránsfuga lo mandaron 
ahorcar. 

Ofrecióse también que el capitán general de 
los franceses Mr. de Asparrós, que habia sido 
preso en la batalla, se soltó de la prisión y fuo á 
Francia, dándole libertad y llevándole don Fran­
cés de Viamonte, caballero navarro , que lo habia 
habido en su poder, cosa que se tuvo entonces por 
mal hecha. Pero después él diósu descargo diciendo, 
que era su prisionero y podia hacer lo que habia 
hecho sin incurrir en mal caso. 

Finalmente, el emperador fue servido de acep­
tar sus disculpas, y después de haber andado al­
gunos dias ausente, lo restituyó en su gracia y 
aceptó su servicio. 

Por estos estorbos y por otras cosas que se ofre­
cieron para la pacificación y gobierno de Navarra, 
y porque siempre tenían nuevas. y sospechas 
que de Francia tornaban, determinaron los gober­
nadores estarse quedos en Pamplona el mes deju-
iio y parte del de agosto, si bien con pena y cui­
dado de las alteraciones de Toledo y de Valencia 
del Cid; que, como queda dicho, aun no habían por 
ahora acabado con sus movimientos. 

' En este tiempo los gobernadores consultaron 
al emperador á quién seria bien encargar el go­
bierno y guarda de Navarra. Y pareció que con­
venia1 fuese virey de Navarra don Francisco de 
Zúñiga , conde de Miranda, con la copia de gente 
de pie y de á caballo que era menester para la de­
fensa del reino :! descargándose élduque'de Náje-
ra de éste cuidado por tener necesidad de acudir 
á su ciudad y al gobierno de su estado, que no es­
taba muy en su servicio ; si bien otros sintieron 
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diferentemente. Mas no sé ha de creen todo lo^ue 
el vulgo dice é imagina. Con esto los gobernadores 
volvieron á Búí'gos. 

IX. 

Meta de Borníes.—Polémica religiosa con Latero. 

Ya que he concluido con los hechos de Navar­
ra , hablaré de la Dieta de Borníes. Sibien.se puso 
la diligencia posible para hacerla, cuando estaba 
aplazada no pudo comenzarse hasta el verano de 
este año de 1521, por el mes de mayo. 

Las primeras cortes que el emperador tuvo en 
Alemania fueron estas de Borníes. Conforme á 
la bula áurea, que el imperio tiene, la vez pri­
mera que el emperador fuere electo ha dé tener 
dieta ó cortes en Noremberg. Pero estorbólo la 
pestilencia que alíi habia, y en su provincia,' dónde 
por privilegio y costumbre se debía hacer. 

Túvose por esto en Borníes^ y acudieron con 
el emperador muchos prelados, y príncipes, con los 
estados del imperio. 

Asimismo Gerónimo' Alejandro, nuncio apos­
tólico: el cual (después,que en la dieta se hubie­
ron tratado algunos negocios importantes) vino á 
proponer en ayuntamiento el negocio de la reli­
gión con un largo y bien ordenado razonamiento, 
encareciendo los grandes males que se hablan se­
guido, y esperaban seguir, si con tiempo no se 
ponía freno á las cosas de Lutero. Porque no so-
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lamente era herege, siqo también, escandaloso, per­
turbador de la paz y quietud temporal, desobé-
ciíerite'á Dios y á sus mayores;' blasfemo, impío, 
detestable , deslenguado, finalmente, sin freno al­
guno. Por tanto que mirase S. M., y todos los gran­
des que alli estaban, cuan obligados eran á no 
dar lugar á que cosas tan dignas de castigo y re­
medio quedasen sin él. 

Era tanto el favor que ya el pérfido Lutero 
tenia entre los alemanes, pirincipalmente con el 
duque Federico, y con el Lantgrave de Hesia , y 
algunos otros cabañeros de lps que alli estaban, 
que por mas que se quebraba él Jugado la cabeza, 
rijnguno se móvia de' gaña á querer tratar como 
convenía él negocio dé la religión. Porque muchos 
de los que oían al nuncio, estaban persuadidos 
que Lutero no era tan malo como le pintabaq, ni 
vSu doctrina iba tan fuera de camino, sino que de 
odio, y aborrecimiento particular que con él te­
nían el Papa y sus ministros, nacían todos aqué­
llos encarecimientos. Con lo cual, si bien Gerónimo 
Alejandro propuso una y muchas veces esta plá­
tica , nunca sallan á dar en el negocio resolución 
que importase, Hasta que'en otro ayuntamiento 
pidió el legado audiencia. 

Propuesta su causa, con las palabras mes efi­
caces qqe pudo, en el discursó de la'plátíca, sacó 
del seno un memorial de cuarenta proposiciones 
diabólicas y detestables,, que nuevamente acababA 
de estractar del último libro de la Cautividad Ba­
bilónica, que Lutero habia compuesto. Las cuales 
eran tan notoriamente falsas, y tan horrendas á 
los oidos católicos, y aun á los que no lo eran, qué 
no habia hombre en el mundo 'táh malo, que no 
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se escandalizare,, y se le espeluznasen los cabellos' 
oyéndolas. ' - • ;' ' ' > 

Mirábanse fas alemanes unos á o|ros,, santi­
guábanse algunos llecos'Be; admiración^ de ver qqe 
hubiese'en el mundo quién táiés cosas como aque­
llas osase; imaginar, cuanto mas escribirlas. Po­
nían todos los ojos en él Wfcrtííi de Sajoniíi, cpmo 
espantándose de él ,que siendo quién era, favo­
reciese á un hombre'tan malq, copio Lutero. Por­
que, puesto que muchos de los presentes eran lu­
teranos, no teñían creído que Lüterq enseñase co­
sas tan contrarias a la verdad católica. Vióse tan 
afrentado el duque de Sajonia Federico, qué para 
disculparse y. salvar.a su Lutero, no ¡tuvo rrias re­
medio que ponerse en pie para decir estas pala­
bras: «Estos artículos.lío son de Lutero; ni él ja­
mas escribió tales desatinos, sino que'vosotros por 
vengaros de él, y por el bdi6 que le tenéis, escribís 
tales blasfemias, y las publicáis en su nombre. 
Ese libro que llamáis la Cautividad Babilónica, de 
donde habéis sacado eso /"no es de Lutero, y si lo 
es, no se ha/llaráá "én él cosas tan exorbitantes.» 

Levantós'e el núncip' entonces y dijo: .«Por 
cierto nadie levanta cosas de estas á Lutero, sino 
que sus obras y palabras son tales, que se pueden 
muy bien creer de él, que escribirá estas y otras 
peores blasfemias.» ' 

' Anduvieron ,lps dos1 un rato en demandas y 
respuestas: y encendióse el negocio de tal manera, 
que por poc.o'vinieran á.ima.s que palabras, hasta 
que ya los pusieron ^n paz; J 

Venido á dar y. 'femar-en el caso, se resolvie­
ron en que pareciese álli Lutero personalmente, 
para qué confesase él pop su boca cuales libros 
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eran suyos , y cuales no , porque éé su confesión 
resultaría la verdad de aquellas proposiciones, y 
si, le imponían sus enemigos lo queerí él no había. 
Determinado pues en consulta „.que'.Lutero pare­
ciese, bastaba dar medio como lo pudiese hacer 
con seguridad de su,persona. Porque puesto que 
se le ofrecía salvo-conducto imperial, todaviá'sus 
amigos,se receleban.''Porque siendo Lulero tan 
malo, y habiendo él quebrado lá palabra pérfida­
mente á Dios y á los hombres, cosa razonable seria 
no guardársela á él. 

Querían tanto á su ídolo Lulero, que temiáñ 
que venido á Borníes, le aconteciese lo que á'Juki 
Hus, y á su compañero Gerónimo Praga en .Cons­
tancia, Por otra parte, hádaseles á los luteranos 
vergüenza pedir otra mayor seguridad que la pa-N 

labra del César, para,un hombre tan vil comô , 
Lutero. Y no osaban,poner dolencia en el salvo-^ 
conducto, porque no pareciese que desconfiaban 
del César y: de la causa de Lutero., 

Finalmente,el salvo-cónduéto se despachó. Y 
porque muchas de las ciudades imperiales estaban 
ya tocadas de esta Jepra, y "de no guardarse á 
Lutero la palabra se tcmian grandes alteraciones, 
tomaron por medio, que con S. M'. entrasen en el 
salvo-conducto algunos príncipes del imperio. 
Poniéndosele á Lutero por condición, si, quería que 
se le guardase la palabra ,, ,que por todo el cami­
no desde su casa hasta Bormes-viniese callando, 
y que ni pudiese predicar, ni escribir, ni hacer 
otra cosa con, que llegase a"! incitarlos pueblos á 
sedición y escándalo, como lo tenia, de costumbre. 

Dióse el cargo de ir por Lutero á Juan. Stur-
nio, criado del emperador, uno de los discípulos 
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ocultos de Lulero: que fue harta causa que este 
negocio se estragase', Llevó consigo Stürnio algu­
nos amigo suyos, y cartas para Lulero- del duque 
Federico,1 y de algunos otros príncipes amigos su­
yos, porque se asegurase dé tódó, puntó, y no de­
jase de venir. Aparéjesele un coche muy entol­
dado, y mucho acompañamiento, para que viniese 
con mayor autoridad. 

Salió Lütero con este aparato de Vitemberg, y 
tomó consigo tres amigos suyos letrados. Pórdónde 
quiera que pasaba salían á- yerlé con deseo de co­
nocer un frailé que tenia puéfeto el mundo en tan­
ta tribulación. Por maravilla pasaba por pueblo 
alguno que no hallase quien le hiciese fiesta y ban­
quetes. Nunca comia sin música, yá las veces ta­
ñía él un laúd que lo sabia muy bien hacer. Todo 
esto le causaba ser Sturnio luterano descubierto, 
que corno tal le dio licencia para que • predicase 
sin respeto dé las condiciones deb salvo-conducto. 

Predipó en Erfórdia el domingo dé Q.üasimodo, 
y no dijo cosa en el'sermón que no fuese blasfe­
mia contra el merecimiento de las buenas' obras, 
contra l#s leyes humanas y contra; todas las- obras 
satisfactorias'de piedad. Y porque sus abominables 
palabras viniesen á'noticia dé todos, hizo impri^ 
mir el sermón como lo tenia dé costumbre. Lleva­
ba todavía Lutéró el hábito de fraile; pero con 
todo eso no hacia sino blasfemar de su religión y 
de todas las otras. 

Llegó á Bormes á i 6 dias de abril del año <l 521. 
*Otro dia siguiente fue á besar lamano al empe­
rador llevándole en medio por las calles Slurnió y 
otro caballero principal,1 muy acompañados dé gen­
te de á pie y de á caballo, porque lodos iban tras 
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pí como trascuña cosa nueva y nunca vista. Unos 
porque creían s,üs desvarios y otros por conocer 
de rostro al que por sds maldades era ya por fa-
maeonocido eh toda la cristiandad. 

Hécipióle el César humanamente, por n,o desa­
brirlo. T por no perder tiempo, mahdó\ venir aüt 
luego niádhos principes, ,y personas de calidad, 
para.comenzar á dar espediente en este,negocio. 
Mandáronle que no hablase palabra mas que res­
ponder á lo que le preguntasen. Dióse el encargo 
para que le íiablase^ ál Provisor, general del Arzo­
bispo de Tréveris , Juan .Ekio, persona muy prin­
cipal , y gran letrado. ílízole upa plática larga* y 
elegante en lengua latina; y después porque lodos 
los circunstantes lo pudiesen entender, díjolo en 
tudesco estas palabras. 

—Para solas dos cosas, Martin Lutero, ha que­
rido la Mageslad del emperador nuestro señor, que 
vinieses personalmente á su presencia imperial. 
La primera para que ante su mageslad̂  cesárea 
reconozcas , cuales y cuantos son los libros que 
has escrito, y publicado hasta hoy, y digas libre­
mente sisón tuyos todos los que andan por el 
mundo intitulados de tu nombre: y la segunda 
para que después que los bayas reconocido digas 
claramente si son tuyos; si quieres aíirmar lo que 
en ellos dices, ó si quieres revocar alguna cosa de 
lo que en ellos afirmas. 

Antes que Lutero pudiese responder, dijo 
uno de aquellos tres letrados sus amigos en voz 
muy alta, como enojado.' 

—Señálense primero los libros que decis, que 
andan en nombre de Lutero:, 

—Pláceme, dijo Juan Ekio. 
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Sacó. luego uña minuta de tódéS ellos fque tío 

eran pocos), y al cabo dé ellos estaba el de la Cau­
tividad Babilónica. Respondió entonces Lulero con 
osadía , y dijo: , . . 

—No puedo dejar de reconocer por taiios todos 
esos libi;os. Yo confieso haberlos escrito, y' jf,6; íú 
negaré jamás. En cuanto ajo fjiíe sé me •pregunta 
si quiero revocar algo,, dé lo cfue en ellos digo, 
pues éj negocio és tan drd'úo, y tai que se trata 
en el de la salud y vida de las aTrftás , y de la 
fuerza de la palabra dé Dios, temeridad seria 
muy grande miá responder á lo qué siento ,_siu 
considerar primero ío que me conviene decir, dé­
jeseme tiempo para deliberar, que yo responderé 
conforme viere que conviene á salud de mi alma 
y ala honra de Dios. 

Hubo, consulta entre todos los príncipes , sobre 
si seria bueno darle terminó para responder. Al 
cabo Juan Ekio tornó á decirle de esta manera: 

—Í3ien entendido tiene S. M., y todos estos 
príncipes con él, que sabias tu, Martin Lutero, á 
lo que venias á esta corte. Y todos creen de tí que 
traes bien pensada lá respuesta , asi rio había ne­
cesidad dé darte tiempo para pensarla de nuevo. 
Pero con todo esto (porque no tengas de que que­
jarte) p. jtí. usando contigo de ,su acostumbrada 
clemencia , dice qjue dentro de veinte y cuatro no-
ras te recojas, y determines lo qué vieres que te 
cumple, tendrás aquí mañana á estas lloras. Ño 
traigas cosa ninguna por escrito: dé memoria po­
drás decir todo lq qué quisieres. 

Con eso se acabó por aquel día lá junta , y Lu­
lero tornó a su posada con la misma pompa. 

Otro dia siguiente estando el emperador en su 
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sala, y con él todos los príncipes, entró Lutero¡en 
olla, y cuando fué hora, tomóla plática el'mismo 
Juan Ekio, y dijo; 

—Ea Lutero , responde á lo que te se ha pre­
guntado , que ya es tiempo que te resuelvas, y que 
digas claramente si quieres revocar, y despedirte 
de algo de lo que has afirmado en, tus escritos.' 

Comenzó entonces Lutero en tono grave una 
oración latina, que la traia bien pensada , y usan­
do de largos proemios, y dé muchas palabras escu-
sadas, estuvo poco menos dé dos horas, gastando 
almacén, sin venir al punto deló que se le pedia. 
Trajo muchas historias profanas , con ejemplos an­
tiguos, enderezados para ganar la benevolencia 
de los príncipes que lo oian; discurriendo en su 
arenga,' comenzó á quererlos atemorizar con 
ejemplos de los reyes de Egipto, y de otros bár­
baros, que habían perseguido los hijos de Israel.. 
Después'ya que tenia, cansados á todos (cuando 
pensaban que acababa) entró partiendo la oración 
én.'miembros , proponiendo tantas cosas que fal­
taban dé.decir, que si'lé hubieran de oír hasta el 
cabo, no había harto en aquél, diá', ni otro. Y co­
mo ya casi era de noche, atajóle Juan 'Ekio, y 
(Wjo/ •" 

—Acaba ya, L'utero, de tantas arengas, no quie­
bres la cabeza á S. M. y á otros príncipes con pa­
labras impertinentes; ven alo que hace al caso, y 
d'í claramente, y sin rodeos, siguieres hacer lo 
que Ve se manda. 

A lo cual respondió diciendo. 
—Ni quiero., ni puedo revocar cosa de cuantas 

léngo'dichas hasta hoy: ni lo entiendo hacer , has­
ta tanto que alguno me convenza con testimonio 
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cíela sagrada escritura, y con razones vivas, sin 
alegarme autoridades del Papa, ni de los conci­
lios: que yo no los creo, ni entiendo recibir su 
autoridad, porque yerran, y se contradicen mu­
chas veces. Que aqueste fue el .principio de su 
perdición y diabólico desatino. Y pues yo no 
puedo seguramente creer contra mi conciencia, 
tampoco puedo, ni quiero hacer cosa contra ella: 
Dios me ayude, amen. 

Replicóle á esto Juan Ekio, y dijo.-

—Respuesta es esa, Lulero., harto mas descome­
dida y soberbia , de lo que á tu psrsona , y hábito 
conviene. Y cierto, si tú quisieras ahora retractar 
todos tus libros, a d.onde has vomitado la mayor 
parle de tus errores , yo sé que S. M. mandara 
que todos alzáramos las manos de perseguir á tí y 
á tus cosas; y pasáramos con algunos de tus l i ­
bros que se pueden tolerar. Pero paréceme que no 
quieres sino porfiar, tornando á resucitar los erro­
res que ya la Iglesia Católica condenó en. el con­
cilio de Constancia. Y quieres en buen ijorá, que 
te convenzan á tí solo con las escrituras. Disva­
rias, Lulero ; vuelve por tí; mira lo que dices. A 
qué propósito quieres tú que disputemos sobre la 
verdad de lo que la Iglesia tiene recibido tantos 
años ha? No te parece, que cuando la iglesia lo 
determinó, que se disputaría bien antes que se 
determinase? 

Respondió él entonces: 
•—Mi conciencia me dice á mí otra cosa; tengo 

la conciencia cautiva, y no la puedo sacar.de los 
lazos en que está muchos dias .ha, ni la sacaré 
sino es de la manera que tengo dicha. No me 
pidan que revoque lo q.ue ya una vez he di-

l a Lectura Ton. III. 555 
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cho y escrito', que río So haré en alguna manera. 

Con'estás y'otras demandas y respuestas, vi­
no la noche sin tornarse asiento en cosa. 
"Queriendo el emperador dar á entender lo 

mucho que deseaba que se conservase limpia la fé 
cristiana .y que por el parecer V( porfía do un 
sotó fraile no se alterase el mundo', ele haber ce­
ñado, dásabrido se encerró en su recámara asó­
las , y sin que nadie le viese después, escribió en 
lengua tudesca una carta, y protestación de la le, 
cuya sustancia sacada de la misma lengua es : 

Confesión católica del Emperador. 

«Vosotros sabéis que yo desciendo de los em­
peradores cristianísimos de la noble nación do 
Alemania, y de los revés Católicos de España , y 
de los archiduques de Austria , y duques de Bor-
gquá. Los cuales fueron hasta la muerte hijos fie­
les déla santa Iglesia Romana, y han sido todos 
ellos defensores de la fé católica, y sacros cáno­
nes, decretos, y ordenamientos, y loables costum­
bres, para la honra de Dios, y aumento de la le 
católica , y salud de las almas. Después de la muer­
te por derecho natural y hereditario nos han de­
jado las dichas santas observancias católicas, para 
vivir y morir en ellas á su ejemplo. Las cua­
les como verdadero imitador' de los dichos 
nuestros predecesores habernos por la gracia de 
Dios guardado hasta agora. Y á esta causa yo estoy 
determinado de las guardar , según que mis pre­
decesores y yo las habernos suardado hasta este 
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tiempo; especialmente lo qbe ha sido'ordenado por 
los cüchos*~Ws predecesores, ansí en el concilio de 
Constancia como en* otros. Las cuales son ciertas, y 
gran vergüenza y afrenta nuestra es , que un solo 
fraile contra-Dios, errado en su opinión, contrato-
da la cristiandad, asi del tiempo pasado de mil 
años ha, y mas como del presente, nos quiera per­
vertir y hacer conocer según su opinión que toda 
la dicha cristiandad seria y habría estado todas ho­
ras en error. Por lo cual yo.estoy determinado de 
emplear mis reinos y señoríos, mis amigos, mi cuer­
po , mi sangre, mi vida y mi alma ; porque seria 
gran vergüenza á mí y á vosotros que sois la no­
ble y muy nombrada nación de Alemania , y que 
somospor privilegio y preeminencia singular ins­
tituidos defensores y protectores de la fe católica, 
que en nuestros tiempos no solamente heregia mas 
ni suspieidn de ella, ni disminución la religión cris­
tiana por nuestra neglicencia en nosotros se sin­
tiese, -y que después de nos quedase en los cora­
zones de los hombres para nuestra perpetua des­
honra y daño y de nuestros sucesores. Ya oísteis 
la respuesta pertinaz que Lotero dio ayer en pre­
sencia de;todos vosotros. Yo os digo que me arre­
piento de'haber tanto dilatado de proceder contra 
el dicho 'Lotero y su falsa doctrina. Estoy delibe­
rado de no le oír hablar mas, y'entiendo junta­
mente dard'orma en mandar que sea tornado, guar­
dando el tenor de su salvo-conducto sin le pre­
guntar ni amonestar más de su malvada doctrina 
y sin procurar que algún mudamiento se haga de 
como suso es dicho, é soy deliberado de me con­
ducir y procurar contra él como contra notorio herege. Y requiero que vosotros os declaréis en 
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este hecho como • buenos cristianos, y que sois te­
nidos de lo hacer como me lo habéis prometido. 

«Hecho en Borníes á 19de.abril de .1521 .De mi 
mano. 

»YO EL REY.» 

XI. 

'Prosigúela polémica religiosa de Lulero. 

Olrodia de mañana no quiso el emperador sa­
lir á consejo, sino que se leyese en él esta su con­
fesión , lo cual se hizo asi. Y cuanto fue grande el 
contento y aplauso , con que la oyeron los buenos 
y católicos, tanto fue mayor el desabrimiento y 
murmuración de los luteranos. Los católicos ala­
baban en el César la constancia, y firmeza en la 
verdadera, religión, y decían .que bien parecía hi­
jo de tales padres. Los luteranos al contrario: que 
era mozo y mal aconsejado. Que los amigos del papa 
le traían al retortero , y -hacían de él lo que que­
rían. 

Alteróse luego la corte con tales murmuracio­
nes. Cada mañana .amanecían cédulas puestas por 
los cantones, con mil desvergüenzas, amenazando 
al César y á todos los católicos, diciendo casi pú­
blicamente, y.escribiéndolo por las paredes á cada 
;paso:-vce térra; cajus rex estpuerl hay de la tierra 
cuyo rey es niño! Hallóse en la.plaza un cartel que 
decia: guárdese el arzobispo de Maguncia comisario 
general de la cruzada, porque cuatrocientos caba-
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lieros tudescos andamos determinados de matai:l.e; 

y desde ahora le desafiamos. Al cabo de este.car­
tel estaba muchas veces replicada aquella palabra 
escandalosa de Lutero trólz, trotz , que en lengua, 
tudesca es palabra de menosprecio, como acá si dijé­
semos,, una higa para ellos. 

Junto con esto era tama pública,, que un hom­
bre llamado Francisco de Siebing estaba con gente, 
de guerra bien cerca de Borníes, esperando haber 
en que paraba el negocio de Lutero, con intención 
cíe vengar sus injurias, si acaso algunas se le hi­
ciesen. Todas estas cosas dieron que pensar á muchos, 
de los criados, y servidores del emperador, ios 
cuales conmovidos con celo de su. servicio, y por 
evitar que no sucediese algún mal grande, supli­
caron á su Magetad encarecidamente, fuese servido, 
de remitir un poco el enojo que tenia contra Lutero, 
y darle audiencia mostrándole mas blandura, por­
que sus amigos no tuviesen ocasión de hacer algún 
desacato contra su imperial persona. 

Importunáronle tanto, y tantos al César,, que 
al fin hubo de alargar á Lu'tero oíros tres dias 
de término, y que dentro de ellos se nombrasen 
personas para tratar con él deque se retractase sin 
réplica ninguna- y sino lo quisiese hacer, saliese 
luego de Borníes, con apercibimiento que pasados 
los tres dias, no le valdría el salvo-conducto,para, 
que no fuese preso, y castigado rigurosamente, como 
sus muchos desconciertos merecían... 

Aseguráronse con esto un poco los luteranos,y 
porque no se perdiese tiempo, el arzobispo deTré-
veris envió dos clérigos suyos á Lutero aquel 
mismo día, avisándole que se aparejase'. porque 
para eí din siguiente había dó venir á verse con él 
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á su posada. Ei día de san Jorge no se pudo enten­
der en el negocio de Luíero, por estar S. M. ocu­
pado en !a fiesta de los caballeros de san Jorge, cuya 
cabeza él era. Y es de notar, que aquel mismodia 
(aunque no lo sabia el emperador) estaban sus ca­
pitanes acá en España, dando Ja batalla á los co­
muneros en Villalar: asi parece que nuestro Señor 
bacía en España la causa del César, cuando él ha­
cia la de Dios en Alemania. 

Otro dia después de san Jorge, víspera de san 
Marcos Evangelista fue llamado Lutero ala posada 
del arzobispo de TréveriSj á donde estaban juntos 
el obispo, y el marqués de, Brandemburg, el du­
que Jorge de Sajonia, el Maestre de la caballería 
de Nuestra'Señora de los Teutónicos, y algunos otros 
caballeros con tres letrados, de los cuales era el 
principal Gerónimo de Vio chancillerde Buda,que 
habia de hablar por todos con Lulero. 

Juntáronse con él en una sala bien de mañana, 
y después de algunas cortesías que se hicieron los 
unos á los otros, Gerónimo Vio comenzó una pla­
tica doctamente ordenada, en la cual en sustancia 
le rogó á Lutero, que por un solo Dios no se fiase 
tanto de sí mismo, ni pensase de sí, que sabia 
mas él solo, que,todos los hombres del mundo. 
Que pues todos los cristianos estimaban tanto la sen­
tencia y parecer de los sacros concilios, él sólo no 
fuese tan atrevido, que osase poner lengua en dis­
minuir su autoridad, pues era cierto (y lo sabia él) 
que la Iglesia cristiana no tenia otro refugio mayor, 
ni mas acertado, para determinar las dudas que 
nacian en la religión. 

AI cabo le dijo estas palabras.-

—Aqui vienen, padre, estos señores, y yo con 
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ellos, no á disputar con vos,que no hay para que 
sino á rogaros de parle de 'Jesucristo crucificado:' 
que os enmendéis vuestros errores, pues veis los 
grandes escándalos y males que de vuestra porfía 
y obstinación han resultado y so espera que na­
cerán otros muchos mayores. 

A lo cual Lulero en pocas palabras respondió, 
diciendo de esta manera: 

—En mucha merced tengo señores la exhorta-. 
cipa amigable, que se me hadado sin haberla yo me­
recido tan blanda y caritativa. Mi intención nunca 
fue jamas (ni lo será) de reprender á todos los con­
cilios. Al que yo he reprendido, es solo el de Cons­
tancia, no por otra cosa mas, si no porque conde­
naron en él la palabra de Dios. Bien sé que somos 
todos ¡os hombros obligados á obedecer á los jue­
ces, y á los superiores y magistrados, aunque vi­
van mal. También sé que nadie se debe atar mu­
cho á su parecer. Pero no me mande ninguno' que., 
niegue la palabra de Dios, que no lo haré en nin­
guna manera. (Gomo si se le pidiera que negase 
la palabra de Dios). 

Con esta respuesta pensaba encubrir sus erro­
res y ponzoña. 

Hubo' algunas otras réplicas de parte del chan­
ciller, y dieron y tomaron todos los de aquella junla 
alegando muchas razones. A lodos falsamente pen­
saban satisfacer el herege con ponerles por escu­
do la palabra de Dios. 

Llamaba él palabra ele Dios al Evangelio en­
tendido á su modo y con las violencias que á él 
le parecía, sin admitir ni recibir interpretación de 
alguno de los santos doctores; y estaban las opi­
niones de Lulero lan lejos de ser palabra de Dios 
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(comoéí las llamaba) que Juan de Fischero, obispo 
Kofénse, en un tratadiilo que hizo en favor de 
la bula del Papa León X , prueba claramente que 
ninguno de los cuarenta y dos artículos condena­
dos por aquella bula son ni pueden ser palabra de 
Dios. 

finalmente, Lulero en estas vistas dé la vís­
pera de San Marcos, siempre se tuvo á su pala­
bra dé Dios sin que le pudiesen sacar de ella. 

Otro dia siguiente fueron,Gerónimo Vio y otro 
letrado amigo suyo á la posada ele Lulero, á solo 
rogarle que ya que no queria retractarse, á lome-
nos tuviese por bien deponer sus libros debajo de 
la corrección del emperador y de los príncipes de 
Alemania. A esto respondió él, que le placía. Pero 
que con tal condición sé habían de examinar que 
no alegasen contra él opiniones de doctores ni de 
concilios, sino solos testimonios y autoridades de la 
Sagrada Escritura. Porque la palabra de Dios no 
estaba sujeta ni se Labia de someter al juicio de 
los hombres. Pidiéronle iras esto , que á lo menos 
se sometiese á la determinación del'futuro conci­
lio. Respondió , que mucho en horabuena lé pla­
cía ; pero que habia de ser con la misma condición. 

Lleváronle de allí otra vez al arzobispo de Tré-
veris ; y habiendo pasado el arzobispo con él mu­
chas cosas, vino á decirle: 

—Pues no os contenta, padre, algún partido de 
los que se os han puesto , decidnos agora vos por 
amor de Jesucristo, cuál medio os parece qué será 
búeiio que tomemos en este vuestro negocio. 

í)ijo eníórices : 
—El mejor medio de todos es, que hagamos lo 

que dijo Gámaliel en los actos do los apóstoles: de-



CARLOS V. 529 
jad me, rio me vais á la mano, que si mi consejo 
es bueno y venido por mano de Dios en valde tra­
bajáis por estorbarme: y si es consejo humano, él 
se deshará sin llegar á él. 

Para que en Alemania fuese notoria la volun­
tad y sanio propósito del emperador y cuántoabo-
miríaba los errores y atrevimientos de Martin Lu-
ter'ó y sus secuaces, en la ciudad de Bormes á 8 diás 
del mes de mayo del año de i 521 y de su imperio 
segundo y de los ciernas reinos sesto, mandó publi­
car una provisión y edicto contra las heregias y 
hejeg.es, y que se pregonase en todas las ciudades 
del imperio, diciendo: 

Edicto Bormacense. 

«Al oficio de verdadero emperador do romanos 
pertenece no solo estender y dilatar en lo tocante 
á la fe católica los términos del Sacro Imperio, co­
mo lo habían hecho los príncipes de Alemania sus 
predecesores por la defensión de la Iglesia católica 
romana , derramando muchas veces su propia san­
gre y la de los suyos, y lanzando de sus términos 
los infieles, pero ni aun consentir que una cente­
lla ó sospecha de heregia maculase la sacrosanta 
religión de sus gentes. Si alguna ha comenzado á 
nacer, debe borrarla y apagar de todo punto y 
con todo cuidado, siguiendo la regla que hasta en­
tonces se había tenido y guardado de la santa ro­
mana Iglesia. Y si tal hicieron sus mayores, cuánto 
mas y con mayor obligación lo debia él hacer, pues 
la inmensa benignidad del omnipotente Dios le qui-

http://hejeg.es
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so dar mayores reinos, señorios, mas pnoblos y 
dobladas fuerzas,' mas que en muchos siglos dolos 
pasados tenia dados á otro principé para tutela y 
aumento de su santa fe católica? Y demás de esto 
como él trajese su origen y nacimiento por parte 
de padre, de los cristianísimos emperadores y ar­
chiduques ele Austria y duques de 'Borgoña, y por 
su madre de los Católicos reyes de España , Sici­
lia y Jerusalem, cuyas ilustres hazañas hechas por 
la fe cristiana jamas se pondrán en olvido. Y que 
si por su neglicencia y descuido permitiese que 
los errores que de tres años á esta parte comen­
zaron á brotar en Alemania, siendo nuevas hero-
gias, ó por mejor decir, muchas veces por los con­
cilios y decretos de los sumos pontífices con apro­
bación de la Iglesia condenadas , y agora como sa­
liendo del infierno las dejase echar hondas raices 
seria con perpetua ignominia y nota de su nombre 
y gran cargo de su conciencia, y escureceria, co­
mo una niebla, las felices esperanzas de los prin­
cipios de su imperio. Y que á todos era notorio con 
cuantos errores y heregias muy contrarias y age-
nas de la fe católica, un cierto Martin Lulero, fraile 
do la orden de San Águstin, había procurado infi­
cionar la religión cristiana, principalmente en la 
ínclita nación de ios alemanes, que perpetuamente 
aborrecieron y resistieron todo error de infideli­
dad. Lo cual estaba en tal punto, que sino se acu­
día al remedio con tiempo , toda esta nación y 
después de ella (cundiendo la contagión) la repú­
blica cristiana estaba muy cerca de despeñarse y 
dar consigo en una abominable cisma y acabamien­
to de todos los bienes y paz universal de la Igle­
sia. Por lo cual, movido el santísimo en Cristo pa-
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dre Leon.X, sumo pontífice de la sacrosanta ro­
mana Iglesia á quien tócala reformación y guarda 
de la pureza de la fe católica y sacramentos' de 
la Iglesia al principio, amonestó paterna y blanda­
mente , y aconsejó, al dicho Martin/ L'uíero que se 
apartase de principios tan nefandos'y revocase los 
errores que habia derramado. Lo cual como éí me­
nospreciase añadiendo males á males, el dicho bea­
tísimo padre determinó proceder contra este he-
rege y usar de los remedios acostumbrados. Asi 
que siendo convocados los reverendísimos carde­
nales de la santa romana Iglesia , obispos y otros 
prelados, priores y ministros generales de las ór­
denes .regulares, varones señalados en letras y 
doctos en todo género de doctrina y lenguas, .maes­
tros y doctores de diversas naciones, siendo ante 
todas cosas citado y llamado el dicho Martin L u ­
lero perseverando en su contumacia , con con-
sensu , consejo y aprobación de todos los carde­
nales, obispos, perlados, doctores y maestros, con­
denó todos los escritos que el dicho Martin Lulero 
ansí en la lengua tudesca como latina habia publi­
cado é impreso como doctrina perniciosa, contra­
ria y repugnante á la fe y unidad de la Iglesia. Y 
mandó que se quemasen sus libros y de iodo punto 
se deshiciesen. Y que si el dicho Martin Lulero 
dentro de un cierto término después de la publi­
cación del decreto de su Santidad, mudando pa­
recer y apartándose de lo que habia comenzado, 
no revocase sus errores y mostrase dolerse de ellos, 
le declaraba y condenaba como desobediente y hi­
jo de maldad , cismático y berege , y daba poder 
á todos para que le pudiesen prender y justiciar 
conforme á la disposición del derecho como mas lar-
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gamente se contenía en la bula que cerca de esto 
se espidió; la cual se habia enviado por un nun­
cio apostólico al emperador, como á verdadero y 
supremo defensor de la fe cristiana y de la silla 
apostólica de Roma. Pidiéndole por el dicho nuncio 
embajador Gerónimo, Alejandro Protonotario ,de 
la dicha Sede Apostólica, que conforme al oficio 
y obligación de la dignidad Imperial mandase 
guardar todo lo contenido en las dichas letras 
apostólicas, y diese para ello su favor y ayuda. 
Primeramente en todo el Imperio Romano, y de-
ahí (como convenia á tan católico y cristianísimo 
príncipe) en los demás sus reinos, dominios y 
provincias, principalmente en Alemania. Y que 
después de la dicha amonestación hecha por el 
Pontífice , el dicho Rutero fuese citado y emplaza­
do, y durando su rebeldía , finalmente condenado: 
y se presentasen las dichas letras, y publicase la 
bula apostólica por diversos lugares de Alemania. 
Y asimismo mandaba qué el emperador hiciese 
ejecutar, guardar y publicar las dichas letras, no 
solamente en Lobayna, y en los Países Bajos, pe­
ro también en Colonia", I ré veris, Maguncia, y 
otras partes. Pero no bastando esto estuvo tan age-
no el dicho Martin Rutero de apartarse f y doler­
se de sus errores , y de pedir perdón y absolu­
ción de su culpa , ni procurar la gracia del Pon­
tífice, y Santa Iglesia Romana , qué cada día im­
primía, y sacaba en público detestables y perver­
sos frutos de su dañado ingenio, y en manifiesto 
daño de la Iglesia furiosamente publicaba infini­
dad de libros llenos de heregias, no solo nuevas; 
pero aun resucitaba las muy antiguas , y condena­das en tiempos pasados por'los sagrados concilios, 
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y «o sota en latín , pero, para ,mas fácilmente,per­
vertir, y estragar el común de Jas gentes, los 
componía en lengua vulgar y tudesca. En los 
cuales libros disipaba y .confundía .el número de 
los siete sacramentos, que por tantos siglos la 
Iglesia romana babia teñido , y guardado. 

«Destruía y condenaba feamente y de ¿diversas 
maneras las leyes inviolables del matrimonio. -De­
cía con Wicleph, que la Estremauncion , era un 
puro fingimiento. Condenaba el Sacramento de la 
Eucaristía, y la Confesión. Y finalmente, can tan­
ta desenvoltura hablaba de los sacramentos, y ce­
remonias.de la Iglesia, que amenazaba con peores 
cosas, que decía escribir contra la Iglesia. De 
donde tomando ocasión, comenzaron algunos á 
poner duda en la penitencia, y otros á usar mal 
de ella , y otros de todo punto a negarla. Y demás 
de esto vino á tener.en ta,n poco la dignidad sa­
cerdotal , que la hizo común á los seglares , y á 
los niños, y aun á las mujeres, incitando :á los 
mismos seglares, para ..que ensuciasen sus manos 
en la sangre de.los sacerdotes. Y al sumo Pontí­
fice , supremo sacerdote de nuestra religión , su­
cesor de S.Pedro, y verdadero Vicario de Cristo 
en la tierra, de ordinario no le trataba menos que 
con infames, afrentosas y viles palabras. Negaba 
totalmente el libre albedrio, y decía que todas 
•las cosas sucedían en cierta manera, necesitando 
de manera que no podían evitarlas los hombres, 
tomándolo de la heregia de los Maniqueos, y 
Wicleph. Y que el venerable sacramento déla Misa 
no era fructuoso á.los vivos ni á los muertos, mas 

•á solo ebsacerdote queda decía. Quitaba los ayu­
nos .y oraciones, que la Iglesia tiene instituidos. 
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Sentía contra la Iglesia en lo que tiene del'pur­
gatorio . y de las ánimas, que en ébs'e purificaban. 
Negaba los sufragios y oraciones,"que de los vivos 
esperan los difuntos, arrimándose á la opinión 
falsa y herética ,' que contra la Iglesia católica tu­
vieron otros hefeges. 'Sentía' con los'Pelagíanos, en 
loque es la Iglesia militante. No admitía la auto­
ridad, escritos y doctrina délos santos'padres, 

"qué la Iglesia 'católica ha recibido. Escarnecía y 
burlaba del honor, reverencia, y- devoción que 
con ellos la Iglesia tiene/Quitaba la obediencia, y 
buen gobierno que los pueblos tienen, conmovién­
dolos, y incitándolos a bandos, rebeliones, y 
mortal disensión y levantamientos contra los se­
ñores'espirituales y temporales, provocándolos á 
robos, incendios y muertes , con gran descrímen 
y manifiesto peligro de la república cristiana (in­
duciéndolos á una vida silenciosa , disoluta , y sin 
alguna ley, orden y manera, y verdaderamen­
te brutal. Asi que ese hombro sin ley, daña y 
condena todas las leyes , decretos de los santos 
padres, y sagrados cánones, diciendo con boca 
•descomulgarla, que habían de ser quemados en 
públicas hogueras. Lo cual hubiera hecho, sino 
temiera mas el cuchillo tempórai, que las escomu-
níonés y censuras del Pontífice. Pero 'que ya fio 
tenía vergüenza de contradecir públicamente'con 
toda libertad á Jos sagrados concilios. De Jos cua­
les principalmente contradice y muerde en todas 
partes con temeraria osadía , y desvergüenza al 
concilio constanciense , que con gran gloria de ios 
alemanes dio paz y tranquilidad' perpetua á la 
Iglesia que con gran peligro estaba desavenido. El cual atrevimiento no solo es en ofensa de toda 
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ía iglesia , mas en notable afrenta, menosprecio é 
ignomia de toda'Alemania , pues ya dice: que es­
te concilio erró mas torpemente' que todos los 
otros. Ya le llama sinagoga de Satanás, y de todos 
los que en él se juntaron, y mandaron quemar 
a Ioanés ílus ííeresiarca: y lo que mas es., que al 
emperador Sigismundo de felice recordación, y 
principes del Sacro Imperio', llama anticristo, y 
sus apóstoles homicidas y fariseos'; Y que lodo 
cuanto condenaron en este concilio de lo que tenia, 
dicho manes ílus, era puro evangelio, y verdade­
ramente fó católica, cristiana, y como'tál lo dc-
fenderia. Y los artículos, ó proposiciones que de 

, loanes Hus allí se aprobaron, no les admite. Y 
finalmente, venido á tal estremo y locura, que si 
loannes Bus fué una vez herege, este sé precia de 
serlo cien veces mas, siendo un hombre tan amigo 
de novedades, y por mejor decir, codicioso de la 
perdición de todos, que ninguna cosa tiene escri~> 
ta.ó se ha divulgado en su nombre, en la cual 
no haya aigun.a ponzoña , y mortal veneno, prin­
cipalmente en aquellos libros indignos de ser 
nombrados,, por las materias feas y abominables 
que en ellos trata, que en stí nombre se han im­
preso , y en los demás que ha reconocido por su­
yos, e'n los cuales no hay pa!abr,aque no tenga 
su venenó. Por no contar todos los errores, que 
son innumerables de Lulero (como si este solo no 
fuera hombre,.sino el mismo diablo en figura ha-
mana, para destrucción de 'todo el mundo, toman­
do el hábito de fraile) todas las heregias de infini­
tos hereges, dañadas y condenadas las había sa­
cado de la sepultura y olvido, y juntándolas en 
uno con otras que él de nuevo ha pensado, con 
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fingida y disimulada predicación de la fe. pe la 
cual usa de ordinario para persuadir sus enga­
ños, con que ele todas maneras estragaba y des­
truía la verdadera fe. Y con color de libertad que 
promete, echa y pone el yugo y servidumbre del 
demonio. Y debajo de nombre d,e la profesión 
evangélica, pretende destruir, y totalmente da­
ñar la paz evangélica y caridad, y pervertir el 
orden y hermosura de toda la Iglesia. Las cuales 
cosas (dice e/1 emperador) entendidas por él, y 
por sus consejos , y naciones á él subditas, y con 
cuidado advertidas y consideradas, particularmen­
te en aquéllo que por el sumo Pontífice fué amo­
nestado; viendo que sin ofensa notable de su ho­
nor y reputación imperiaj, detrimento é injuria 
de la religión católica, no podia disimular cosas do 
tanto peso (como ni lo quiso), antes siguiendo los 
pasos de los emperadores romanos sus predece­
sores, y los hechos loables que por la libertad de 
la Iglesia católica siempre hicieron, y las consti­
tuciones pias y santas que inviolablemente siem­
pre guardaron en la, estjrpacion y castigo de 
los hereges , siendo llamados principalmente 
en su presencia los electores, y lodoslos estados 
y príncipes del Sacro romano Imperio y congre­
gados en la dieta de Bormes. De consentimiento, 
parecer y madura deliberación de todos ellos, vi­
nieron y venían en esta determinación, sentencia 
y conclusión, que aunque por todo derecho no se 
debía oír. ni admitir á un hombre que el sumo 
'Pontífice y sede Apostólica tenia condenado por 
duro y pertinaz en su pecado, excomulgado y se­
gregado del uso y participación de la Iglesia ca­
tólica, y notoriamente herege. Pero para quitar 
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toda cautela, y ocasión ó achaque de cavilación, 
y porque muchos libros que en nombre de L u -
tero se habían publicado, algunos de sus secuaces 
los condenaban, y decían no ser suyos, afirmaban 
muchos, que convenia ante todas cosas oir al d i ­
cho Lutero, antes de ejecutar en él la sentencia 
del Pontífice, y que se le enviase salvo-conducto 
con uno de sus heraldos ó farautes, para que l i ­
bremente y sin peligro pudiese parecer, y dar 
cuenta de sí, y volverse con la misma seguridad. 
Lo cual se hizo asi. No dice el emperador para 
que nos juzgásemos de este negocio, que sin duda 
ninguna teca y pertenece al Pontífice romano y 
silla Apostólica: ni para que consintiésemos poner 
en disputa y duda, con grande escándalo, turba­
ción y menosprecio de los fieles, las cosas de nues­
tra santa fe: sino por satisfacer al vulgo, y á mu­
chos que lo pedian, y reducir, si fuese posible, 
el ánimo de tal hombre con buenos consejos y 
amonestaciones al camino verdadero. Puesto pues 
Lotero en nuestra presencia y de los príncipes 
electores del Sacro Imperio, prelados y estados, le 
mandamos preguntar según la forma del imperial 
mandato. 

»Lo primero., si habia compuesto y eran suyos 
muchos libros que se le mostraron y leyeron por 
sus títulos , y otros que andaban con su nombre. 

»Lo segundo,si quería apartarse y revocar lo 
que en los"dichos libros se contenia contra los de­
cretos de los santos padres, ritos y costumbres 
guardadas desde nuestros mayores hasta esle pre­
sente dia, y reducirse al seno, unidad y confor­
midad de la Iglesia católica. Diciéndole blandas y 
amorosas razones, con muy buenos partidos que 

La Lectura. TOM<III. 354 
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ca nuestro nombre, y delSacro imperio se le ofre­
cieron:.con saludables consejos y amonestaciones 
que no bastaron para ablandar y convertir el co­
razón de este hombre obstinado, y duro como una 
piedra. El cual luego reconoció y confesó ser suyos 
los libros , y protestó que jamas lo negaría. Y aun 
dijo que había compuesto otros muchos, que por 
no haber copia de ellos no se habían traído allí. 
Y en lo que tocaba ala revocación pidió, que se" 
le diese término para responder. El cual, aunque 
se le pudiera negar, porque las novedades y erro­
res en la fe no se han de tratar con largas sino 
luego se debe cortar y poner silencio en ellas. Y 
lo otro, porque del mandato que de nuestra parte 
legítimamente le fue notificado; y asimismo, pol­
las cartas que le enviamos, fue muy bien amo­
nestado y advertido de la causa para que le lla­
maban, y que viniese aparejado para responder 
luego breve, clara y abiertamente, como se debía 
hacer en el ayuntamiento imperial. Pero por nues­
tra clemencia y benignidad le dimos un día de 
término, que pasado pareciese ante nos en la di­
cha dieta y convento imperial, y con semejantes 
amonestaciones fue muchas veces aconsejado que 
volviese en sí, prometiéndole de nueslra parte 
que si conociese la culpa que tenia, y le pesase 
de sus errores y condenase los que en sus libros 
se contenían, brevemente se le alcanzaría del su­
mo Pontífice, que le recibiese en su gracia, v que 
espulgando sus libros con cuidado y diligente exa­
men , quitando de ellos los errores y heredas 
que contenían, que lo que fuese católico y s°an-
to, la autoridad apostólica Jo aprobaría. * Res­
pondía con muchos visages., gestos y descompo-
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sicion, mas propia de un hombre loco, que de un 
religioso, con palabras soberbias é insolentes, que 
no mudarla de una sola palabra [de lo que tenia 
escrito. Y en nuestra presencia-.-y de los príncipes 
,del imperio afirmó, que los sacros cánones, y de­
cretos de los sumos pontífices y sagrados concilios 
habían muchas veces errado, y entre sí mismos se 
conlradecian, y que para él eran de ningún mo­
mento. Y que él jamas se apartaría de lo que te­
nia escrito, si con evidente razón y autoridades 
de la sagrada escritura, que á sí y á su conciencia 
satisfaciesen, no le convencían. Repitiendo mu­
chas veces (con que encubría el veneno de sus en­
gaños) que con su conciencia ilesa y sana, ni po­
día, ni queria alterar ni mudar la palabra de Dios 

'.(mal entendimiento, mal ánimo). Como si Nos, 
dice el emperador, le pidiéramos .que mudase y 
alterase la palabra de Dios, sino antes, que según 
la palabra divina y verdadero entendimiento*" de 
ella, se redujese al gremio de la santa madre 
iglesia, de la cual tan impia y torpemente se ha­
bía apartado: cuya autoridad quiso Dios que fuese 
tanta. Y el mismo Jesucristo dice, que el que no 
la oyere sea tenido por gentil y publicano. Y asi 
con mucha razón ninguno, si no fuese algún per­
dido he rege luterano, juzgó menos que deberse 
anteponer, y preferir á todas las intenciones, en­
gaños y cautelas de los hereges. El cual finalmente 
para dar fin digno de sus obras, y acabar peor-
mente lo que tan mal había comenzado, no pudo 
disimular aun en nuestra presencia y del sacro 
imperio, el mal ánimo que tiene y lo que se huelga 
del mal do los fieles: porque torciendo (como es 
costumbre de hereges) del verdadero sentido á su 
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impiedad aquella evangélica sentencia: No vine 
á poner paz sino la espada; dijo que constaba por 
estas palabras evidentemente, que la palabra de 
Dios causaba ruidos y disensiones. Esto es (lo cual 
ojala que por esperiencia no viéramos) que por 
las opiniones diferentes del culto de la Iglesia, con 
que ahora salia Lutero dándoles falso título, y con 
preteslo de la palabra de Dios se levantaban en­
tre los cristianos contrarios pareceres, disensio­
nes, enemistades, cismas, guerras, muertes y 
robos: pues con tal y tan engañosa respuesta 
(propia de los hereges) á Nos y al Sacro impe­
rio por Lutero dadas; aunque teníamos deter­
minado proceder adelante, sin hacer caso de 

jél, según por la escritura hecha por nuestra mano, 
'que el dia antes se publicó, puede constar á to­
dos. Pero por los ruegos de todos los príncipes y 
órdenes del imperio, le concedimos tres dias de 
término para que conociese su pecado y se con­
fundiese en él. En el cual término dos electores, 
dos obispos.y dos príncipes seglares, en nombre 
de todas las ciudades y representando todas las 
órdenes y estados del Sacro Imperio, nombrados y 
elegidos por todos, llamando en particular al dicho 
Lutero, le amonestaron y aconsejaron por todas 
maneras, que se apartase de su mal propósito. Y 
que si no lo hiciese, le notificasen que se ejecu­
tarían en él las constituciones, leyes y penas, que 
por Nos y por el Sacro Imperio fuesen determina­
das; lo cual se hizo en valde y sin fruto alguno. Y 
también un elector del dicho Sacro Imperio, toman­
do consigo otros dos doctores , varones claros , de 
piedad y ciencia, ios cuales no solo con amonesta­ciones, pero arguyéndole con evidentes razones y 
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convenciéndole de sus errores hasta confundirle: y 
después tomándole en particular, con palabras blan­
das y amorosas le amonestaron quisiese reducirse al 
estado y sana conciencia, y obediencia del sumo Pon­
tífice y sede Apostólica, y Sacro imperio, y sigúese 
la común sentencia y parecer de todas las nacio­
nes de ios fieles, y no arrimarse á su solo parecer. 
Y haciendo asi, entiéndese no ser él solo el que 
taf había hecho, sino que seguía el ejemplo loa­
ble de algunos santos padres, que en tiempos pa­
sados acaso erraron, y se redujeron y retractaron 
humildemente. Y que en esto entendiese que sal­
vaba su ánima, su cuerpo, y su honra. A" locual 
Lutero, aunque se vio convencido de muchos de 
sus errores, y que en sus propios escritos feamen­
te se contradecía, no por eso ni en particular res­
pondió mejor, ni con mas sanas razones , que pu­
blicamente había dicho delante del Sacro imperio. 
Y ademas de esto dijo é afirmó que tenia por sos­
pechosos no solo todos los nombrados, pero aun 
al concilio general (si lo hubiese) le tenia por odio­
so y sospechoso. Y según consta evidentemente, 
no tuvo, vergüenza de decir con una boca sucia 
y temeraria, que las cosas del Evangelio y fe ca-
tólícái; nunca se habian tratado ni entendido bien 
en los concilios generales. De donde es de mara­
villas, que hablando este tan mal, y escribiendo 
impíamente de los sagrados concilios, apelaba por 
otra parte de la sentencia del Pontífice para el 
general, sino escara que manifiestamente veamos 
que asi como los hereges no hay cosa que mas te­
man que el concilio general, asi no hay cosa mas 
propia á tetes que contradecirse y jamás tener fir­
meza ni tratar verdad en sus dichos, hechos ni es-
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critos. l o cuál si en algunos se vio particularmen­
te (queriendo asi la divina providencia para que 
mas presto se deshiciesen las cosas de este hercgej, 
en éi se ven y leen, á cada paso semejantes de­
fectos. 

»Pues estando asi las cosas, y el dicho Lutero 
perseverando perversa y obstinadamente en sus 
heréticas opiniones, de manera que todos los que 
algo saben , ó lo tienen por loco ó por endemonia­
do. Nos según el tener del salvo-conducto, le man­
damos luego salir de nuestra corte, dándole un 
rey de armas que le acompañase, y término de 
veinte dias , que comenzaron á correr desde vein­
te y cinco de abril, que se partió de Bormes: y 
que cumplido el dicho término, se diese por aca­
bado y concluido el salvoconducto. Y agora, final­
mente, determinamos proceder y usar de los re­
medios y medicinas necesarias para ton pestilen­
cial enfermedad, en la manera siguiente. 

«Primeramente , á honra de Dios omnipotente, 
y debida reverencia del romano Pontifice, y santa 
Sede Apostólica por lo que toca á la dignidad im­
perial y debido oficio , y asimismo el celo y cui­
dado con que según la costumbre de nuestros ma­
yores, y virtud y fuerza que es en Nos natural 
para defensión de la fe católica, y honra de la san­
ta romana y universal Iglesia, tutela y protección 
de ella . estamos determinados de.poner todas nues­
tras fuerzas y facultad , imperio , reinos, dominios, 
y finalmente la vida, y nuestra, propia alma por 
la imperial y real autoridad. Con consejo y volun­
tad de los electores y príncipes del Sacro romano 
Imperio , y de las órdenes y estados que en esta 
celebérrima y frecuentísima dieta imperial de Bor-
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mes se han congregado para perpetua memoria!, 
egecutando la sentencia. decreto y condenación dé 
nuestro Santísimo Padre, verdadero juez en esta 
parte, que en las letras apostólicas como dicho es 
á Nos dirigidas se contiene. Declaramos á Martin 
Lulero por miembro ageno y apartado de la Igle­
sia , osíinado , cismático y notorio herege. Y man­
damos y determinamos, que como á tal todos en 
general y en particular le tengan , y que ninguno 
pueda recibir al dicho Martin Lulero, ni amparar­
le , defenderle ni sustentarle, ni encubrirle ni fa­
vorecerle en hecho ni en dicho, ni por escrito , so 
pena de incurrir en crimen lesee ma/jestatis, y gra­
vísima indignación nuestra y del Sacro Imperio, y 
de perdimiento de bienes, feudos y dominios , y de 
las gracias y privilegies que de Nos y del Sacro 
Imperio dependen, que hasta agora hayan tenido 
ellos ó sus antecesores en cualquier manera , y de 
destierro y de otras penas. Y que pasado el tér­
mino de los veinte dias , procedáis contra él donde 
quiera que fuere hallado , y pudiere ser habido en 
la forma que se dice en el decreto imperial. O á lo 
menos le tengáis preso hasta tanto que nos podáis 
avisar para daros el orden que se ha de tener en 
STCL castigo, y premiaros una obra tan santa, con 
mas las costas que hubieredes hecho. Y asi mismo 
os mandamos procedáis contra los demás hereges 
y. secuaces de dicho Lutero, cómplices y encu­
bridores; sino es que conociendo su pecado, dejen 
el camino de perdición que con él llevan, y hagan 
del Sumo Pontífice alcanzado el perdón y absolu­
ción de su culpa. Y podáis confiscar y tomarles 
los bienes , muebles y raices libremente , conforme 
al decreto y mandamiento imperial, sin que se os 
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pueda hacer estorbo ni impedimento alguno, y 
convertirlos en vuestros usos y provechos. Y de­
más de esto mandamos á todos en general y par­
ticular , debajo de las mismas penas sobredichas, 
que ninguno pueda comprar, ni leer, ni tener los 
libros ni escritos del dicho Lutero, que por auto­
ridad apostólica (según dicho es) están condenados 
y dados por heréticos, ni en latin ni en lengua 
común, ni en otra cualquiera que sea, que hasta 
agora hubiere compuesto, ó de aqui adelante com­
pusiere, por ser como son de un autor tan malo, 
pernicioso y notoriamente herege. Y que ninguno 
los pueda comprar, vender, tener, leer, escribir 
ni imprimir, ó mandarlos escribir ó imprimir, ni 
sustentar, ni defender, ni disputar, ni predicarlo 
que en ellos se contiene. Sin embargo de que en 
ellos estén mezcladas algunas cosas buenas para 
engañar los ingenios llanos y sin malicia. En lo 
cual (además de la justa determinación del Pontí­
fice) tuvimos por bien de seguir la loable costum­
bre y santa institución de los padres antiguos, que 
quemaron todos los escritos de los Arríanos, Prici-
lianistas, Nestorianos, Eutiquianos y otros hereges, 
sin perdonar á alguno de ellos; y con mucha ra­
zón, porque si un manjar por bueno que sea, se 
corrompe y apesta con sola una gota de veneno; y 
por eso se ha de echar todo á mal, como venenoso 
y mortífero: ¿cuánto mas se deben abrasar las es­
crituras, en las cuales hay tan pestífera doctrina 
y venenos dañosos á las almas, y guardarnos de 
ellas, y que no puedan dañar ni corromper, ni 
destruir á otros, y aniquilarlas para que jamás de 
ellas quede memoria? »Y ademas de esto, porque si en los libros de 
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Martin Lutero se halla algo que sea bueno, m u ­
chos tiempos antes lo escribieron y dijeron los san­
tos padres, aprobados por la Iglesia católica, en 
cuyos libros se puede ver y hallar, y aprovechar­
se de ello sin algún temor ni sospecha. 

«Por lo cual todo mandamos debajo de las mis­
mas penas, á todos en general, y en particular á los 
príncipes, y los demás á quienes toca administrar 
justicia, y á otros cualesquier del Sacro Imperio, 
reinos, y dominios, que todos los libros pestíferos 
del dicho Lutero, impresos y por imprimir, en len­
gua alemana, ó en latina, donde quiera que se ha­

lle n, los q uemen y consuman , como á heréticos, 
cismáticos, sediciosos y destruidores del camino de 
la verdad, y den favor y ayuda para ejecutar esto 
á los ministros apostólicos, y sus comisarios. Y 
que en su ausencia, y á falta de ellos podáis ha­
cer lo mismo, quemándolos en públicas hogueras, 
y que para esto os den favor y ayuda , y os obe­
dezcan todos nuestros subditos. Y porque se puede 
temer que los dichos libros (callando el nombre de 
Lutero) se publiquen como cada dia se ven, y oí­
mos que en Alemania, y en otras partes se impri­
men libros llenos de males, tradiciones, ejemplos y 
doctrinas: y ansi mismo con astucia, y dolodel ene­
migo de la naturaleza humana, que tiende lazos á 
los cristianos, se ponen pinturas y imágenes, no so­
lo en afrenta y oprobio de particulares personas, 
sino en contumelia , y desprecio del mismo sumo 
Pontífice, y sede apostólica. De los cuales libros y 

' pinturas los fieles vienen á caer en grandes erro­
res, asi en la fe, como en la vida y costumbres. Y 
como se ha visto por esperiencia, no solo particu­
lares enemistades, escándalos y disensiones, pero 
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aun sediciones, tumultos, rebeliones y cismas, en 
todos los reinos, provincias, pueblos y universal 
Iglesia, si con tiempo no se remedia, se temen que 
ha de haber. Y por tanto, para estinguir fuego tan 
grande, y mal tan pernicioso, con consentimiento 
de los electores, príncipes y estados, á todos y á 
cada uno de los subditos del Sacro imperio, y de 
nuestro patrimonio, debajo de las dichas penas 
mandamos, que alguno no pueda componer, ni es­
cribir, ni imprimir, ni vender, ni comprar, ni te­
ner, ó hacer que se impriman, escriban, pinten, ó 
vendan en cualquier manera, arte y dolo, los dichos 
famosos y pestilenciales libros, ú otras cualesquier 
cédulas, escrituras, imágenes, pinturas contra la fe 
católica, y buenas costumbres, y lo que la santa ca­
tólica Iglesia romana hasta ahora ha guardado, y las 
invectivas, criminaciones, ignominias contra el sumo 
Pontifico, sede apostólica, prelados, y principes, y 
universidades, y otras cualesquier honestas perso­
nas. Mas antes so las mismas penas mandamos á 
todos, y á cada uno de los susodichos, y especial­
mente á los que tienen á cargo administrar justi­
cia, que por nuestro orden y en nuestro nombre 
tomen, destruyan y quemen en públicos fuegos, 
todos y cualesquier libros semejantes, que se hayan 
impreso basta aquí, ó se imprimieren de. áqui ade­
lante. Y ansi mismo los que estuviesen escritos de 
mano, de cualquier autor que sean, y se hallaren en 
cualesquier lugares de nuestro imperio, y en nues­
tros reinos, y señoríos, y todas las pinturas.é imá­
genes semejantes. Y ni mas ni menos prendan, to­
men, embarguen los autores, y inventores de estos 
detestables libros, códices, cédulas, y escrituras y pinturas semejantes, y después de la publicación 
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do osto presente mandato á los impresores, com­
pradores y vendedores, que se atrevieren á ir con­
tra él, (con tal que legítimamente les conste) y asi 
mismo todos los derechos y 'bien de todos y cada 
uno de ellos. Y con buen derecho dispongan de 
ellos á su voluntad, sin que se les puedan ser pedi­
dos ante algún juez, ni otro cualquiera, en juicio, 

' ni fuera del. Asi que para quitar la ocasión de 
este, y semejantes errores/y que no se dilaten mas 
los venenos de los que escriben, sino que el arti­
ficio de imprimir libros se ejercite solamente en 
buenas y loables obras, de nuestra cierta ciencia, 
y deliberación, y autoridad imperial y real, y con 
maduro consejo y deliberación, y común consen­
timiento de los.dichos electores, y demás estados 
del Sacro romano Imperio, queremos, y sopeña de 
destierro, y so las otras penas arriba dichas lo en­
cargarnos y mandamos por el tenor del presente 
edicto, el cual queremos que tenga fuerza de invio­
lable ley, que de aqui adelante ningún calcógrafo, 
ó impresor de libros,, ir otro alguno que esté en 
cualquier lugar de nuestro Sacro Imperio, reinos y 
señoríos, presuma, ó en manera alguna se atreva 
á imprimir ó vender, ó hacer que se impriman ó 
vendan directa, ó indirecta libros algunos ú otra 
cualquier escritura, en la cual se trate de las sa­
gradas letras, ó fe católica, aunque sea de peque­
ña materia, sin que primero haya habido consen­
timiento, y voluntad del ordinario del lugar, y de 
su vicario diputado para esto; y también por au­
toridad de algún teólogo de la universidad mas 
cercana: y esto se entiende para la primera impre­
sión. Pero otros libros, cédulas y pinturas, de cual­quier negocio ó materia, no tocantes á la fé, por lo 
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menos se ha de imprimir de consentimiento del or­
dinario, y de su vicario para ello. Y si alguno de 
cualquier estado, grado, ó condición que sea, con 
atrevimiento temerario intentare hacer, ó venir 
contra nuestra determinación, decreto, estatuto, 
ley, ordenación, y prohibición de las cosas aqui 
vedadas, tocantes al dicho Lulero, y no guardare 
inviolablemente particularmente la del imprimir 
en la forma dicha (fuera de que todo lo que se hi­
ciere lo irritamos, y anulamos) sepa que ipsojado 
ha incurrido en el crimen lese majestatis, y en gra­
vísima indignación nuestra, y del Sacro Imperio, y 
en perdimiento de bienes, y destierro, en todas las 
otras penas, ya muchas veces dichas, etc.» 

Esta es la' sustancia toda del edicto imperial, 
dado contra Lutero, y su falsa doctrina: en el cual 
podrán ver.ilDamian Catina en la vida de Pió V, y 
otros que con'mal miramiento, y ignorancia de la 
verdad quieren culpar al emperador en las cosas 
de Lutero, el celo santo y católico, y fervor que 
tuvo, y el reconocimiento do la jurisdicion pon­
tifical, y respeto al Pontífice. Pues agrava tanto las 
descortesías, y blasfemos desacatos, que el herege 
usaba con el Pontífice, como sus heregias de esta 
bestia fiera, que tanto ha dañado al mundo. 

Estando el emperador en las cortes deBormes, 
murieron Guillermo de Croy arzobispo de Toledo, 
y cardenal, que desde Lobayna había acompañado 
á su magestad hasta Bormes. Murió en el mes de 
enero, año de 4 521 , á los ventí tres de su edad; 
y sepultáronlo en Lobayna en la iglesia de san 
Pedro. 
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XII. 

Notables ardides de Lutero. 

Salió Lutero de Bormes otro dia después de 
san Marcos, que ya no osó parar mas alli. Tomó la 
via de Witemberg á mas andar: si bien por el ca­
mino iba predicando, porque se lo consentía su 
amigo Sturnio. Dejó en la corte por espias, para 
que le avisasen de lo que pasaba cerca de sus ne­
gocios á Ruteno y Buschio, dos poetas, grandes ami­
gos suyos. Escribíales cada dia, y ellos á él. 1 

No se puede pensar que Satanás hiciera otro 
embuste mayor, que el que hizo Lutero en salien~ 
do de Bormes, para probar lo que tenia en sus 
amigos, y para concitar odio contra el César. Lo 
que hizo fue, concertar con ciertos amigos suyos 
que le saliesen al camino enmascarados y le pren­
diesen; y después echasen fama, que los papisías 
le habían muerto , por mandado del emperador. 
Ilízose asi como Lutero lo pensó. 

Pocos dias después de partido de la corte, vino 
á ella la nueva de que Lutero era muerto. Sem­
bróse la fama por toda la tierra con grandísimo 
alboroto y escándalo: teniendo todos á Lulero por 
muerto, mientras que él estaba dándose buen tiem­
po, y escribiendo cien mil desatinos, escondido en 
un lugar del duque Federico (que se dice Alt— 
tadt). Alli estuvo cerca de ocho meses, sin que na­
die supiese de él. Que cierto hubiera de causar en 
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el emperador algún mal grande porque Iluteno, y 
Buschio revolvían la feria, encareciendo,, la cruel­
dad que se había usado con Lutero, porque decia 
las verdades; y afeando al emperador, que le ha­
bia quebrantado la palabra , y roto la fe del sal­
vo-conducto; de tal manera, que estuvieron los 
alemanes á punto de atreverse contra su ma-
gestad. 

Llamó f.útero aquel su recojimiento, y fingida 
prisión, la isla Polhmos, diciendo que allüehabia 
Dios revelado grandes secretos, como á San Juan 
en Partirnos el Apocalisi. Lo que alíi le reveló-elde­
monio; fueron infinitas mentiras, y falsos testimo­
nios, con que compuso infinitos librillos, que escri­
bió de diversas materias, todos llenos de su acos­
tumbrado veneno, hasta poner lengua en su muy 
devota Universidad de Paris, porque supo que ha­
bían ya los teólogos de ella aprobado los articules 
de la bula de León. 

Fue cosa donosa una diabólica imajinacion, y 
astucia que tuvo para infamar á los de París, por 
quitarles el crédito, y porque le tuviesen á él por 
docto, y á los parisienses por necios. Ilizoescribirá 
l'iüpo Melanchlhom su devoto, un libro contra ellos 
y escribió dos: el uno contra la Universidad, y el 
otro en nombre de ella, y en respuesta del suyo. 
Puso en este postrero mil ignomias; como que las 
decian Jos de Paris en su defensa, y no hacia sino 
mostrar á todos aquel libro, diciéndoles, que vie­
sen cuan bien se sabia defender de los de Paris, 
que cierto fue una invención, que solo Satanás y 
él la supieran urdir, componiendo él las necedades 
y vendiéndolas por de sus enemigos. 

Todas estas traiciones y maldades de Lutero, 
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escudriñábanlos Juan Ekio, Empser Codeo, y otros 
muchos hombres doctos, y católicos, que no enten­
dían en otra cosa, sino én contraminar los engaños 
de esta bestia desdichada, escribiendo contra sus 
blasfemias libros católicos y santos. Especialmente 
en esta coyuntura (antes que Lutero saliese de su 
escondrijo) salió á luz un elegantísimo libro del rey 
Enrique VIH de Inglaterra, en favor de los siete 
sacramentos de la iglesia, contra la Cautividad Ba­
bilónica de Lutero. Por lo cual mereció Enrico que 
el Pontífice León por su breve apostólico, motu le 
propio, le diese glorioso renombre de defensor de la 
fe católica: si bien después lo perdió por ser dema­
siado sensual y torpe. 

XIII. 

Muerte de Jeures. 

Si bien era notorio al mundo lo que el empe­
rador hacia en Bormes, y el celo santo que tenia 
del bien de la cristiandad, (cosa liarlo notable en 
un príncipe de tan pocos días) no le dejaban las 
lenguas maldicientes, echándole mil culpas pol­
la guerra que se había comenzado con Francia, ha­
ciéndole autor de ella. Decían esto los aficionados 
de Francia, y al contrario los que lo eran del em­
perador; de suerte, que la guerra comenzó con ar-
• fijas,', con lenguas, y muy enconadas voluntades, y 
asi lo fue cruel, y'duró con esta fuerza casi cua­
renta años. 



352 HISTORIA DEL EMPERADOR 

El que la comenzó, abrió la puerta á una délas 
mas sangrientasé inhumanas guerras, que ha tenido 
el mundo; aunque se tomen en cuenta las púnicas 
africanas, tan nombradas éntrelos romanos y car­
tagineses, ni las de los griegos, ni persas, ni otras 
tan celebradas en el mundo. 

Es claro que el rey de Francia fue el agresor, por­
que Roberto de la Marca hizo la gente en Francia, 
y en París, donde estaba la corle, públicamente 
con cajas y banderas tendidas, y entró por los es­
tados de Borgoña, sin tener Flandes un soldado he­
cho; y el emperador (como hemos visto) estaba en 
Bormes entendiendo en apaciguar y remediar las 
heregias, y envió al conde Nasao, para que acudiese 
á la defensa, y se dio la buena maña que vimos, 
en no solo recobrar lo perdido, mas pasando hasta 
llegar á Francia, y cercar á Mesieres: y asi se en­
gaña Jobio , diciendo que los imperiales habían 
comenzado la guerra , cercando á Mesieres en 
Francia. 

A este tiempo vinieron los franceses contra Na­
varra, quienes antestraianlos tratos que se dijeron 
con las comunidadesde Castilla, donde nohay color ni 
escusa: por esto declaró el ingles, que el que dio prin­
cipio á estas guerras, fue el de Francia. Siendo el 
emperador asi acometido , pudo confederarse con 
León X , y echar la guerra en Lombardia, y de 
Italia al francés, como á feudatario ingrato, y que 
se habia levantado, y hecho guerra contra el señor 
del feudo, y privándole de él. He justificado asi el 
principio de esta guerra, porque fue la primer cen­
tella que encendió el fuego, que tanto abrasó la 
cristiandad. 

Antes que el emperador saliese de Alemania,ya 



CARLOS v. 555 
que la dieta, de Borníes era acabada," quiso hallarse 
á las bodas del infante don Fernando su hermano: 
queso celebraron en Austria con Ana hermana deí 
rey-Lufe'de Hungría, por cuya muerte éí íofue des­
pués. Al mismo tiempo se celebraron también en 
Hungría, las del rey Luis con doña María infanta 
de Castilla, hermana del. emperador, de la cual en 
esta historia tendremos 'liién que decir, por su es­
tremado valor. 

A Í8 de mayo, que fue cuando estas .cosas pa­
saban, murió Mr. de Jéures'grati privado del'em­
perador, y demás mano en et gobierno de sus rei­
nos y estados. Dicho queda quien fue Guillermo 
deC'roy, Mr. de Jeures, de.su sangre, y virtudes 
que. tuvo, y estremada prudencia, por donde me­
reció el renombre de Sabio: y de la buena crianza 
quéhizo en él el emperador, procurando dejarle 
firme en Sus reinos, y en paz y amor con todos' 
los príncipes de la cristiandad. Fundó el monaste­
rio de los Celestinos en Heverics de la orden de San 
Bonito, y el déla anunciada dentro.de la villa de 
Lobayna. Restauró el monasterio y claustro de los 
cartujos, qué está dentro de la misma villa. Edificó 
el castillo de íleverles y sepultóse con su mujer en la 
capilla mayor del monasterio de los Celestinos de íle­
verles. Créese que si viviera no comenzaran tan 
presté' las pasiones y guerras entre el emperador., 
y rey;Francisco; porque fue siempre amigo de.paz,. 
y procuró que- el emperador sustentándose en'ella 
rigiese, y gozase sus reinos. 

Sucedióle en la gracia y servicio del emperador 
el duque cío Ariscóte. 

Partiendo de Borníes el emperador, vino atener 
el dia del Corpus, que fue aquel año á 30 de Mayo 
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en la ciudad do Maguncia; y de alli prosiguió des­
pués su camino para Brabante y Fiandes ;en todo 
el mes de junio, sin poder hacer su jornada en Es­
paña, como tenia pensado, por las guerras y mo­
vimientos de Francia. 

XV. 

Cecdid&n cleiPapa y del emperador contra el rey de 
Francia. 

En el principio de'estos movimientos que el rey 
de Francia hizo contra el emperador (comoquedan 
dichos) con la buena y sana intención (pie el em­
perador tenia de la conservación do la paz común, 
procuró que el rey le diese alguna buena satisfac­
ción, y pusiese.en ello el remedio '.necesario.', para' 
que_ la.guerra so .oscusase entre, olios, y asi'se lo 
envió á'pedir y requerir. Pero después' vista su mala 
intención, y el rompimiento tan al descubierto que 
había hecho por Fiandes y España, determinó ha­
cerle guerra poderosamente, v tomar de él la en­
mienda que'merecía. 

r^f ' i 'n 0 C ü a I 'ÍVm? Í O Í ' a s eos ;15.Procuro la amis­
tad del lontííico, por comenzar la guerra en Italia, 
y quitarle el estado de Milán para"" Francisco.'Es-
torcía hijo de Ludobico, hermano de Maximiliano 
a_quien el rey Francisco lo habla, quitado. Fran­
cisco desde los despojos de su padre y hermanóse 
había amparado y sostenido on la corte y casado! 
emperador Maximiliano. Y después do su muerte 
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líabia residido en'la ciudad de Trentoy (ierra dé 
Austria , apoderándose asimismo de Parma y Pía-
senciá que eran de la Iglesia.1 ¡ 

. Prometiéronse 'al cardenáPJulio de'Mediéis diez 
mi! ducados 'do pensión sobre el arzobispado de 
Toledo y un estado de otros tantos de renta en el 
reino de Ñapóles para Alejandro de Mediéis hijo 
dé'Pedro de Mediéis, el que fue duque de Urbino. 
Trafó estos conciertos entre el Papa y emperador, 
don Juan Manuel; cuya :buena diligencia bastó1 pa-̂  
ra que el'Pontífice secretamente se confederase con 
élGésar. A lo cuál estaba harto inclinado por la ma­
la Voluntad que tenia al-rey de Francia, á causa dé 
que-siendo ét legado r en la jornada y rota de Rávé-
n;a fue preso y Francisco I temando llevar á F r a n ­
cia á perpetua prisión, lo, cual hubiera acontecido 
ano sor porque yendo por el camino, vino tan gran 
torbellino entre unos- árboles, que los soldados qué 
le llevaban Se espantaron; y entonces dos mance­
bos de Pisa lo pusieron en salvo. 

Acrecentaba esta pasión Francisco Maria , ft'tií1 

que de Urbino, que én'los años pasados habia ve­
nido con favor y-'motivo del rey de Francia y con 
ejército á ocupar el .estado del Papa; y noerame-
nor causa el dosco que el Pontífice tenia de cobrar 
sus dos ciudades y librar á Italia de la dura ser­
vidumbre de los franceses y querer gratificar al 
emperador el buen celo que en la dieta de Bor­
níes habia tenido en las cusas de la Iglesia romana 
por castigar á Mr. de Lautrech, virey de Milán, 
porque no contento con tener opresos y tiranizados 
con mil vejaciones y molestias á los milaneses, era 
tan ÜOCO el respeto que tenia al Papa, que sin él y 
auucontra su espresa voluntad, proveíalos bene-
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ftcios, y. obispados , habiendo mandado, que nadie 
respondiese á citación del Papa ni acudiese á Ra­
ma. Todo esto lo sabia bien el rey .Francisco.sin 
cuidado alguno de quererlo remediar. 

Por estas y otras causas,, ninguna cosa mas de­
seaba que vengarse de los franceses. 

De esta manera, pues, se confederaron el Papa 
y el. emperador para .echar.de.Italia al |rey Fran­
cisco: y se. dieron priesa1 para,poner,en orden sus 
cosas, temiéndose deja nueva confederación que, 
el cey de Francia habia poco antes, hecho con.los 
suizos, esperando que sesaldrian de ella por la,au­
toridad y favor que el:Papa con aquella nación te­
nia antes que el rey loa obligase mas con dádivas 
y buenas obras, . . ; . . . 

Solicitaba, y calentaba esta liga Gerónimo Mo­
rón. El cual habiendo sido criado del. rey Luis de 
Francia, viendo que el rey, Francisco no le trataba 
según sus merecimientos, se pasó muy enojado con­
tra el francés á Trento, .Do donde mientras el.du­
que Esforcia estaba-en Flandes con el emperador, 
no-cesaba cada día de -solicitará los miíaneses, es­
pecialmente á los. del bando de los,Geveliaos para 
queso rebelasen contra el rey.de Francia.. Y es­
cribía asimismo á, los príncipes, de Italia sobre ¡a 
restauración de, Francisco Esforcia, 

• 

• 
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XVI. 

Comienza la querrá en Ilalki, 

Para dar á entender que no era dificultoso echar 
á los franceses dé Italia, hizo saber al ;Papa como 
poco habia que él y muchos principales de Milán 
y-de las ciudades comarcanas que podían por Sia 
autoridad mucho con los demás, habían concertad 
éó rebelarse contra el rey y echarle de la ciudad 
levantándose juntamente en,un día todas las ciu­
dades del estado, y que para esto era bien no "dar 
lugar á que el rey levantase gente, supuesto que 
con mil caballos que tenia en aquellâ  parte dedos 
Alpes no se podría defender 

: Asi Gerónimo Morón partió nn día cierto de 
Trento para efectuar lo que se' habia determinado. 
No pudo tratarse esté negocio con tanto secreto, 
que no lo sintiese Federico Gonzaga , príncipe de 
Boüolo, el cual;á la sázon tiraba sueldo del rey de 
Francia; y sospechando que no sin causa Morón 
habla salido de Trentó, pliso en ciertos pasos sol­
dados para qué le prendiesen. • 

E! para descubrir unos, indicios qne de los mi-
latieses tenia , partió luego para Milán donde tes­
taba Tomás Fíescó, señor-ele Seulo,. que era te­
niente do virey en lugar de su hermano Odeto. 
Comunicada , pues, allí la causa, parecióles digna 
de.castigo por el gran peligro que de ella se se­
guía, Y como muchos fuesen de parecer que era 
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bien tentar primero á Parma, porque en Rezo 
había muchos milancses desterrados que no esla­
bón bien con el francés, luego Fusio con algunos 
soldados que hicieron y con la gente de á caballo y 
otros principales do Francia y de Milán que eran 
de su parcialidad ,.se fue para Parma. . 

Como supo que Gerónimo Morón salió salvo de 
las celadas que le habían armado y era llegado á 
Rezo,, partió para allá. Quiso hablar al gobernador 
del Papa. Diéronlo entrada en: un portal delante 
de la puerta de la ciudad; y allí los, entretuvo Fusio 
quejándose, que contra la.confederacion hecha en­
tre el Papa y el rey en Bolonia, eran acogidos y 
favorecidos los enemigos del.rey en las tierras del 
Papa. 

. Entre tanto que.,duraba esta plática, Alejandro 
Tribulcio con los de á caballo dando á entender 
que eran de la compañía' de Guido Rangón , capi.̂  
tan del Papa , probaron á entrar en la ciudad por 
otra puerta que está á la parte de Módena. Los de 
Rezo sintiendo el engaño, tomaron las armas, y 
peleando ojearon á Tribulcio y á los que:cou él 
venian, yendo herido Tribulcio de tal manera, que 
murió antro dia, El gobernador reprendió á Fusio 
y hubo pareceres que era bien prenderlo. No qui­
so.el gobernador, sino dejó ir al francés, con que 
luego enviase correo al Papa para saber como es­
taba con el rey de Francia," si quería paz ó guerra. 

Llegó nueva1 á Milán que Fusio había sido pre­
so, en Rezo, y si bien falsa-, alteráronse los.i'ran-
ceses;y consultaron si podrían sustentarse allí se­
guros. Pero no estando, ciertos ni confiados de la 
gente de Milán estuvieron para salirse , hasta que 
supieron que Fusio estaba libre en Parma. 
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' Sucedió en estos dias, qué un rayo encendió la 

pólvora que estaba en el castillo, arruinó gran parle 
de él ó hizo polvos las medallas ó figuras que es­
tallan de los duques en una puerta : de doscientos 
soldados franceses, solos, diez'quedaron vivos:.pa­
rece fue un mal andero de, lo que después se vio; 
y corno miran en ellos las gentes de Italia, dio áni­
mo al Papa León y álos de su liga, para mas osa­
damente mover la guerra al francés contra quien 
decían que ya Dios la comenzaba. 

Los gobernadores franceses que estaban en Mi­
lán , sintiendo los tratos de Morón y que la ciudad 
de Gomo y otros lugares so querían alzar contra 
ellos, prendieron algunas cabezas y dióro.nles tor­
mentos con que las voluntados se inan mas enco­
nando. Estando, pues, asi en tan mal estado las 
cosas'de Francia , Próspero Colona , capitán gene­
ral del emperador , habia llegado á Bolonia, y Fe­
derico marqués de Mantua , capitán, general del 
ejército del''Papa , juntaba de todas partes gente 
de á pió y á caballo., Y porque el 'marqués pocos 
dias antes Labia recibiho del rey de Fraucia el co­
llar dé oró dé San Miguél,,que es la cosa mas hon­
rada de aquél reino, el marqués s.e lo volvió á en­
viar á Mi\ d'e Lautrech que estaba en Milán , de­
clarándose en esto por enemigo del rey de Francia. 

De allí' a pocos días se juntaron cerca del rio 
Lenca, Próspero Coloña , el marqués de Mantua, 
don Hernando de Avalos, marqués de Pescara que 
trajo los hombres de armas de Ñapóles y Geróni­
mo Adorno con tres mil españoles, que poco an­
tes habia desembarcado y tentado en valde á Ge­
nova. 

Alli todos junios determinaron añadir á los sol-
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dados españoles é italianos que no pasaban de ocho 
mil, algunas escuadras de alemanes. Y asi despa­
charon capitanes para Alemania, los cuales traje­
ron cuatro mil alemanes y dos mil grisones. Pu­
sieron al de Pescara con trescientos de á caballo y 
gente de á pie en tierra ele Mantua, hasta .que los 
alemanes bajasen por las montañas de Trento; pa­
ra que si los venecianos quisiesen impedirles el 
paso, los socorriese. Sabido esto por, Lautrech que 
estaba en Milán, puso en todas las ciudades guar­
da, y pidióles dinero para hacer gente y dar pa­
ga á la que tenia. Hacia esto con tanto rigor, que 
asi por ello como por los tormentos y,muertes que 
en los conjurados había hecho, incurrieron los 
franceses en mortal odio del pueblo y enagenaron 
los ánimos del rey de Francia. 

De aqui comenzaron las guerras al descubier-̂ -
to , que duraron muchos años como aqui vere­
mos;' Jos franceses perdieron este estado; y por 
inas que hicieron hasta hoy día río lo han cobrado. 

Como en esta historia he de tratar largameiir-
le del ducado de Milán , y de las guerras que en 
el tuvo él emperador, que fueron bien costosas y 
sangrientas, haré una breve descripción de todo 
el estado, de Milán, y, lugares de importancia, 
que en .él hay. 

Llámase esta provincia Lombardia por haber 
sido reino de los Lombardos. 

. • • 

. . • . . . 

Boy noi • • • 
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XVII. 

Descripción de:Milán. 

. . .E l estado de Milán tan codiciado de los reyes; 
reñido ,y comprado con sangre de infinitas Vidas,: 

es una de las* importantes cosas:.que:' las reyes de 
España tienen...Digo esto por. muchas razones , quef 

no.se puedeivreducir á una. Cosa muy sabida es, 
que todos los antiguos tuvieron á Italia por cen­
tro del mundo , y escala para ascender á la -mo­
no wjuia.de él. Y por.eso fue procurada de tantas,1 

y tan diversas naciones, que desearon ser seño~s 

Vas "del mundo. • • : 

I Aludos romanos,: á cuya grandeza ninguna 
otra llegó,, lucieron mas instancia engañar y sos­
tener ,á Lombardia; que á alguua o:trá¡provincia 
doLinundo; considerando que como Italia es la es» 
cala, para :Subir al.señorío universal de él, lo es 
Lombardia para Italia. 

- Es. Lombardia jardin.de toda Europa,, regada 
del Pó tan famoso, y de otros muchos y'muy 
caudalosos ríos, no faltando el cielo con sus Ilu­
díais. De manera que el suelo produce todo io né-
cesar-jo: para la vida humana, con tanta abundan­
cia, que no solo bastaba á la innumerable po­
blación de. tantas y tan grandes i ciudades , v i ­
llas,, y lugares y caserías como en ella hay, mas 
aun para sustentar ejércitos copiosísimos, co-
ino el do los cimbros., godos., lombardos, y otras 
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bárbaras naciones: por ser cscelenle provincia 
procuraron conquistarla , y tener su principal 
asiento en ella. 

Sírvenla dos mares, el Tigústíco y el Adriáti­
co: nadie puede impedirlos, ni quitarlos al que 
fuere señor de Lombárdia gantes él , la puede 
con facilidad vedar la entrada á cualquier ejército 
que venga por cualquiera de estos dos mares, 
por la parto de los montes Alpes y Apenino'que 
la rodean , como un muro á una ciudad , comen­
zando en el Frícoli sobro el mar Adriático , yaca-
bando cerca ele Ancona sobró el •mismo mar. En 
lo mejor de su gran llanura está el estado de Milán, 
que asi como bien fortalecido, y con la gente dé 
guerra á su defensa•' necesaria, es freno de Ale­
mania, de Francia, de venecianos, y de lodos, 
en suma, los potentados de Italia; pero estando 
flaco, y desguarnecido de gente, y sin dinero 
en que : poder hacer fundamento,1 de la néche 
á la mañana puede ser ofendido do cualquiera 
de los dichos vecinos, ó de' todos. Que ha u 

hiendo ocasión, y quien sople , con poco viento, 
se juntan. El Esguizaro confina con el estado de 
Várese, y cabo y/ncona: el uno dista de Milán cua­
renta y dos millas, y" el otro cincuenta y cuatro. 

•El francés tenia su frontera' en Snvillán , y 
aun en Valsanera, diez millas de Aste. El genové's 
llega á otras tantas de Alejandría. Del plasentino 
le divide.el Bé. Con ei mantuano confina én Casal 
mayor. El veneciano -llega"&• las riberas del rio 
Ada, que pasa debajo deb Trezo, por donde no 
dista su territorio de la ciudad dé Milán mas dé 
veinte millas, Mas arriba cerca de! lago de Gomo, 
donde comienza á salir el sobredicho rio, está 
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teco ó Leque pegado, á ,1a montana, ocho millas 
d<3 Bérgamo , lugar fortísimo de venecianos. Trein-
ta:y,.seis;iniilas dej.eque está la ciudad de,Como,, 
donde fenece una garganta del lago, que do olla 
se nombra , supuesta,á muchas, y muy. altas mon­
tañas. - ! • • • ' 

Estos son los términos del estado de Milán, 
Otras particularidades de los lugares que tiene, y 
su, disposición y fortaleza,, no importan á.esla 
historia , ni. es mió .decirios. Diré.empero de la 
ciudad brevemente sü origen ,. la grandeza que 
tuyo, y la-que tiene,' Ya que ha costado tanta 
sangre, sabremos, lo que es;, y que vale. 

.. ,,., ,, '..., XY111. ,; 

.Milán,, 

, La ciudad de Milán tan deseada del rey de 
Francia, y tan costosa á él,,y á toda la eristian-
d,acl, está como he dicho en la tierra, que en los 
siglos, pasados se llamó.lnsubria, (parte de.la Ga-
lia Cesalpina , que llamamos Lombardia). Fundó­
la Bplovega con sus franceses , sobrino del rey 
Ambigato de los celtas, en tiempo del rey Tar-
quino de Roma. 

Yenció este á los de la Toscana , cerca del, rio 
Ti.sin, y fundó á.Milán. 546 años antes que. Cris­
to encarnase. Llamóse Milán de dos.príncipes que 
hubo en elÍa,e.l:Uno Medo, el otro Glano. Y asi se 
llamó mcdiolano , y corrompiéndose,; Milán. . . . ; 
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Fueron muchos los enemigos qiie esta ciudad 
tuvo. Los romanos le hicieron cruel guerra •mu­
chos años, hasta avié el emperador Claudio los 
sujetó.' 

Vivieron en paz casi quinientos años, hasta 
que Atila rey de los hunnos, entró destruyendo 
á Italia. Este enemigo cruel del género humano 
abrasó á Milán. Viéndola tan afligida Jusliniano 
emperador de Constántmopla de otros godos que 
ía impugnaban envió al capitán Belisario que la 
defendiese. Mas no bastó á estorbar', que un ca­
pitán godo, llamado Mundilas,. ño la cercase tan 
apretadamente , que de pura hambre so dieron. 
La entraron los bárbaros godos, matando y deso­
lando cuantos en ella había. 

De ahí á algunos años los que escaparon mi-
laneses, la volvieron á reedificar. Y lo que hi­
cieron , arruináronlo los lombardos, entrando en 
ella de paz con su rey Alboyno que se alzó con 
toda su tierra , salvo Pavía , que se le defendió. 

Reinaron los lombardos en Milán y su tierra, 
hasta los tiempos de Garlo Magno, que hizo guerra 
á Desiderio su último, rey , -y 'je echó de la tierra, 
y puso por rey de Lombard'ia á Pepino su hijo, al' 
cual llamaron rey de Italia: de donde se introdu­
jo el nombro de rey dé romanos. 

Fueron déla sangro de Garlo-Magno sois reyes 
de Lombardia , tres llamadosTercngarios, y tres 
Othones. Los condes de Angleris, que fué una fa­
milia ilustrísima en Milán; son de la misma sangre, 
y de'los reyes lombardos. De '¡ellos dicen 'sonólos 
Vicecómites. Y si hemos de creer á las historias 
antiguas de Castilla, el conde Fernán González 
tenia parte de su sangre,' 
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Desde los tiempos que San.Ambrosio .fué ar­

zobispo de Milán, fueron muy poderosos en esta 
ciadad sus prelados.: estuvo, doscientos años sin 
reconocer al pontifico romano, hasta, que: el Papa 
Nicolás 11 la sujetó. Alli se casaban los clérigqs. 

Padeció Milán otra gran ruina en. las giaer-
ras que el emperador Federico hermano.de Con­
rado, . Iiizo.á Italia en,odio del Papa,: de cuya par­
le fué Milán, Por eso Federico la,;carcó , y apretó 
basta entrarla, y darla á saco á sus soldados;.y 
derribó sus edificios, y á los, naturales que .dejó 
coa vida los, desterro , dejando la triste ciudad, ca­
si yerma. Degolló la familia,tan antigua., é ilustre 
de los condes de Angleria,,déla cual se.salvó solo 
Biviano,, que. fué tan valerpso, y de tanta ventura, 
que restituyó s.u patria en su, antiguo ser, y líber*? 
tad,. Pusiéronse en armas los milaneses contra Fe­
derico , y venciéronle en una batalla , y lo roba­
ron, el real; y apretaron de manera, que hizo tre­
guas con ellos, primero por diez años, y después 
por treinta, con algunas condiciones favorables al 
imperio, porque: las .dejasen en paz. Pero-no su­
pieron los misinos milaneses conservar esta paz, 
abrasándose ca.guerras civiles entre nobles y ple­
beyos: y después con el emperador Federico hija 
de" Enrique, al cual siguieron hasta echarle de. 
Lombardia ,-, habiéndolos el primero cercado; 

Áño,.<l;2¡60 se volvieron á encender los-bandos 
entre plebeyos y nobles, Hubo muertes y los do­
mas daños que resultan en las alteraciones, de ,cor 

munidades, .gobernándose los unos y los. o tros por 
pretores. Después de grandes trabajos,. que los 
nobles y el arzobispo OÜion, desterrados de Milán 
padecieron, fueron restituidos. 

http://hermano.de
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Quísoseles meter, y alzar don Milán Gni!lelmo> 

marques de'Montferrat, de quien los nobles se ha­
bían válido. -Echáronle fuera, y queriéndolos con­
quistar, fué vencido y preso, ymurió dentro de 
una jaula. : 

! Hicieron pretor ly capitán general de la: ciudad 
y-estatío á Mateo, sobrino del arzobispo, mozo va­
liente, discreto y buen cristiano, y asi le ayudó 
Dios y dio ventura en todo, que él echó al mar­
ques fuera, lo prendió y>le conquistó sus tierras. 
Y valiéndose de'la amistad del emperador Arnullb, 
quedó con él nombre de vicario, y puso en sus 
banderas el águílaimperial. 

Ilustró á Milán tanto, que llegó en estos dias 
á tener ciento cincuenta mil vecinos, y muchos 
hombres insignes en armas y letras. 

'Confirmóse Mateo (aunque murió su ti o el ar­
zobispo y tenia émulos) en la vicaria del 'imperio. 
Pero la fortuna, que no deja las grandezas, por 
mas que se fortifiquen, en un ser¡ le derribó: sus 
émulos !e pusieron en tanta miseria, quede vi­
cario de Lelia, y casi señor de Milán, vino á'ser 
pescador; si bien con ánimo y esperanza de volver 
A cobrar lo perdido. Finalmente, élfuo restituido, 
favoreciéndole el emperador, y entró en Milán 
acompañando al emperador. 

Dejando de contar muchas cosas que pasaron 
y^sangro-que se derramó, dice que Mateo y su 
hijo Galea/.o, favorecidos de los emperadores, que­
daron (tuques do Milán, y supremos señores, y v i ­
carios del imperio en Italia. Sus descendientes 
fueron;asi señores, y casaron y emparentaron con 
los prínei'pcs de la cristiandad". 

Año l3üo, Juan Galeazo se alzó de todo puntó 
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con Milán;,y el emperador Wenceslao, le dio,título 
do duque. ..Escedjó,a,lodos sus pasados en, haoien^ 
da. Murió año i 402, Dejó dos.hijos Juan María y 
Felipe -Majúa. Sucedióle .Juan, y,á .éste ¡Felipe 'Ma­
ría , su hijo, que casó su hija Blanca con- Fran­
cisco Sforcia. Murió año .1447:, y nombró por .he­
redero al, rey de Aragón. 

, .Pretendieron muchos sus estados: los.müaneses 
pidieronlibertad ,. y no,quisieron recibir ¡á alguno 
aunque adelante forzados recibieron á .Francisco 
Esfprcia, hombre ¿según «e dijo) de gente humil­
de, si bien valeroso por su persona, y natural de 
una tierra de Flaminia, -

, Murió año 146:4. 
Dejó cualr.0 hijos Galeazo, Ludovico , Ascanio, 

Felipe, Octaviarlo y una hija llamada Octavia Ma-i 
ria que casó con el duque Alonso ele Calabria. . 

.. Sucedióle su hijo Galeazo, al cual dicen mata­
ron por sus crueldades. . 

Sucedióle su hijo Juan Galeazo, niño de nueve 
años en el de -1478. Fue doce años duque. Y por 
ser,muy enfermo.lo,gobernó su tio Ludovico Asea--
nio ; él cual por muerte, del.sobrino fue hecho du­
que aunque dejó un niño llamado Francisco que 
hubo en Isabela hija del rcy'don Alonso de Ñapóles. 

Año 1499 fue echados,de Milán Ludovico por 
Luis rey de Francia que tomó posesión de Milán, 
diciendo le venia aquel estado por su abuela Va­
lentina, hija de Juan Galeazo. Il'úyó Ludovico As­
canio valiéndose del emperador Maximiliano; y al 
cabo de seis meses le llamaron los. rnilaQes.es no 
pudiondo. sufrir el .gobierno ¡del francés. Fue su 
desgracia que lo prendió el rey de Francia, y le 
tuvo en la cárcel donde murió. 

http://rnilaQes.es


308 HISTORIA DEL EMPERADOR 

¡Sucedieren el' estado de Milán Maximiliano Es-
forcia su hijo , favoreciéndole don Ramón de Car­
dona , virey de Ñapóles año 15^2. ; 

Tre,s años adelante, Francisco rey de.Francia 
vol'vi'ó á hacerse señor de Milán, y se entregó al' 
duque Esforcra siendo mal aconsejado; 

Francisco su hermano volvió á Cobrar el esta­
do y pasaron sobre él las cosasíjue aquí, se dirán. 

La grandeza que hoy tiene esta famosa ciüchid' 
ademas de muchos y soberbios edificios, el casti­
llo ó fortaleza es casi inesptignable. El ; Domo (que1 

es la iglesia mayor) ,es de las mejores de' la cris=-' 
liandad: tiene noventa y seis parroquias sin otras 
iglesias colegiales, cuarenta y seis monasterios; de 
frailes y treinta de monjas, diez prefecturas de Jos 
humillados; otras de órdenes de caballeros, m;u-
chos hospitales de mucha grandeza , infinitas re­
liquias de-mas de ciento y veinte cuerpos de san­
ios y otros tantos arzobisposdc Milán. 

Fueron sus primeros pobladores , Túbai nues­
tro español, hijo de Jafet y nieto de Noé. Tiene mas 
de sesenta-mil vecinos. Predicó en ella la fe-y fue 
su primer -arzobispo San Bernabé apóstol. 

•XIX. - -

Apteslos de cjuért'a, 
i 

Volviendo pues al hilo de la historia y guerra 
de ••Milán,, digo que en la manera dicha so comen­
zó á levantar la guerra en Italia; el Papa León dio 
orden en juntar dinero. 
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Bióel emperador la conducía y oficio de capi­

tán general cíe todo el ejército de Italia á Prós­
pero Colona , do quien el Papa tenía grandísima5' 
satisfacción. Diéronle por acompañado y casi igual 
á don Hernando de Avalos, marqués de Pescara, 
famoso capitán y notable español . nieto de don 
Ruy López de Avalos condestable de Castilla : y 
señaláronle bajo su regimiento veinte cprnpañias 
de españoles éi.1 que había cuatro mil soldados 
viejos con muchos y muy escogidos capitanes se­
ñaladamente Hernando de AJarcon. comisario ge­
neral de todo el ejército, el maestre dé campo Juan, 
deUrbiná,' el marqués del Vastó, sobrino del mar­
qués de Pescara, todos capitanes de gran nombre 
y;iñerecedóres deél • como aquí se verá : y Anto­
nio ;de Leyba' con mucha y muy lucida caba-
Hería. 

El Papa por su parte hizo general de su gente 
á Federico. Gonzaga , duque de Mantua, el cual 
tíomenzó la.guerra primero que ninguno y jun­
tado la mas gente que pudo de italianos, suizos 
y tudescos fue á ponerse sobre Párma que tá 
tenía en guarda Lescu hermanó de Mr. de Laú-
trech. ' ;' • : "'•• 

Por otra parte el emperador estando en Flán-
Vles, mandó dar orden para que por aquella par­
te'-se le hiciese guerra al rey de Francia: y ordenó 
á Enricé, conde de NaSao, su capitán general, que 
liabia ido contra Roberto de la Marca, dándole ór-
d-en que pasando adelante entrase por Itis tierras 
del rey de/Francia, haciéndote guerra á fuego y á 
sangre. El cual lo hizo asi , robando y corriendo 
toda la tierra. Tomó á M'oson y otros lugares, y 
después puso cerco sobre una buena y fuerteciu-

La Lectura. TOM. O Í . " 356 
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dad llamada Mesieres en la ribera del rio Mps.a, so­
bre la "cual estuvo muchos dias y IUVQ el suceso 
que adelante se dirá. 

; i xx/. 

Movimientos sobre Milán y otras ciudades. . 

E l marqués de Mantua , capitán general del 
Papa, hizo la gente en diversas partes de la Italia, 
comunicándose por sus correos coa los capitanes 
imperiales, y acordaron en el lugar donde se .ha­
bían de juntar. .Comenzaron á caminar la vía dé 
Lombardia. Antes de hacerlo, por orden y pare­
cer de ellos, fue enviado Gerónimo Adorno, ge-
noves . con mil quinientos soldados españoles so­
bre Genova, para que con la parte que tenia en 
aquella ciudad tentase y trabajase de apjderarse 
de ella y sacarla á los franceses. Haciendo él su 
viaje y los capitanes y gente su camino, llegó á 
¡untarse y formar el ejército común junto á Puente 
Loza. 

Asentaron su campo primor (lia de agosto en. .la 
ribera del rio Lenza á siete ú ocho millas.de la ciu­
dad de Parma, (que es ya en Lombardia de la otra 
parte del rio Pó hacia liorna): para defensa de la 
cual estaba dentro con cuatro mil hombres de guer­
ra Tomás Fadio llamado Mr. de Lescu. AHÍ después 
do pocos dias vino Gerónimo Adorno con los mil 
quinientos españoles que habia llevado.á la em­
presa de Genova. Porque llegado . á la ribera de 

.NI > ».\ 
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ella , halló lanía Tuerza y resistencia por los fre­
gó sos , que desesperado de salir con ella ,'desetii-
barcó los soldados y se vino con ellos al campo 
jiTÍperial. 

A cuyo campo era venido también ennoriibre, y 
como embajador de Francisco Esforcia, duque que 
ya llamaban de Milán ,' Geróñimo'Moron : :que con 
suma diligencia y fidelidad procuraba" los negocios 
de Francisco Esforcia , á quien servia ; y siguió esta 
guerra é hizo tantas diligencias hásla que Francis­
co Esforcia se vio colocado en Milán. 

Alojadoáállí feLPróspéro Coíona , y el marqués 
de Pescara.con cl'deMantua , tuvierori'ávisó como 
Mr. de Lautrech que estaba en Milán, habia junta­
do y juntaba mucha gente; que tenia ya mil hom­
bres de armas, y otros tatitos caballos ligeros, con 
gran número dé infantería de esgüizarós y gasco­
nes. Y como los venecianos tenían también campó, 
que (si bien se publicaban/ neutrales) se estendió 
que ayudarían á la parle francesa cóíí quien te­
nían liga y amistad , hallándose algo faltos dé in­
fantería, comunicando lo que'pasaba con "el" empe­
rador, acordaron enviar á levantar cuatro mil ale -
manes.' Lo cual se hizo con tan buena diligencia, 
que en pocos días vinieron á tierra de Mantua , don­
de los había salido-á recibir y acompañar el mar­
qués de Pescara con dos' mil infantes españoles , y 
trescientos hombres de armas, y algunos caballos 
ligeros. Con ellos los fue acompañando hasta el di­
cho alojamiento, do el campo oslaba. 

Llegada esta gobio, Próspero Colona (al cuál 
por ser general del emperador, y por su edad y 
gran prudencia, el marqués de Mantua obedecía en 
todo) acordó acercarse a Tariha y combatirla. Y 
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poniéndolo en efecto pasó el rio'Pai'ma , que corre 
por medio de la ciudad , y la divide en dos par­
tes. Y á los 29 de agosto se alojó con su campo 
luñtóiá .una iglesia ele Santa Cruz, cercana á los 
muros de ella. Hubo este diá uj}¡a muy reñida es­
caramuza con los que en la ciudad estaban. Y de 
la misma manera se continuaron los días que allí 
estuvieron , en que no faltaron muertos ni heridos 
de ambas parles. 

Aprestadas pues las cosas necesarias,pa,ra com­
batir la ciudad, el di a ele la 'patividád ,de Santa 
María', á 8 de setiembre, sé dio la batería, y enjrar-
ron por fuerza de armas la una parte de la ciudad 
que es la menor que fue saqueada: los franceses, 
que en ella estuvieron , se retiraron á la otra parte 
mayor, y con mucha diligencia fortificaron la ori­
lla del rio con toneles' terraplenados y estacadas. 
De manera que en la una parte trataban de la de­
fensa , y en la otra del combate. 

Entre tanto que esto pasaba en Parma, Mr. de 
Lautrech, ni los venecianos no se habían des­
cuidado, doliéndose y sintiendo mucho Mr. de Lau­
trech el peligro de su hermano , que en ella estaba. 
Y asi con la prisa que convenia, había partido de 
Milán a socorrerlo con ocho mil esguizaros, cinco 
mil gascones, y otros cinco mil soldados avenfiir 
reros, cogidos de la tierra , y la caballería ya di­
cha, listando la ciudad en el punto que digo, llegó 
hasta Oemona, y ele allí pasó por un lugar lla­
mado Burgo Sandonin, á quince millas de Parma: 
y por pira parte Tribucio. general de venecianos, 
vino en favor de los franceses con su campo, que 
era de ocho mil infantes, y quinientos hombres de 
armas, y mil caballos ligeros, á una villa llamada 
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Roca-blanca, doce millas de Parma, para juntar­
se con Lautreeh cotilo después lo Jiizo. 

Lo cual entendido y bien considerado por Prós­
pero Cotona y el marqués de Poscara, y cuan di­
ficultoso y dudoso era el combate de lo que que­
daba de Parma , por la fuerza y defensa que tenia, 
y socorro que esperaba, habiendo pasado por con­
sulta de los capitanes que con el estaban , hubo 
diversos' pareceres, particularmente del marques 
de Pescará, que no se llevaba bien con Próspero 
Colona, ni se concertaban en cosa, lo cual nació 
de qué Próspero Cotona por sus canas y opinión 
ganada con tantas hazañas, y él oficio que tenía 
de general, quería usar de él con toda autoridad, 
y el marqués cómo van valeroso,; no sé preciaba de 
obedecer á otro por mas que fuese, Al fin se hízó 
lo que Próspero Colona quiso, que fue que.sin mas 
oombatir la otra parte de, la ciudad, ni esperar á 
los enemigos allí encerrados, se levantó el campo 
desamparando lo que habían ganado , retirándose, 
hacia el rio Niza al alojamiento donde primero ha­
bía estado én puente Luzulo. Lo cual fue -á í'á.de 
setiembre. 

De allí pasó-á otra tierra llamada Breseli, don­
de estuvo algunos días. 

Sintió mucho el Papa la poca conformidad de 
los capitanes,: .y de que se hubiesen alzado sin 
acabar dé conquistar á Parma ; y para remediarlo 
escribió al cardenal Julio, su primo, con quien des­
cansaba en todos sus trabajos; rogándole encare­
cidamente que dejando todas las ocupaciones que 
tuviese, fuese al campo y trabajase.por concertar 
las pasiones dé los capitanes. V" porque lo pudie­
se hacer con, mas autoridad, envióle él título de 
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legado , y gran suma de dineros, que suelen reme­
diar semejantes' daños. 

No le faltaban al cardenal razones liarlas para 
rehusar este trabajo: pero con lodo., por dar guslo 
a( Papa', holgó aceptar la legad i . Llegó al ejército 
estando en Breseli esperando si el enemigo los aco­
metía. Con su llegada, capitanes y soldados reci­
bieron grandísimo contento, porque por,sus.bue­
nas partes, era Julio estrañamente. bien, quisto. 
Diose tari buena maña con sus dulces razones, que 
puso á los capitanes en suma concordia y amistad,, 
sin que se viese de allf adelante en .ellos, rasgo nin­
guno do competencia. Hizo luego.á.los,soldados pa­
gas aventajadas; y de esta,manera tomaron los 
unos y los otros la guerra de gana. 

Súpose aquí que el obisdo deOribuela,, que el 
Papa habiá enviado á los cantones, tenia hechos 
diez mil. infantes. De común acuerdo determinaron: 
pasar el rio Po, y acercarse á Milán , que era la 
principal empresa,'Para lo cual se hizo luego uu 
puente, "y á los 29 de setiembre pasaron el rio por 
junto á un lugar llamado Casal mayor, que es cer­
cano á lo ma.s bajo do Alemania, para proseguir 
su'camino derecho1 á Milán. 

En. el mismo dia que el ejército imperial pasó 
elrioVpor Casal, Mr. de Lautrech. pasó, de la otra 
banda por Cremona. Pusiéronse los campos bien 
cerca, y cada dia se trababan escaramuzas cerca 
de Bebriaco. Reforzóse ebeampo,; imperial de allí á 
poco con la venida del cardenal Mateo Sedun.ense, 
obispo de Si'ón en tierra de.esguí.zaros., que trajo 
una buena compañía do ellos'. Por otra parle trajo 
otros dos mil Antonio Pucio, que fue cardenal des­
pués que venció én batalla, cerca de Bondico, al 
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du([uo líe Ferrara, que seguía la parlé de Francia: 
cuya'venida quisiera estorbar Lautrech, y cinba-
razar, ei paso. 

Púsose con su campo para este efecto al vado 
del rio Ada, y que no se juntasen con los impe­
riales. 

Tres caballeros valerosos, Juan de Mediéis, don 
Juan de Yillanova, valenciano, y' Juanote de la 
Rosa, pasaron con sus pajes á caballo nadando el 
rio Ada. entre Ponterol y Novara, dos millas de 
Lasan , y lomaron lengua por la cual supo Próspero 
Golona qu,e el ejército francés -estaba de levada. 
Púsole lauto,temor á Lautrech esta gente, nueva­
mente venida, que no curó de buscar a sus enemi­
gos, sino como.supo que habia pasado el Pó , en­
tendido su propósito sacó de Pariría á su hermano 
Mr. de Lcseu, y la mas dé la gente de guerra que 
allí estaba. Y dejando 'á Federico Buzólo con mil 
infantes para la defensa do ella , partió con su cam­
po á pasar el Pó por la misma puente qué á la 
venida lo había pasado , con. propósito y voz (según 
parecía) de procurar la batalla , por la gran ven­
taja que antes que se juntasen.los esguizaros con 
los imperiales, tenia en el número de gente, porque 
de este'parecer eran los más de los capitanes. 

/Pasado por. Mí. de Lautrech el Pó y acercán­
dose un; campo á otro en ün lugar llamado Bebe­
co, que está junto al rio:Ociose, lo ofreció ocasión" 
do pelear y aún, según afirman', coii ventaja del 
campo francés: porque el Próspero Colüna asi'co.ro>* 
pelido por las muchas aguas , como con palabras 
que él embajador ele Vchecía dio (que en el cam­
po de venecíanosteniá lá mayor autoridad) que no 
seria ofendido de la gente que en Pontivico (Hierra 
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de venecianoscercana al camino) oslaba , til se habia 
detenido en el aloja míen lo peligroso. Pero no sé 
sabe con quo respeto Mr. de Lautrech río quiso ó 
po se atrevió:á usar de la ocasión. Próspero Coló-' 
na sin recibir daño alguno sacó sií campo de.alli, 
se desvió de ellos y envió á recibirá los esguiza-
ros (pie trajo el cardenal de Sion, por mandado 
del Papa. De manera, que ellos ¡legaron á su cam­
po y se hizo mas poderoso , asi por llegar esta 
gente,, como póraueTos suizos.se iban cada dia del 
campo francés-. 

Mr. de-Lautrech, no atreviéndose ya ¡i esperar 
a su enemigo, acordó.mudarla, manera do la guer­
ra , fortificandojos lugares y proveyéndolos de de-, 
fensas, confiando ya mas en la fuerza de los mu­
ros quo de la genio. Y asi. envió á gran prisa á 
Milán, á hacer fosos, bestiones y trincheras y toda 
manera do reparos, para defender la ciudad..E! re­
cogió su campo, y caminando.con el paso el rio 
Ada, que es bien grande, que pasa por la ciudad 
de Lodi, atravesó la Lombardia hasta entrar en el 
Pó; el cual para ir á Mi'an ,, había do pasar de ne­
cesidad Prospero Colona. 

Queriendo Lautrech estorbarle esto paso, hizo 
su alojamiento en una villa llamada Dacázah y en 
otra cercana á ella en la ribera do dicho rio y'há-
cia la parte do Milán : con toda clilijenciá ihahdó 
recoger las barcas'que por el rio habia á los cas­
tillos do Trozo y de Casan, á la parte de la ribera 
que hacia él estaban: repartió compañías de á pié 
y de á caballo por la ribera del río, la cual tenia 
bien fortificada con muchos bestiones para ojear 
desdo alli á los. enemigos, que resistiesen fa pa­
sada. 

http://suizos.se
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Hizo asimismo . fortificar los castillos y parles 

por donde el ejército imperial podi'á venir; de ma­
nera que venido después el campo imperial, no 
solamente no halló puentes ni barcas para pasar, 
antes grande diligencia en resistirte y estorbo'para 
ntf'deja ríes echar puente, ni vadearlo. 

Pero h'o obstante ésto, .Juan de Urbiña capitán 
español, por sus hechos bien famoso, que era 
maestre dé Campo hallada una barca que ciertos 
pescadores babian escondido, se metió en ella co'n 
treinta arcabuceros españoles y pasado el rio, ¡co­
menzó con grande ánimo á trabar escaramuza con: 
Migo Pepulo Bolones; que con gente de á pife y-
dé á caballo defendía el paso teniendo fprtiiicadií 
una casa junLo al rio; pasándole socorro en otra 
barca, so dio tan buen cobro'peleando con ellos, 
que nó solamente los echó de alli mas les' ganó la 
casa dondése hicieron fuertosyseampáraron de los 
enemigos que sobfe'eílos cargaban hasta que en las 
íhisriiás barcas pasó mas gente en su ayuda. Por 
otra parte se halló'un vacío, si bien peligroso. 

Por manera que sin los desmandados pasaron 
cinco, compañías de españoles, cuyos capitanes, 
eran, Urbina, don Alonso de Córdova , don Feli­
pe Cerbellon, Gerónimo Tomas Guzínan. Paso Joa­
quín de Médicis, muy valiente caballero, sobrino 
del Papa con cien caballos ligeros. De suerte qué 
peleando los unos y los otros con los que pasaban 
el paso y la casa, si bien les tiraban la artillería 
y muchos balazos cuando atravesaban el rio , los 
echaron dé él y sé lo ganaron. 

Sabido por Mr. de Laulrech y entendido que 
no' pedia estorbar ni quitar el pasó del rio al ejér­
cito imperial, envió á inundar a las compañías'qué 
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en,,la,„ribora deh.rio tenia repartidas, quo_ desam­
paradas sus estancias, caminasen en. la via de Mi­
lán; -con, esto lavo lugar y posó desocupado. Prós­
pero Molona y pasó aquel dia.el rio, con lodo. su. 
campo sin contrasto ni..peligro, mas del ya dicho,, 
echando una puente que para ello trola hecha. 

. La.noche siguiente.Mr. de. Lautrech partió .con 
el.suyo, y-.lomo.el camino de Milán, donde molió 
su gente y la. de venecianos. Y sin parar un solo 
punto, noche y dia,entendió.en las defensas y re-, 
paros de. la ciutladiy .lambiendel arrabal,con es­
peranza de poder defender lo uno y lo otro,, y no 
dejar al enemigo donde aposentarse: porque la ma­
licia del invierno le hiciese daño.. 

Los do la ciudad estaban tan mal con los fran­
ceses,, que por no ayudarlos se escondían y con­
sentían .que les lomasen los bienes. Los sacerdotes 
escondian la plata de las iglesias: sino acudieron 
los imperiales tan. presto, robaran e! templo' de, 
San Ambrosio, donde hay un riquísimo altar de 
plata y oro, 

XXL 

Entrada de .loa ¡ui])¿-r hiles en .Milanir—RandiniienlQ, 
de. Puvia:—Muerte del papa. 

Próspero Golona no.perdiendo tiempo, vista iá. 
partida ¡tan apresurada de Lautrech, canhnóducgo 
en su seguimianto.:Y; creyendo que no,pararan en 
Milan^sino que.pasarían a .Pavía por ser lugar mas 
fuerte y aparejado pora defenderse, se fue aere-
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cbp,;á:i Mariñano ,con::propó8.i.to de. estorbarles el 
camino ó forzar la enemigo á quedbse.la batalla, 
Pero como .se entendió el fin de Laulrech, ,y, que 
de noche y-do. día no entendían. sínoam.Xorliíicar 
á Mjlan,,.dete.nmnó.•if.'á un monasterio de.CIareyaí 
que,e¿.ta,¡menos do cuatro millas de,Milán, para 
mover do. all;¡ otro- día el real y arrimar el ejército 
ala parte de. ¡a ciudad (que se.llama Gi.utadella) 
para encerrar al francés que no. pudiese ir á 
Pavia. 

No pareció.hiemal,marqués, de. Pescan ni al, 
de Mantua,, diferir hasta otrodLa le llegarse á .Milán-,, 
porque,, á la. sazón los caballos ligeros i rajeron un 
viejo cautivo, el cual decia que Se pusiesen el el a ule 
de Gerónimo Morón. Puesto, luego que 1Q vio,; llo­
rando de placer dijo, que no tardase de. llegará la 
ciudad,:porque los franceses estaban con, mucho 
miedo sin, saber que hacer de sí ,y que mas tar­
darían en llegar que, en tomar la ciudad. Anadia 
i'ueslo que no solo los hombres, pero aun Dios era 
cqnt.ra Jos franceses, porque habían querido robar 
sus .templos,, como y a.lo habían comenzado, en, la 
iglesia de San Ambrosio patrón de la.ciucfad., 

: Oida esta .plática del viejo que parecia decir 
verdad, el card-enal Julio .de.Médjcís.habiendo pla­
ticado, un po.co con los marqueses ,do Mantua y 
Pescara y con.'Moroiii elelerminaron,seguir.nuevo 
consejo. Y., pprquo Prospero Golona iba en, medio 
de ia batalla, y ellos ,en la .vanguardia, mandaron: 
que los soldados marchasen: derechos á Milán. Y 
asi fueron, caminando., • haciendo sus esplanadas 
poco á poco con muy buen orden. 

La infantería española, iba de vanguardia,, con 
su capitán el marqués de Pescara: como llegó á 
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un tugar que llaman Vicentino, donde los enemi­
gos hacia ñ una trinchera, animó á los soldados 
para' que la subiesen, dando a! arma reciamente 
por totlas partes. Y con el marqués delante, los es­
pañoles se metieron en el agua del foso y subieron 
óon'grande ánimo por el bestión quitando la vida 
á muchos. Los venecianos qué alli quedaban, no 
recelándose de esto , apenas resistieron á los pri­
meros, qiro luego huyér'ón; y asi los españoles pu­
dieron subir al baluarte. 

No estaba lejos de allí, Teodoro Tribulatio co­
ronel del campo de venecianos, el cual, cómo sin­
tió el temor de los suyos y la venida de los ene­
migos, si bien á la sazón no estaba sano, por no 
faltar á su oficio asi desarmado se fue ál baluarte 
donde habiendo ya huido su gente, dio en manos' 
de los españoles que le prendieron; aunque den­
tro de pocos días le soltó él marqués de Pescara 
por veinte mil ducados que dio por su rescate. 

Huyendo asi los venecianos y aguijando1 para 
entrarse en. la ciudad, llegó la nueva á Lautrech 
como los venecianos huían y habian desocupado la 
entrada á los 'enemigos. Y asi dando primero avi­
so á su hermano que tenia en guarda la otra par­
te do la ciudad , él se fue derecho para él castillo 
y deteniéndose un poco en el patio dejando alli 
muchos'de los que no eran para sogáir la guerra, 
y él con el resto del ejército hieá (jobo. Y ponien­
do en él guarnición de cincuenta hombres de ar­
mas y seiscientos soldados fae á Lecho. 

Por una puerta de piedra qué los antiguos du­
ques de Milán halian hecho para semejantes ne­
cesidades, pasó el rio Ada.-

Sin ninguna resistencia entro el ejército impe-
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rial en Milán aquella misma noche que llegó. En 
dos días apenas pudieron entender en otra cosa 
sino $n impedir- que los soldados no saqueasen las 
casas de los ciudadanos: valiendo muqho.para esto 
1.a autoridad que Gerónimo Morón tenia, no sola­
mente en la ciudad por su singular, doctrina y es-
periencia, pero aun.en el ejército. 
, Con suerte tan.xlicbosa. l'ue ganada la ciudad de 

Milán sin muerte y sin sangre: íbanse ya descu­
briendo las buenas, fortunas deCárlos V, 

i Luego, se rindió Pavía y las dornas ciudades y 
tierras do aquel estado, y sitiaron elcastillo de Mi­
lán, cuya fortaleza es tanta, que casi lo tienen pon 
inespugnahle. Hecho esto asi,* los capitanes de la 
liga procuraron con loda; diligencia reconciliarse 
con los suizos. Y por esto desde allí á dos. dias eiir 
viaron al obispo de Orihuela con gran suma de 
dinero. .. ., 

.En no.mhre también del Papa fueron embaja­
dores de Milán para, tratar la paz: pero quedár-
ronse en la raya de su término, porque no qui­
sieron pasar adelante sin llevar espresa cédula de 
seguro , firmada délos contrarios.-

. Al obispo luego que. llegó á. Biliciona., los sui­
zos le pusieron en- prisión, donde se vio que lo que 
en la guerra pasada habian hecho por el papa León, 
mas había, sido por particular amistad de algunos 
que por, público decreto. Sintieron mucho, esto los 
que deseaban echar de Milán á los franceses,. 
[i Pero la fortuna (que con nadie tiene ley) puso 
aun mayoc,dificultad,, y fue, que Lauti*.ech cuyo 
ejército pensaban que luego se desharía por no 
tener donde recogerse pasado el rio Ada,, marchó 
para Gremona, la cual se habia rebelado contra 
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ellos! fueron allá coa 'pchsarhiento que por tener 
el castillo de su parte fácilmente la^ó f̂eftifrjtíft.íf;í 

•Para esto 'envió LautRCch adelante á su'her-
mano-Tomás Fusio; el cual con trescientos hom­
bres arniadbS probó 'la entrada : pero resistiéronle 
los de la ciudad á causa de Nicolao"Va rol i y'otros 
ínflanosos desterrados que íi'lli.se habían recogido. 
Los cuales decían/qué pues los-franceses hábian 
dejado la ciudad sin echarlos madie ,' ño' era bien 
darles mas eíilrada. 

Iliciérase esto, sino'qué cómo supieron-que ve­
nia" Láütrcchcon todo su campo /del cuál les ha-
biaií'dicho que habia sido ̂ desbaratado y perdido 
en Milán; tomaron el mas saludable consejo y dió-

• ronse á Laulrech. Los franceses tto les hicieron 
otro'nial, sino mandarles que proveyesen de bas­
timentos para el ejército hasta que viniese mone­
da de Francia. 

Laulrech por defender mejor aquella ciudad si 
sobreviniesen enemigos , escribió á Federico Bo-
zulo que estaba en Parma con mueha;gente de 
pie.'para que luego á la hora viniese á Crcmona. 
Esto después sucedió mal/ porqueaponas era par­
tido, cuando llegaron otras cartas de Laulrech en 
que le mandaba que no partiese ó que si' era par­
tido se volviese, porque tenían cartas de liorna 
que'docian corno el Papa, sabida la toma (le Milán, 
se habia dado tanto á> placeres, que le dieron unas 
tcreianas'y reurnas y otros ages, délos cuales mu­
rió, no sin sospecha de veneno. 

Pensairdo, pues, Laulrech, que el ejército de 
sus contrarios no se'podía sustentar por falta 
del dinero con que el Papa acu'dia , (leseaba 'sus­
tentar á Parma porque era frontera contra los ene-
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migos. Pero habíase tnelido en ella Roberto San Se-
verino ¿pie estaba casa do'con una s.bbr¡na;del Pa­
pa. Y asi Buzulo, viendo que la 'vuelta" erapor de-
mas /prosiguió su camino para Créníóna. 
" Lautreéh por dar razón al rey de lo pasado y 

qué entendiese' que efafácil volver á cobrar á'Mi-
lañ con' lodo' elest'ado'de Lóníb'ardia si enviaba 
gente, envió.á Francia á su hermano' Tomás' I7u~ 
sio antes que llegase otro qué le echase la culpa de 
la' pérdida de Milán v dañó recibido. 

•XXII. 

Toma por los imperiales de Cómo y Alejañdtia. 

En este misino tiempo don Hernando de Ava-
los , marqués'dé Pescará , con los soldados espa­
ñoles y alemanes combatió á Cómo. Y fue de esta 
manera: habiendo derribado con la artillería gran 
parte de la muralla, los franceses se rindieron con 
pacto (¡ue saliesen libres con las armas y hacien­
das. Estando pues aparejándola partida,' los espa­
ñoles entraron de"súbito y saquearon él pueblo y 
á.'los mas franceses. Enejóse mucho de ello el 
marques, porque se habían asi •'desmandado con­
tra su palabra. 

Cobrada, pues, Gomo, "y partidos á Roma los 
cardenales Méd.ic'is y Seduvense por la muerte del 
Papa, viendo.los capitanes' del' ompera'dor que les 
faltaría moneda para sustentar la guerra por la di­
cha rvVuVrte , (.Rieron una paga á los suizos y despí-
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diéroulos: también decían ya que ;so pasaban á 
jos franceses. Después despidieron a los grisones, 
y á los soldados de Italia enviaron á Plasencía , v 
con ellos almarqués dé Maulua : por falla de mo­
neda muchos de ellos se fueron á diversas partes. 

De esta manera I-ps soldados españoles y ale­
manes, y la gente de- a caballo del emperador, de­
jando para el verano la 'expedición ó jornada de 
Cremoíía se aposentaron eñ los jugares que están 
á la ribera de Ada , asi por comer á costa de los 
moradores basta que les viniese .paga, como por 
estar en defensa ele los de Milán contra los fran­
ceses que estaban en Cremona. 

Pusiéronse los imperiales por no estar ociosos 
sobre, Alejandría , donde habia, mas guarnición de 
los g&effol que no de los franceses. Y acaeció, que 
saliendo los de la ciudad á escaramuzar con los 
imperiales , haciéndolos volver huyendo todos al 
tropel entraron en la ciudad, y asi la tomaron los 
imperiales sin pensarlo. 

Los franceses con los de su parte . (porque la 
ciudad es grandísima) antes que los imperiales 
la ocupasen toda , se salvaron por otra parte. No 
fué pequeña perdida esta para los franceses, asi 
porque seles quitaba la contratación con. Genova, 
como porque desde allí fácilmente conservaban 
la parle de la Señorita que esta dé la otra banda, 
o parle del Pó: especialmente sabiendo, que Re­
nato de Savoya lio del rey, y gran .Maestre de 
su casa estaba en Suiza:, haciendo diez y ocho 
mil soldados: y que.no esperaba para bajará los 
campos de Milán, sino que hiciesen calles por la 
nieve délos Alpes, que aquel invierno líabia caí­
do muchísima. "Hiciéronlos tres Veces ¡ porque 
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acribadas: unas caia otra,nievo , que las cegaba, 
tanto, que :parecia qup- Dios peleaba, contra. los: 

franceses, y les, cerraba: los caminos.. ... ,.( 

Ayudaba Milán .congenie y dinero; solicita-, 
bales Francisco Morón , y un fraile Agustino Ha-: 
m.ado Andrea .natural dé Ferrara, elocuentísimo, 
predicador. Predicaba con .tanta eficacia contra/ 
e| nombre francés, por hacerle, odioso y abqrre--
cible, que.despertaba,y. confirmaba fas volunta-•[ 
des para lomar, las armas, y perder las h-aekndaSj 
y aun las vidas contra dos, franceses," cuando, los: 
frailes se ;p«nen en esto, hacen, mas! daño que 
gruesos;ejércitos. , - : :. .. , 

Toma de Tornciy. 

, Pasaban asi .las. cosas por Lombardia, y. no 
por eso cesábanlas guerras en Atrás,partes.¡:Anda.:- I 
ban vivas'Cn Irlandés', no faltaban en España,por­
que como la .paz.,,que tan pocotiempo hahia guai?-, 
dado:el rey .de Francia era violenta-,,,reventó co-, 
mo,e|.fuego encerrado en Ja tierra ,.y dio en: tan--
tas partes,.: y como, acortó á -haberlas con quien: 
nqv era .menos, que, él, fué ]a gue.rra y pasión 
¡noria]. El valor., esfuerzo , y coraje del rey de'. 
Francia era do todas maneras grande: que por 
mas que la fortuna' lo atropello , jamas le faltó él 
ánimo, ni el dinero, ni la gente para hacer,mal 
á su enemigo. Yerémosle acometer con cinco ejér 

La Lectura. TOM. III. 357 

^-v ;S 
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cite! por cinco partos diferentes, cuando mas 
cansado, y gastado Tiabia tío estar de pelear con 
la lortünV, qué siempre Te fué contraria. Asi ahora 
que parecía , qué perdiendo tari breve , y fácil­
mente loque tenia en Italia , había "de dejar todo 
lo que era Flandes y España, no lo hizo-: antes 
envió á Italia grandoV ayudas", para que Lautreclr 
volviese en sí', y por la capa donde la había: 
perdido.' Ademas de esto defendió muy bien, y 
reparó el acometimiento de lien rico'coto de de Na-
sao; general do Flandes, y envió cernirá España' 
otro ejé'r'eito-: iodo se ha dé decir aquí 'i 

Púsose-él conde NáSao s*obre da ciudad de Mesie-
res, ribera del rio Mosa, y la apretó c'hicb semanas.' 
Pero con la creciente del rio y humedad grande 
enfermaron y murieron muchos soldados: con esto 
sin hacer otra cosa se léVahtó el conde , y volvió 
para Flandes. 

FI emperador mandó á algunos capitanes, que 
con gente de las ciudades s« pusiesen sobre Tor-
nay, que es una principal ciudad. La cual habién­
dola perdido la casa real de Francia en las guer­
ras pasadas.: en las paces qué después hizo oí rey 
Fiws con el rey de Inglaterra, le fue restituida y 
la poseía entonces', mas por estar tari metida y en' 
comarca con las otras gentes :y tierras ele los esta­
dos de Flandes, él emperador tuvo voluntad de 
conquistarla antes que olra tierra. Por su tríarida-' 
do- fue luego sitiada y se comenzó ¡í batir. ' : 

• F l conde Nasao se puso en el campo sóbrela vi­
lla-de Valericianes, frontera dé Francia , por hacer; 
resistencia al socorro' que podía venir á favorecer 
a Tomay. Fslo ora ya a mediados del mes de oc­
tubre. 

: ' 
-III .VJ i l l i jÚ 
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El emperador por favorecer y ver'su 'gente, y. 

mandar lo que convenía, fue con Ja corlé a Y a -
len,c¡;uies.: Y habiendo pocos dias que allí estaba, 
supo como eb rey deFrancia 'Sintiendo mucho el 
ceremde Tornay , y ver destruir su tierra, habiá. 
jonlado.todo BU poder;on que sé afirma que tenia 
einouenbv mil combatientes, los quince mil suizos, 
viniendo en socorro dé ella él en persona; tenien­
do aviso como estaba va mnv 'cerca- de : aquélla' 
villa - • ¡ii ,•• ' - * 

.: Lo cual, siendo entendido , "y no hallándose etj 

emperador .con -'ejército basta:¡le: para•'• esperar en 
campo atrey deFrancia , porque aun de la gente 
que.pensaba que tenia , supo que le faltaba .gran 
parte, por oh mal recado' y poca''fidelidad do los 
oficiales/coróneles alemanes, pareció á los grandes' 
y caballeros ([¡lo en la corle- estaban , qué, á la re­
putación: imperial, y autoridad de Garlos, no .con­
venia estar su persona' en aquella vi lio, 'sabiendo 
que el rey de Franóia se acercaba á; ella, no te­
niendo', como digo, ejército bastante para sálirle 
ai camino.y-pelen? con él. Por tanto que debiá en­
trarse mas en' la tierra, quedando-allí el capitán' 
general para hacerle rostro cóiíio mas conviniese. 

¡ Ivl emperador' acoplando consejo tan-liiéiv mi­
rado, lo hizo asi, y pasó con la corle á una villa 
llamada Asle. y de allí á Audernada•; dé donde 
muchos caballeros se volvieron al campo . con. har­
to .¡sentimiento y'dolor que hubo de hacer está re;-™ 
tiyada;el emperador, porque quisiera' mucho ha­
llarse con fuerzas para verse en campaña con el 
roye!o -Francia. • : - ' 

Dos dias después que e! emperador so fué', que­
dando el conde Nasaoeon el ejercito, sabiendo qué 
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el rey,,do Francia había de pasar, clon, el suyo tres 
lesnas de toruay . un rio poruña pu&nle de. ma­
dera ,,con deseo y pensamiento d,c: tomarlo el paso, 
pareciéndole que cíiviciiria el.ejéreito al pasar el 
rio, y pelearía con la:una parle del, salió con toda 
la gente quo allí tenia-una mañana con muy: bueíii. 
orden, y; marchó para allá. Pero por:mucho, que* 
anduvieron cuando llegaron , el ejército-francés 
habia, pasado el puaijle, -, - :. . . -

Como eí'conde era valeroso capitán , y valien '̂ 
te soldado, con la popa gente que llevaba se acer­
có tanto, que se puso en notorio peligro : estuvie­
ron ,tan: ce^ca, -que, recibieron algún daño de'la 
arlilíería,francesa. Valióles una niebla tan oscurâ  
que el ejército, francés ño pudo descubrir los pocos: 
enemjgos que delante de sí-tenia; y de.ver-su de--
terminapion , afirmaron algunos que el rey de Fran-, 
cia creyó ser aquella: la vanguardia solamente, y ; 

que debía venir muy mayor poder atrás. Por lo 
cual no se movió de donde estaba', esperando §Qtp 
acometido. - . : . , . . - : -: 

El- conde habiendo estado allí una ;buena piexa 
de .tiempo,, viendo q.ue ya el día aclaraba y des­
cubría cuan p.ocoseran. volvió: con,él mismo con-. 
cjerto,: con que : había .venido : los ifranceses le si­
guieron flojamente, siendo solos unos caballos l i ­
geros , .que fueron, á escaramuzar con los.que iban 
en la- retaguardia. El conde se entró con:-su gente*1 

en Valencíanés, con pensamiento de que el rey de ! 

Francia vendría sobre él; poro no lo hizo asi por 
ir. á dar el socorro de Torna y.. 

El emperador había mandado a don Hugo de 
Moneada,,esforzado caballero que:con.cierta gente 
f.iose á estorbarle los pasos de los ríos y arroyos-'» 
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por -dónelo hahia do pasn-r̂  cuanto filóse posible. 
-El cuallo hizo con tan buena diligencia y dicha, 
y.'ayudado d!ei tiempo que lo fue favorable con' las 
aguas que llovió, que el rey de Francia nopudo 
ó no-se atrevió á pasarlo, y dio la vuelta para 
íFi'añeia sin. ha-;eer cosa de 'momento. 
•!••-.• Sabiendo el"emperador sü retirada, envió a 
mandar al conde de Kasao j que con su campo fue­
se á ponerse y á'continuar ef cercó de:Tornay, y 
que las gentes de los:ciudades que «lli.estaban', sé 
-recogiesen en-sus casas,"lo: cual se hizo asi. 

Pasados algunos dias, los de la ciudad viendó-
,se apretados y sin ninguna esperanza dé socorro, 
se hubieron de entregar. Lo dual fue á la misma 
!É$mñ¡ ó pocos dias después que Prospero Coloná 
•con-el ejército imperial entraron y tomaron á Mi­
lán, El emperador con esto buen suceso, y' nona-r-
biendo. enemigos en campaña, mandó recoger su 
gente y-despedir la que no era menester; y él ví­
nose á la villa de líriíselas , dónde estuvo la pas­
cua de Navidad. 

(I •XXÍV.''' 

'Pérdida da Fuentet'rubia:'~~-Ádrian(>./ nuevo Papa. 

En el tiempo que en Flandes y Eombardía se 
trataba la guerra- como digo , por la parto de Es­
paña procuró1 el rey de Francia apretarla lo que 
pudo, confiando en la ausencia del emperador, y 
en las disensiones de aquellos reinos. Estando pues 
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los gobernadores en Burgos, á fia de Setiembre, 
como, ya dije , para ir á allanar á Toledo , envió 
eij francés su.almirante con grueso:ejército contra 
España, el cual eiltrandopor el puerto do llonces-
valles en Navarra, lomó la fortaleza del Peñón , y 
después cercó y combatió la de Maya ¡ y púsola en 
tanto estrecho, que el alcaide ladiubo de entregar 
no pudiéndose defender, : .' • • • : . ' • 

Teniendo asi los franceses la entrada para ir 
sobre Pamplona, y que se creia fueran sobré ella, 
mudaron el.epnsejo , porque estaba bien proveí­
da.,, y el.conde do Miranda, su virey , dentro de 
ella, ó porque tuvieron por mas importante otra 
empresa , que fue dejando, la conquista de Navar­
ra , ponerse sobre Fucnterrobia.,:q.ue es una fuerte 
plaza en Guipúzcoa, cuatro leguas de Bayona, de 
Francia. En la cual estaba por alcaide y capitán, 
Diego de Vera, soldado muy antiguo, y de nombre 
con buena gente y munición para su defensa. 

Habiendo primero entrado y lomado un casti­
llo que está en el camino, llamado el Peñón , y 
robado y quemado algunas aldeas vecinas á aque­
lla villa , !a comenzaron luego á batir con tanta fu­
ria y diligencia , que .un punto no cesaban : de 
manera que á los cercados no les quedaba tiempo 
para poder hacer los reparos necesarios. 

El almirante, y .condestable gobernadores de 
CastiÜa. sabida la entrada de los franceses, con 
ánimo de socorrer á Fuenterrabia, hicieron coa 
diligencia llamamiento de gentes de mas de la que 
tenian, y con ella partieron para Vitoria; donde 
vinieron el marques de Astorga, el conde (.le Alba 
de Lista, y. otros muchos grandes, y caballeros con 
toda la gente de guerra que pudieron recoger. 
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Pero si bien hicieron esto cbri la presteza posible, 
el aprieto en que los franceses pusieron';'! Diego de 
Vera, y.'a los que en Fuenlarrabia estaban, fué 
tal, que juzgando por imposible el defenderse, ha­
biendo sufrido el cerco diez ó doce días, se entre­
garon, con partido de que dejasen salir libremen­
te la gente de guerra con sus armas y ropa. Y 
que. los vecinos sin ser robados se pudiesen'ir ó 
quedar en la villa. 

Dolió mucho esta pérdida en Casulla, y culpa­
ron á Diego de Vera grandemente por haberse en­
tregado, diciendo, que pudiera esperar algunos dias 
mas el socorro. Y Je fue después puesta demanda 
y acusación por el fiscal real; si bien él daba' sus 
descargos, diciendo, que1 la gente le obedecía nial, 
y que lo. faltaban algunas cosas necesarias para la 
defensa. 

Habiéndose, pues, así, apoderado los franceses 
en Puenfcrrabiá, en el principio del mes de octu­
bre, teniendo los gobernadqres'del reino recelo deque 
los franceses querían pasar adelante, dieron rueño 
orden en fortificar, y proveer la villa de san Sebas­
tian y de juntar y convocar tocios los caballeros y 
gente del reinó, asi para este efecto,.corrió para co­
brar s Fuenlarrabia sí fuese posible:'Pero "ni lo 
uno ni lo otro 'fue 'menester, porque los franceses, 
si bien hicieron algunos acometimientos, y mues­
tras do pasar adelantCj al cabo no se atrevieron, ni 
llegaron á. san Sebastian: antes contentándose con 
lo hecho, proveyeron, muy bien á Fueníerrabiade 
gente, municiones' y bastimentos , y volviéronse, á 
Bayona. . 

Los gobernadores dé Castilla forzados clelticín— 
peque era el corazón del invierno, y dé'otras 
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necesidades, dejaron de seguir el propósito de re­
cobrar á Fuenteixabía. Pero proveyendo en lo (¡ue 
convenia hicieron general de la í'rouíe.ra contra 
los franceses á don .líollryn de la Cueva) hijo pri­
mogénito del duque de,Alburquerqne, y de e s t i ­
mado valor. El cual se puso en san Sebastian con 
feuemijeomDania de genio, para Iadeíens"ai,doaqué r 

lia villa, y para resistir y hacerla guerra á losenp-
migos, donde le sucedieron cosas señaladas, el íieni-
j)o que Fuentorrabia estuvo,ocupada por los fran­
ceses, do la cuales so dira'n algunas. 

Los gobernadores acordaron pasar en, Vitoria 
aquel invierno, por estar cerca .para lo que fuese 
menester, aunque no les, faltaba bien que hacer 
con'Folqdo y Valencia, que como queda visto no 
estaban llenas ,en este tiempo, (pie fue estorbo pa­
ra poder acudir con tiempo contra ios franceses. 
Pasada la tomado Milán,de Tornay y de Fuenterra-
bia no hubo otra cosa, notable en lo restante del año úo '¡521, mas que la muerte da! píipa León X . 

En íin de este año fue la muerte que digo del 
papa León X . y la elección de .Adriano cardenal 
de Torlosa y gobernador de Castilla.- Llególe la 
nueva estando en l,a ciudad de Vitoria con el .con­
destable, almirante, y otros,señores, los cuales le 
besaron luego el pie, y dentro de pocos dias llegó 
el nombramiento de la elección hecha. 
.. ,EI emperador envió luego, á Lope Hurlado de 
Men,doza, caballero de su consejo, con una larga 
instrucción del parabién (pie habia de dar ti Si S. 
por la dignidad en que Dios'.le habia puesto. Lope 
Hurtado llegó á Vitoria por clines de febrero .del 
año Id.,25, donde représenlo su embajada, con la 
cual holgó mucho Adriano. 
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Pérdida de abvura-.—müfactli (té ÉswMilt tn. 
MlkriL 

En el año I'i?2, luego que pliego el tiempo en 
que' suele tratarse la guerra, acudió á ella el'em­
perador .con diligencia y cuidado,• principalmente 
á'dos cosas. La primera, a.Ja guerra con el rey 
do Erancia-.'y la segunda á su' venida á España de 
que tenia mucho, cíeseo, el cuál se acrecentó nías 
con la ñuevá'eleccion do Adriano, su maestro,"eh .'el 
sumo pontificado , porque deseaba el emperador 
verle antes que de Empuña, se partiese, si bien ésto 
lijo pudo ser. 

Pasados los meses do. febrero y.marzo, cuando 
la furia del invierno ((pie fue riguroso) hnbia, ce­
sado,, comenzaron, de. nuevo á encenderse, y arder 
las'armas, señaladamente en Italia en'la parte de 
Lombordia. Bpnde el emperador por sustentar lo 
ganado, y. el rey de Francia por cobrar lo (pie lia-
bia perdido, pusieron su principal cuidado'y'joder, 
haciéndose la guerra con grandes ejércitos, por 
España y Flandes, solamente por fronteras,y guar­
niciones. 

Con la .muerte del papa í,eon quedo el empe­
rador solo en la guerra de.Italia. Adriano aun.no 

http://aun.no


594 HISTORIA DEL ''EMPERADOR 
había tenido líempo ni manera para poder ponerse 
eil estos cuidados graves y penosos. 

Sabiéndola gran diligencia que el rey de Fran­
cia ponia para volver por sí, y que el gran maes­
tre, y otros grandes de.a.quel reino bajaban con la 
gente, que por el rey habían hecho en los canto-
nos suizos, y que Mr. de Lautrech aparejaba toda 
la gente,y. municiones., que podía en .Cremona, so­
licitando los venecianos, para que ¡legado los sui­
zos él con la otra gente estuviese á punto, el em­
perador mandó que coa gran diligencia, y breve­
dad se enviasen á Próspero Golona cuatro .in.il. ale­
manes, por los cuales vino.Gerónimo Adorno. Man­
dó asimismo, que Francisco Esfqrcja (a quien ya 
habia dado la investidura del ducado de Milán) ba­
jase, también con genio de Alemania, a juntarse 
con los tiernas, para tomar la posesión dé aquel es­
tado. Pqro no so pudo esto hacer con tanto pres-
iQza que el ejército francés no estuviese mas po-
derosoy pujantemente saliese primero en campaña; 
porque el rey de Francia, que Siempre l'uo di l i ­
gentísimo capitán,.mandó levantar diez y ocho mil 
infantes esguizaros, y se los envió' á Lautrech que 
le llegaron estando enGremotia. 

Los venecianos como .amigos suyos habían ya 
enviado Buen numeró de gente. 

A iodos salió a recibir Lautrech, se juntó con 
ellos, y so hizo un campo poderoso, en quo afir­
man había, veinte mil esguizaros, cinco mil gasco­
nes,, y otros tantos italianos, mil hombres de ar­
mas, que ahora llaman corazas, y casi mil'caballos 
ligeros. . 

Hicieron mas otra diligencia, descando preve­
nir ú Adorno que marchaba cotilos cuatro níil 

http://in.il
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'afonía ríes, y alujarle el paso. Pero engañóse el fran­
cos, porque como los grisones (lo que no se pen­
saba; impidiesen el paso á los alemanes por el vá-
lle Yalturena, y ellos' por ser petos, que no pasa­
ban de cualró mil, no tomaron el paso por fuerza, 
i!¡ú<Sa:do consejo pasaron á tierra ele los 'Bergamos 
por la cumbre de la montaña do Camonica , .y 
mareharoiManto, que llegaron antes al campó ala,-
ré'dnanó que el gobernador de Borgatno pudiese 
sacar un soldado para impedirles él paso, como se 
lo mandaba hacer Andrea Gi'ili provisor del ejér,-
cito veneciano. 

• En esletiempo Prí5sporo Colona como buen ca­
pitán, sabiendo el poder con que su enemigo venia 
no se' descuidaba, asi en llamar y juntar gente de 
guerra, como en fortificar á Milán, donde pensaba 
esperar á Laulrech hasla tanto que el duque do 
'•Milán y marques do Mantua viniesen. Mandó ve­
nir toda la gente que estaba repartida en los alo­
jamientos. Puso toda la gente de á caballo crííre el 
rio Ada y el rio Tesan." Envió nuevas guarnicio­
nes y presidios á las ciudades principales donde 
le pareció, que el enemigo podía acudir. Maiidó ir 
'dos líiil'soldados á Novara, cuyo castillo estaba 
lodaVia por el .Vanees, y por capiían de clIos'áFi-
lipo Torniello natural do Novara mancebo de mu­
cho valor, y aficionado á la guerra. Envió á A l e ­
jandría al vizconde do Néstor con mil quinientos 
soldados. Ea Pavia por ser playa Ira 1 importante, 
y tan vecina1 dcMiian, puso á Antonio do Leyba con 
dosmiil españoles e italianos, y dos mil alemanes, 
que habían invernado en Plasencia con el mar­
ques db Mantua, temiendo (pie Lautrech no fuese 
con la gente de Cremona á ocupar á Plascñcia'ú 
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esluyiei'p sin guarnición, (en lo cual ya no .Imbuí 
jrféligrp, pues Lautrech. iba la vuelta cío.Milán;. Lo 
"restante del ejército... que oran cuatro ijjilespaño­
les, nueve mil alemanes, dos mil, italianos; y mil 
quinientos caballos entre hombres de aripas y l i ­
geros lo -modo consigo en la ciudad de Ajilan, que 
tenia bien fortificada con, bestiones, y trincheras: 
de tai manera, que no so]aniente>seq*)i¡d¡ese do-
f'cMiclo!'. pero estorbar que no pudiesen meter socor­
ro en el castillo que estaba por el rey: de Francia. 

Allí, se repartió por ..cuarteles su gente; y ha­
biéndose puesto en esta forma , despachó.á .Geró­
nimo Adorno., para que fuese á dar priesa al du­
que Francisco Jísforcia , que estaba en Trentole-
vantando.seis mil soldados alemanes, para que 
con prestezalos• mandase '.venir por ja parie-.de 
Verona y . Mantua,, pues por .allí no les podian 
impedir el paso los venecianos, por haber ya juntado 
sii.campo con el de Lautrech en el término de Milán; 
y juntos con los suízQs.se. acercaban á la ciudad. 

• Mr. do Lautrech caminando con la furia qire 
bis franceses suelen deseando comenzar la guerra, 
vino á- ponerse sobrehilan con iodo su ejército;, 
coníiando que lo (labia de tomar con la brevedad 
(pie lo ha.bia. perdido. Mandó á toda su g,ente, asi cíe 
a pié, como de á caballo, estuviesen en armas con 
intento de combatir la ciudad. Pero coima supo 
que no solamente .ios soldados, pero todo, el 
pueblo, donde él esperaba algún levantamien­
to,, estaban- en armas, do tan -buena gana, 
que viejos y muchachos, y hasta las.. mu­
jeres no sc¡ podian detener ondas casas, cono^ 
nondo que la empresa era dificultosa , detuvo 
su gente eu e! real. 

http://parie-.de


CÁKLOS V . ^ ^ ^ ^ ^ 

• Después"por grandes.acometimientos, y dé-
mostcacioilos que los franceses hicieron ,. no. bas­
taron á poner dlaqu'oza en los españoles y flemas 
míe con ellos estaban. Anies safio ñ. dósus estan­
cias, y trataban cada día con. ellos tales escara­
muzas , que con ser los franceses señores del, cas­
tillo, y estar en, el'campo tantos y tan e-s.cogidos 
caballeros y soldados, los pocos españoles encerra­
dos eii Milán, les daban tales, maños, que jósTha-
cian estar á raya, asi a los de! castillo., como á. 
los del campo. 

Un día sucedió una desgracia, que causó, no­
table pena en ambos generales , porque andando-, 
se paseando Mareo Antonio Goíona , hermano de 
Próspero Colona', con Címilo^ Tribuido, le mató 
un tiro dé'artillería.que dispararon de la trinche­
ra. Sintióle mucho Lautrech, aunque era hermano, 
de su enemigo , porque perdió el campo francés 
que seguía , una do las mejores cabezas quef en 
él venían. y el. rey de Francia, un gran servidor, 
y de quien hacia toda confianza!' 

También' lo sintió .mucho Próspero Cófona.; que 
si bien.su hermano era de la opinión contraria, 
era a! fin sangre, propia do hermano (pío hierve 
sin que haya fuego. 

Esperaba Lautrech que los sokla.'dos ,qué dentro 
dé Inflan estaban,"so amotinasen ;por no haberles, 
pagado, porque les enviaba.la.s'pagas algo tarde 
don Juan Mañíiebá' cuyo cargo estaba acudir con 
las rentas de Ñapóles. Todo lo que había enviado 
en tres meses que duraba la guerra después do la 
muerte del Papa , «ó bastaba para pagar los sol­
dados de España. Lo restante se pagaba de lostri-' 
bulos quedábanlos ínflanosos. Y coincide lo guerra 
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del ano pasado, Laulrech que dentro de Milán ha­
bía estado, supiese la 'dificultad que habia en es­
to, no podía creer que después de tantos daños 
coiíío los ciudadanos'habían recibido , tan grande, 
ejército se sustentase a sola costado ellos:'mas la, 
buena diligencia y' traza de Gerónimo Morón bas­
tó para que no se sintiese, y que viniese dinero 
sin mucha pesadumbre de ja ciudad- Porque unos 
de grado, otros pórescus.ar mayores daños y pér­
didas, cuales los hubiera, entrando los franceses la 
ciudad , de bonísima gana daban lo que lenjam Y, 
asi con esperanza de la victoria, y de la restitu­
ción del duque Esforcia , que ya se decía que ve­
nia, !ó sufrían todos do gana'. 

Un Hecho que merece memoria hizo, aqui un 
español llamado Lobon,'de tantas, fuerzas , .que 
ninguno en luchas , ni'Otras pruebas le igualaba. 
Corría 'masque un ligero caí/alio. Deseaba el mar­
qués de Pescara haber á las' manos algún' francos 
para saber los intentos de Laulrech. Ofrecióse, es­
te soldado ñ traerle uno, y tomando consigo cua­
tro arcabuceros sus'cantaradas se 'fueron una no-' 
che al real del enemigo , y encontrando con mía 
centinela, envistió con ella Lobon , y echándole en 
el suelo, lé ató de pies'y manos,"so lo echó al 
hombro, y volvióse con él para la ciudad, come 
si bevára tina oveja. Del cual francés so informa- ;. 
ron los imperiales ¡ y qued'aron mas nimios en re- „ 
sistir á Laulrech , siendo con esto ciertos del so­
corro qsia les venia 

Viendo esto Laulrech , nunca so atrevió á dal­
la batalla, ni combato , si bien tuvo algún,ts veces 
puesta su gente en orden para ello. 

Gastando pues en-esto algt.nosdiasMmbahh, 
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tuvo tiempo el duque. Esforeia para llegar, toman­
do'en el camino con Tos Sois mil alemanes que 
traja, al castillo ele Croaría. Pasó sin impedimento 
algiuioercaiYipo.de Yerona. Y pasando por el 
término- de Mantua junio á : Casal mayor, atra­
vesó el Pó en muchas barcas que p&ra aquello 
hizo buscar. Desde, alli llegó á Plasencia : jun­
tóse con el marqués do Manlua ¿ y troscienl'o do 
á caballo que á sueldo del Papa estaban alli. 
Yendo pues asi perla otra parte del Pó, entró oh 
Pavía.' ', 

Sintiendo esto mucho Lautreeh. tros días an­
tes que viniese, movió' Su campó á Casan . q'u'é 
está cinco millas ele Milán , camino/de Pavia ,s con 
intención de que el duque Esforeia, con la gente 
qu'.e; traía , no se juntase con el ejército imperial, 
ó si le pareciese, ir spbne Pavía, donde estaba 
Antonio' de Leyba. 

Supo/que su hermano Tomas Fusio venia de 
Francia por Genova , con mucha infantería. Para 
juntarse con él envió á'Federico Bozulo con cua­
trocientos caballos, y siete mil infantes suizos , y 
italianos, de la otra parte del rio Tesin. Los cua­
les tomando sin mucho trabajo á Tegévem, Bá¥->' 
lie ron. para Novara.; y como no se diese á ningún 
partido , diéronle batería , y derribaron gran par­
te' de la muralla. 

''Eos do dentro por parte del duque Esforeia estaba ande ánimo, y con gano de' los. 
franceses los rebatieron , y echaron ele los muros 
dos veces.. Mas á la tercera arremetida dieron lu­
gar, y entraron la ciudad, donde prendieron á 
Tornelio su'gobernador con dos capitanes de sol­
dados . caballeros nobles de Milán. Saquearon la 
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ciudad,, prendieron los soldado.s'ciudadános ,é lu­
cieron lodo el •mal posible.,. • • '. 

,. Sintióse csto.mucho en Milán , tanto aue él pue­
blo no dejó ele: nuinnurar públicamente' contra' 
Próspero Cólona , y contra su duque Esforcia,' 
])orque no habían acudido;con socorro >.pues te-. 
nian tonta, gente, y porque liabian dejado saquear 
una ciudad tan fuerte. Pero Próspero Coloría , no 
haciendo caso de. lo que el vulgo decía',' solo pro­
curaba juntar lo gente*que con él estaba", con. la 
del duque que estaba en P.ay.ia,, p.nra..poder salir 
eix-campaha contra el enemigo , que glorioso.y lo­
zano , con la toma de Novara , se aparejaba ,á 
recibirlo^ y dar la' batalla si menester fuese. 

Vista ía buena ocasión qué habia , por los que' 
se habían apartado del ..campo francés para, la 
conquista de Novara : avisó al duque Esforcia se­
cretamente , q,ue luego se viniese para Milán : él 
salió á la media noche con el marqués de Pescara,, 
y con la mayor parte'de su gente . con .'demostra­
ción que iba á, 3¿x en los franceses. Soltando algunos ; 
soldados españoles les dio un rebato y' arma , con 
que.endia razados en aquello, pudo el duque y toda 
su gente pasar sin ser impedido, ni casi, sentido.. 

....Próspero lo recibió con la-suya y lo metió en 
la ciudad , donde con grande alegría de todo el 
j).ue,b!o, fue recibido por señor. Próspero acrecentó 
á su campo seis mil alemanes, y trescientos hombros 
de, armas; y el marques do Mantua quedo en Pavía. 
con ;la gente que pareció bastante para su defensa," 
lo.cual sintióharto Lautr'ech. Mas apenas había lle­
gado á Milán , cuando Federico Bozulo, v Tomas 

mmía fáíÉ™ C ° n L a U L 'T C l ! ! d í > s P U Í * ^ l ° -



,, GARLOS y. 40i 
, Sabieiulo, pues,, que babia qupdado poca gente 

en Pavia con el marques de Mantua,.el cual ,',si. 
bien; se lo rogaron, mu,eb,o., no quiso venir.a .Mi-. 
larî j por no. apartarse de PÍasenci.a y. de las tier­
ras de la Iglesia, La'utréch detenvii.no,.. .que pues no 
podía domar á Mjlan , á causa del soeooro.que le 
era venido, y de. su buena .fortificación., era,bien.' 
tentar á Pavia. , . 
,." Sabido por Próspero,y.,ppr- los, oíros, capitanes,, 

que los franceses :nio.viqn. para Pavía , con. toda, 
diligencia,envió tres compañías (je, españoles, y sob 
dados, de.Córcega-, encargando á los capitanes.que 
caminasen á. toda furia , y. procurasen entraren-
Pavía antes que Laútreeb les cogiese el camino.. 
Los.cuales lo bieieron con. tan buena dilígcn,cia, 
q ue. no sola mente se ap resu ra ron para II ega r, ant es 
que. Lautrecb , pero atravesando por medip;del, 
ca.mpo de,los; íi;anceses,. matando miicbos, bieie­
ron camino por,íuer/.a do,armaos, entraron en i'a-
via', y dieron tanto ánimo al mar-ques de Mantua,, 
que ya. ni. temía-á lps,s.ujzps,, niá . la artillería de 
Lautrecb. É) cual vfendo la.valentía que las es­
pañoles, siendo tan pocos, babia n heclib, determi­
no, antes,¡que mas socorro viniese,, plantar, ¡a ar-
í iberia y. combatir la ciudad. íiíxosfi, con, tanta fu­
ria , .que brevemente derribó basta,.tr.ejnl.a- pasos, 
dé la muralla. Los de dentro.luego. lo= • reparar.an 
eon baluartes y trincheras,_y rebatieron á los fran­
ceses, matando é hiriendo muchos de ellos, 

.Parece que;de todas maneras, ayudaba Dios 
la caásá, del. emperador,,,.porque llovió tanto en 
aquellos días, que ni. las barcas podían andar por 
ej Tesin para traer bastimentos al campo francés; 
tanta era 'la i ¡creciente ó ímpetu del rio, ni los. la-
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bradores que con codicia de la ganancia venían á 
vender ál rea! podran andar por los caminos: con 
esto el campo de los franceses padecía necesidad. 
Por esta causa, ó por el socorro que entró en Pa­
vía , no los'osó acometer. 

Gomo Próspero Golona supo el cerco d e P á v h v 
temiendo que el francés lo llevaría adelante ,. s i ' 
bien era mucho menos en número que Laulrech, 
determinó salir de Milán é ir á hacerle levantar 
de alli, y siendo necesario darle batalla. Quedando 
pues el duque en Milán con-el recado y orden que 
importaba, un lunes 7 del nies de abril salió con 
todo su campó,. y fuese á- alojar íi'tina villa Ha-, 
nlada Binaseho', 'diez millas de. Milán, que es la: 
mitad del camino entre Milán y Pavía, donde se 
detuvo algunos dras por las muchas aguas que 
llovían ,--aunque no holgando, sino con continuas 
escaramuzas entre los'dos campos. Una fue tan 
reñida, que murieron1 muchos Tra'nceses y perdió-' 
rotí algunas banderas.' "•"••• 

' Luego que; el tiempo sórenó, Próspero Colona 
pasó su alojamiento, á un monasterio de c'artujos, 
y'asentó el real en el parque ó bosque, que los-
duques de Milán habían hecho para cazas domes-: 
ticas, que tiene en tornó' 'veinte mil pasos ¡'con 
intención de dar la batalla al francés, si no ia 
rehusase. Pero mientras los caballos ligeros ele la 
una parte y de la otra escaramuzaron un rato, 
Lautrech so-pasó con el ejército ;í Landriano. que' 
está entre Pavía y Lodi-,' y do allí fue 'Móiiza,' ciu­
dad donde está la coronado' los Césares, "c.rí ' liv 
cual, si bien á decir verdad no huía, lo juzgaron 
asi Próspero y los otros' capitanes , porque oían; 
decir cada día. que los suizos'1 río 'querían' sofimV 

III . \- • :.' • •• : 
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mss hvguerra ./por las pocas esperanzas'que-íe*-' 
nian de !a paga. • . . . 3h .•• . • 

' También decían, qüo¡ LauU-ech .había salido á 
recibir difiero que le: traían de Francia/ para ha-
cer-ita paga,;'y que con estas esperanzaŝ  éntrele- I 
nia sirgente.; Túvose esto ; por, cierto,-y para sal­
teársela el vizconde;Anclases; por-orden de Ge-'-
rónimo Morón fue con quinientos soldados y al­
gunos caballos ligeros, y se puso cerca de Busto, , 
no lejos de A roña, dondede'cian que era ya lle­
gada la moneda; puso tanto temor á los que ha­
bían ido, que por muchos días no osaron partirse 
dé allij Sucedió-de,esto-, 'que los .suizósy.que d-ias \ 
había estaban descontentos'por falta de paga, 
luego que llegaron á Monza, pidieron licencia para 
volverse á su tierra ó que se diese la batalla. Y 
si-bien-Laulrech; tuvo por cosa -rocia :lofU.ü(Q¡y lo 
otro,. porque temió siempre ol fin incierto y du­
doso ,de la batalla;.y lo mucho que en ella se aven-,, 
turaba , y también.,'que.ti le faltaban; los i suizos •• 
quedaba:deshecho sucampo, y:era imposible po-. 
der estar en Italia, consultando con sus capitanes 
fuer.em-todos de parecer, que se diese la, batidla. 

También se,temió 'Próspero Colona , mirándolo •• 
lodo, como prudente, que fjautcech babia tomado: 
aquel, camino, para dar j sobro Milán, antes que . 
pudiesen-ira pelear, con él. Y, asi luego; que hube.:, 
proveído á;Pavía, dió:¡a vuelía.á priesa la -vía de 
Milán;' y llegó ,á-,ponerse coa su campo en unas . 
caserías llamadas Bilueas ,. que estaban una. legua 
de la ciudad , y nl.li se alojó , las. espaldas hacía 
Milán v el ros.tro;al camino, descubriendo los ene-.;., 
migos. en unosi-pradps-ilanqs , donde había, cierta 
acequia, por d-o venia agua que regaba unos' Imer- , 
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los que ;oll¡ ..oslaban, la cual sirvió--o» parte de . 
fortificación del campo. , 

. Escogió Próspero bien este lugar, por seguro y 
fuerte; para :pe!ear.; rusas.á;st.i; provecho:;,,s¡ se Iiti— 
biese de .dar. la -ha I al la, y para:,apartar..al ene-,-. 
migo; de la ciudad, .porque procuró siempre que • 
los ('i-anfaeses-«o-volviesen, á ella. • • 

X X VI. 

Palabras deLautreoh. — Derrotan lab imperiales él 
los franceses. • -

- < Visto por Lautre'cb que Próspero' Colono le. 
habla tomado el pasado Miian-, y .qué le:eonvonia 
pelear--ó gastar el tiempo en* balde ¿ y deshacer sti-
campo por la determinación de los suizos, resuello 
de'tódo punto en probar ventura , habló' «V sus • 
soldados asi: •••'..••.••• e. .' • 

«Mucho me huelgo, fortísimos caballeros,'que•• 
loque en toda-esta guerra stanto he deseado se 
ofreciese ocasión para emplear vuestro esfuerzo., 
I,a alegría que veo oír vuestros semblantes, me. 
asegura do la victoria que espero, por el deseo con ; 
(pie os veo de venir-á las manos con los enemi­
gos : no he querido suspender esta batalla por ve­
ros'con tanto ánimo, y que habéis de pelear con 
los nVi'smos: que denlro'de Mrlan tuvisteis-dos •me-'i 
ses encerrados.-Apenas en todo este tiempo se os 
handejado ver,- y no me espanto de ello;. porque' 
poca ganancia* podíaníesper-ap !de -'vosotros los :es-
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pañoles ni napolitanos,'á los cuales, como todo el 
muudo s;.ibo, siempre habéis vencido. 7. Qué po-
drávi tros mil-españoles con vosotros, que en es­
fuerzo y número sois mas y mejores? Pues á los 
alemanes no tenéis que temer-, -p'orqiio. estos son 
Ue los montañeses de Trente, gente rustica, y que 
nunca trató'de guerra. La demás gente esmiHa-
iíésa, á los cuales conocemos, y; ha 'muchos años 
que mandamos, que mds vienen,para hacer cuer­
po de ejército,: que para usar do las armas. De 
Próspero Colona , su capilar ¿qnoluiy que decir 
de mvirw hombre wjisy: cansado? 'Tratara mas 
de'saivarso,- (pte; de ¡Hileanyacórdándose que no 
ha muchos años que fue-cautivo-del rey cristib-
nísiuió. La;cobardía do /Yvalos, capitán: de los ca­
ballos, tío-:sé si es mayor que 'la-de' Próspero, y 
que hace mas caso de su salud que de su••• honra: 
asi 110 tenéis que dudar de la-victoria;)) 

Tan soberbia y, arrogantemente habló' Laú-
ti'cch á los suyos, (pie d.cernes-pasión de los fran­
ceses, soberbia furiosa, y asi les sucedolodo"mal: 
la:altivez ciega. - • •••• • 

Oida , pues,-en Milán la venida de los enemi­
gos y l'a determinación do ambas partes, vino Ge­
rónimo ¡Morón al campo imperial, y díjole Pros-

• perfr'-!' «Confiad, que yo os doy la victoria en ías 
^Jííañ^SjSi'los enemigos me acometen en este higa*.» 

"•'Mandóle -volver luego á Milán, y que le enviase 
ciertos millares de gente de infantería de la1 que 
había.en la ciudad; lo cual hizo- Morón,"-y el 
pueblo, y el duque Franeisco Esfoccia , porque 
todos teniíiñ grandísima gana de-pelear.' 

Salieron ele kl ciudad hasta seis .mil infantes 
y cuatrocientos caballos con el'mismo duque, Todo 



400 HISTORIA BEL EMi'EíiAÜÜR 
el resto :quedó repartido por: Las trincheras para 
guarda de Ja ciudad. ... -

habiéndose pues venido Lautreéh á alojar á la 
ciudad.de Mooza . bien, cerca de. la: Bichoca., un 
día en saliendo el. sol. que fue á :¿7 de abril, 
dada la orden, a sus: capitanes , cómo y por donde 
habían de acometer, .ntovió con sus escuadrones 
y" batallas.bien armadas, y en orden, tstendidas 
•pord campo, que lo.¡ cubi'ia¡.v;,todo. iy:con grande 
estruendo úe' tatülwres, coníiá«dose de :1a victoria, 
'acometieron al campo imperial,, 

• : El cual,; con .mas esfuerzo y no.con menos ór-
•.dmij,estaba puesto, en ,el: sitio que; tenia, .deseau-
dov esperando su venida. •• ni\ 

La orden de Lautrech había sido, que encanto 
(pie. los escuadrones de suizos cerraban con los 
españoles y alemanes,- -.parte de sil; gente de ar­
mas con los venecianos diesen por Un costado y 
través del. campo. Y que la genledo armasd'rau-
eesa , con los. gascones, fuesen a dar en la reta­
guardia . y;espaldas,, que sufría esta división la 
grandeza de su ejército, con el cual ardid de pa­
recía que tenia: cierta laviotoria. 

Pero Próspero Colona, como sabio y valeroso 
capitán.,, entendiendo per donde Le podría venir el 
daño, tenia, prevenidos estos peligros á la defensa 
d,el través y lado dicho, sospechando que por aíli 
podía ser acometido; mandó estar aili tres bande­
ras españólasele infantería y trescientasUmzas.faila 
retaguardia de.su eampo había mandado poner.al 
,eseel«nte.eapitail Antonio do Leyba, y al conde 
Colosano. don- Juan de. Cardona, con cuatrocientas 
lanzas y alguna arcabucería española.,ííabia tam­
bién dado-aviso al duque de Jiilan, que .hiciese 
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, ¡llagar á.tiempo Ja gente que do .Milán dijo habia 
salido. Puestos ya cerca a distancia competente, 
llegó el escuadrón mayor de los suizos á eonfrou-

• larsé con.el dé los españoles-, estos dejándolos lle­
gar,,sin.ellos fnoyerse,, súbitamente dispararon su 
artillería y arcabueerin , can tanta furia y pres­
teza, que en espacio de sesenta pasos mataron dos 
mil suizos antes eme llegasen. Fue el daño tan 
grande, y espantólos tanto, que no osando llegar 
•á golpe, de pipa, con ellos., 'torcieron el camino, y 
[ pasando el pequeño toso que "estaba en !a delan­
tera del campo, arremetieron al escuadrón de 
alemanes que estaba cercano al do españoles, i,os 
alemanes los esperaron con su acostumbrado áni­
mo, y.los.unos y. los olr.ps comenzaron á: pelear 
valerosainente. Pero ayudándoles por.un costado 
.parto de los españoles arcabuceros, que se des­
mandaron,de su.escuadrón , los suizos fucron.ro-
Ips por los'alemanes , y de ellos volvieron hu-
yondo.á recogerse en los otros escuadrones de.es-
guizaros, en los cualcs.pusierpn-'tanta turbación, 
que venidos á afrontarse con los,escuadrones ale-
nianes,cn'poí.o espacio hicieron lo que losprimeros. 

Rn tanto.que esto pasaba, no holgaba mi, punto 
Mr. Laulrech, procurando que conforme á la or­
den que b,ábia dado, fuese por la gente do amias 
y venecianos combatido el campo imperial por 
los traveses. y espaldas. Lo cual asi so hizo, pero 
con la misma suerte y suceso que tuvieron los 
suizos. Porque fueron repelidos con grande daño 
suyo, y,siendo muertos y heridos muchos por los 
ya dichos , que á la defensa de él estaban puestos. 

Llegando también el duque de Müan á tiempo 
con seis mil hombres (pie sacó, de la ciudad , lo-
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poseen el camino con Tornas Fusid que por la 
maño izquierda venia! con'trescientos de á caba­
llo ', iodos escogidos de lo mejor del ejército, y 
con un escuadrón de infantería que Iban á dar 
una puente, por donde se entraba al campo im­
perial: hubieron do'H'enii' á las manos, y le lirio 
el duque volver atrás. 

Por la mano derecha venia otro 'escuadrón de 
caballos franceses, mudada la cruz blanca , do que 
ellos usaban', en colorada , pretendiendo Lautreeh 
que los suizos-entrasen el real á : las vueltas con 
los españoles. Pero cuno Prospero supo el engaño, 
como astuto capitán, mando luego que lodos líos 
suyos se pusiesen yerbas o espigas, que había hartas 
por el campo, en las cabezas para ser conocidos. 
Descubierto' pues el ardid, y evitado el peligro 
tan grande , quedó la victoria por los españoles, y 
miíaueses. Y ios franceses volvieron vencidos' de­
jando muertos en el campo tres mil'suizos .con 
diez y siete 'capitanes do ellos , y otros muchos, 
'que por t.odos dicen llegaron á diez mil. 

Del campo imperial murieron muy pocos,-y 
solo Ira capitán (¡ue fu ó' doíi Juan de Cardona 
conde de Golosa en Sicilia, que murió de una 
saeta que le dio en el rostro, al tiempo que alzó 
la vista del almete para ver mas claro lo que se 
debia hacer. 

Señalóse notablemente en esta nombrada bát'á-
lla la nación española, y entre ellos el alférez San-
lillana que era de la compañía del capitán iTibcra, 
y en esta batalla era sargento del capitán Guinea. 
Mandó el marqués de Pesénra á este Sañli'llana, 
que i'ueso á reconocer mí escuadrón dé gente que 
de una parte á olra'pasaba. Y e:i' el eam'mo ávis-
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.'la de. los ejércitos, cercado de .'mucha genio de á 
•eabullo, arrimándose aun árbol, peleó lan valien­
temente, qué fe derribaron . con nueve heridas en 
tierra . y jamas le pudieron"'reiidii', íii 'le pudieron 
Éócórfer, por estar los escuadrones en orden para 
dar la batalla ,'. que ¡luego so dio, porque oslaba 
algo lejos del fuerte.' Éste"soldado se señaló en lo 
de Pavia, y fue el primero que en Italia ganó ven-

,l;ija ,, ó, sueldo aventajado. Fue. muy estimado en­
tre lodos los soldados , y era eomuh proverbio; 
Un capitán Juan 'deÜrvina . y un alférez Sanlillana. 
Era de nación hidalgo montañés. 
j,* .ios franceses no,del todo desbaratados,.reti­
raron el'artillería ,' y lo que del fafdagé, había lle­
vado'consigo á la ciudad de Mónita, donde reposa 
Laútrcch sola una noche, y á Salir del sol! partió 
(le allí paraTrezo, (que es un lugar en la ribera 
del Ada) donde hizo una puente para pasar, y des­
pidió á ios suizos, que se querían volver á sus 
casas, y con ellos sé fueron Renato, Sabaadianó, 
Saliacíb , $!. Sóverieo . y otros muchos, franceses 
principales. " . . , , . ''!. 

Lautrech fatigado con tantos trabajos determi­
nó fortalecer á Lodi, para ([üo con la guarnición 
de aquella ciudad'pudiese más fácilmente defen­
der á Cre'm'ona, y las tierras que estaban dé aquella 
parle del rio Ada, antes que los enemigos ufanos 
con .la, = victoria, llegasen alli. 

y Próspero1 Colona, alegre con ' la victoria . si 
bien cansado del" trabajo de aquel dia , reposo allí 
aquella noche, é hizo una posta luego, avisando 
al emperador de la victoria que Dios le habia' dado. 

! Haí 
c; 
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Halló la nuev=a al emperador en Flandes , ya de 
camino para venir á España, cuándo halíiá asi-
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misino enviado por virey de Ni) polos, á Carlos de 
Ijtnoy su caballerizo mayor, por haber muerfo 
don Ramón de Cardona, (|üe desde el tiempo del 
rev'•Cáiolico.v lo habia sido. 

XXVII . 

Toan da L')d¡,.Piciquiíuii y Cremóna: — íuuirech 
. vífdoó a Francia. 

VÍL , , . 

Antes que Próspero se leyanfasc.de <.]onde es­
taba., se le amotinaron los alemanes', quedó .pe­
dían por la victoria seis pagas de gracia.;'Y no so­
lamente no le obedecian a el, ni a Adornó (rj'no'los 
bullía traído (le AlemanuC1 cuando les.decían .que 
DO seles débian, piics' no habían-del todo venci-
do al enemigo, c¡ue á su sajvo se babian retraído 
con la artilleria. y con el fardago , acin amotina­
ban mas la olra genio, tanto que tornaron la arti­
lleria, y amenazaron á los capitanes, y aun Prés-
.pero, si no se [es daba lo' que pedían. ' 

I!úbosolc3 de prometer.por parle ¡.iel fllíuúe tic 
darles lo (pío pedían dentro de treinta días, como 
se hizo, y fué necesario. porque no se les fuese 
la victoria de las'ntanos. 

Ordenado lodo lo que convenía para ir a eje­
cutar la victoria , supo lo que Laulre.c'h habia he­
cho de su gente, (pie habia enviado ciertas COMÍ'— 
pañias de iñíanlcr'ia \ y caballos, á ocupar y apo­
derarse do la ciudad de bodi, que es en'la ribera 
del mismo i ¡o Ada ,'hacia la parle de Milán , '\ que 
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c! con.todo el; resto d-e su canipo.se .iba á meter 

, en Cremona , donde el año pasado se había gu. -
recido , parcciénduie que con tener -a Lo.d¡.,y con 

.i<jJ:.i'|.\voi" de. loíj venecianos, podría defender a Ca'ó-
mom\,. y .algunas oirás Cierras que tenia en su co-
.marca , ,y esperar el socorro de su, rey. 

IJ Sabido esto por Próspero , .encargó al marques 
do Pescara, que con la infantería española, y con 
.algunos .cabildos, caminase apriesa,, y 'trabajase 
para entrar CJI Lodi, antes que los franceses, ó 

.hallándolos dentro, combatir, y tomar.la ciudad., Y 
si bieivol marqués hizo la diligencia posible en el 
caminar ,cuaado.llegó á Lodi ya estaban dentro 
los franceses. Pero él como tan gran capitán, 'an­
tes que mas -pudiesen ordenarse , y'aparejarse en 
.ella para resistirle-, arrimó su gente a los 'muros, 
y comenzó a darles .cémbalo. 

. ., Con tanto ánimo y'determinación combatieron 
los .españoles, que los-franceses desampararon los 
muros y bestiones,; y los.españoles .matando, é h i ­
riendo .mitraron en la ciudad. 

Los franceses salieron.de ella hu\codo, y. pa­
sando el .rio fueron á Gremóna (ciudad muy futir­

le.de venecianos oclip . millas deallí)., quedando 
'mucuos.de, ellos muertos y presos en Lodi. 

Cobrada asi esta ciudad por el marqués de 
Pescara , y viniendo luego allí Próspero Coloua, fue 
acordado por él, y por los. demás capitanes,'de 
i rá cercar á Cremona , y coger en ella á Laütreeh, 
donde sabían que era llegado, Y.haciéndoleasi, Prós­
pero pasó el ii,o Ada.con su campo, y comenzando 
á caminar despachó al marqués de Pescara , que 

.cpn algunas eonippñias de españoles.fuese á com-
butir una .muy..fuerte villa y castillo, llamado I'i-
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ciquiíón, que está en la; ribera de! mismo rio á la 
parle deCremona, y'cercana ¿V ella , que oslaba 
por Francia. , ' : ' • , ' 

' Elmarqués caminó luego1 para allá f donde 
siííhcld MtVí̂ ado se' puso 'en Corno de la villa éón tb-
da su ge^fe,cbn gran demostración , y 'envió un 
trompeta á requerir á, los que estaban en su de-

' l'ons.) , 'y á los vecinos de ella, qué luego se en­
tregasen. Los cuales viendo, ladeterniinaeion de 
los españoles, y sabido lo que en Lodi hajjin- pa­
sado ,. acordaron rendirse ,' pidiendo las vidas^y 

' hacienda.. que el litarqués les otorgó ,! teniendo 
consideración a la fortaleza grande de aquellaptó-
ZÍI, y a lio perder tiempo. 

Ganada la fuerza de Piciquiton, el marques pu­
so alcaide y guarnición' conveniente, y luego 
caminó á juntarse con Próspero que Caminaba pa­
ra Cremoná. Pero Mr. dé T.aüü'ecli no los es -
pero en.ella, antes sabiendo elsuceso de Lo'di,'y 
él cam'ino'e intento que Próspero traía /dejando 
en su Jugar en el ejército á M r . d e Fusio su 
li'Sn'viano, no queriendo ;ser cercado, se, salió de 
ella con sus criados, y la gente que para sirgífar-
da Huno menester , y por tierra de venecianos 'y 
suizos'paso á Francia. 

Ido Lautrech llegó Próspero con su campo so­
bre Cremona , y envió un Iro'uipe.la ¡i Tomas Fu-
sio pidiéndole la ciudad, con apercibimiento, que 
no haciéndolo le combatiría , y entraría hi ciudad, 
matando y prendiendo los que en ella estaban. 
Viendo Fúsjo el po'dor y déloniíinacion do. Prós­
pero,'}' rio teniendo esperanzas (Je socorro, enten­
diendo que no so podía defender, por Mb• perder 
lá genté'tptc altí'íeniá, !ífatolle'< entregarse. 
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Después de diversas pláticas se concertó, que 
el ejército francés .estada en Ciiemnna cuarenta, 
dias; y que si en este tiempo boles viniese, socor­
ro .bastante, para pasar el rio pó , y ganar, una vi­
lla, del estado de M.ilan, en ,que' hubiese guarní- , 
cion y defensa , dejándolo ir á él y á, , toda su 
gente libres con-su, jirtillena, armas y.ropa, en-
Iregaria la. ciudad,, y que asimismo,, haria entre- . 
gar .todos tes,, castillos y tierras, que por Fian-*, 
cia -estuviesen en. Lombardia, salvo los de Milán. 
Gremona, y Novara:, y que en el" entretanto hu­
biese paz y tregua entre ariibos ejércitos. 

., Para cumplirlo, asi dio laíes personas en, pren­
das' y seguro ,.que Próspero se dio por contento.. 
El cual quiso oior.gar esto , entendiendo' que den- , 
tro del término Tomas Pusío no podría .ser sócor-' 
ri£iq, y :que. aquello era acabar t}e e.char de Lon>-
b&rdia" á los franceses. , •', . • 

xxyuí. 

Taina de- Génotm y tdek muidlo, de Milán:--:•Djiifchi-
sion de: la guerra de, .hmhardm.'.- •; 

• ' ' ' ' • ' - . ' ' '•:•••'• . ,. lifiSS 
- •• : - ¡ •' ti •; ' I • • • • • • •-,; 
^Asentadas..pues,' «si tes .treguas, y dejado allí 

q¡iiien recibiese .la ciudad; cumplido el ¡término*; 
eon parecer;del'mwqBés de Pescara, y .Antonio 
de Leyba, y los otros capitanes que con :él estaban, 
aeordó sin csperarumdia.imas,. ir sobre, la ciudad 
de.Genova^ en la cual : gobernaba: Octaviano Fre-r; 
goso v hombre escelente {§& prudencia y esperten™ 
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cia ,' y amado de los go.ntívésos" por sus '•'virtudes, 
que s'i" bien era hombre de poca' persona , era 
grande en el v'aíci', y singular prudencia.' 

Este gonovés tenia la parte de Francia. Pros-; 
pero llevó consigo á Antonio, y á Gerónimo Ador- • 
no hermanos, á quienes locaba el gobierno, de las 
cosas deGénova , para que por industria de ellos 
hubiese bastimentos, carros, bueyes, oficiales, y : 

todo lo necesario para la guerra, y para el ejer­
citó'. Estos eran del bando contrarió.de los cuales 
andaba la ciudad banderizada. f:os Fregosos'Üh- ; 
daban en servicio del emperador cpntra franceses."• 

Caminando pues á buenas jornadas : el campo 
imperial . llegó á sentarse sobre Gón'ova. Go'mema-^ 
ron luego a ponei* en' orden las cosas necesarias 
para c.ómbalirla. I J*TI' 

Estaba la ciudad muy apefcibitlá por la indus-' 
tria y buena diligencia de Octavió'Fi'egó'so,' y ¡rl'él : : 

arzobispo de Salerno, Federico su hermano, que 
dentro estaba. De mas de los naturales tenía dos mil 
soldados de guarnición-i "kv'áé' luego al rey de Fran­
cia que viniese á socorrerlos , si no queria per­
der aquella ciudad. 

•' Próspero envió'un t rompeia , requiriendo á-losi 
Fregosos que la'entregasen • pnos ia tónian tirani­
zada los franceses, y que dejasen luiros á los 
Adornos naluralcsde olla , á quien tocaba el go­
bierno , con apercibimiento qiie -no haciéndolo .dia­
ria con Ira la ciudad y contra ellos¡ como.contra 
enemigos del emperador, y usaría 'del derecho 
que la guerra permite. ' -¡ 
Y Octavio Pregoso coníiodoon la gente que te-̂ -

nia, y en el scebrro que esperaba dé Francia por 
mor1,: se quiso •dpfewfec. El rnvde Fraueui.. como 
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aquel (file tenia grande .ansia por las cósaselo Ita­
lia', después que perdió ¡a batalla de Bicoca , había 
maridado hacer en tierra de Gascuña y d« Narbo-
ria; catorce mil Soldados, y quinientos caballos, a 
los críales so hábia cTa lo orden rio ir á Italia eori1 

Roberto Scóto sd capitán. Y porque le pareció que 
esta gente tro podia llegar á socorrer á Genova,' 
envjó luego "córrelos galeras á Pedro Navarro, qué 
habla di as andaba en sil Servicio. Con.este socor­
ro1 l!egó\ePconde á muy buen tiempo,5 y los.Fre--
gósos s'o'anima rom mucho, ven t"reteniai> con ira-, ' 
tos 'fingidos al marqués ele Pescara, que estaba'" 
mas 'cérea do la ciu'd'ad'coii la ihryiiiería'' e s - ¡ ' 
pañola. Cada 'día entraban otros nuevos socor­
ros á la 'ciudad. 

Esperaban que el campo imperial no so podida 
sustentar mucho por falla debastimentos, 'que 
no hay en' la comarca de Genova , que es de mon­
ta Has estériles y malas. "Pero el marqués :t|Uo' se 
las entendía , de tal manera daba oidos á las plá­
ticas y tratos de paz que no perdió punto de lo 
(jilo debia hacer. Y.arrimando'ta' artillería cerca 
ce los innros., hizo dar la hatería.\ 

Lacual liecha á los '29'ó 30 ele mayo, la infirri'-" 
teria española'arremetió á la muralla éon lanía 
determinación é ímpetu, que si bien los efue la 
guardaban, hicieron todo su deber por rospoque-
ílbs portillos, que la artillería habia hecho , les en­
traron por Tuerza y los hicieron desamparar las 
estancias/'lá ciudad fue entrada por la: paito que 
solía estar lá torro de ía'.Pa¡Ucfna. 

Galoa/.o Capola que escribió la historia de las 
guerras de'Milán', escribe algo diferente esta jor-
nádh que los españoles hicieron en Genova. -Dice, 
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queel. marqués do Pescara habja tomado, osla jor­
nada á su cuenta; y que,estando en el real tra­
tando con, Benedicto Ribaldo de' algún medio.y 
concierto , ..los españoles habían derribado aquel 
d|a una.torra que estaba junto á la puerta con la 
artillei'ia , y que sin. saberlo el .marqués, arreme- , 
üerón d.e, tropel y tomaron aquella.torre , é lucie­
ron, entrada, por el. ¡muro , y que juego',acudieron 
todos Los.del ejército y con, grande grita levanta-' 
roii las banderas.y entraron por donde habían en-.' 
lra,dq" los primeros...Que el marqués de Pescara. 
dejada. Ja consulta, acudió dejos primeros, y vien-, 
do.qüe,su genio"iba desmandada,, mandó que se 
detuviesen y e,n\Jó.luego aviso, de la victoria a.Prós-
pero Colona para que acudiese con ia:gente ele á; 
caballo.que estaban ala otra paríede la ciudad 
que so Humaba Bosza.uo. De esta mímora con muy 
bupq orden entró el marqués por la ciudad hirien'-. 
df>,y matando, sin que hubiese quien osase defen-. 
der ni aun á sí.misino. 
,,. El arzobispo de Salernoi. con.' eí fcaWlag' aña, 

guardaba Ja-casa tíe la gobernación, acompañado 
de muchos soldados y '.ciudadanos se embarcó y 
Jomó ja vía de Marsella. Qeiavjano su hermano que 
estaba enfermo en S'a cama, mandó, cerrar- las puer­
tas de su casa, y envió uno de los suyos para, áuo 
dijese'desdo una ventana como.é| se entregaría en 
manos del,marqués de Pescará. También fue allí' 
pj;eso eí desdichado,conde Pedro Navarro . cuyas, 
malas venturas cargaban sobre él d.e golpe', qué .si 
bien se libró de esla prisión",', volvióla ella pQCOs 
años despulsen el desdichado cerco de Ñapóles, 
donde se perdió Laulrecb como veremos. 

En tal tribulación se. ,vió ¡a nobilísima répij.-. 
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hlica cíe .Genova por los bandos que.erí ella había 
que de ella salieron los que avisaron al marqués 
de -Pescara, y aun dicen que disimulados les se­
ñalaban las casas ricas que. habían de saquear̂  
echando ó tirando á las ventanas unas, pelotas. 

La ciudad se saqueó, y porque: el saco fue ma-
yqrde loque el ejército pudo llevar mandó Prós­
pero que ningún ciudadano fuese;caut¡Vo. 

Luego el dia siguiente porque en,la. ciudad.líe­
se hiciese mas daño ,...sacó el .ejército fuera; . 
¡ : Mucho tiempo se pudiera sustentar con las r i ­
quezas que; en )a ciudpd se hallaron. 

Jobio cuenta (como sue.le).. apasionadamente 
esta historia contra los españoles.; Dice que Juati 
de Urbina se escondió cuando se daba la balería, 
como sin,o,supiera bien. Italia, quién i f j ' a ^ ^ i ^ y 
lien le soldado. Kl no. .sequiló; del lado del mar­
qués: cuando se entró la ciudad iba el marqués 
delante y Urbina tan cerca , que.no había cuajro 
Jiombres.entre los dos. Dice mas este, apasionado 
autor; que los españoles hirieron con un arcabuz 
á un obispo que fue al de Nevio {aunque él no' le 
nombra), en Córcega , y era natural de Genova, 
llamado Agustín Jdsliniano. Mus este obispo que él 
dice , no trata de tal cosa en los Anales ¡que él 
mismo recopiló de la señoría de. Genova, donde 
cuenta esta loma y saco, largamente.; antes dice 
que de cuatro veces que se ha tomado esta ciudad, 
en esta padeció menos daño; y fue en la que me­
nos; peligro corrieron las cosas de la república y 
particulares, y donde fue guardada la honra de 
las mujeres, 

También escribe Jobio , que los españoles fue­
ron á robar la iglesia de San Lorenzo y á tomar 

La Lectura. TOM, III. a59 
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aquel'rico plato de la'Esmeralda. Y es cierto que 
no fue sino'únábanda de tudescos con su coro­
ne! Jorge de Ffondeperge: los cuales intentaron 
éste saco,' y no tuvo efecto porque antes rescató 
ía presa" con" mil escudos quejes dieron. Los mis­
mos genóveses la ayudaron á saquear que entra­
ron en la ciudad gritando ó grandes voces: a ¡Ador­
nos y España!».- y se pusieron máscaras porfió 
ser conocidos: donde hay división, no hay ley,'ni 
l'ítzoh ni sangre: todo lo abrasa-la pasión.: 

Andaban estas dos familias de Fregosos y Ador­
nos grandemente encontradas. Los unos se valían 
de Francia , y los otros del imperio y ahoradé Es­
paña: y el mal era para la triste república :de- Ge­
nova que lo sufria. : 

Siendo, pues, ganada en la manera dicha fa 
ciudad de Genova tan importante a Italiáypudién-
dosoqueda'r con ella el emperador ,no quisó; si­
no dejarla en su libertad , restituyendo el gobier­
no y'tenencia de'ella á Jos Adornos que la" solían 
tener con la guardia y presidio que ellos quisieron 
poner. ° .' " • ' 

Hecho oslo; Próspero Golóna partió con'el cam­
pó la via del "Pin monte y marquesado1 de Saludo y 
condado do'A'ste, porque tuvo aviso que el rey de 
Francia pasaba con- poderoso ejercitó'1 los Alpes. 
Movió con lodo el ejército para ía ciudad de Aste, 
queriendo toparse allí con él si quisiese turbar las 
cosas de Lombardia y los pactos1 hechos en Cre-
mona. El francés después que llegó á Yillanueva 
Jugar que! eslá en el término'de'Aste), sabida la 
presa de Genova detúvose alli, hasta que por man­
dado del rey cuyo parecer envió á consultar , se 
volvió con el nuevo ejército 'ó Francia. De manera, 
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que Tomás Fusio que habla quedado en Cremona 
perdió toda esperanza de socorro. 

Pasados "los'''cuarenta dias envió un propio á 
Próspero para entregarle los castillos y cautivos, y 
él con los franceses que alli le quedaban y con la 
artillería como estaba concertado, partió para Fran­
cia con fe y guias de Próspero. 

De esta manera quedó el rey de Francia des­
pojado de todo lo que tenia en Lombardia, salvos 
los castillos de Milán , Navara y Cremona y las 
villetas llamadas Damasco. Sobré las cuales den­
tro de pocos dias fue el marqués de Pescara, y 
con ciertas banderas de infantería española com­
pelió por fuerza de armas á rendirse, y se entre­
garon al duque de Milán como todo lo demás dé 
aquel estado, sin tomar el emperador para sí ni 
una sola villa ni castillo : si bien pudiera , pues lo 
habia conquistado con tanta costa y trabajo con­
tentándose con la gloria de la victoria. 

Lo cual es de considerar, para que se entienda 
la poca ambición y ninguna t i raniáque nunca en 
él hubo, ni codicia de mas qué conservar su 're­
putación y estados y amparar con ellos á la Igle­
sia destruyendo sus enemigos. En muchas cartas 
originales que he visto de este principe y otras ins­
trucciones que dio á sus embajadores, dé las cua­
les en su propio lugar'y tiempo haré relación, no 
hallo otra cosa sino un celo grande de la religión 
cristiana, una humildad y obediencia notable al 
Pontífice, amando la paz entre los cristianos y las 
armas contra enemigos dé la fe, lo cual todo sin 
pasión ni afición en el discurso se verá. 

Acabada , pues , esta jornada , por ser la costa 
tan grande del ejército , Próspero Colona despidió 
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parte de la gente de Alemania, y la española con 
los demás de su campo alojó en Jos1 lugares que le 
pareció , cesando la guerra ,por osle año, 

XXIX, 

Tratan los imperial'.?!, da sacar•dinero para los gas­
tos de la guerra\^~Coaliganse con los venecianos, 

Carlos Lanoy, vi rey de Ñapóles y.don Juan Ma­
nuel embajador del emperador en Roma ^consul­
taron entre sí para dar orden de dónde sacarían 
dinero: y aprovecháronse de la ocasión de la au­
toridad y crédito que ya el emperador tenia.en 
Italia , que por haber echado los franceses de ella 
con tan próspera fortuna, y en tan breve tiempo 
muchos le temían. 

Determinaron pedir ciento y cuarenta mil du­
cados a la señoría de Florencia, al duque de.Mi­
lán á Luca , Seña , y Genova t á cada una según 
por buen repartimiento podía caber, ,para pagar la 
gente española, por algunos meses: que era necesa­
rio estar en Lombardía. No porque bastasen á im­
pedir Ja entrada del rey de Francia en Italia, si 
otia vez, comoalgunos decían, la quisiese hacer; 
pero porque era mas fácil volver á llamar los ale­
manes y hacer de nuevo la gente de Italia si me­
nester fuese. 
, Había otra dificultad; y era que el emperador 
estaba con tanta falta de dinero, que no.podia ha­
cer guerra a! rey de Francia, ni por la parte de 
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Flafld.es, ni bien por la do España, ni tampoco el 
delnglalerra.'solo podia aprovechar algo en la guerra 
que aquel eslió hacia por.la parte de Normandía, 
y Picardía. 

Por tonto el emperador á consejo de Próspero 
Colona, que siempre deseó y procuró la paz de Ita­
lia, y el acrecentamiento, y; firmeza del imperio 
romano, envió á Venecia á Gerónimo Adorno va-
ron prudente y esperimentado, para que en la mejor 
manera que pudiese,, guardando,el honor del em­
perador procurase concertarle con los venecianos; 

.Alárgase algo esto trato, porque murió Adorno; 
pero al fifi de nueve '.meses se concluyó por Merino 
Garachuolo protonotario apostólico, con condición do 
que asi los tinos como los otros fuesen obligados, 
siempre qué fuese menester para común defensa de 
Italia /socorrer con seis mil soldados, y mil y dos­
cientos caballos enlre hombres de armas y ligeros. 

í)e este concierto holgaron ¿antojos inilanes.es 
que muchos decían, que ya no había, que temer 
que el rey de Francia volviese, pues los venecianos 
sé habían desviado de él. No pensaban ya sino como 
podrían quitar de sí la vejación.del ejército délos 
españoles, que acabados ya los tributos de los prín­
cipes de Italia, solo cargaba sobre .ellos. Especial­
mente que en cierto motín en el término de Aste 
habían saqueado tanto como, enemigos á Vigeben, 
que fue esforzado para apaciguarlos, darles el duque 
Esforcia cíen mil ducados, porque no se estorbase 
ty consideración y paz, que con venecianos se había 
asentado , sin la cual las cosas de Milán no tenían 
firmeza, 

. • - . , . i -

oJo'a'l • • • ' '•• 
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X X X . 

Pérdida de ñodas. 

Si bien no es propia de esta óbrala pérdida de 
Rodas, isla donde los caballeros que ahora están 
én Malta,'solían estar, y de ella hay particular his­
toria; diré brevemente, conio fue, y como entre to­
dos los príncipes cristianos solo el emperador, con 
estar tan ocupado en tantas guerras, envió á socor­
rerla, si bien el socorro llegó tarde , y cuando la 
isla estaba sin remedio. 

Quedó Solimán gran turco tan ufano con la vic­
toria de Belgrado contra el rey Luis de Hungría, que 
16 escribió á todos sus amigos, y latí orgulloso, que 
pensaba igualar y aun aventajarse á todos sus an­
tecesores en acrecentamiento fie estados; y á la 
verdad era Belgrado la llave y defensa de aquellas 
parles contra éí. 

Triunfó de el en Constanlinopla, como del Cayro 
aunque.murieron veinte mil hombres de guerra. 
á manos de húngaros. 

Propúsose ganar á Bodas, y aderezóse para la 
empresa, publicando que se armaba contra el.Sofi. 
Las causas que le movieron á conquistar aquella 
isla, fueron ser los comendadores de San Juan tan 
enemigos de turcos, que les hacían continuamente 
guerra, por estar en tan buen sitio, que impedian 
la navegación de Caramania, de Siria, de Egipto, 
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y otras provincias, lomando las mercaderías y r i ­
quezas, que Iraiau á Conslanlinopla, de.Baruli,de 
Alejandría, y oíros mercados. Moviéronle también 
las quejas, y lágrimas ele Melilin, Saino, y oirás is­
las y tierras que destruían. Ademas, nunca en mu­
chos anos habian perdido,galera ninguna vez,, que 
combatiesen con turcos; que lo tenia él por afrenta: 
no lenianPapa ni quien les ayudase, pues era muer­
to León X que urdía do hacerle guerra, dando 
cruzada por. medio y .calor de Zem. hijo.de Zcm, 
su-lio; y cu.fin, porque no tenían socorro de fran­
ceses; ni españoles, pues hacían guerra.los unos á 
los oíros por liaba, Flandes y Navarra. 

Por lodas estas causas delerminó .emprender 
aquella guerra. . : . . 

..Quien de. sus capitanes mas le incitó, fue Gar-
tagoli.su. cuñado, grande hombre de mar, porque 
lo tenían los de Rodas un hermano esclavo. Pirro 
Basa, que, tenia mucha.autoridad y espériencia. je 
desaconsejaba aquella ida con. ejemplos, diciendo 
que su,padre Sejini.no la osó acometer, habiendo 
armado contra ellos cinco años antes; y que Mizir 
Paleólogo Basa do Mahomet su bisabuelo, no Ja 
pudo ganar el año de 1481 ..siendo gran maestre 
Pedro do Amhuson. 

Solimano aprobó el consejo de Pirro, diciendo, 
que.su padre no fue sobre Rodas por otras guer­
ras, y que su bisabuelo privó á Basa. Ainicil, por­
que no la ganó con doscientos navios. 

Entre tanto mandó á cada uno lo que habia 
de hacer , y en poco tiempo juntó doscienlos mil 
combatientes y cuatro cientos navios; de los cuales 
eran, ciento y veinte galeras, sesenta fustas, y cua­
renta naos grandes. Fas demos eran menores, y de 
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Cüsai'íus y mercaderes, que iban por codicia y ga­
nancia. , ' '"'. ' . • . 

Fue pues Solimán á Cabo Orio con toda su ar­
mada*'de a'lli envió delante ;veinte galeras cotiCar-
ta^oli (quo se le habia suplicado)a Rodas. Pensaba 
sacar fuera las galeras de la'orden á pelear, y pe­
leando lomarlas,^ deshacerlas , cosa que fuera gran 
negocio. 

"Llegó a Rodas, pero no peleó. En fin, llegó des­
pués todadá'flota a Prisco, cuatro leguas de la ciu­
dad ele Rodas, dia de San Juan.'a hacerles triste la 
tiesta de til abogado , habiendo ido las galeras de-
lanle: y en la'primera de todas, el'Sanjaco de Ga-
lipoli como almirante de la mar, cuyo oficio es go­
bernar sie'mpre la arma turquesa ' 

Felipe Yiliers que poco antes fue elegido /por 
gran maestre'de la .religión , habia fortalecido la 
ciudad, cuanto posible le fue, y cercado el puerto 
con una grnesísima cadena ',. echando naos llenas 
de tierra al fondo , para que las galeras turcas ni 
entrasen, ni llegasen á batirla cerca. Vastecló el lu­
gar de armas, municiones yeomida, en loque tuvo 
dineros. Metió' la gente que pudo, y que podia pe­
lear, mandando á los, demás, que se guardasen. 
Los que tenianarmas para peleaiyy rondaban, eran 
cinco mil rodiotes, y seiscientos; caballeros con la 
cruz blanca, sin sus criados. 

Envió con tiempo ademas de todo esto, por'so-
COITO ó todos los reyes cristianos, y al Padre Santo, 
á quien mas tocaba sostener, y socorrer-aquella ca-
balleria cristiana. El Papa Adriano : VI tenia tres 
mil españoles, que poder enviar á Rodas, que los 
habia llevado de guerra. Mas por no tener dineros, 
como él decia, lo dejó; asi como porque don líüfs í J '. : . | '. . i . 
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de Cardona du'qüo dé Sesa:, queá la sazón e\\\ em­
bajador en Roma, y oíros capitanes y grandes se­
ñores le dijeron ser mejores aquellos soldados es­
pañoles para ¡Lombardia contra franceses, que para 
Modas, pues tenia quien la defendiese, y estaba 
fuerte. 

Los venecianos no ayudaron, aunque tenían c'm-
euénla galeras en Candía,;pbr tener paz entonces 
con el gran turco. HH " 

' Dé Francia no le fue socorro ninguno. 
De España f'uo el prior do San Juan don Diego 

de Toledo , éon otros' caballeros-de su orden. -Pero 
ni:ellos pudieron pasar de Sevilia-por el invierno, 
ni ciertas naos, que iban de aquella isla,, y de Ña­
póles á costa del-einperador. ; 

• ; Gomo Vos que finieron ¿demandar ayuda, no 
la 'hallaron en quien pensaban, vendiéronla renta 
que la orden tenia en el monte de San Jorge de 
Genova',-' y enviaron :dos naos : mas "tata poco lie— 
garon alia, porque la uñase hundió cerca del Mo­
ñaco y la otra sé abrió ño lejos de Cárdena: de 

!snerle que no hubo quien socorriese á Rodas. 
'-•• Llegaron'pues las: galeras-, y; otros navios de 

reino junto á Rodas bombardeando y cananeándose. 
Mas retrugéronse una legua, por el daño que re­
cibían, quedando muerto Mahomet Garra, gran co­
sario. 

; •Desembarcaron los turcos allí y volvieron las 
galeras ¡V cabo Orio por el ejército. El cual llegó 
por la parle que mas flaca le pareció sobre la mi­
serable ciudad haciendo un Cortísimo real. 

Hizo Solimán dqs grandísimos montones de tier­
ra para señorear la ciudad y su cerca, donde puso 
la artillería. Hizo asimismo mantas'y reparos, y tiró 
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lanío que cayó la cerca. Combatióla quince veces 
ó mas en seis meses que duré el céreo. 

Solimán avisándole Pirró Basa délo que pasar 
bá en el cerco , vino dos nteses después que su 
ejercilo, y escribió al gran maestre que se diese sa­
liendo todos libremente ó, quedando en su.religión, 
pero con algún vasallaje, Hacíalo-por desconfiarle 
ganar la ciudad por fuerza defendiéndose tanibieu 
los de dentro que se acobardaban los suyos, y. por­
que tenia falta de pan, tanta inullitud:de hombres, 
y babia pestilencia en el real muriendoya muchos 
gastadores de Unjo y paperas. Mas como no les res­
pondieron . y como le proveyó de comida ..Tarac.h 
Basa desde Suria y Carerbey••q.ue á la sazón era 
gobernador del CayYo, apretó, el cerco y .combates 
tanto por el provecho, cuanto por su honor y\ re­
putación, hasta que y.a.ski aguardar otro humano 
remedio hecho lo que debían á buenos caballeros, 
se le rindieron á: partidOi ,;, . 

Felipe Yiliers habiéndose defendido mas de lo 
que se puede decir ni creer., se dio.con. voluntad 
de lodos, con que se fuesen los que. quisiesen sa­
cando toda su ropa escepto la artillería, y comque 
no enl.rase dentro.el gran turco .hasta que todos 
Jos del habito -hubieseiiv salido.; Esto fue da .vigilia 
de Navidad, año 1522. 

Dicen, que si algún.socorro le dieran, porpoco 
que fuera no se perdiera; porque ya.el gran tu,reo 
estaba para levantar el real, cuando violas cua­
renta velas que Cararbcy. envió con bastimento 
pensando ser de cristianos; y porque estuvo, mu y 
triste y enojado por defenderse también, y se creo 
esto porque hubo dia que mataron mil, muriendo 
infinitísimos turcos. 
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Al cabo murieron casi todos los cinco mil isle­

ños y quinientos comendadores. 
También los turcos pelearon mucho. Y qué pe­

leasen bien se ve . pues que , como digo , hubo dia 
que mataron mil de los cercados,. • 

Quedaron el maestre y cien comendadores, de 
seiscientos que eran. 

Dicen, que un judio y.un comendador ¡a ven­
dieron , (no es de creer) y que por ;esío se ganó,, 
Dicen también que les faltó la comida, á causa que 
Fabrieio Garreto , gran maestre,. habia dejado el 
tesoro muy, gastado. 

Entró Solimán en. Rodas dia de Navidad cou-
ira su juramento, y no hizo seña:! deal.cgria, dicien­
do que no sabia si era de rcir ó llorar una victo­
ria que le costaba ochenta, mil ; soldados y veinti­
cinco mil ó mas-gastadores sin .infinitos dineros. 
Entró (á lo que. dicen) tan presto por haltera Ha­
cera su pariente muy, cercano. ¡Mandó, .¡por esto, 
que ningún hombre ni navio se partiese.hasta pa­
recer, y prometió diez ducados por vida cada dia 
al que se lo diese. 

Hallólo y lo mató con dos.hijos, porque dijo 
.que era cristiano y cristiano quería morir. 

Era.este Hacem , hijo de Zem y. nieto ,de Ba-
y.accto , bisabuelo de .Solimán. . . . 

No estuvo mucho en Rodas el gran turco por 
la mortandad que hubo. Fue á. Seya donde despi­
dió la ilota , y la que le quedó dio al través en el 
mar de San Jorge. 

Llegado que fue á Constantinopla. triunfó. . 

. roí osoü b f¡ 
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XXXI. 

Prosiotté ki moler ia empezada. 

Eb gran maestro Felipe Vilicrs do Lasladan, 
francés, partió do Rodas con cien caballeros de 
San Juan, cual cada ano puede pensar por haberse 
perdido en su tiempo Rodas, habiéndola tenido los 
de su orden mas de doscientos años con grandísi­
ma fama, honra, riqueza y santidad.'Navegó hasta 
Gívita Vieja con dificultad por ser invierno. Estu­
vo eil Roma con el Papa Adriano tratando dónde 
asentarían iá orden. Y como murió Adriano', vino 
el maestre á España con cuarenta caballeros á en­
comendarse ál emperador que estaba en Toledo. 
ET cual .le dio alli el año de I52í- ó déiS:25á Mal­
la ; al Gozó y a Tripol de "Berbería, queriendo, co­
mo buen emperador cristianó, restaurar aquella 
noble caballería do San Juan. 

Asi lomaron asiento en Malta el gran maestre 
y sus caballeros, 'como lo tuvieron en Rodas con 
las" condiciones y privilegios que antes.. '..Habieron 
una fortaleza liarlo fuerte' dondo solía ser anti­
guamente. 

Tiene Malta.cuatro leguas por lo mas ancho"y 
seis en largo;!concá,si veinte de rodeo.'Y no sien­
do mayor, tiene veinte mil vecinos. Esta como á 
treinta leguas de Sicilia por cabo Pasaro que le cao 
al norte , y setenta de Tripol de Berberia hacia el 
sur; conlina con el Gozo al poniente. Es la isla se-
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gun parece mas desviada de Tierra-Firme que hay 
en todo el mar Mediterráneo. Mas por estar allí 
y tener buenos puertos, fue siempre de mucha im­
portancia para los negocios de mar; y ahora tanto 
mas que nunca por tenerla los caballeros de San 
Juan , cuyo instituto es que han de pelear por mar 
;í la contina con infieles y cosarios, que para eso 
se la dio el emperador.cuya era. :• 

Hubo en Malta^antiguamente mucha religión y 
navegación. Y.asisc hallan algunas medallásque 
tienen á Juno:por la; una .parto, y por la otra an 
remo con unas letras-griegas debajo, que declaran 
serdeMalla. A; causare aquellas dos cosas fuá muy 
rica. Con las riquezas y comunicación de muchas 
y.diversas gentes vivían con tanto viejo,; que era 
demasía y tacha.-Ahora viven mezquinamente, o 
Dbflüts mujeres no son feas;,, los hombres morenos 
y colosos que. hacen ir á sus mujeres, tapadas los 
rostros ¡costumbre que les quedó de. los moros y 
sarracenos.. Es saludable tierras .no nieva ni hiela, 
abundosa de frutos , de comino y de algodón, que 
es hocico. Hay gentil miel de tomillo y, violetas;«cíe 
donde piensan que se dijo Mélita. ; : 

Graciano en el decreto llama ésta isla Melivela, 
nombrando el concilio melivétano que se .celebró 
en ¡ella con doscientos catorce obispos, en tiempo 
del Papa Inocencio , año de 400 ó poco; más con­
tra Pélayo, herege. Pero debe ser error de .los que 
lo escriben. 

. Algunos [libros tienen Metilena. por Melita en 
los actos de los apóstoles. (por culpa délos impre­
sores) , hablando de San Pablo cuando le mordió 
»Hi una víbora. El itinerario; de Antonino la-nom­
bra Maltacia , de donde se quedó Malta. 
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XXXII. V 

Variantes del rey di Inglaterra. 

Me han de ocupar las horegias de Lotero y los 
•desatinos de .'-Enroco VIH, -rey de Inglaterra, que 
cuando hai)ia de dar en ser santo por estar eivel 
¡úkimo tercio de su vida , dio en mil tlaquezas, ven­
cido del apetito sensual ó bestial de la carne por 
los amores de una• mujer muy desigual de la que 
íitnT-ey merecía. Por donde el demonio tuvo en­
trada para sembrar las heregias eii aquel cristia­
nísimo reino.1 :Representado á este rey la misma 
persona de Salomón que comenzó á reinar siendo 
mozo con sabiduría y celo del cielo, y- en la ve­
jez idolatró pdr el amor ciego: de las mujeres. 

Digo , pues , que este año de 1522, el rey Efl-
mo de Inglaterra escribió un libro y lo sacó en 
público contra los desatinos de Lutero, con lo cual 
•el Pontífice y senado de los cardenales le dieron 
••en un acto público y solemne el título de deíen-
•sor de la-fe que después perdió como necio. 

Este año de 152.2; domingo de la Trinidad se 
celebró en Burgos el capúuLogeneral de: los padres 
ele San Francisco, donde se juntaron mil ocho­
cientos religiosos de toda la cristiandad, -y eligie­
ron por generalísimo á fray Francisco de Quiño­
nes, natural de León , que después fue cardenal 
de Santa Cruz. 

Don Antonio ¡Manrique,- duque de Nájera y doña 
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Juana de Cardona su mujer, sustentaron magnífi­
camente esta santa congregación. Que verdadera­
mente se muestra serlo y estar muy á cuenta de 
aquel que jamas desampara al justo ni le deja mo­
rir de hambre, y pues tantos y de partes tan re­
molas se juntan de ordinario como siempre vemos, 
con la pobreza y desnudez evangélica, por la cual 
les da Dios ciento por uno. Esto no se vé en las de-
mas religiones , pues ricos y cargados de bienes 
temporales y bien cuidadosos en conservarlos y 
aumentarlos, son sin comparación mas pobres y 
viven con mayores trabajos para sustentarse que 
los padres de San Francisco. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 
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